
        
            
                
            
        

     
   
    Nunca dejes de creer en ti. 
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    Las respuestas que Aina encontró en el Templo de Crótalos no eran, desde luego, las que esperaba. Maldita para muchos, especial para otros, Aina ha descubierto finalmente el porqué de su maldición y el origen de una magia que cada vez es más fuerte dentro de ella. Magia antigua, primigenia. Magia olvidada, salvaje, de la que no se habla en los libros. 
 
    Un pasado olvidado, un presente incierto y un futuro que anhela tras vislumbrarlo en los espejos de la Casa de la Magia, pero que le ha sido prohibido. ¿Qué decidirá hacer ahora que posee las respuestas que tanto ansiaba conocer? ¿Aceptar el yugo que pesa sobre ella o desafiar a la Diosa que la condenó al nacer?  
 
    Viejos amigos, nuevas alianzas y secretos que poco a poco se van desvelando. Amor, amistad, lealtad y un épico final que va a cambiar para siempre el mundo de Pueblos Perdidos.  
 
    El amor da sin pedir nada a cambio, pero ¿qué sacrificios deberán hacer nuestros personajes para que triunfe? ¿Te atreves a descubrir el desenlace de esta fascinante historia? 
 
      
 
    Con el cariño de María y Elena como lectoras beta, las inestimables correcciones de @v3ron1k_ (de @_romanticascorreccion) y mapa de @aaguirreart. 
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    ARENA. Arena por todos lados. Dunas que se sucedían, una tras otra, como si de un mar dorado se tratara.  
 
    Un océano desecado que parecía ser lo único que existía en aquel mundo, si bien la mujer montada sobre un semental de crines negras sabía que había un mundo muy diferente más allá de lo que eran capaces de apreciar sus sensibles ojos, dorados en esos momentos. Ella había navegado sobre el mar embravecido, había caminado por los frondosos bosques que escondían poblados de mestizos y había sentido el frío de las cumbres calar hasta sus huesos. Aquellos eran recuerdos que parecían tan distantes como el horizonte que había frente a ella y sus compañeros de viaje: lejano y hasta cierto punto inalcanzable. 
 
    La pequeña expedición avanzaba lentamente. Cuatro hombres y una mujer. Cinco dorados. No podría ser de otra forma porque aquellas condiciones eran sumamente hostiles y atentarían contra la supervivencia de cualquier necio que se adentrara en el terreno de los dorados… sin serlo. Cómo los salvajes eran capaces de afrontar semejantes condiciones era un auténtico misterio. Supervivientes, ese era el adjetivo que mejor los definiría. Habían pasado por tantas cosas… Su pasado y la historia que arrastraba esa dorada en cuestión tenían mucho más en común de lo que muchos se figurarían. 
 
    El Gran Sol no mostraba clemencia alguna desde el firmamento y el calor, abrasador, hacía que una fina bruma los rodeara mientras avanzaban a través del infinito desierto. 
 
    No todo el territorio de los dorados, hijos de la Diosa Aurum, era tan desapacible. Cerca de la frontera que los separaba de los plateados existían bosques de frondosa vegetación y riachuelos de agua dulce; y en el norte se alzaba majestuosa una larga cordillera de montañas en la que los había oído decir que los animales acechaban desde cuevas. Pero era allí, en el desierto, donde la realidad de su raza mostraba también su grandeza: la capacidad de su piel dorada de resistir al abrasador calor del Gran Sol y su habilidad de pasar días enteros sin consumir prácticamente bebida alguna. Incluso los salvajes, cuya tozudez parecía animarlos a explorar territorios que les eran completamente inhóspitos, evitaban recorrer el desierto mientras el Gran Sol mostraba su esplendor en lo alto del firmamento. Eran criaturas que habían aprendido a esconderse de aquellos que deseaban darles caza ocultándose entre las sombras de la noche, momento en el que dorados, plateados y cobrizos perdían parte de las habilidades mágicas que las Diosas les habían conferido. 
 
    Llevaban las alforjas repletas de agua, pero la reservaban para las monturas que los transportaban porque los pequeños oasis dispuestos aleatoriamente a lo largo del desierto podían mostrarse escurridizos, haciendo que pudieran pasar varios días antes de cruzarse en el camino de un grupo de viajeros. 
 
    Y allí, en medio de la nada, había algo excepcional que parecía dispuesto a acompañarlos minuto a minuto, hora tras hora. El silencio, roto únicamente por los susurros que ocasionalmente les traía el viento y por el ruido del trotar ligero de los animales cuya fatiga empezaba a evidenciarse.  
 
    El dorado que encabezaba la expedición se mantenía alerta, con la vista perdida sobre el horizonte. Vigilando. Esperando. Solo los locos se aventurarían a emboscar a un grupo de dorados protegidos por tres miembros de la guardia, pero no sería la primera vez que él se encontraba en una situación como aquella. No era un dorado cualquiera: era miembro de la guardia, pero su pericia con el arco era notoria y si algún guerrero salvaje le menospreciaba por su cuerpo, más atlético que no de músculos prominentes, cometería un error. Uno que acabaría siendo mortal para aquellas criaturas humanoides, sin principios, honor ni gloria, a las que los dorados despreciaban.  
 
    ―Edward. ―La voz de la joven que formaba parte de aquella pequeña expedición hizo que se relajara ligeramente sobre su montura mientras alejaba la mirada de todo cuanto los rodeaba para centrarla en ella. 
 
    Aina. 
 
    La joven dorada maldita. Antaño una niña. Una mujer en esos momentos. Sus ojos dorados brillaban con la luz del Gran Sol, pero Edward no pudo evitar hacer una pequeña mueca de disgusto al observar las finas trenzas que le caían a ambos lados de las mejillas, ligeramente perladas por el sudor del viaje y cubiertas con la fina arena dorada que el viento había arrastrado hasta su rostro. Ese no era un peinado propio de una dorada y le recordaba al guardia el tiempo en el que la joven se había visto obligada a vivir entre plateados. Aquella raza que era su opuesto: amantes del frío gélido de las montañas, de la nieve y el hielo; plateados de la Diosa Argentum.  
 
    Aina había vivido entre ellos, a saber en qué condiciones, durante unas semanas que tal vez le debían de haber parecido meses. Uno de ellos había vagado libremente dentro de las calles de Do-Urh a plena noche. Algo que era, por sí solo, un insulto para su pueblo. Decían los rumores que el plateado había matado a varios jóvenes miembros de la guardia y que había secuestrado a la dorada maldita. Otros hablaban de que era Aina la que había blandido su arma en contra de aquellos dorados y que el plateado había intercedido en su ayuda. Algo que no tenía sentido alguno. Tampoco llegaba a entender qué significaban los cadáveres de un par de mestizos que allí se encontraron o qué le sucedió a la joven cuyo rostro había acabado desfigurado y que vagaba por el Registro como si le hubieran dado una bula papal para vivir allí sin hacer absolutamente nada. 
 
    Lo que le hizo pensar en el Rey. 
 
    Ese joven dorado cuyo gremio extinto era un secreto incluso entre los dorados. El que reclamaba a Aina como si fuera un trofeo, una posesión, como si ningún otro varón pudiera gozar de su compañía. No es que un hombre en su sano juicio deseara cortejar a una mujer maldita, pero Aina… era mucho más que eso. A pesar de su maldición.  
 
    Desgraciadamente, aquella dorada que le acompañaba había dejado atrás su niñez de la peor de las formas posibles. Un estremecimiento le recorrió la espina dorsal mientras miraba esos ojos dorados que le observaban con atención, esperando algo.  
 
    Alejó los recuerdos. La daga de un salvaje entre los sacos de dormir dentro de la pequeña tienda de acampar y la ausencia de la que había sido su remanso de paz durante los últimos años en los que había estado destinado en el Oráculo del Desierto. Pensar en ellos… En ella. Aún sentía náuseas, arcadas al recordarlo, pero Aina le había sorprendido, una vez más, demostrando que era capaz de seguir adelante pese a los obstáculos que la vida, o tal vez la propia Aurum, había decidido ponerle en su camino.  
 
    ―¿Decías algo? ―le preguntó Edward tras perderse en sus pensamientos; en los recuerdos que se entrelazaban con sueños rotos y sus propios miedos. 
 
    ―Feren no va a aguantar mucho más sobre la montura ―le advirtió la joven con una pequeña sonrisa, tierna. 
 
    Le gustaba eso de ella. La forma en la que se preocupaba por las personas y también por los animales. Su humanidad estaba arraigada tan profundamente en su interior que ninguna adversidad parecía ser capaz de llegar a quebrarla. Siempre había admirado su valor y su fortaleza. Su integridad… no siendo nada. Ni nadie. Maldita. Era un lastre que arrastraba desde su nacimiento. Algo cuya gravedad quizá ella, protegida entre las regias paredes del Oráculo, no había sido del todo consciente hasta llegar a Do-Urh. Al mundo real. Al exterior.  
 
    ―De acuerdo ―cedió pese a que hubiera deseado seguir avanzando hasta que el Gran Sol empezara a perderse en el horizonte. Deseaba llegar a Nain más pronto que tarde, pero el erudito no era un jinete especialmente hábil―. Pararemos en breve.  
 
    ―Gracias ―murmuró ella con una sonrisa y se limitó a permanecer a su lado, cabalgando a un trote ligero.  
 
    La montura de la joven era un negro semental cuyo porte era majestuoso. Un caballo como pocos. Sus crines estaban trenzadas y resoplaba más por verse obligado a mantener aquel ritmo ligero que no por el cansancio. Era un caballo que ansiaba galopar y que lo arrastrara el viento, la libertad del momento y la felicidad de ganar una carrera. Uno de los sementales del Rey. Montado por su amante. Quizá era la forma del Rey de Do-Urh de recordarle las amenazas que le había hecho en persona. El poder que tenía para disfrutar de ambas: mujer y montura. 
 
    Que considerara a Aina algo así, como si fuera su posesión, era algo que le irritaba. Siempre había sido consciente de que ella no era una dorada por derecho pleno, la carencia, evidente, de la marca de Aurum sobre su piel era un recordatorio más que fehaciente, pero seguía siendo una mujer extraordinaria. Atenta con todos, virtuosa arpista y hábil jinete, tiradora y espadachina. No había nada en ella de las debilidades que solía observar en las mujeres. Quizá porque ella era, definitivamente, diferente a todas las que había conocido.  
 
    La había admirado en secreto y criticado públicamente cuando se escabullía de la seguridad de las paredes que la mantenían protegida dentro del Oráculo, cargada con un arco y una desgastada espada en el cinto. A una Vidente no se le ocurriría una estupidez como aquella. Tampoco se lo permitirían. Pero a ella…  
 
    Maldita. 
 
    ―Podríamos adelantarnos para cazar algo ―murmuró el dorado mordiéndose el labio inferior, reflexionando en voz alta. 
 
    ―¿Podemos? ―La emoción impresa en aquellas tres sílabas le conquistó al momento. Oteó el horizonte antes de volverse en su dirección y regalarle una franca y sincera sonrisa. Era tan bella… incluso con aquellas trenzas plateadas remarcando sus pómulos y esa piel carente de líneas impresas en su cuello. Maldita y todo.  
 
    ―¿Aún sabes usar el arco? ―Había un tono de provocación en las palabras del guardia. La excitación de ella ante su desafío fue evidente; el deseo de él al verla de aquella manera cobró vida en el corazón del dorado.  
 
    ―Podría ensartar dos flechas en un águila antes de que lanzaras la primera ―le retó alzando el mentón. Edward se rio ante aquella afirmación, absurda. Aina era una gran tiradora, pero no era una rival para él.  
 
    ―¿Desde cuándo te has vuelto así de arrogante? ―le criticó el dorado, con una amplia sonrisa en el rostro. 
 
    ―Dexter y James son una mala influencia ―optó por contestarle alegremente mientras se encogía de hombros. 
 
    ―Quizá deberías volver al Oráculo, después de todo ―se burló el guardia y ella le sacó la lengua, en un gesto de desafío un tanto infantil. No era la primera vez que ella se comportaba de aquella manera y Edward esperaba que no fuera la última. Esa complicidad… la había echado de menos más de lo que le gustaría admitir. 
 
    Cuando James le envió una carta para instarle a que los visitara no pudo evitar pensar en ella. No esperaba que le ofreciera la posibilidad de establecerse allí, pese a que era consciente del rango que ostentaba para aquel entonces su antiguo compañero de armas. El puesto en sí era una responsabilidad y un ascenso considerable de posición, pero teniendo en cuenta los problemas internos que había en aquel regimiento, tampoco es que fuera un regalo de Aurum servido sobre bandeja de oro. Había aceptado. Quería pensar que lo había hecho por la mejora en su rango, pero no podía negarse que la presencia de su amigo James y de Aina en la ciudad también habían tenido mucho que ver.  
 
    El único problema era el Rey y sus absurdas amenazas sobre lo que había entre él y Aina. Eso y los propios principios de Edward porque, aunque la dorada que lo acompañaba era una reproductora a la que admiraba sinceramente, estaba maldita. Y lo que él sentía por ella… no era el mero deseo físico que siente un hombre por una mujer. Y eso hasta cierto punto le asustaba. 
 
    Refrenó a su montura y Aina hizo lo mismo, aunque el semental no parecía estar especialmente satisfecho con lo de enlentecer el ritmo. 
 
    ―Preparad un campamento ―les ordenó a sus dos hombres antes de dirigirse a la Mano Izquierda de Do-Urh―. Aina y yo buscaremos carne fresca para la cena. 
 
    El erudito no contestó, pero hizo un gesto afirmativo de agradecimiento con la cabeza. Su cuerpo estaba tenso y Edward sospechó que seguiría exactamente igual una vez bajara de la montura: entumecido y dolorido. 
 
    Le lanzó una mirada a Aina antes de espolear al caballo y lanzarse en una acalorada carrera. El semental de la dorada no tardó en avanzarles. No le molestó aquello porque verla correr como si la arrastrara el viento sobre aquel animal de porte magnífico era un placer. Sonrió cuando observó que cambiaba la dirección sin dejar de galopar, rastreando algo. Sí, ella tenía su propio instinto. El de una cazadora. Allí, en el horizonte, había una bandada de aves buscando, probablemente, un oasis en el que recuperarse de su vuelo. Sonrió. Algunos de ellos no llegarían a su destino.  
 
      
 
      
 
    Cuando volvieron el campamento ya estaba montado en medio de la nada. El erudito estaba sentado sobre una manta, con las piernas cruzadas y un libro grueso reposando sobre ellas. Leía con voracidad, ajeno al mundo que le rodeaba. 
 
    Cuando Aina se sentó a su lado y le golpeó ligeramente el costado con su cuerpo se despertó de aquel trance. Sonrió y su mirada se desplazó al guardia que había llegado junto a ella y a las aves que les tendía a sus compañeros para que las prepararan para la cena. A pocos metros ardía una pequeña hoguera que pasaría desapercibida mientras el Gran Sol se mantuviera en lo más alto, pero cuyo fuego extinguirían antes de que la noche hiciera acto de presencia.  
 
    Edward era meticuloso con ese tipo de detalles y siempre se mostraba alerta. Eso al joven erudito le creaba más ansiedad que no sensación de seguridad porque no era hombre de grandes aventuras, pese a haber vivido durante los últimos meses muchas más de las que esperaba vivir en toda su vida. 
 
    Entre ellas, ese viaje al Oráculo del Desierto. Un lugar del que había oído hablar pero que dudaba llegar a ver en persona. Había sido Dexter, el Rey de Do-Urh, el que le había animado a acompañar a Aina en aquella empresa. Sus conocimientos probablemente eran más útiles que las espadas de James o los múltiples recursos que disponía el que antaño había sido un explorador. Y así había acabado justo donde estaba: perdido, agotado y hasta sediento. Pese a ser un dorado. 
 
    ―¿Cuándo llegaremos al Oráculo? ―preguntó el erudito y Edward se sentó frente a ellos mientras uno de sus hombres montaba guardia y el otro preparaba la comida. 
 
    ―Mañana ―afirmó el guardia. 
 
    ―Estoy cansado de ver tanta arena ―protestó Feren. 
 
    ―Yo creo que la echaba en falta ―murmuró la joven dorada mientras cogía un puñado y lo dejaba caer lentamente, observando como parte de la arena se la llevaba una fina brisa. 
 
    ―Es tu hogar ―afirmó Edward mirándola. 
 
    ―Lo era, sí ―afirmó ella, pero negando al mismo tiempo que lo siguiera siendo. Ya no. 
 
    ―¿Estáis seguros de que vamos en la dirección correcta? ―se atrevió a preguntar Feren mientras miraba el infinito que le rodeaba―. Jamás sería capaz de orientarme en este lugar. 
 
    ―No es fácil ―admitió Edward estudiando a la Mano Izquierda del Rey de Do-Urh―. Pero todo se aprende y las brújulas son de gran ayuda. —Señaló con el mentón la que lucía Aina sobre el pecho.  
 
    La dorada la rozó con suavidad, como si le tuviera un sincero aprecio. Era una pieza extraña, única, probablemente. Edward había supuesto que se trataría de un atípico regalo, tal vez del Rey. Quizá la había encontrado entre otros tesoros en alguno de los muchos viajes que el explorador debía haber hecho a lo largo del territorio de los dorados. Sin embargo, la brújula de Aina poseía un poder que el guardia desconocía por completo. Su aguja no siempre marcaba el norte porque no siempre era el norte el destino que le aguardaba a uno. El destino. Eso aún inquietaba a Aina: saber cuál era el suyo. 
 
    Los recuerdos se amontonaron a trompicones dentro de su mente, mientras sentía un hormigueo en la punta de los dedos. Una magia antigua, salvaje, latía en aquella vieja brújula tallada en una piedra tan negra como la mismísima noche. Un poder que también habitaba en ella y provenía de una antigua Diosa traicionada por sus propias hermanas. La madre de un pueblo que perdió su identidad, su tierra y, sí, también su magia. 
 
    Habían pasado muchas cosas desde que había abandonado el Oráculo, el lugar que había sentido como si fuera su verdadero hogar, antes de descubrir el porqué de su maldición. Sintió cierta nostalgia por aquella vida que había dejado atrás. 
 
    ―Yo no solía alejarme demasiado del Oráculo ―recordó Aina vagamente. 
 
    ―Déjame que te contradiga ―la retó Edward―. Los campos y el oasis solían quedar a tu espalda. 
 
    ―¿Me espiabas? ―le preguntó Aina ligeramente sorprendida por sus palabras. 
 
    ―Más bien me aseguraba de que volvieras de una pieza ―expuso el guardia―. Eras un tanto impulsiva e irreflexiva. 
 
    ―¡Eh! ―protestó la dorada. Feren rio por lo bajo. 
 
    ―Sigue siéndolo ―afirmó al momento el erudito, divertido. Aina le dio un suave codazo mientras hacía un mohín.  
 
    ―No digo tampoco que fueras a buscar el fin del mundo ―cedió el guardia y se hizo un silencio que, de repente, se volvió tenso.  
 
    Edward la observó, sin entender por qué su mirada se había perdido en el horizonte, como si aquellas palabras le trajeran recuerdos que el guardia no tenía del todo claro si eran buenos o malos. Salvajes. Plateados. A veces se olvidaba de todo lo que había vivido desde que había partido del Oráculo. Fue Feren el que rompió aquel suspense con un carraspeo antes de decidirse a hablar: 
 
    ―¿Cómo son las Videntes? ―le preguntó al guardia y él volvió su atención hacia el varón antes de contestarle. 
 
    ―No como las eruditas de Nain ―bromeó. 
 
    Al erudito se le pusieron rojas hasta las orejas y Aina empezó a reír por lo bajo. Quizá no debería de tomarse esas licencias con el que era la Mano Izquierda de Do-Urh, pensó Edward, pero era difícil no dejarse llevar por la sencillez de su carácter y ese punto inocente que lucía, tal vez por vivir encerrado entre viejos libros y pergaminos o, tal vez, porque no había llegado siquiera al siglo de edad. 
 
    Habían parado en la ciudad que había visto crecer a Feren para convertirse en el sabio hombre que ahora era. Allí, las mujeres de su gremio habían intentado llamar su atención de todas las formas posibles y, durante las dos noches que habían estado alojados en la ciudad, había tenido problemas para poder dormir solo. Ya no era un erudito cualquiera: se había convertido en una de las personas más importantes e influyentes de una de las principales ciudades doradas.  
 
    Recuperar su amistad o disfrutar de sus favores se habían convertido en el objetivo de muchos amigos y antiguas compañeras de gremio. Algo que podría haber disfrutado si su carácter, tímido e introvertido, no le hubiera hecho tartamudear en más de una ocasión para acabar recurriendo a la ayuda de Aina.  
 
    A Edward le había divertido especialmente aquello y sabía que, si su viejo amigo James lo hubiera presenciado, no hubiera sido el único.  
 
    ―Esa es una grata noticia ―masculló entre dientes Feren, divirtiendo a sus dos compañeros de viaje. 
 
    ―A muchas de las Visionarias no tengo ganas de verlas en especial ―admitió Aina encogiéndose de hombros. Feren frunció el ceño y se tensó. Aquel detalle no le pasó desapercibido al guardia. 
 
    ―¿Te trataban mal? 
 
    ―¿Mal? No, pero tampoco bien ―admitió ella―. En el Oráculo hacía los trabajos propios de una Ayudante. 
 
    ―Pero no lo eres ―soltó Feren ligeramente molesto. 
 
    ―Era lo mínimo que podía hacer, teniendo en cuenta que no tengo gremio ―justificó Aina―. Me dejaban vivir dentro de la seguridad del Oráculo y nunca me faltó comida. Me atosigaban a encargos, muchas veces absurdos, por el simple placer de que podían hacerlo. Ellas eran Visionarias después de todo, y yo… 
 
    ―Les dabas mil vueltas ―afirmó con un tono orgulloso Feren y Edward sonrió al ver el arrebato del erudito. 
 
    ―Vigila con tu Rey, se vuelve de lo más quisquilloso en todo lo referente a esta dama en concreto ―insinuó, observando la confianza que podía apreciarse entre ellos y valorando la posibilidad de que existiera algo más. Algo así, entre dorados, sería de lo más habitual. Una reproductora no solía frecuentar a un solo varón, después de todo. 
 
    ―¡Qué va! ―negó animadamente el erudito con aspecto relajado―. Sabe que es mi mejor amiga, al margen de que le debo la vida. 
 
    La mirada cómplice que compartieron hizo que Edward se sintiera ligeramente desplazado en aquel momento. Feren había estado allí aquel día, cuando tres miembros de la guardia y dos mestizos murieron… y Aina desapareció. 
 
    No les preguntó sobre aquello, incluso si deseaba saber la verdad de primera mano. Siempre había sido más diestro observando y analizando las evidencias desde la distancia que usando palabras y, dada la complejidad de lo que sucedió, no quería usar las equivocadas. 
 
    ―Esperemos que esta noche también sea tranquila ―opinó el guardia mientras admiraba cómo el Gran Sol empezaba a perder su esplendor. 
 
    ―¿Tranquila? 
 
    ―Hace tiempo que no hay enfrentamientos en esta zona, pero uno nunca debe bajar la guardia ―remarcó Edward evitando mirar a Aina mientras respondía al erudito. 
 
    ―¿Enfrentamientos? ―masculló Feren girando la cabeza a su alrededor con una expresión más seria, más dura.  
 
    ―Animales… 
 
    ―Se refiere a salvajes ―intervino Aina alzando una ceja mientras estudiaba a Edward. 
 
    ―Ah, salvajes… ―repuso con un tono aliviado y la mirada severa del guardia le obligó a exclamar, aunque sonó un tanto forzado―: ¡Salvajes! ¡Que la Diosa nos ampare y nos dé un camino tranquilo! 
 
    Edward observó a Aina, esperando ver dolor, miedo o tal vez rabia en su rostro. Sin embargo, su expresión era tranquila, apacible, como si aquella etapa de su vida hubiera sido enterrada en algún lugar recóndito de su pasado. Encerrando los recuerdos de aquella pesadilla para que las penurias vividas no pudieran lastimarla. Recordó el silencio en el que se había sumido después de aquello. 
 
    Él había estado allí. Y le había fallado. 
 
    ―No creo que se atrevan a adentrarse en pleno desierto ―señaló ella y Feren hizo una mueca que dejaba en evidencia que él si lo pensaba y lo hacía con toda la consciencia posible. 
 
    La Mano Izquierda de Do-Urh solía reunirse con un mestizo que era, ni más ni menos, uno de los líderes del clan de las Siete Lunas: salvajes y mestizos que habían creado una fraternidad que traspasaba las razas y las fronteras. Una red de espías que controlaba, desde las sombras, las intrigas políticas de las diferentes ciudades doradas, plateadas y también cobrizas. Amigos de Aina, compañeros de viaje y fieles protectores. Feren no dudaba de que, en algún lugar no muy lejano, algunos de ellos velaban su camino. 
 
    ―Creo que voy a comer algo y a acostarme. ―El erudito se levantó, intimidado por la expresión dura del guardia, y se dirigió a la pequeña hoguera en la que un hombre empezaba a trocear la caza. 
 
    ―Estás a salvo ―afirmó entonces el guardia, observando a Aina con intensidad. Una silenciosa promesa en su mirada.  
 
    ―De momento… ―susurró ella desviando la suya. 
 
    Edward se levantó y se sentó a su lado, justo en el espacio que el erudito acababa de abandonar. Se permitió rozar su brazo con el suyo, lo justo para que ella pudiera sentir su presencia: el hecho de que él era real y estaba allí, a su lado, dispuesto a protegerla. No dejaría que un maldito salvaje pudiera volver a ponerle una mano encima. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó finalmente. 
 
    ―Han pasado muchas cosas desde que me fui ―admitió ella―. Ir al Oráculo me hace tomar consciencia de todas y cada una de ellas. 
 
    ―No todas han sido malas… 
 
    ―No, no todas han sido malas ―le aseguró ella mientras hacía un gesto afirmativo con la cabeza, susurrando y alargando ligeramente cada sílaba, como si toda su atención estuviera en cada uno de aquellos sonidos―. He conocido a grandes personas y he descubierto que el mundo es muy diferente a cómo pensaba que era.  
 
    ―Entonces… ¿qué es lo que te aflige? ―interrogó con voz suave, rozándole el brazo. 
 
    ―El futuro. 
 
    ―Siempre tendrás un lugar al que ir. Sir Anthony, James… y yo estaremos allí, para cuando nos necesites.  
 
    ―Me alegro de que hayas aceptado quedarte en Do-Urh ―manifestó ella, mirándole. 
 
    ―Yo me alegro de que James me pidiera que te acompañara al Oráculo ―le confesó él―. En Do-Urh todo es más complicado…  
 
    ―A eso se le llama responsabilidades ―bromeó ella―. Si te sirve de consuelo, Dexter también las odia. 
 
    ―¿Estás bien con él? ―le cuestionó de sopetón el guardia. Aina abrió los ojos, ligeramente sorprendida por aquella pregunta. 
 
    ―Sí ―le aseguró. 
 
    ―No quiero ser indiscreto ―murmuró Edward―. Últimamente le he visto… diferente.  
 
    ―Es complicado. 
 
    ―Siempre lo es… James también me aseguró que vosotros dos estáis bien ―continuó―. No quiero entrometerme, pero si en algún momento él abusa de ti por su condición o por la tuya… 
 
    ―No ―negó Aina colocando la mano sobre el brazo del guardia, intentando minimizar la ansiedad que por una vez demostraba el normalmente apacible guardia―. Dexter nunca haría algo así, puedes estar tranquilo. De hecho, está asumiendo un riesgo alojándome en el Registro y demuestra hasta qué punto me tiene en consideración. 
 
    ―No creo que eso le guste especialmente al Consejo ―refirió Edward apretando los labios y haciendo que apareciera una firme línea recta en su boca. Maldita. Ella estaba maldita. 
 
    ―Seguimos con la farsa de James, porque es más fácil pensar que soy simplemente una reproductora que les entretiene a ambos que no que haya algo diferente… 
 
    ―¿Y qué es lo que hay exactamente entre vosotros? 
 
    ―Amor ―le confesó Aina y a Edward le pareció ver un reflejo negro en sus ojos, como si la luz hubiera hecho un extraño juego sobre sus pupilas. La dorada le hizo una pequeña inclinación de cabeza antes de levantarse y acercarse a la hoguera que estaban extinguiendo el resto de los guardias.  
 
    «Amor», reflexionó Edward mientras la miraba alejarse.  
 
    ¿Y qué se suponía que era exactamente eso? 
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    MÁS que un Oráculo, aquello parecía una fortaleza. Regias y altas paredes coronadas por unas torres cuyas aberturas tenían una función más defensiva que decorativa.  
 
    Feren podía imaginarse a Aina en las almenas, observando el desierto que la rodeaba. Allí había crecido, ajena a su historia, a su pasado. La admiraba por muchas cosas, pero el hecho de que hubiera compartido con él todo lo que había vivido y descubierto en su búsqueda de la verdad le hacía sentirse especial. Importante.  
 
    Que la historia fuera la que era hacía que se estremeciera.  
 
    Que Aina…  
 
    Tragó saliva. Prefería, por norma general, no pensar demasiado en aquello en concreto, porque las repercusiones de lo que estaban planteando hacer eran peligrosas. Por llamarlo de alguna forma. Una imprudencia. Una insensatez. Un disparate. Una locura.  
 
    Aurum. Su Diosa.  
 
    Los salvajes. 
 
    Las marcas que llevaban Dexter y Aina sobre su piel y que los vinculaban como marido y mujer. Como iguales, pese a sus diferencias.  
 
    Todo aquello era una locura. Solo quería darles un vistazo a los viejos tomos custodiados por las Visionarias, al libro del que Ethan el salvaje le había dicho que trataba una historia de amor en el que se hablaba del Nuevo Inicio y, ya puestos, buscar runas que pudieran darle a Aina algún tipo de control sobre la magia que poseía. Solo eso. Una minucia, ¿no? 
 
    ¿Podía considerarse traición? 
 
    Tal vez, pero, aunque lo fuera, no dejaría de hacerlo. Sus amigos se merecían, al menos, eso. Un futuro juntos. Una vida. Estaba dispuesto a leer todos y cada uno de aquellos viejos libros buscando… algo. Una runa antigua, una profecía o algún secreto que Aurum no quisiera que llegara a las manos equivocadas. A las suyas, básicamente.  
 
    No tenían claro qué encontrarían, pero sí qué querían encontrar: algo que pudiera decantar la balanza a su favor. Runas mágicas o, tal vez, cómo crear una espada ancestral que solo una Diosa fuera capaz de sostener. Porque eso era lo que ella hacía, lo que ella era. No necesitaba extraer esa esencia de una fuente que una Diosa hubiera creado para su pueblo porque ella era la propia fuente. Aina. Solo dorada en parte. 
 
    ¿Qué encontrarían? Con un poco de suerte, una cama mullida y agua fresca con la que poder refrescarse de buena mañana. Feren no era hombre de grandes ambiciones.  
 
    Aina se cubrió con la capucha el cabello y anudó los botones para que el cuello le quedara prácticamente cubierto en su totalidad. Había pasado mucho tiempo desde que Feren viera por primera vez aquello y seguía sorprendiéndole la visión de su piel dorada carente de la marca de Aurum. Aina no estaba maldita; era una maldición andante. Un poder latente que intentaron desterrar tiempo atrás pero que un Dios que había nacido como hombre había sido capaz de transmitirle a una dorada cualquiera. Una sanadora. La madre de Aina, la que la había gestado. Eso hacía que Aina fuera una dorada en apariencia, pero su esencia provenía de una Diosa y ella era… justamente eso. Una Diosa en esencia.  
 
    El problema era que Aurum ya les había demostrado, durante los Juegos de Honor de Do-Urh, que la quería muerta. 
 
      
 
    Los caballos atravesaron el portalón del edificio. Varios guardias saludaron a Edward con expresiones alegres. Ese había sido su puesto durante los últimos años, hasta que James le había convocado en Do-Urh y él había aceptado quedarse allí. Le serviría para despedirse de aquellos hermanos con los que tantas horas había compartido entrenando.  
 
    El guardia se sorprendió de que dos Maestras y cinco Visionarias los esperaran sobre la escalera que daba a los grandes jardines de la pequeña fortaleza. Ellas no solían interaccionar con los viajeros y se mantenían ocultas dentro del edificio durante las horas en las que las puertas del Oráculo estaban abiertas para los peregrinos. En las contadas ocasiones en las que algunas de ellas decidían acudir al hermoso jardín interior del edificio durante esas horas, solían ignorar a los viajeros, así como a las dificultades que hubieran podido tener para llegar a aquel lugar de culto y se limitaban a actuar como si ellos simplemente no existieran. Las Visionarias solían hacer lo mismo con los guardias, como si no fueran sus iguales. Que no lo eran, ciertamente.  
 
    En el momento que las campanas del ocaso sonaban, cuando aquellos viajeros eran animados a abandonar el Oráculo y finalmente las puertas se cerraban, ellas acudían al hermoso jardín interior para pasear, leer o simplemente observar la extraña fuente mágica cuya agua brotaba limpia y cristalina en medio del mármol y las columnas con ricos grabados de oro. Nunca acudían hasta que las campanas sonaban. Excepto ese día. 
 
    Junto a ellas estaba uno de los guardias que les había acompañado y al que Edward había ordenado adelantarse para avisar a las Maestras del templo. El erudito al que acompañaba, pese a que a veces tartamudeaba y era capaz de sonrojarse como un infante, era la Mano Izquierda de Do-Urh. Edward había supuesto que alguno de los Ayudantes les esperaría, dado el cargo del erudito, pero no un recibimiento como aquel. Intentó que la sorpresa no se mostrara en su rostro. Si tenía que ser sincero consigo mismo, no recordaba que alguien con semejante rango no ponía un pie en el Oráculo del Desierto.  
 
    Esa comitiva que les esperaba era la evidencia de que Maestras y Visionarias pretendían ganarse el favor del joven. 
 
    ―Al final resultará que están igual de dispuestas que las eruditas de Nain ―susurró Aina, que avanzaba al lado de Feren. Edward consiguió no reírse de aquel comentario y bajó de un salto de su montura para acercarse al caballo de Feren y ayudarle a descender.  
 
    El erudito lo hizo sin caerse, que ya era hasta cierto punto un logro. Aina desmontó con gracia felina mientras seguía parcialmente oculta debajo de la capucha y mantenía la mirada gacha, en un acto de sumisión que era más un hábito que no un rasgo de su personalidad. Uno que estaba empezando a perder, se dijo Edward mostrándose extrañamente orgulloso de aquello. 
 
    ―Bienvenido ―saludó la Maestra.  
 
    ―Gracias ―susurró Feren, se pasó el brazo por la frente, para limpiarse el sudor, pero los restos de arena que había sobre el tejido hicieron que una gruesa línea oscura cubriera parte de su piel―. He oído hablar mucho de este sitio. 
 
    ―¿Es eso cierto? ―murmuró con interés la Maestra observando al joven y el poder político que él representaba. 
 
    ―Sí ―aseguró el erudito consiguiendo mantener un tono de voz autoritario y demostrando una seguridad en sí mismo que no había hecho acto de presencia durante el viaje―. He escuchado mucho hablar de vuestra biblioteca y me he estado carteando con una de vuestras Maestras. 
 
    Aina era consciente de que, durante su viaje, Feren se había puesto en contacto con la Maestra Maira. No es que ella hubiera sido especialmente accesible ni hospitalaria en la respuesta que había recibido a su misiva y ella estaba segura de que su bien amada tía jamás hubiera sospechado que la Mano de Do-Urh acabaría personificándose allí. Tampoco tenía idea alguna de la relación que mantenía su sobrina maldita con el aludido, todo fuera dicho. 
 
    ―Somos conscientes de vuestro interés en algunos de los libros que poseemos. La antigüedad de estos estoy segura de que os sorprenderá ―afirmó la mujer entrada en años, cuyo cabello había sido totalmente rasurado. Ese era un rasgo que compartían todas aquellas mujeres. Un signo de su estatus, de lo que eran. 
 
    ―Me encantaría ver esos, especialmente ―admitió el erudito―. No sé si sería una osadía por mi parte solicitar asilo durante unos días mientras me empapo de las historias de nuestro pasado. 
 
    ―Será un honor para nosotras alojar a la Mano Izquierda de Do-Urh ―aseguró la mujer mirando a una joven mestiza situada a pocos metros, esperando sus indicaciones―. Ocúpate de los animales. 
 
    ―Si me permite, Maestra, me ocuparé yo de ellos. ―Fue Aina la que intervino. No se descubrió el rostro, pero a todas las Visionarias aquella voz les resultó conocida. 
 
    ―Has vuelto. ―Fue lo único que dijo la Maestra, su tono era más severo que el que había usado hasta ese momento. 
 
    ―Temporalmente ―intervino Feren―. Ella volverá conmigo. 
 
    ―Necesitamos manos firmes en el Oráculo ―repuso la mujer mientras su atención volvía al joven dorado frente a ella.  
 
    ―Aina está ahora bajo la protección de Do-Urh por orden expresa del Consejo ―expuso Feren―. Su hogar está en la ciudad que yo gobierno. 
 
    El tono duro del erudito sorprendió a todos los presentes: a las Videntes que lo estudiaban como un posible aliado al que tal vez, dada su juventud, podrían de alguna forma manipular, pero también a los guardias que lo habían escoltado y que conocían las debilidades de aquel académico, evidenciadas durante el viaje, eclipsadas con la autoridad que parecía mostrar en aquel momento. 
 
    ―Si es deseo explícito del Consejo, así sea ―afirmó la mujer, sabiendo que acababa de perder definitivamente a una de sus Ayudantes―. Si queréis acompañarme, os mostraré las que serán vuestras dependencias. 
 
    Feren la siguió, cojeando directamente, entumecido como estaba tras tantas horas cabalgando.  
 
    ―Te acompaño ―le dijo Edward a Aina, cogiendo las riendas del caballo del erudito y del suyo mientras ella guiaba a los dos restantes.  
 
    Caminaron en silencio hasta el establo. Allí había un mestizo alimentando al resto de los animales. Aina saludó al hombre con una inclinación de cabeza. Era anciano, uno de esos mestizos que llevaban toda la vida trabajando para las Visionarias y parecía satisfecho de hacerlo.  
 
    Refrescaron a los animales y empezaron a limpiarles el sudor y la arena que los cubría cepillándolos con movimientos rítmicos. 
 
    ―Es una montura excepcional ―alabó Edward observando al animal que había montado Aina durante el viaje. 
 
    ―Terciopelo Negro y su hermano fueron dos regalos de la Mano para el nuevo Rey ―le contó. 
 
    ―No cualquier jinete sería capaz de manejarlos, en cualquier caso ―reflexionó Edward. Aina sonrió. 
 
    ―Feren tuvo el placer de hacerlo cuando compitió con Dexter en los Juegos de Honor ―le contó con un tono alegre. 
 
    ―¿Consiguió mantenerse encima? ―bromeó el guardia. 
 
    ―Dexter y James le ayudaron un poco ―admitió Aina―, tanto para montarlo como para controlarlo después. 
 
    ―Tengo que admitir que el erudito me ha sorprendido gratamente ―le confesó el dorado cuando ya estaban solos en las cuadras―. No tenía claro que pudiera ser una buena Mano… 
 
    ―¿Y eso por qué? 
 
    ―No ha demostrado ser especialmente autoritario ―empezó Edward―. Un cargo de semejante poder requiere firmeza. 
 
    ―Feren no está acostumbrado a mandar. 
 
    ―Y teniendo en cuenta que la antigua Mano Izquierda era un mago… 
 
    ―Supongo que el listón está muy alto ―masculló Aina haciendo una mueca. 
 
    ―Sin embargo, ha demostrado seguridad cuando ha hablado con las Maestras y eso que muchos nos acobardaríamos frente a ellas ―continuó―. Me parece que es una persona fiel a sus principios, a sus creencias y a sus… ¿cómo lo llamó él? Amigos. 
 
    ―James me contó lo de vuestro juramento ―intervino Aina―. La única lealtad a la que os debéis es a la Guardia y, a través de ella, al Consejo. No está bien visto que os relacionéis a nivel personal con dorados que no forman parte de vuestro gremio.  
 
    ―Podría ser una debilidad ―confirmó Edward―. Una distracción. No es tanto como que no podamos visitar a antiguos conocidos, de hecho, yo suelo reunirme con mi madre cuando pasamos por Nain, pero no podría simplemente establecerme con ella que, desde luego, tampoco es algo que me plantearía hacer, pero… 
 
    ―Te entiendo ―aseguró Aina―, aunque es triste. 
 
    ―¿Triste? 
 
    ―Es una pena que no podáis relacionaros más allá de lo que os une: la Guardia. 
 
    ―Son nuestros hermanos, nuestros iguales. 
 
    ―Precisamente eso es lo triste ―declaró ella―. Son nuestras diferencias las que nos permiten descubrir lo que de otra forma jamás habríamos sido capaces de conocer. 
 
    ―Te has vuelto toda una filósofa ―bromeó Edward. 
 
    ―Es algo que aprendimos durante los Juegos de Honor. Fue el mago el que, de alguna forma, nos enseñó que juntos sumamos. Aprendimos a trabajar juntos y que cada uno aportara según sus habilidades. Cada una tiene un valor, ¿sabes?  
 
    ―Vuestro atípico grupo fue algo de lo que se habló largo y tendido ―reconoció Edward. Había oído algunas historias sobre aquellos Juegos de Honor. ¿Cuáles eran reales y cuáles meros rumores? No podría asegurarlo con certeza. 
 
    ―Ya ves ―bromeó ella―. Mis mejores amigos son herreros, eruditos y hasta un casi guardia que ya no formulará sus votos porque se ha convertido en Mano; por no hablar de Dexter, que forma parte de un gremio que ni siquiera sabía que existía. Un explorador.  
 
    ―Ahora Rey. 
 
    ―Lo que sea ―repuso Aina poniendo los ojos en blanco. 
 
    ―¿Cómo fue estar allí sin nadie? 
 
    ―Nunca estuve sola ―negó ella―. Sir Anthony, James y luego el resto. No, nunca estuve sola. 
 
    ―Pero eras la única participante sin gremio. 
 
    ―No he tenido Maestros como tal, pero sabes que me instruyeron aquí, en el Oráculo. Dexter me preguntó, curiosamente, qué se sentía siendo libre. 
 
    ―¿Y qué le respondiste? 
 
    ―Que nadie es completamente libre. 
 
    ―Ya que estamos de confesiones ―anunció Edward ―, me gustaría decirte que me alegro de que James estuviera pendiente de ti durante los juegos. 
 
    ―Gracias por eso. 
 
    ―¿Sabías que fue cosa mía? ―le preguntó sorprendido. 
 
    ―James me lo contó. 
 
    ―Eso no era lo que habíamos pactado ―protestó Edward frunciendo el ceño. 
 
    ―¿Tan grave es que sepa que te preocupas por mí? ―se burló ella. 
 
    ―Lo grave es que no debería preocuparme tanto ―soltó él mirándola.  
 
    ―Eres un buen guardia, Edward, y una buena persona ―opinó Aina―. Que la gente lo sepa no es malo y, créeme, tampoco es una debilidad. 
 
    ―Has cambiado. 
 
    ―No sabes hasta qué punto ―admitió haciendo una pequeña mueca. 
 
    ―Igual me gustaría descubrirlo. 
 
    ―No creo ―negó ella y, por una vez, su expresión se mostró triste―. Hay veces que siento que todo lo que he descubierto, lo que sé, me asfixia más que no libera.  
 
    ―¿Qué has descubierto? 
 
    ―Si te lo contara, no te lo creerías ―aseguró ella con una pequeña sonrisa, melancólica. 
 
    ―Puedes probar. 
 
    ―Tal vez algún día… 
 
      
 
    Aina recorrió los pasillos del servicio hasta llegar a la que había sido su habitación. Golpeó la puerta con los nudillos un par de veces. Nadie respondió a la llamada, así que decidió abrir la vieja estructura de madera.  
 
    La habitación estaba exactamente como la había dejado: vacía. 
 
    Paredes blancas desnudas, una cama y una cómoda. Nunca había necesitado nada más. 
 
    Dejó su petate sobre la cómoda y pasó la mano por la pared desnuda. Suspiró, consciente de que realmente volvía a estar en el que tiempo atrás había sido su hogar. Allí había tenido una vida dichosa y, aunque no la podría definir como plena, no podía negar que había sido feliz.  
 
    Sin embargo, estaba en deuda con el Consejo por obligarla a abandonar la seguridad que le daban esas paredes y lanzarse a aquella aventura. A descubrir el mundo de los dorados y el que había más allá de sus fronteras. A descubrir la amistad, el amor y también el odio y la traición. Su vida había estado teñida de todo eso desde su nacimiento. 
 
    Una Diosa. Era una Diosa. 
 
    O una semidiosa, lo que fuera.  
 
    ¿Cómo puede alguien aceptar algo así? Aprender a vivir con ello. 
 
    Se sacó del bolsillo interior del chaleco que había usado durante el viaje un pequeño objeto del tamaño de la palma extendida de un niño. Lo abrió con sumo cuidado para ver la superficie pulida, brillante, de un espejo. Rozó con la palma de la mano su superficie. En algún lugar, en Do-Urh, un objeto idéntico estaría calentándose ligeramente. La magia llamando a su gemelo. 
 
    Esperó, tendida en la cama, observando aquella superficie oscura.  
 
    Aquel era un objeto de lo más peculiar. Un regalo de la antigua Mano. Una exigencia que le había hecho su amado esposo al mago que había estado gobernando en Do-Urh hasta la muerte del antiguo Rey. Algo que pocos dorados podían sospechar siquiera que existía en su mundo pero que Dexter había tenido entre las manos siendo un niño y que sabía que un mago como la antigua Mano sería capaz de encantar. Espejos gemelos cuya esencia se había intercambiado de forma que cada uno mostraba lo que reflejaba el otro. El de Dexter, en esos momentos, aún estaba cerrado. 
 
    No tenía prisa, así que se limitó a dejar que los minutos se sucedieran, uno detrás del otro, hasta que en su superficie brilló la luz y el rostro de Dexter apareció al otro lado. Sus ojos dorados brillaban y su frente estaba perlada de sudor. Aina supuso que había estado entrenando. 
 
    ―¿Qué tal con James? ―le preguntó. 
 
    ―No tiene piedad ni corazón ―bromeó el joven Rey―. Ya habéis llegado. 
 
    ―Sin incidencias ―afirmó Aina.  
 
    Habían hablado a través de los espejos gemelos durante la estancia de Aina en Naín, pero durante las horas de viaje, sin intimidad alguna, habían acordado no usarlos excepto que fuera estrictamente necesario. Dexter tenía la costumbre de no mostrar sus cartas o, en este caso, sus artilugios mágicos. Poseía más de uno, juguetes, como les llamaba él, que solían usar los de su gremio y algunos otros que había heredado de su padre. Un mago. Casi no había secretos de aquel gremio que Dexter desconociera.  
 
    ―¿Qué tal volver a tu antigua casa? 
 
    Antigua. Ninguno de ellos dudaba de que Aina ya no formaba parte de aquello. Nunca lo había hecho. Crótalos, su padre, se había asegurado de colocarla en el último sitio al que la Diosa Aurum miraría. Cerca de los libros que escondían las runas que, con un poco de suerte, ayudarían a Aina a canalizar su poder. 
 
    ―Aún no he visto a Maira ―le confesó―. Es extraño no encontrar aquí a Sir Anthony, también. 
 
    ―Igual no le tendría que haber pedido que se convirtiera en Gran Maestro de Do-Urh ―bromeó Dexter. 
 
    ―Más que pedirlo, creo que fue una de esas exigencias tuyas ―replicó ella y él rio. 
 
    ―Una sugerencia tan solo. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―Te echo de menos. 
 
    ―Y yo a ti ―murmuró la dorada, observando el rostro del explorador.  
 
    ―¿Te he dicho que te quiero? 
 
    ―Hoy todavía no. 
 
    ―Pues tengo algo importante que decirte: te quiero, Hija de las Estrellas, mi amada esposa. 
 
    ―Y yo a ti, mi Rey, mi testarudo y poco convencional esposo. 
 
    Dexter rio y Aina le sonrió, incluso si le preocupaban las ojeras que se marcaban bajo los ojos porque entrenaba día y noche, intentando encontrar de nuevo su propio equilibrio.  
 
    Dexter había poseído unos altos niveles de magia, herencia de su difunto padre, pero decidió entrar a formar parte del gremio de los exploradores pese a que podría haber explotado aquel don si se hubiera decantado por ser mago. Sin embargo, algo sucedió durante su estancia en el Templo de Crótalos. La conexión que Dexter tenía con la Fuente de Aurum ya no existía. Vacío, había dicho él. Dexter se sentía vacío, sin la magia que siempre le había acompañado.  
 
    Edward tenía razón: se veían cambios sutiles en el aspecto de Dexter desde su estancia en el Templo Perdido. Si bien el explorador no había perdido su irónico sentido del humor ni ese punto de soberbia que disfrutaba mostrando al mundo, se sentía vulnerable ante su nueva situación. Aina apreciaba su determinación. Consciente de que posiblemente no recuperaría su magia, deseaba recobrar sus destrezas mediante el esfuerzo, el entrenamiento y una determinación absoluta. Aina le admiraba por ella, si bien le preocupaba y se sentía en parte culpable de todo lo que el explorador había perdido, consciente de que difícilmente conseguiría suplir esa carencia con los duros entrenamientos a los que se sometía.  
 
    James le apoyaba porque, al fin y al cabo, era lo que hacen los amigos. Aina se sentía responsable de la pérdida de Dexter, pese a que él le aseguraba que volvería a tomar todas y cada una de las decisiones que le habían llevado a esa situación sin dudarlo ni una fracción de segundo; ella sabía que lo decía con el corazón en la mano y la verdad en sus labios, pero su rostro seguía mostrando las señales inequívocas de la fatiga y el esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo para volverse a encontrar bien consigo mismo… incluso sin poseer el don de la magia. 
 
    El amor era un arma de doble filo. Hermoso, vibrante, lleno de alegrías, pero también sacrificios.  
 
    Dexter lo había sacrificado todo por ella y ella solo podía hacer que aquello tuviera sentido amándolo sin restricciones. 
 
    Aunque para ser libre y para poder hacerlo debería enfrentarse a Aurum y, tal vez, a sus hermanas… algo que no tenía del todo claro que fuera capaz de hacer. 
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    AQUELLA noche Aina se tiró sobre aquella cama que la había visto crecer mirando el techo desnudo. Blanco y vacío.  
 
    Tan diferente a la noche que parecía aguardarla fuera: negra y repleta de estrellas. Nunca había tenido miedo a la oscuridad y era en el silencio de la noche donde se encontraba en paz. Muchas cosas cobraban sentido con todo lo que había descubierto sobre su historia. Y la de su padre… Crótalos. 
 
    Salvaje, antaño guerrero y ahora mago, mortal convertido en Dios. Milenios de odio habían conseguido que en su mente se gestara la venganza perfecta y ella, su hija, tenía que ser la mano que la ejecutara. No era su lucha, pero, al mismo tiempo, sí que lo era. Aurum era la culpable de ese hecho en concreto; no había tenido reparo alguno en maldecirla, no solo con la ausencia de marca que hacía que ningún dorado la mirara como a un igual. Había más, mucho más. Maldita en el odio, en la rabia, Aina no podía asumir el riesgo de perder a Dexter para crear esa bonita familia repleta de niños que había podido contemplar en uno de los espejos de la Casa de la Magia de Do-Urh.  
 
    Escuchó un ruido. 
 
    Pasos ligeros, parcialmente amortiguados, recorriendo el pasillo. Se tensó antes de confirmar que tenía una daga sujeta a la pierna.  
 
    Dos golpes suaves sobre la puerta y una respiración agitada. Nerviosa. 
 
    ―Adelante. ―La puerta se abrió. 
 
    Una mestiza con las mejillas ligeramente sonrojadas apareció al otro lado. Sus ojos oscuros brillaron alegres mientras entraba en la habitación y cerraba la puerta detrás de ella intentando no hacer ruido durante el proceso.  
 
    ―¡Natalia! ―la saludó Aina alegremente mientras se acercaba a ella.  
 
    La mestiza la sorprendió por completo cuando se lanzó a sus brazos y la abrazó con fuerza. 
 
    ―Mi padre me dijo que vendrías de visita al Oráculo. ¡Llevo semanas esperándote! ―exclamó, liberándola finalmente. Aina le sonrió y se sentó en la cama, con las rodillas cruzadas; la mestiza se sentó a su lado. 
 
    Habían trabajado juntas durante los años que vivió allí y existía una complicidad real entre ellas, pese a sus diferencias. De todas las mestizas de su edad, Natalia siempre fue su preferida. Antes no se hubiera atrevido a decir que existía una amistad real entre ellas, pero la vida le había demostrado que así era. Aquella mestiza de piel ligeramente bronceada y ojos negros se lo había demostrado no con palabras, sino con sus actos.  
 
    ―Gracias por pedirle que me acogiera ―le agradeció la dorada a la mestiza.  
 
    ―Oí a Sir Anthony hablar con uno de los guardias sobre lo que podía pasarte fuera del Oráculo ―reveló Natalia―. Marta me había hablado de los años que vivió con su madre y yo… no quería que pudiera sucederte algo así. 
 
    Marta era una mestiza de piel pálida y ojos castaños cuya madre ejercía de prostituta para saciar los apetitos voraces de los dorados que no conseguían que alguna reproductora los aceptara. Los que acudían a aquellos lugares no solían ser, precisamente, los más respetables; sus gustos y demandas a veces ponía a las mestizas en situaciones desagradables, pero ellas no disponían de los mismos derechos que las doradas. Las condiciones que llevaban a las mestizas a ese tipo de ocupaciones solían ser una mezcla de mala suerte y desesperación.  
 
    Su madre, al menos, había conseguido alejar a Marta de aquel lugar para evitar así que acabara sufriendo su mismo destino. Fue el azar quien hizo que acabara sirviendo en el Oráculo, pero la realidad de su madre siempre le había pesado y llevaba un lastre que solía agriarle el carácter con frecuencia.  
 
    ―Tu padre y tu tío son dos personas maravillosas ―le confesó Aina a la mestiza y ella sonrió con ternura ante la mención de ambos. 
 
    ―Mi padre me dijo que el tío Greg pretendía cortejarte ―añadió entre risas la chica y Aina se sonrojó ligeramente―, aunque ya sé que le salió rana. 
 
    La mestiza le guiñó un ojo a Aina y sin previo aviso se desabrochó la camisola para mostrarle una marca en forma de medialuna sobre la clavícula.  
 
    ―¿Tú también? ―murmuró la dorada confundida. 
 
    ―Por lo que he escuchado, la medialuna está apareciendo en bastantes de los nuestros ―le contó la mestiza. Obvió la palabra salvajes. Quizá por costumbre, quizá porque pese a que estaban solas, alguien como ella, una espía, nunca confiaba en que disfrutaran de una privacidad absoluta. 
 
    ―Pensaba que era algo que solo afectaba a los que me eran más próximos ―murmuró Aina sorprendida.  
 
    ―Estamos contigo ―le aseguró ella con una amplia sonrisa―. Yo siempre lo he estado… pero nunca pensé que tú fueras… 
 
    ―¡Sorpresa! ―ironizó Aina haciendo una mueca, consciente de que Natalia conocía la totalidad de su secreto. 
 
    ―¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? 
 
    ―¿Qué sabes de la biblioteca de las Visionarias? 
 
    ―Mi tío me dijo que buscáis tomos antiguos. 
 
    ―Correcto. 
 
    ―Le dije a una de las Maestras que desde hacía mucho tiempo la biblioteca no estaba bien atendida. 
 
    ―¿Y qué te contestó? 
 
    ―Creo que por mi osadía decidió castigarme. ―Aina se tensó―. Me dijo que una vez acabara mis obligaciones me dedicara a quitarle el polvo a cada tomo, de uno en uno, y que ella verificaría personalmente mis avances. 
 
    ―Eso podría llevarte meses. 
 
    ―Empecé por los más antiguos ―le contestó la mestiza guiñándole un ojo.  
 
    ―¿Has encontrado algo? ―le preguntó ella. 
 
    ―No lo sé ―admitió Natalia―. Mi padre me enseñó a leer antes de venir al Oráculo, pero solo conozco las runas más básicas. Me he limitado a intentar clasificar los libros para cuando tú llegaras. Sé que queréis encontrar el libro de la leyenda del Nuevo Inicio. Mi padre me habló de ella, la historia del hombre que se enamoró de una estrella. 
 
    ―La historia de Edurnea, de vuestro pueblo ―susurró Aina. 
 
    ―Tu historia, también ―remarcó Natalia con una sonrisa cómplice―. No lo he encontrado, quizá ni siquiera existe y es solo una leyenda salvaje, pero hay muchos textos cuyas runas desconozco, tal vez tú puedas leerlas. 
 
    ―Feren es el que sabe de runas antiguas ―negó ella. 
 
    ―El amigo de mi padre ―afirmó Natalia haciendo un gesto afirmativo con la barbilla. A Aina le gustó que lo describiera de aquella forma y luego añadió con un tono solemne―: La Mano Izquierda del Rey de Do-Urh.  
 
    El padre de Natalia no era otro que Ethan el mestizo, hermano de Greg el salvaje e hijo de Ruma, era uno de los líderes del clan de las Siete Lunas. Tras conocer las dificultades e intrigas existentes en Do-Urh, le habían nombrado sastre oficial del Rey y sus Manos, de forma que el mestizo entraba y salía del Registro a su antojo para compartir la información que obtenía de sus espías con ellos. Teniendo en cuenta que Dexter se había pasado casi más tiempo viajando que ocupando el trono, Feren había acabado siendo su interlocutor habitual y era frecuente encontrarlo sentado en la antigua sala de la Mano, junto al erudito, charlando animadamente porque poco a poco entre ellos, dos hombres más dados a usar el ingenio que no la fuerza, se había forjado una bonita amistad. Pese a sus diferencias. 
 
    ―Prefiere que le llamen Feren a secas ―anunció Aina y la joven mestiza sonrió. 
 
    ―Le he visto durante la cena ―le contó Natalia―. Una de las Maestras le acompañaba y no parecía demasiado… cómodo. 
 
    ―No le gusta todo ese bombo y platillo, pero no te preocupes por él. Acabará refugiándose en la biblioteca y le dejarán en paz. 
 
    ―Eso espero. Él… es diferente a los dorados de aquí. 
 
    ―¿Guardias y peregrinos? 
 
    ―Es que… 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Me ha mirado a los ojos. 
 
    Aina rio ante aquel comentario y le pasó el brazo a su amiga por encima de los hombros. Natalia era una mestiza y, de la misma forma que a veces ella se olvidaba de su propia maldición, Aina a veces se olvidaba de ese hecho en concreto. Un dorado, uno normal, no perdería su tiempo mirando a una mestiza, pero Feren no era un dorado cualquiera. 
 
    ―¿Ha habido alguna novedad en el Oráculo desde que me fui? 
 
    ―Tenemos a la Guardia un poco nerviosa, eso de que se hayan marchado Sir Anthony y el joven Edward hace que estén un poco inquietos con sus nuevas responsabilidades ―empezó ella―. Las Visionarias siguen aislándose del resto del mundo, pero no ha habido nuevas profecías que tengan que alarmarnos. 
 
    ―¿Eso es lo que hacías tú aquí? ¿Vigilar que no hubiera un nuevo veredicto pérfido y malvado de la querida Aurum? 
 
    ―Para construir una fortaleza, cada persona ha de poner un granito de arena. 
 
    ―Y unas cuantas piedras ―opinó Aina. 
 
    ―Piedras, maderas…  
 
    ―Jamás lo sospeché. 
 
    ―Supongo que eso me lo tomaré como un cumplido. 
 
    ―Apenas eras una niña cuando llegaste aquí. 
 
    ―Era lo suficientemente mayor ―le aseguró ella―. Vengo de una gran familia y no te hablo solo de mis hermanos. Nosotros… todos somos familia, existan o no lazos de sangre. Mi padre siempre ha temido a los caprichosos crueles de las Diosas. Nuestra historia siempre se resume en eso: un capricho divino y decenas o centenares de cadáveres amontonados.  
 
    »Comprendí que nuestra mayor debilidad eran esos antojos, así que era vital para nuestro pueblo poder actuar antes de que se llevaran a cabo. Ellas… pueden señalar en un mapa dónde hay un poblado o dónde un ataque podría dañarnos en mayor medida. No se trataba de interferir, solo de poder advertirles en caso de necesidad para que tuvieran el tiempo suficiente como para esconderse. Nunca hemos pretendido enfrentarnos a vosotros. Solo queremos… vivir en paz. Además, el Oráculo no es el peor de los sitios para vivir, siendo realista. 
 
    ―¿Alguien vigila el Oráculo de las Cumbres? ―preguntó Aina. Natalia negó con la cabeza. 
 
    ―El Oráculo de las Cumbres es un lugar poco accesible, incluso para nosotros. Tenemos amigos en la Ciudad de Oro, pero en las Cumbres solo suelen tomar mestizos en contadas ocasiones y suelen abastecer sus necesidades con Ayudantes dorados ―le explicó―. Aquí, en medio del desierto, siempre faltan manos para conseguir que los cultivos no se sequen y las Visionarias puedan llevarse algo a la boca, así que es relativamente fácil que acojan a un mestizo dispuesto a trabajar duro. 
 
    ―Es diferente, sí. 
 
    ―Me alegro de que tu camino se haya vuelto a cruzar con el mío. 
 
    ―Lo mismo digo, Natalia, hija de Ethan, nieta de Ruma, del clan de las Siete Lunas ―afirmó Aina y la mestiza le hizo una pequeña reverencia antes de saltar de la cama y abandonar la habitación con una sonrisa en el rostro. 
 
      
 
    La Maestra Maira la hizo llamar a la mañana siguiente. Aina había estado tentada a infiltrarse en su despacho, pero no se había permitido aquel capricho. No quería ponerla en algún tipo de dificultad y si bien la Visionaria había velado por ella, nadie sabía el parentesco que las unía.  
 
    Maira era la hermana menor de su madre: la que le dio la vida y no la magia. La que murió durante su alumbramiento por deseo de la Diosa de los dorados. Otro de los muchos motivos que hacían a Aina odiar a aquella Diosa a la que de niña había admirado. 
 
    Aina entró en la habitación y se quedó quieta observando las manos de la mujer deslizarse por el arpa. Una imagen que le era conocida y familiar. Aquella mujer, su tía, solía usar los movimientos rítmicos de sus dedos sobre las cuerdas cuando quería reflexionar sobre algo o calmar su propia ansiedad. 
 
    Cuando la melodía llegó a su fin, las miradas de ambas se cruzaron. Aina esperó a que fuera ella la que empezara a hablar. Por costumbre, pero también por respeto. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó tras unos segundos en los que las emociones podían leerse en sus ojos, si bien su expresión intentó permanecer neutral. 
 
    ―Lo estoy, Maestra. 
 
    ―Sir Anthony… 
 
    ―Él está bien ―le aseguró Aina. 
 
    ―Él me escribió ―continuó la Maestra mientras tomaba asiento y le indicaba a Aina que se sentara frente a su escritorio. Lo hizo, sintiéndose como si volviera a tener ocho o nueve años y aquella Maestra estuviera dispuesta a perder algo de su tiempo en enseñarle a leer las runas más básicas o a interpretar una partitura―. Me contó lo que pasó durante vuestro viaje y también que un grupo de dorados te acogió y te protegió durante los juegos. El erudito, la Mano, es uno de ellos, ¿verdad? 
 
    ―Sí, Feren es un buen amigo. 
 
    ―No hubiera sido tan dura cuando respondí a su extraña misiva si lo hubiera sospechado ―admitió con una pequeña sonrisa―. Siento las cosas malas que te han pasado, pero me alegro de las buenas y, sobre todo, me entusiasma poder volver a tenerte aquí, conmigo, después de todo este tiempo. Siento que, pese a que tampoco ha pasado tanto tiempo, has cambiado. Ahora eres una mujer fuerte y capaz, Aina. 
 
    ―Gracias, tía ―susurró la joven emocionada.  
 
    La Visionaria extendió una mano sobre el escritorio y Aina la tomó. Se miraron y había una fuerte conexión entre ellas en ese momento. 
 
    ―¿Has descubierto algo sobre lo que le sucedió a mi hermana? 
 
    Claro, eso. 
 
    ―No fue forzada ―se limitó a decir―. Pero sí que fue mediante magia que todos los recuerdos relacionados a mi concepción se borraron. 
 
    ―¿Le encontraste? 
 
    Aina no necesitó preguntar a quién se refería. Su padre. Crótalos. La tía Maira le había entregado una lista con los nombres de los magos que había conseguido recoger a lo largo de los años, sospechando que alguno de ellos había abusado de su amada hermana. Entre ellos estaba el nombre de la Mano y el del padre de Dexter. No, Crótalos no figuraba en esa lista porque él… no existía. No para los dorados. 
 
    ―Le encontré ―admitió ella―, pero no en Do-Urh. 
 
    ―¿Acaso se esconde en tierras plateadas? ―susurró Maira conmocionada por aquella información. Aina negó con la cabeza, tomando consciencia de que Sir Anthony había mantenido a la tía Maira informada con todas las incidencias en las que se había visto envuelta y no solo las que ella había referido conocer. ¿Sabría que había matado a un dorado? Si tenía la sospecha de que había encontrado a su padre en tierras de Argentum significaba que sabía que ella había tenido que refugiarse allí tras enfrentarse a Vladimir. 
 
    ―No ―negó Aina, sin ser capaz de contarle toda la compleja realidad de su existencia… aún―. Debo pediros perdón. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Rompí mi palabra. He conocido a alguien que es para mí sumamente especial y la maldición que pesa sobre mí… tuve que compartirla con él. 
 
    ―¿Y qué pasó? ―le preguntó ella ligeramente asustada. 
 
    ―Sigue vivo ―repuso Aina.  
 
    La tía Maira hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras su expresión se ensombrecía. Las palabras acudieron a su mente, el sonido de la que antaño había sido su Maestra y también su amiga. El eclipse. La sangre y los gritos de su amada hermana. Y allí, en medio de todo aquello, el sorprendente nacimiento de la que era su sobrina teñido por la crueldad de aquellas palabras: 
 
    «Maldita. Maldita. Maldita. Te maldigo como a tu padre, a perder cuando ames. La muerte encontrará a tu ser amado, entre tus brazos, cuando en ti engendre. Si amas de verdad, su vida no arriesgarás; si no amas, jamás engendrarás. Nunca de tu pueblo la tierra será». 
 
    La Visionaria intentó alejar esos recuerdos para que no ensombrecieran la felicidad de aquel reencuentro. 
 
    ―Lo importante es que estás bien ―sentenció. 
 
    ―Lo estoy ―le aseguró Aina. 
 
    ―¿Puedo preguntarte una cosa? ―le cuestionó tras unos segundos la Maestra. 
 
    ―Por supuesto, tía. 
 
    ―¿Qué estáis buscando exactamente? La carta que me envió la Mano Izquierda de Do-Urh sobre nuestra vieja biblioteca y que ahora se haya personificado en el Oráculo… 
 
    Aina rio ligeramente. 
 
    ―Feren es realmente bueno con las runas. 
 
    ―Y eso es importante porque… 
 
    ―Existe la posibilidad de que pueda romper mi maldición ―cedió la joven haciendo una pequeña mueca. 
 
    ―¿Romperla? ―le preguntó sorprendida la mujer―. ¿Eso no sería peligroso? ¡Podría enfurecer a Aurum! 
 
    ―Es una posibilidad no descartable, sí ―admitió ella. 
 
    ―¿Crees que vale la pena exponerte a algo así? 
 
    ―Estando en Do-Urh, alguien me dijo que el amor era lo único por lo que valía la pena luchar y morir ―murmuró Aina―. Creo en eso, en el amor y si una cosa tengo clara es que le amo. 
 
    ―Yo… 
 
    ―No te pido que lo entiendas, tía ―intervino la joven presionando su mano mientras recuperaba su mirada―. Solo que respetes cualquiera que sea mi decisión. 
 
    ―Yo hubiera luchado por tu madre… ―susurró la mujer―. No sé si él demostrará o no ser merecedor de lo que sientes, pero incluso si pienso que es un error, puedo entenderlo. Me asusta lo que Aurum pueda hacerte si llega a descubrirlo. Sabes que mató a tu madre, a la Maestra que usó para maldecirte y anuló mi clarividencia. Si ella llega a sospechar lo que pretendes hacer… no va a tener piedad contigo. 
 
    ―No estoy sola. 
 
    ―Con vosotros dos, entonces. 
 
    ―Él… lo ha sacrificado todo por mí, tía. No puedes imaginarte todo lo que ha dado para poder estar a mi lado. Parte de lo que es… no puedo no planteármelo, al menos.  
 
    ―¿En qué puedo ayudarte? 
 
    ―A Feren ya le han dado acceso a la biblioteca; por poco que pueda, intentaré echarle una mano buscando runas antiguas. 
 
    ―Creo que voy a ordenarte que, dado que la Mano de Do-Urh parece tenerte en consideración y conoces el Oráculo tan bien como cualquiera de nosotras, te conviertas en su asistente durante su estancia. 
 
    ―Asistente. Suena mejor que Ayudante ―bromeó Aina y su tía le sonrió. 
 
    ―Hablaré con el resto de las Maestras ―afirmó la dorada―, pero prométeme que tendréis cuidado. Hay runas poderosas, escondidas en todos esos montones de pergaminos repletos de polvo. Runas que solo un verdadero mago debería utilizar y, tal vez, ni siquiera él.  
 
    ―Iré con cuidado. 
 
    ―¿No sería más prudente que fuera tu padre quien te ayudara a buscarlas? 
 
    ―Créeme si te digo que esa es, sin lugar a duda, la peor de las ideas. 
 
    Aina le sonrió antes de levantarse y se despidió de la mujer que había velado por ella durante toda su infancia. 
 
      
 
    No fue hasta última hora de la tarde que Feren consiguió evadirse de las atenciones de las Visionarias y pudo ir finalmente a la biblioteca. Hizo llamar a Aina, un tanto desesperado, para que le acompañara y las Maestras no pusieron objeción alguna.  
 
    Caminaron en silencio por los pasillos hasta llegar a una puerta de dos hojas con hermosos grabados en oro puro. Aina inspiró profundamente y el erudito le colocó una mano sobre el hombro para reconfortarla. Se miraron, una de esas miradas llenas de complicidad que no requieren palabras, antes de abrirla juntos. 
 
    Frente a ellos se evidenció un lugar luminoso repleto de estanterías, libros y pergaminos por todos lados. Aina frunció el ceño observando aquello. Había pasado muchas horas en la biblioteca de Do-Urh, pero allí había varios eruditos que conocían todos y cada uno de los libros, perfectamente etiquetados y clasificados. Aquella biblioteca, sin embargo, tenía el aspecto de llevar cerrada mucho tiempo. Los libros se amontonaban en el suelo y no solo en las estanterías y el polvo acumulado era evidente pese a la distancia. 
 
    ―Esto es caótico ―murmuró Aina, aunque no estaba del todo sorprendida. ¿Cuántos días deberían permanecer allí metidos para conseguir encontrar algo que diera sentido a su búsqueda? 
 
    ―Es increíble ―susurró Feren con emoción en sus ojos. Aina se paró para observarle―. Hay libros aquí que hace siglos que ningún erudito lee. 
 
    ―Y algunos milenios, si tenemos suerte ―masculló ella un tanto decepcionada con aquello. 
 
    ―Es una oportunidad única. 
 
    ―Yo lo veo más bien como un castigo épico. 
 
    ―Alguien se ha despertado con el pie izquierdo ―bromeó Feren. 
 
    ―En problema es que me asusta cuánto tiempo vamos a tardar en revisar todo esto. 
 
    ―Eso sí que puede llegar a ser un problema ―admitió el erudito haciendo un gesto afirmativo mientras observaba todo cuanto les rodeaba―. ¿Crees que nos dejarían llevar algunos de estos libros a Do-Urh? 
 
    ―Sigue soñando… 
 
    ―Su alteza ―murmuró una voz y una mujer mestiza apareció de uno de los pasillos formados por gruesas librerías de madera.  
 
    Feren observó a la muchacha mientras esta le hacía una graciosa reverencia; no conseguiría acostumbrarse a esas deferencias, le incomodaban más que no le agasajaban. Hizo una mueca, sintiéndose contrariado al reconocerla. La había visto en una de las grandes salas: dos grandes ojos castaños que mostraban una inteligencia viva y que parecían no perderse ningún detalle de todo lo que sucedía a su alrededor. De su incomodidad, obviamente. Había visto en ellos una chispa de empatía, como si pudiera entender que preferiría estar en cualquier otro sitio que no entre todas aquellas cabezas rapadas que lo atosigaban. 
 
    ―Feren, ella es Natalia ―los presentó Aina―. Es hija de nuestro sastre de Do-Urh. 
 
    ―¿En serio? ―exclamó el erudito sorprendido―. Admiro mucho a tu padre. 
 
    ―Y él a vos ―susurró la mestiza, ligeramente sonrojada. 
 
    ―Natalia lleva días clasificando libros y buscando los que en apariencia son más antiguos ―le explicó Aina a su amigo―. ¿Por dónde nos aconsejas que empecemos? 
 
    ―He separado los pergaminos ilegibles y los que parecían en peor estado y los he colocado en esta mesa ―les dijo y se dirigió a una mesa colocada estratégicamente frente a una de las ventanas que daban al patio interior.  
 
    ―Muchas gracias ―susurró Feren acercándose a los pergaminos y mirándolos con adoración. La mestiza le observó y una sonrisa tierna apareció en su rostro. Esta vez fue Feren el que se sonrojó. 
 
    ―Le gustan de verdad ―murmuró la mestiza. 
 
    ―Los adora ―admitió ella.  
 
    ―¿Qué vas a hacer tú? ―le preguntó mientras Feren empezaba a deslizar su mirada por los viejos papiros. 
 
    ―Ayudarle en lo que pueda. No se me da especialmente bien, pero espero aportar mi granito de arena. 
 
    Natalia sonrió al escuchar aquel comentario. Sus propias palabras en boca de quien las había escuchado. 
 
    ―Yo podría ayudaros. Cuando acabe mis tareas… o por la noche. Nadie se sorprenderá si paso horas aquí metida, teniendo en cuenta que me han pedido que limpie de polvo cada papiro y libro.  
 
    ―Tu ayuda será bienvenida ―intervino Feren elevando el mentón que parecía entre ilusionado y sorprendido con aquello, tentativo―. ¿Conoces el lenguaje de las runas? 
 
    ―Solo las más básicas ―admitió ella―. Mi padre me las enseñó de niña. 
 
    ―Seguro que puedes ayudarnos, entonces ―afirmó ganando seguridad palabra a palabra―. Vamos a buscar raíces y runas complejas, pero, sobre todo, vamos a buscar un símbolo que puede estar escondido entre ellas. 
 
    ―¿Qué símbolo? ―le preguntó Natalia acercándose a la mesa y tomando asiento al lado del erudito mientras Aina se sentaba enfrente. 
 
    Feren se abrió el chaleco y sacó un viejo pergamino cuidadosamente doblado. Aina lo reconoció. Un poema de amor. 
 
    ―Veo el brillo en tus ojos cuando los hijos de mi hermano buscan tu atención y suspiro lleno de anhelo al ver esa luz en plena noche en la de nuestros hijos ―recitó Feren mientras acariciaba el papel para minimizar los pliegues. 
 
    ―Es precioso ―susurró la mestiza y Feren se sonrojó por completo. 
 
    ―Buscamos esta runa. La runa de Edurnea. 
 
    El erudito resiguió con el dedo una medialuna escondida entre los múltiples trazos. Aina se quedó quieta observando la simplicidad de las líneas. Sintió un estremecimiento. Los recuerdos de las estatuas que había en el templo de Crótalos, los recuerdos, esculpidos en piedra, de aquella Diosa que había preferido caminar entre mortales y descubrir el verdadero amor.  
 
    ―Nuestra runa ―susurró Natalia rozando con suavidad la cicatriz por encima de la ropa. Feren la miró sorprendido.  
 
    ―¿Tú también?  
 
    Los dos dorados se sostuvieron la mirada y Aina añadió, ajena al momento que compartían: 
 
    ―¿No deberíamos, por eso, buscar runas antiguas… runas capaces de darnos algún tipo de poder? 
 
    ―Quieres decir darte ―corrigió Feren con una amplia sonrisa―. Sí, hemos de encontrar ese tipo de runas, pero dudo que Aurum las grabara para nosotros. 
 
    ―Crees que fue Edurnea ―murmuró Natalia haciendo un gesto afirmativo. 
 
    ―¿Quién si no? ―opinó Feren―. Ella las dejaría registradas para sus hijos, para vosotros; quizá tiempo atrás ellos tenían el poder suficiente como para usarlas, aunque ahora seas tú quien deba hacerlo. 
 
    ―No sé si yo seré capaz ―admitió Aina apretando los dientes―. A Ethan se le dan mejor que a mí estas cosas. 
 
    ―¿Te refieres a tu hermano plateado? ―le preguntó Natalia. 
 
    ―Sí ―afirmó la dorada. 
 
    ―Quizá deberías quedarte con ellos un tiempo ―opinó Feren―. Con tu padre y tu hermano, quiero decir, en el templo. Ellos son más parecidos a ti en esencia que el resto de nosotros. 
 
    ―Pero es aquí, con vosotros, donde siento que tengo que estar ―le contradijo Aina. 
 
    ―Quieres decir que no serías capaz de separarte de Dexter ―se burló Feren. 
 
    ―Eso también ―admitió Aina haciendo un pequeño puchero. 
 
    ―Me alegro, porque el sentimiento es mutuo. Ya sabes que él sería capaz de ir al fin del mundo por ti. 
 
    ―Ya lo ha hecho ―susurró Aina.  
 
    ―Todos ellos volverían a hacerlo ―intervino Natalia destacando la protección que los salvajes le habían dado durante aquel viaje cuyo destino había sido desde el inicio un auténtico misterio. 
 
    ―Y todos volverían a ponerse en peligro por mi culpa ―remarcó Aina observándolos a ambos. 
 
    ―No corremos peligro entre este montón de pergaminos ―afirmó Feren―, así que tranquilízate. Lo que tenga que ser, será. Ahora lo que debemos hacer es intentar encontrar algo que nos pueda ayudar a hacer la cosa más absurda que un dorado pueda haberse planteado en toda su vida. 
 
    Natalia rio por lo bajo mientras miraba a Feren. 
 
    ―Es una locura ―indicó Aina. 
 
    ―Sin lugar a duda ―confirmó Feren. 
 
    ―Pero me vas a ayudar. 
 
    ―Por supuesto, para eso estamos aquí, ¿no? 
 
    ―Eres el mejor ―declaró ella con una amplia sonrisa. 
 
    ―Pelota ―señaló Feren haciendo que las risas de Natalia volvieran a hacer acto de presencia. 
 
    ―¿Siempre estáis así? ―les preguntó. 
 
    ―A veces ―admitió Aina―. Cuando lo conocí era Feren a secas, nada de la Mano ni su Alteza. 
 
    ―Ya ―murmuró la mestiza observando al dorado sentado a su lado. 
 
    ―Será mejor que empecemos… ―apremió Feren removiéndose en su asiento, incómodo por ser el centro de atención. 
 
    Se pasaron las siguientes horas allí, revisando pergamino tras pergamino todos los grabados y los símbolos. Feren supervisaba los hallazgos, rechazando documentos y seleccionando otros para estudiarlos detalladamente más adelante.  
 
    Fue Aina la que tomó consciencia, cuando ya las campanas habían repiqueteado hacía un rato, de que Natalia había sustituido la luz que entraba por la hermosa ventana por candelabros cuyas llamas bailaban sugerentemente.  
 
    Inspiró con fuerza y se levantó. Se acercó a la ventana abierta para observar la noche que se había alzado en todo su esplendor. 
 
    ―¿La sientes? ―le preguntó Natalia con suavidad y dulzura. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Su llamada. 
 
    ―¿La de quién? ―cuestionó Feren observándolas. 
 
    ―Hay una antigua leyenda salvaje ―empezó ella―. Se dice que las estrellas susurran nuestro nombre y que, si las escuchamos, si seguimos sus consejos, un bien mayor vendrá a nuestro encuentro. Un Nuevo Inicio. 
 
    Aina se quedó en silencio, reflexionando sobre las palabras de la mestiza. 
 
    ―¿Alguna vez has escuchado que te llamaran? ―le preguntó Feren, fascinado con aquella historia. La mestiza negó la cabeza. 
 
    ―Siempre he sentido paz en ellas ―admitió Aina―. ¿Creéis que es parte de la magia de Edurnea? 
 
    ―Podría ser ―admitió el erudito―. Dexter podría encontrarle un sentido. 
 
    ―¿El Rey? 
 
    ―Su padre era un mago de la Ciudad de Oro y él se crio con él cuando era un niño ―le explicó el erudito y ella hizo un gesto afirmativo, una mezcla entre respeto y miedo tiñendo su rostro. 
 
    ―Siempre he sabido que era diferente, por mi maldición ―les confesó Aina―, pero jamás pensé que hubiera nada en mí que pudiera considerarse excepcional. Pensaba que mi madre cometió un agravio importante contra Aurum; luego culpé a mi padre. Y ahora…  
 
    ―Sabes que todo es mucho más grande y, sí, también mucho más complicado ―reconoció Natalia―. Grandes responsabilidades para alguien cuya única ambición simplemente era existir, en el buen sentido. 
 
    ―En el buen sentido ―repitió Aina―. Simplemente tener una buena vida, sin pretensiones. Jamás pensé conocer a tanta gente maravillosa, viajar a lugares que ni siquiera salen en los mapas, arrastrar el legado de una Diosa… 
 
    ―Creo que lo estás haciendo muy bien ―intervino Feren―. Y sabes que no estás sola. Dexter y todos nosotros siempre estaremos a tu lado. 
 
    ―Eso es lo que hace que todo tenga sentido. Os vi, ¿sabéis? En la sala de los Espejos de la Casa de Magia de Do-Urh. A todos vosotros ―continuó―. Haremos que la luz y el amor de Edurnea iluminen de nuevo el mundo. O, al menos, lo intentaremos. 
 
    ―Pues más nos vale que encontremos alguna runa para patearles el culo a sus divinidades ―soltó Natalia haciendo reír a Aina, aunque Feren hizo una mueca, asustado por la realidad que había en aquellas palabras y las implicaciones de estas. 
 
    Aina se despidió de sus amigos mientras trepaba por el marco de la ventana para salir al exterior del edificio. Quizá no era una forma habitual para abandonar una estancia, pero Aina no era una dorada cualquiera. Trepó sin dificultad por la pared de piedra y mármol, sintiendo el frío en las yemas de sus dedos. Un frío suave, casi benigno, en comparación al frío que había sentido mientras ascendía las Montañas Rocosas de los plateados. 
 
    Había viajado a tantos lugares… 
 
    Había visto tantas cosas… 
 
    Y, sin embargo, en todos y cada uno de aquellos territorios había un nexo común: la noche. Todas y cada una de ellas tenían la misma esencia. La de Edurnea y, para qué negarlo, también la suya. Se sentó sobre las tejas ocres de la torre y se limitó a observar el patio interior del Oráculo. Se deleitó en las fragancias que le llegaban del jardín que había cuidado con ahínco siendo una niña, observó los hermosos bancos de piedra y mármol, las esbeltas columnas con sus finas hebras de oro cubriendo su superficie. Esa había sido su casa. Su hogar. 
 
    Y ahora ella, de alguna forma, sentía que tenía que destruirlo.  
 
    Destruir a Aurum… si es que se podía destruir a una Diosa.  
 
    Cerró los ojos y dejó que la oscuridad calara en ella. Su mente vagó a su alrededor, percibiendo el mundo con unos sentidos que no eran los de un dorado. Siempre había sido diferente, incluso si no había sido capaz de tomar esa consciencia o la implicación que arrastraba. Pudo escuchar el ruido del pergamino cuando Feren pasó una página en el viejo tomo que estaba leyendo, los sonidos de los animales en las caballerizas, el ronquido suave de algunas Visionarias y el crujir de las ramas en una hoguera.  
 
    Abrió los ojos y se estremeció, consciente de que la magia, su magia, estaba tomando el control de su cuerpo. Cada vez acudía a ella con mayor facilidad, como si en vez de buscarla ahora tuviera que contenerla. Como si lo que ella era cada vez fuera más evidente.  
 
    Se levantó. No podía simplemente liberarlo y, sin embargo, sabía que en esos momentos su magia la delataría.  
 
    Empezó a mover las manos lentamente frente a ella. Un vaivén rítmico, pausado, en el que concentró toda su atención y, de repente, un silencio inerte la rodeó. A su alrededor el mundo había dejado de existir, congelado en un vacío que ella misma había creado.  
 
    Se concentró en mantener aquel silencio y consiguió retener el paso del tiempo durante unos segundos o, tal vez, unos minutos. Cuando volvió a liberarlo se sentía de nuevo más pesada, más humana. Supo, sin necesidad de mirarse, que había consumido parte de su magia y que sus ojos volvían a ser los de una dorada. Miró al cielo estrellado. Así eran sus pupilas cuando la magia tomaba el control. Cuando su esencia quería demostrarle quién era realmente. Qué era.  
 
    Había una silueta en la muralla. Aina sonrió antes de decidir hacerle compañía a Edward durante su guardia porque se sentía demasiado nerviosa, demasiado inquieta como para acostarse tan pronto. 
 
    Al guardia no le sorprendió que apareciera de la nada. Estaba acostumbrado a los antojos que la joven solía tener y que deambulara a horas intempestivas por el Oráculo como cualquier otro Ayudante. Agradeció su compañía, si bien apenas pronunciaron palabra alguna. Simplemente permanecieron allí observando el desierto que los rodeaba. Desconfiando de los salvajes, si bien el guardia jamás se había planteado que fueran tan estúpidos como para intentar atacar al Oráculo. Pese a la exquisita y delicada belleza de la decoración interior, el exterior de la edificación la consolidaba como una pequeña fortaleza: regia e inquebrantable.  
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    Aina estaba sentada en el despacho de su tía tocando el arpa mientras la Visionaria leía un libro, acurrucada en un viejo sofá cuya tapicería estaba sumamente desgastada pero que, quizá por ese motivo, tenía más personalidad que si fuera completamente nuevo.  
 
    La mirada de Aina se perdió a través de la ventana para contemplar la mágica fuente que gobernaba el hermoso jardín y que siempre acaparaba la atención de los viajeros. Las notas sonaban rítmicas entre pausas que acentuaban sus sonidos, como si incitaran al oído de quien osara escucharlas a ansiar la siguiente.  
 
    Hacía cuatro días que habían llegado al Oráculo y su búsqueda había sido hasta el momento poco fructífera. Tenían seleccionados varios libros, sí, y un buen número de pergaminos. Feren tardaría días, o tal vez semanas, en traducirlos en su totalidad y ni tan solo habían revisado la mitad de los papiros y libros que Natalia les había separado.  
 
    Aina no estaba dispuesta a permanecer todo ese tiempo allí encerrada. El Oráculo, de repente, se había convertido en un espacio sumamente pequeño que prácticamente la asfixiaba.  
 
    En otros tiempos sus actuales rutinas le habrían parecido sumamente atractivas: cazaba cada mañana con Edward, comía con los mestizos y el resto de Ayudantes como había hecho siendo una niña, acompañaba a su tía durante las primeras horas de la tarde y acababa la jornada encerrada en la biblioteca junto a Feren y Natalia. Mucho mejor que limpiar excrementos de animales, adentrarse en los aposentos de las aves que poblaban el palomar o hacer absurdos recados para las Visionarias. 
 
    Sin embargo, se sentía vacía. Días que se sucedían uno tras otro con algo que no podía definirse como otra cosa que no fuera monotonía. Así había sido su vida tiempo atrás: no diría vacía, pero sí carente de emociones. Rítmica, pero sin esos crescendos y decrescendos que le daban valor a cada momento y a cada día. Eso era algo que admiraba de la música: su capacidad camaleónica de hacerle vibrar. Las notas sonaban una detrás de la otra mientras Aina dejaba vagar su vista por el jardín del Oráculo de forma tentativa, hasta que una silueta llamó su atención. Vestía una capa oscura y tenía el rostro cubierto por una capucha. Un viajero, un peregrino.  
 
    Le siguió con la mirada cuando aquella forma mal definida se adentró en el establo. Allí estaba el semental que Dexter le había ofrecido para aquel viaje. Un caballo digno de admiración. Y de deseo. Un animal cuyo valor podría seducir a más de uno. 
 
    ―Te has distraído ―observó su tía al dejar de escuchar la música y ver a su sobrina tensa sobre su asiento, con las manos quietas a ambos lados de las cuerdas.  
 
    ―He visto a un hombre adentrarse como un furtivo dentro de las caballerizas ―murmuró―. Ocultaba el rostro bajo una capucha. 
 
    ―¿Un mestizo? 
 
    ―No estoy segura ―admitió―, pero voy a descubrirlo, si me lo permitís, tía. 
 
    ―¿Por qué esa curiosidad? 
 
    ―No lo sé ―le confesó la dorada―. Pero he aprendido a dejarme llevar por mi instinto. 
 
    ―Vas a ir ―adivinó la Maestra. 
 
    Aina hizo un gesto afirmativo antes de levantarse y salir del despacho de su tía. Escuchó las risas de dos Visionarias y decidió evitar la escalera principal. Hacerlo implicaba acabar subida al saliente de la ventana y desde allí, ocultándose de la vida que transcurría debajo suyo, tendría que llegar hasta la muralla agarrándose con firmeza a la pared de mármol, desplazándose con los brazos porque raramente encontraría un punto de apoyo sobre el que reposar un pie. Ya en la muralla, tendría que recorrer unos pocos metros del estrecho pasillo, que protegían las almenas, para descender después unos pocos metros por la pared de piedra y aterrizar así sobre el tejado de los establos. Una caída desde esa altura no era algo despreciable; algunos dirían que era toda una proeza y otros lo definirían como una soberana imprudencia.  
 
    Aina sabía que para muchos lo que estaba a punto de hacer sería considerado como una hazaña digna a recordar, pero para ella aquello no tenía misterio ni secreto alguno: lo había hecho infinidad de veces para evitar a las Visionarias que solían frecuentar las escaleras y la zona central de la edificación fortificada en la que se había criado.  
 
    Maira siempre le había aconsejado que fuera invisible.  
 
    Y lo había sido. 
 
    Nunca se había planteado por qué era capaz de hacer semejantes hazañas y pasar desapercibida durante el proceso. Un don, una habilidad o quizá fuera parte de la magia que latía en su interior. Lo que ella era…  
 
    Su padre le había dicho que la magia en ella era algo fuertemente instintivo. Había sido capaz de sacar a James de una columna de agua mágica cuando su vida estuvo a punto de peligrar. Paralizar el tiempo, no una sino varias veces, simplemente para proteger a personas a las que quería. Era magia en estado puro que solo necesitaba las vías adecuadas para ser canalizada y de ahí la obsesión de conseguir encontrar alguna runa olvidada, que le otorgara algún tipo de poder sobre su magia.  
 
    Había aprendido de su padre a parar el tiempo y a abrir pequeños portales para desplazarse de un lugar a otro en cuestión de segundos. Dos runas de gran poder que ahora formaban parte de ella pero que no tendrían demasiada utilidad si Aurum era capaz de esquivarlas de la misma forma que solía hacer Ethan.  
 
    Se acercó al lateral de las caballerizas tras esperar unos segundos, asegurándose de que nadie miraba en aquella dirección en esos momentos. Se aferró con las manos al margen del tejado y dejó caer su cuerpo antes de soltarse para caer al suelo con un golpe sordo, que bien podría ser el de una mano golpeando la superficie de una mesa, un pie apoyándose sobre un tablón o dos personas cuyos cuerpos chocaron accidentalmente. 
 
    Entró en el establo para encontrarse un silencio roto solo por los ruidos de los animales. Demasiado silencioso… ¿Y el hombre que había vislumbrado desde el despacho de la Maestra Maira? 
 
    Buscó con ese instinto que latía dentro de ella y que superaba cualquier habilidad existente en un mero dorado y encontró sin demasiada dificultad una respiración pausada, lenta. Una silueta parcialmente escondida entre las sombras.  
 
    ¿Quién querría esconderse en un lugar así?  
 
    Si fuese de noche sospecharía que aquella silueta envuelta en sombras era en realidad un salvaje, pero presentarse a plena luz del día no era para nada su estilo. 
 
    Cogió el puñal que llevaba sujeto al cinto intentando no delatarse. Solo por si acaso. 
 
    Se acercó con los pasos firmes pero silenciosos de un felino.  
 
    Cuando la sombra se lanzó contra ella no dudó en alzar el cuchillo, pero una mano fuerte y ligeramente callosa desvió la trayectoria mientras la empujaba con su cuerpo contra uno de los pilares de madera de la construcción. Un caballo rechinó mientras Aina sentía algo quemando dentro de ella. Era fuerte y rápido, pero no tenía la corpulencia propia de los salvajes. Lo sintió, más que no verlo. Lo descubrió quizá por lo que él era. Lo que eran juntos. Las marcas que compartían sobre su piel.  
 
    ―¿Te has vuelto loco? ―exclamó con las pupilas dilatadas mientras sus ojos se fijaban en los del dorado frente a ella. No había sospechado de sus intenciones de sorprenderla allí y, desde luego, lo había conseguido. 
 
    No hubo respuesta porque él posó los labios sobre los suyos sellándolos en un apasionado beso. Aina le respondió con la necesidad, compartida, de todos aquellos días que habían estado separados y el cuchillo resonó al golpear el suelo mientras la dorada abrazaba con fuerza al hombre al que amaba. Entre besos y caricias un tanto caóticas y desesperadas acabaron tropezándose el uno con el otro. Se cayeron sobre un montículo de paja, a los pies de unos fardos perfectamente ordenados, y se rieron de su torpeza, causada por la ansiedad y el anhelo del rencuentro, mientras seguían besándose al mismo tiempo.  
 
    ―¡Aléjate de ella! ―bramó una voz femenina cuya autoridad era innegable.  
 
    ―Maestra Maira ―masculló Aina sonrojándose por completo mientras se levantaba de un salto. 
 
    ―Supongo que debería presentarme ―intervino Dexter levantándose con gracia felina y expresión traviesa―. Soy Dexter… el marido de Aina. 
 
    ―¿Perdona? ―soltó Maira pálida como el papel mientras Dexter se acercaba a su pareja y empezaba a retirar pequeñas hebras de paja que se habían quedado atrapadas entre las finas trenzas de la dorada. 
 
    ―Sí, bueno… dicho así suena un poco extraño. Además, se supone que eso es algo así como un secreto ―le recriminó Aina al dorado con mirada iracunda, como si en ese momento estuviera dispuesta a estrangularlo con sus propias manos. 
 
    ―Es tu tía ―se justificó el explorador encogiéndose de hombros, mostrando una sonrisa radiante mientras la cogía por la cintura con un gesto claramente posesivo, no del todo conforme con que existiera algún tipo de distancia física entre ellos. 
 
    ―Eso también se supone que es un secreto ―masculló la Maestra mientras los miraba conteniendo una expresión divertida en el rostro.  
 
    ―He creído que sería mejor dejar las cosas claras desde el principio ―añadió Dexter con esa expresión burlona y un tanto soberbia propia del explorador―, para que no puedan haber malentendidos. 
 
    ―Quizá no hacía falta aclararlas hasta ese punto ―protestó Aina haciendo una mueca. 
 
    ―Tú… te referías a él ―susurró la Maestra mientras los observaba con atención y sin tener del todo claro qué pensar de la extraña afirmación del dorado. ¿Marido? Hacía siglos, o tal vez fueran milenios, que ese tipo de compromisos ni eran bien vistos ni habituales.  
 
    Desde la Disgregación y los cambios en las políticas familiares mediados por el Consejo, cuyo objetivo era aumentar la natalidad y facilitar que las Reproductoras, o séase las doradas en edad fértil, mantuvieran el máximo número posible de parejas, asegurándoles una mejora considerable en su estatus social y económico en caso de llegar a engendrar un bebé sano. Ni siquiera hacía falta que fueran ellas las que lo criaran: el Consejo les asignaba tutores si era el deseo de la madre y, además, las colmaban de regalos y elogios para que siguieran con la necesaria labor de volver a engendrar. Algo que era poco habitual. Las concepciones.  
 
    ―¿Se puede saber qué está pasando? ―Edward entró en las caballerizas y se quedó petrificado al observar a Dexter allí―. No. 
 
    ―Va a ser que sí ―le contradijo el explorador con una expresión divertida mientras se agachaba a recoger la daga del suelo y se la tendía a Aina que no dudó en colocársela en el cinto. 
 
    ―¿Has intentado atacarle? ―masculló sorprendido el guardia. 
 
    ―Antes de saber que era él ―se defendió Aina―. Ha entrado cual fugitivo en los establos. Me ha dado miedo que fuera un ladrón que quisiera hacerse con Terciopelo Negro. 
 
    ―No tiene sentido que el Rey de Do-Urh robe su propio caballo ―soltó Edward que se mostraba evidentemente molesto. 
 
    ―No sabía que era él ―insistió Aina haciendo una mueca. 
 
    ―¿Qué tiene esto que ver con el Rey? ―preguntó la Visionaria confundida. 
 
    ―Culpable ―admitió Dexter con expresión traviesa. El poco color que la tía Maira había recuperado desapareció por arte de magia―. A todo esto… ¿qué haces tú aquí? 
 
    ―He visto a la Maestra Maira correr en dirección al establo ―se justificó el guardia y tras mirarlos con atención frunció el ceño ―. Y sospecho cómo ha encontrado a su Alteza al llegar. 
 
    ―¿Revolcándonos en la paja como dos adolescentes? ¿Tú qué opinas? ¿Sería correcto que un Rey hiciera algo así? ―le preguntó Dexter a Aina y esta se sonrojó y le dio un codazo más que evidente para todos los presentes―. Supongo que no es una pregunta apropiada para una dama. 
 
    ―No, desde luego ―intervino la Maestra Maira mirándolos con una expresión divertida. 
 
    ―Las Maestras del Oráculo van a enloquecer ―le advirtió Edward a Dexter―. Si tener a una de las Manos de Do-Urh ya las ha trastocado, tener aquí al Rey va a hacer que los cimientos tiemblen. 
 
    ―Quizá por eso tal vez sería mejor que no lo supieran ―opinó el explorador―. Podría ser un mero viajante, un emisario del Rey que viene a advertir a la Mano que requieren su presencia en Do-Urh. 
 
    ―¿Un emisario? ―Edward le sostuvo la mirada durante un rato y finalmente suspiró mientras hacía una mueca, como si una incipiente jaqueca estuviera poniéndole a prueba―. Tendría más sentido que no que el Rey se presentara sin avisar. 
 
    ―Totalmente de acuerdo ―bromeó Dexter haciendo un gesto afirmativo.  
 
    ―Quizá la guardia podría acoger al emisario del Rey esta noche ―añadió Edward. 
 
    ―O un par de noches, ya puestos ―negoció Dexter con una sonrisa genuina.  
 
    ―James va a matarte por dejarle solo ―opinó Aina que no podía evitar sentirse feliz de tenerle junto a ella. 
 
    ―Tiene a Thor y a Iris ―rebatió el dorado encogiéndose de hombros―. Además, tenía que venir a buscar a mi Mano, hace demasiado que me he visto obligado a prescindir de sus servicios. 
 
    ―Así que has venido a buscar a Feren ―repitió Aina y Dexter la miró con una pasión contenida que hizo que su corazón latiera con más fuerza y sus pulsaciones la delataran. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―¡Ejem! ―intervino Edward, obligando a la pareja a romper el contacto visual―. ¿Has venido realmente sin escolta? 
 
    ―He pensado que sería mejor viajar ligero. 
 
    ―Sin escolta… ―soltó Edward negando con la cabeza. 
 
    ―Solía viajar sin escolta antes ―remarcó Dexter tensándose y mostrándose autoritario por primera vez. Aina sabía el porqué. Había un antes que no hacía referencia solo a su cargo. Había un antes que hablaba de cuando él disponía de acceso a la fuente, a la magia de Aurum―. Soy capaz de seguir haciéndolo. 
 
    ―Por supuesto ―se disculpó Edward pese a que su mirada demostraba su desacuerdo ante semejante acción. 
 
    ―¿Puedes ocuparte de informar de mi llegada a las personas que consideres oportunas? ―le pidió Dexter a Edward. 
 
    ―La Maestra Maira es una de las Visionarias que regenta el Oráculo ―empezó Edward presentándola oficialmente. 
 
    ―Ella será la única que conozca mi identidad y estoy seguro de que será capaz de guardarnos ese secreto. ―Miró a la Maestra y esta supo que no hablaba únicamente de su título. Había otro secreto que guardar…  
 
    ―Por supuesto, Alteza ―afirmó haciendo una pequeña inclinación con la cabeza en su dirección. 
 
    ―Perfecto, ya estamos todos conformes. 
 
    ―Voy a ocuparme de los preparativos para su estancia ―cedió el guardia; hizo una solemne reverencia antes de retirarse, aunque su estado anímico seguía siendo sombrío. 
 
    ―Sigo sin gustarle ―opinó Dexter cuando se quedaron solos. 
 
    ―No será porque te esfuerces mucho en cambiar eso en concreto ―se burló Aina. 
 
    ―¿Dónde está Feren? 
 
    ―¿A estas horas? En la biblioteca, por supuesto. Prácticamente vive allí. 
 
    ―¿Por qué no me sorprende? 
 
    ―Porque es uno de tus mejores amigos y es lo que hace durante la mayor parte del tiempo. 
 
    ―Eso no puedo negarlo ―admitió Dexter y su mirada se desplazó en dirección a la Maestra que los observaba con una emoción contenida en el rostro―. Tengo intención de quedarme un par de días en el Oráculo y sería un placer para mí compartir con usted alguna anécdota absurda de su sobrina. 
 
    ―El placer sería mutuo ―aseguró con una sonrisa la Maestra mientras Aina ponía los ojos en blanco y la mujer continuó hablando―: Aunque el guardia tiene razón; no debería haber asumido el riesgo de viajar solo. Los caminos pueden ser peligrosos para un dorado y el desierto puede hacer que hasta el más valiente pierda su camino. 
 
    ―Fui entrenado en el gremio de los exploradores de la Ciudad de Oro ―le contó Dexter―. Además, es poco probable que me pierda si Aina es mi destino. Solemos saber encontrarnos, siempre lo hacemos, aunque ella no suele tener la delicadeza de ponérmelo fácil. 
 
    ―Eso suena a una gran historia ―murmuró la mujer con una pequeña sonrisa. Aina se sonrojó.  
 
    ―Tal vez algún día podamos explicársela ―le contestó Dexter y le guiñó un ojo a Aina. La cogió de la cintura y salieron juntos de los establos. 
 
      
 
      
 
    Edward interceptó a Aina y a Dexter cuando observaban fascinados la fuente mágica que brotaba del centro de los apacibles jardines del Oráculo.  
 
    Las escaleras que permitían el acceso al interior del edificio estaban custodiadas durante el día por dos guardias, ya que las Visionarias no querían que algún viajero interfiriera en sus quehaceres diarios, así que no les permitían acceder al interior de la fortificación. Tal vez Dexter hubiera podido entrar en el edificio usando una vía mucho menos convencional que a través de aquellos peldaños de mármol y también se hubiese decantado por una de esas rutas, alternativas, que Aina solía usar para esquivar a unos y otros, sin embargo, la presencia de Edward le facilitó el acceso al interior del Oráculo por la entrada principal. El guardia no dudó en aprovechar aquello para presentar a Dexter como el emisario del Rey de Do-Urh, haciendo que el joven dorado se ganara un saludo amistoso de aquellos hombres vestidos con las mejores galas de la Guardia. 
 
    Edward caminó junto a ellos, soportando las miradas un tanto sorprendidas y algo despreciativas de las Visionarias que se cruzaron en su camino. Él también solía evitar las zonas que frecuentaban aquellas mujeres cuyas costumbres y rituales se realizaban siempre en la más estricta intimidad. Para Edward las Visionarias eran una especie aparte, posiblemente en extinción. Algo que no sería del todo dramático, todo fuera dicho, dada su escasa utilidad y la carga que suponían para el resto de los dorados. 
 
    Golpeó con fuerza una de las hojas de la vieja puerta de madera antes de empujarla. Tres golpes secos. Dentro estaba el erudito. La Mano Izquierda del hombre que le acompañaba.  
 
    A pocos metros de él había una mestiza a la que una Maestra enojada le había encargado limpiar la biblioteca, tomo a tomo. Moriría antes de completar aquella tarea, pero no parecía especialmente molesta por ello. Siendo pragmáticos, era una tarea menos cansina que trabajar el campo bajo el sol abrasador o limpiar los deshechos de las Visionarias.  
 
    ―Tiene una visita ―le informó Edward colocándose a un lado para que el erudito pudiera ver a Dexter.  
 
    ―¡Dexter! ―el grito sonó jovial y eso casi le arranca a Edward una sonrisa.  
 
    La silla cayó al suelo cuando el erudito se levantó de forma apresurada, evidenciando su carencia de gracia y equilibrio. Se acercó con pasos cortos pero rápidos mientras el Rey de Do-Urh avanzaba un par de zancadas para interceptarlo y se fundieron en un abrazo. Edward elevó una ceja, ligeramente sorprendido por aquella muestra de… afecto. 
 
    ―Ahora es cuando le dices que se ha vuelto loco ―intervino Aina entrando en la biblioteca―. Y te compadeces de James. 
 
    ―¡James! ―exclamó el erudito―. No deberías… él… 
 
    ―Todo está controlado ―afirmó Dexter separándose de él y golpeándole en el hombro con gesto conciliador―. ¿Qué tal por aquí? 
 
    ―Hemos hecho algunos avances ―murmuró el erudito y su mirada se desplazó en dirección al guardia y se sonrojó ligeramente. 
 
    Secretos.  
 
    Edward podía ser muchas cosas, pero desde luego no era tonto. 
 
    En cualquier caso, no eran de su incumbencia los asuntos que hubieran llevado al erudito hasta esa vieja y polvorienta biblioteca. O al Rey. ¿A qué problemas se enfrentaban? Teniendo en cuenta el estado de la guardia de Do-Urh, el odio y las rencillas que se habían generado al poco de llegar al trono, cualquier cosa era posible.  
 
    Sabía que habían intentado atentar contra la vida de Sir Anthony. Varios Maestros de la Guardia habían sido enviados a la Ciudad de Oro, pero no para que honraran sus méritos precisamente. Tres jóvenes guardias habían muerto tras intentar asesinar a la Mano Izquierda de Do-Urh, a la que se suponía que deberían haber protegido por juramento y deber. Odio, celos y venganza; emociones capaces de anular el sentido común y el honor de unos hombres cuyas obligaciones deberían de pesar por encima de sus propios deseos personales. Jóvenes que aún no habían hecho su juramento con la Guardia pero que deberían pronunciarlo en apenas unas décadas. Jamás había escuchado un agravio como aquel. Afortunadamente, el erudito no estaba solo esa noche. Aina… ella había tenido que enfrentarse a ellos para protegerle. Ella y un plateado que paseaba a plena noche por las calles de la ciudad.  
 
    Sí, desde luego, problemas tenían muchos.  
 
    ―Si no me necesitáis, voy a advertir a las Maestras de la presencia del… emisario del Rey ―informó Edward tras mirar a los tres dorados, uno a uno, y después desplazarla en dirección a la mestiza. Allá ellos si desvelaban la verdadera identidad de Dexter, él ya había hecho más de lo que debería para encubrirle. 
 
    Salió de la biblioteca y tras él se hizo un silencio un tanto nervioso. 
 
    Aina cerró los ojos y se limitó a escuchar los pasos de Edward alejándose del lugar. No les preocupaban las Visionarias. Desde que Feren había demostrado que su interés en ellas era nulo, sus atenciones habían ido reduciéndose hasta convertirse en un distanciamiento que el erudito agradecía especialmente, así que podían sentirse perfectamente seguros, y solos, en aquel lugar. 
 
    ―¿Quién va a explicármelo? ―les preguntó mientras se sentaba en la silla que Feren había dejado vacía. Aina cambió el peso de un pie al otro en un gesto nervioso y al erudito empezaron a sudarle las manos. La atención del explorador se centró en la mestiza que, instintivamente, apartó la mirada en dirección al suelo―. Aina me ha hablado de ti, eres la sobrina de Greg, ¿verdad? 
 
    ―Sí, señor ―murmuró ella elevando los ojos hacia el dorado. 
 
    ―Puedes decirle de mi parte que es como un grano en el culo ―le indicó con una sonrisa traviesa―. Y que odio que llame Gatita a mi esposa.  
 
    ―¡El Rey! ―hipó la mestiza cuyas pupilas se dilataron por la sorpresa. 
 
    ―Su emisario ―remarcó Dexter guiñándole un ojo.  
 
    Aina se acercó y se sentó sobre las rodillas de Dexter mientras él la abrazaba con delicadeza. 
 
    ―Es posible que hayamos encontrado una runa ―murmuró. 
 
    ―¿Solo posible? 
 
    ―Hemos encontrado una runa ―sentenció el erudito mientras se acercaba a los papeles dispersos sobre la mesa y, tras mover varios pergaminos, colocó uno frente a Dexter. 
 
    El explorador se acercó al pergamino y lo observó con suma atención. Cuando levantó la mirada Feren estaba tenso, frente a él, esperando algo. ¿Un reconocimiento? 
 
    ―¿Debería decirme algo? ―observó Dexter divertido. 
 
    ―No ―masculló el erudito dando un bote―. He pensado que quizá, por tu padre… 
 
    ―No soy un mago ―puntualizó Dexter, aunque había una chispa de tristeza en su expresión. Tiempo atrás había poseído magia. Algo a lo que había tenido que prescindir y aún estaba aprendiendo a sobrellevarlo. 
 
    ―Aina… ―la llamó Feren. 
 
    ―Apártate un poco ―le pidió Aina a Dexter tras dar un pequeño saltito para ponerse de pie.  
 
    Lleno de curiosidad, el explorador se levantó y se alejó de la mesa un par de pasos. La mestiza se colocó ligeramente detrás de Feren. Dexter sospechó que lo que fuera que estaba a punto de pasar no era la primera vez que sucedía.  
 
    Aina cerró los ojos y se frotó las palmas de las manos. Acercó las yemas de los dedos al pergamino como si una fuerza invisible le impidiera hacerlo y, entonces, simplemente sucedió.  
 
    Chispas blanquecinas empezaron a saltar entre sus dedos de forma aleatoria. Aina alejó la mano del pergamino y enfrentó cada yema a la de la mano contraria; unas finas líneas chispeantes empezaron a tintinear entre sus dedos opuestos.  
 
    ―¿Qué diablos es eso? ―susurró Dexter con una expresión apreciativa. 
 
    ―No tenemos la más remota idea ―le confesó Feren haciendo una mueca. 
 
    ―Está caliente ―le explicó Aina abriendo los ojos. A Dexter no le sorprendió ver en ellos mil estrellas sobre un fondo negro. Magia. La magia antigua latía en ella en esos momentos.  
 
    ―Y escuece ―añadió Feren frotándose un brazo en un gesto instintivo. 
 
    ―Alguien ya lo ha probado ―bromeó Dexter ladeando ligeramente la cabeza―. Esa energía… me recuerda al rayo que me atravesó. 
 
    ―¿Podría existir algo así? ―cuestionó Feren que parecía ávido de conocimiento. No esperó respuesta y se dirigió a un grueso tomo abierto en otra mesa―. Hay tan poco escrito sobre magia primigenia… 
 
    ―Es magia elemental ―opinó Dexter―. Los rayos forman parte de la naturaleza. 
 
    ―Es poco controlable y un tanto impredecible ―le confesó Aina mientras hacía una ligera mueca y la energía que circulaba entre sus manos cobraba intensidad. 
 
    ―¿Sabes canalizarla? ―le preguntó Dexter elevando una ceja mostrándose ligeramente preocupado. 
 
    ―Hasta hace cinco segundos no sabíamos ni de qué tipo de magia se trataba ―ironizó ella. 
 
    ―Genial ―se mofó Dexter. 
 
    ―¡Eh! ¡Has sido tú el que has preguntado! ―protestó ella haciendo un mohín. 
 
    ―Prueba a descargarla en algo que vaya a tierra ―señaló Dexter―. Personalmente, no tengo ganas de volver a pensar que moriré carbonizado. 
 
    ―Echaba de menos tu sutil ironía ―concretó Aina mientras se esforzaba en separar sus manos y dirigirlas en dirección al suelo.  
 
    Tal y como Dexter había presupuesto, aquella energía zigzagueante abandonó sus manos y golpeó contra la piedra, desapareciendo después de aquello. 
 
    ―Mejor eso que la mesa ―observó Feren haciendo un gesto afirmativo. 
 
    ―¿Quiero saberlo? ―preguntó Dexter mirando a Aina. Seguía ligeramente tensa y al explorador le hubiera gustado acudir a su lado, pero decidió no hacerlo, consciente de que necesitaba tiempo y espacio después de aquel despliegue de magia. 
 
    ―Ese día la Mano tenía frío y encendimos la chimenea ―intervino la mestiza con voz alegre y con tonalidades cantarinas. Feren rio por lo bajo. 
 
    ―Frío en pleno desierto, claro ―se burló Dexter―. Lo que me extraña es que haya una maldita chimenea en un lugar como este. 
 
    ―Suelen usarse para que la comida no se enfríe ―le explicó la mestiza―. Las Visionarias tienen un paladar muy exigente. 
 
    ―Las Visionarias son, por norma general, muy exigentes para cualquier cosa ―remarcó Aina con una sonrisa. 
 
    ―Tú sí que me entiendes ―repuso la mestiza con una sonrisa amplia en el rostro, demostrando la complicidad que había entre ambas.  
 
    ―Podríais hablarnos de ellas ―propuso Dexter―. Siento cierta curiosidad. Las que viven en el Oráculo de las Cumbres no son las criaturas más sociables que he conocido… 
 
    ―¿Peor que los salvajes? ―le tentó Aina con una sonrisa. Dexter y Natalia rieron por lo bajo. 
 
    ―También podríais explicarnos cómo es vivir aquí ―añadió Feren mirando a la mestiza con una expresión llena de curiosidad. 
 
    ―¿Por dónde empezamos? ―le preguntó Natalia a Aina. 
 
    ―Supongo que por el principio ―planteó ella encogiéndose de hombros―. Pero ¿no deberíamos hablarle primero de la lista? 
 
    ―¿Qué lista? 
 
    ―Una que nos ha parecido especialmente peculiar ―susurró Feren moviendo todos los libros con el brazo para dejar un espacio vacío en la mesa y, con sumo cuidado, se sacó un pergamino de dentro del chaleco y lo extendió con gestos ceremoniales sobre la desgastada madera. 
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    Dexter observó aquel papiro de aspecto antiguo cuyos márgenes estaban parcialmente estropeados por el paso del tiempo. Runas, runas antiguas, garabateadas con prisa sobre su superficie. Se centró en aquellos signos, que le eran prácticamente ilegibles, con suma atención. La tinta no estaba distribuida homogéneamente a lo largo de los trazos y el grosor de estos variaba sin orden ni sentido. 
 
    Se mordió el labio inferior mientras lo estudiaba con atención. No tardó en descubrir el porqué del interés del erudito en aquel pergamino en concreto.  
 
    ―Hace referencia a una espada ―sentenció finalmente y levantó la mirada para encontrarse con un Feren que se mostraba demasiado quieto como para que aquello no fuera signo de su nerviosismo. 
 
    ―¡Exacto! ―afirmó. 
 
    ―¿Lo has conseguido descifrar? ―le preguntó conteniendo parcialmente la respiración. 
 
    ―No ―negó el erudito―. He priorizado seleccionar documentación que podría sernos de utilidad y no me he centrado en ninguno de los que he separado. Quiero copiarlos para poder llevármelos al Registro y dedicarles el tiempo que sea necesario para transcribirlos.  
 
    ―Bien pensado ―alabó Dexter―. ¿Sospechas que puede sernos útil? 
 
    ―No lo sé. 
 
    ―Me llaman la atención los trazos ―reflexionó el explorador―. Parecen haber sido hechos de forma precipitada. 
 
    ―Estoy casi seguro de que no los hizo un erudito ―le confesó Feren―. Creo… que fue un herrero. 
 
    ―¿Un herrero? ―preguntó sorprendido Dexter. 
 
    ―Los trazos son burdos ―empezó Feren―. Las líneas y las runas ligeramente desproporcionadas las unas de las otras y no hay armonía en la forma en que se han plasmado sobre el papel. Por lo que he podido leer, sin profundizar en su estudio, creo que son las notas que tomó un herrero para hacer una espada muy especial. 
 
    ―¿Una espada capaz de hacer algo que se supone que es imposible? 
 
    ―No quiero daros falsas expectativas… 
 
    La inseguridad del erudito se volvió palpable. 
 
    ―Lo único que estás haciendo es ayudarnos a buscar algo que pueda darnos una chispa de esperanza ―intervino Aina.  
 
    ―Exactamente ―afirmó el explorador mirando a la dorada.  
 
    ―¡Hay tantos documentos antiguos que creo que, aunque me pasara media vida aquí encerrado, no podría llegar a leerlos todos! 
 
    ―Volveremos a casa en un par de días ―le informó Dexter mientras observaba la gran cantidad de manuscritos a los que Feren hacía referencia―. No creo que las Visionarias nos los presten, pero ojos que no ven… 
 
    ―Son demasiados ―negó el erudito. 
 
    ―Yo puedo seguir clasificándolos ―se ofreció Natalia―, si encuentro alguno con la runa de Edurnea puedo hacer que os lo traiga alguien del clan de las Siete Lunas. 
 
    ―Eso sería genial ―murmuró Feren sorprendido―. Natalia nos ha estado ayudando mucho estos días. Su padre le enseñó las runas básicas y es una voraz cazadora de símbolos. 
 
    ―Solo necesito que me dejéis una copia escrita con los que tengo que buscar ―continuó ella―. Si encuentro alguna coincidencia, lo separaré.  
 
    ―¿No vas a exponerte? ―le preguntó Dexter a la valiente mestiza. Ella negó con la cabeza. 
 
    ―Me han asignado limpiar la biblioteca por una pequeña insolencia que dije exprofeso ―admitió con una sonrisa traviesa―. Tengo derecho de acceso y a nadie le sorprenderá encontrarme aquí dentro. 
 
    ―Una cosa es sacar el polvo y otra muy diferente esto ―le advirtió Aina mostrando la mesa en la que los tres habían estado trabajando los últimos días. 
 
    ―Sabré cuidar las apariencias ―aseguró ella. 
 
    ―Lo que no podremos detectar son runas antiguas ―reflexionó Aina―. La que encontramos fue de casualidad… 
 
    ―Me lo estoy imaginando ―se burló el explorador con una sonrisa socarrona. 
 
    ―La mesa se llevó la peor parte ―admitió ella haciendo un mohín. 
 
    ―No sé si funcionará, pero tal vez esto pueda ayudarnos ―reflexionó el explorador dejando algo sobre la mesa. 
 
    ―Una piedra ―observó con cierta desconfianza la mestiza. 
 
    ―¿Una piedra? ―cuestionó Feren mostrándose interesado en aquello al momento. 
 
    ―Una de las piedras de los Juegos ―les indicó Dexter con una amplia sonrisa. 
 
    ―¿Y cómo nos puede ser útil? ―murmuró Feren observando aquel objeto con respeto mientras los recuerdos acudían a su mente tras escuchar aquella referencia.  
 
    Dexter se acercó a la mesa y colocó la piedra sobre el pergamino de la runa que Aina había tocado anteriormente. 
 
    ―Vibra ―susurró Aina. 
 
    ―¿Puedes sentirlo? ―le preguntó Dexter a la mestiza. Ella hizo una mueca y se acercó a la mesa con cierta inseguridad. Lentamente extendió la mano hasta tocar la piedra. 
 
    ―Se siente cálida y… hay algo más ―murmuró ligeramente sorprendida. 
 
    ―Magia ―le contestó Dexter―. La magia reconoce a la magia de una forma natural. 
 
    ―¿Cómo es que tienes una de esas? ―le preguntó sorprendido Feren mientras observaba la sorpresa evidente en el rostro de la mestiza. 
 
    ―Como explorador, solía sondear buscando magia ―les contó―. No es raro encontrar algún tipo de trampa mágica en las zonas fronterizas. Cuando alguien es consciente de una carencia, busca formas alternativas para compensarla.  
 
    ―Entiendo ―observó Feren haciendo un gesto afirmativo con el mentón.  
 
    ―Cuanto más fuerte es la fuente mágica a la que la acercas, más evidente es su calidez y la intensidad de su vibración. No tenía del todo claro si con un pergamino funcionaría, pero viendo el efecto que ha tenido en Aina… 
 
    ―Igual sí que puedo encontrar alguna runa, después de todo ―afirmó con cierta alegría la mestiza. 
 
    ―Es tuya ―se la ofreció Dexter―, pero debo advertirte que durante la noche emite una sutil luz que no pasa, para nada, desapercibida. 
 
    ―Como la luz de las estrellas… 
 
    ―Siento contradecirte ―negó el explorador―. Es la magia de Aurum la que vibra dentro de ellas: las conjuró la antigua Mano Izquierda de Do-Urh, pero en estos momentos cualquier ayuda, venga de donde venga, no debe menospreciarse. 
 
    ―Nosotros os apoyaremos pase lo que pase ―afirmó de repente con solemnidad la mestiza. 
 
    ―Lo sé ―declaró Dexter haciendo un gesto afirmativo―. Habéis velado por mi esposa desde que nació, incluso si no sabíais qué o quién era ella. Su historia y la vuestra se intercala desde los tiempos antiguos. 
 
    ―Y nos une a vosotros la runa de Edurnea, la que fue nuestra Diosa ―añadió ella colocándose la mano sobre la clavícula donde tenía la pequeña medialuna grabada. Parecía conmocionada al decir en voz alta aquello.  
 
    Nadie había supuesto que los salvajes hubieran sido una raza en derecho pleno en aquel mundo. Eran considerados saqueadores con rasgos primitivos cuya brutalidad era temida. Su verdadera historia había sido borrada, olvidada… Aurum y sus hermanas tenían mucho que ver con aquello. Solo existía alguien que recordaba lo que había sucedido en aquellos tiempos. Alguien cuya vida había sido menospreciada y cuyo poder infravalorado. Crótalos. Un hombre que nació mortal y que se enamoró de una Diosa, que se enlazó a ella y que tuvo que soportar ver que la envidia y los celos arrastraban a sus hermanas a matarla. Aquel que vio cómo ellas fraccionaban la tierra que había pertenecido a Edurnea para convertirla en escollos. Solo unos pocos de sus hijos, las que habían sido conocidas como las tribus de marfil, pudieron salvarse y acabaron convirtiéndose en nómadas, perseguidos por el resto de las razas, luchando por su propia supervivencia. Ellos también habían olvidado, pero les quedaban extrañas leyendas que ahora empezaban a cobrar sentido.  
 
    ―Eso no significa que vayamos a lanzarnos a una absurda guerra sin posibilidad alguna de ganar ―remarcó Dexter mirando a todos los presentes uno a uno. 
 
    ―Eso lo tenemos todos claro ―afirmó Aina acercándose a su marido―. Pero tampoco podemos descartar que Aurum decida acabar lo que empezó incluso si no vamos a su encuentro. 
 
    ―Lo sé ―cedió Dexter y se frotó la frente en un gesto cansado. 
 
    ―Estás agotado ―murmuró Aina―. ¿Quieres que te acompañe a tu habitación? 
 
    ―Depende de si tú te quedarás un rato ―le contestó con un ronroneo el explorador y Aina se sonrojó ligeramente mientras se acercaba a él para besarle con suavidad en los labios. 
 
      
 
      
 
    Nadie en el Oráculo parecía prestarle atención al emisario del Rey, aunque algunas Visionarias observaban al apuesto dorado y cómo parecía estar siempre atento a lo que hacía la maldita, que anteriormente había atendido sus necesidades y que desde que había vuelto parecía indultada de tales labores. 
 
    Aina se mantuvo siempre en un segundo plano, intentando no llamar la atención, algo que había hecho desde niña. Cuando finalmente la noche llegó, Aina y Dexter salieron a la muralla exterior y se quedaron allí, observando el desierto que les rodeaba y las estrellas que les iluminaban desde el cielo. 
 
    Edward los encontró allí, uno al lado del otro, en un completo silencio, con sus manos enlazadas. 
 
    ―¿Vais a hacer la guardia? ―bromeó mientras se acercaba a ellos. 
 
    ―No era esa nuestra intención ―admitió el explorador―. El viaje me ha agotado, pero es demasiado hermosa esta noche como para no contemplarla. 
 
    ―Extraño comentario, viniendo de un dorado ―opinó el guardia mientras se apoyaba sobre las almenas. 
 
    ―Nunca he sido un dorado cualquiera. 
 
    ―Ni tampoco serás un Rey corriente ―puntualizó el guardia sin dejar de otear el horizonte. 
 
    ―No, supongo que no ―admitió Dexter―. Gracias por secundar mi coartada. 
 
    ―Sois el Rey ―respondió el guardia. 
 
    ―No me importa que a veces intenten llevarme la contraria ―le confesó Dexter a Edward―. James y Aina lo hacen constantemente… 
 
    ―Deberías escuchar a James ―opinó Edward y se giró para mirar al Rey de Do-Urh. 
 
    ―Lo hago ―aseguró Dexter―, por eso me gustaría que aceptaras su propuesta. Necesito algún Maestro en la Guardia que sea de confianza. Leal, pero capaz también de darme su opinión sin miedo a enojarme, así que no dudes en tutearme. 
 
    ―Venir solo desde Do-Urh fue una estupidez ―sentenció Edward. 
 
    ―Volveré acompañado ―cedió Dexter y Edward pareció relajarse, pero se tensó cuando el explorador añadió―: Aina y yo saldremos pasado mañana, al poco del amanecer; me gustaría que vosotros salierais como máximo un par de días después. 
 
    ―¿No podríamos por una vez hacer algo sensato y partir todos juntos? ―le preguntó Edward con aspecto neutro. 
 
    ―No podemos forzar a Feren y tengo que regresar más pronto que no tarde ―negó Dexter con la cabeza―. Aina y yo viajaremos ligeros de equipaje y Terciopelo Negro no teme a la oscuridad. 
 
    ―Viajaréis de noche ―murmuró Edward observándole con atención. Admirar la belleza de la noche era una cosa. Cabalgar sin la protección del Gran Sol otra muy diferente. 
 
    ―¿Has estado alguna vez en la Ciudad de Oro? ―le preguntó Dexter. 
 
    ―No. 
 
    ―Solo quedan dos exploradores ―le confesó sosteniéndole la mirada―. Dos ancianos Maestros que fueron mis mentores y que esperaban que nuestro gremio no pereciera gracias a mí.  
 
    ―Y ahora eres Rey. 
 
    ―Y ahora soy Rey. 
 
    ―No sabía que fuerais tan pocos… 
 
    Aina apenas susurró aquellas palabras, impresionada por esa realidad que desconocía. 
 
    ―Muchas de nuestras particularidades se basan en nuestra facilidad de extraer magia de la Fuente, pero hay otras que quizá deberíamos compartir con las personas adecuadas ―reflexionó Dexter―. Es algo que, llegado el momento, deberé plantear a mis Maestros. Si me autorizaran, creo que podrías ser una de esas personas. 
 
    ―Si solicito definitivamente mi traslado a Do-Urh. 
 
    ―Necesitamos Maestros con cerebro y no solo músculo ―sentenció Dexter y Edward hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    ―Sabes que ya le dije a James que me quedaría. ¿Por qué compartir conmigo algunos de los secretos de tu gremio? 
 
    ―Porque James confía en ti ―repuso el explorador―. Y yo confío en él.  
 
    ―De acuerdo ―cedió el guardia―. Pero sigo pensando que deberíais partir con algunos hombres. Si hemos de marchar en dos grupos, podríamos al menos solicitar que os acompañaran algunos hombres de confianza de la guardia de Nain hasta Do-Urh. El desfiladero puede ser un lugar peligroso. 
 
    La mirada de Edward buscó a Aina al decir aquello. 
 
    ―Estaremos bien ―intentó tranquilizarle ella. 
 
    ―No es como si quisiéramos cruzar tierras plateadas para llegar a territorio cobrizo y acabar surcando el mar en un barco repleto de salvajes ―bromeó Dexter, quitándole importancia al asunto, y Aina sonrió.  
 
    Edward la observó. Había algo en ella que parecía brillar en ese momento mientras observaba al Rey de Do-Urh. Un sutil resplandor en sus pupilas, visible pese a la oscuridad de la noche. Su rostro se mostraba dichoso. Le gustara o no, no podía negarse aquella realidad: Aina era feliz con Dexter. 
 
    Existía una relación extraña entre ellos, pero parecían entenderse bien pese a sus diferencias: él era un Rey y ella estaba maldita. ¿Cuánto tiempo tardaría el dorado en cansarse de sus atenciones? Solo el tiempo sabría cuál era la respuesta. No importaba. James y él velarían por ella cuando el favor del Rey no estuviera de su parte y hasta el joven erudito parecía apreciarla de verdad. 
 
    ―Solo un loco haría algo así ―sentenció el guardia. 
 
    ―Solo un loco con una firme determinación ―repuso el explorador. 
 
    ―Lo que sea ―masculló el guardia observando el cielo estrellado. Sintió un estremecimiento y se frotó la piel del cuello y del hombro.  
 
    ―Supongo que sería poco apropiado que te pidiera que te quitaras el peto y la camisa ―murmuró Dexter al observar ese gesto inconsciente que el guardia acababa de hacer. 
 
    ―Totalmente ―afirmó el guardia frunciendo el ceño. Aina miró a Dexter. 
 
    ―No importa. Sé que te preocupas por Aina y eso, para mí, es importante. 
 
    ―Ya me habéis advertido de vuestro interés en ella anteriormente ―indicó el guardia encogiéndose de hombros. 
 
    ―Pero hay muchas cosas que aún no sabes ―concretó Dexter―. Solo el tiempo nos dirá si eres digno de saberlas. 
 
    ―¿Algo que tiene que ver con la investigación de vuestra Mano en el Oráculo? 
 
    Aina apretó los labios y Dexter sonrió. 
 
    ―Hubieras sido un gran explorador si la magia no fuera un requerimiento para entrar en el gremio ―sentenció―. Eres mucho más observador que el resto de la guardia y sabes suplir la fuerza por el sentido común. 
 
    ―Tal vez ―murmuró el guardia antes de añadir―: Mi conexión con la magia nunca ha sido fuerte. 
 
    ―Es posible que algún día no quede magia alguna con la que conectar ―reflexionó Dexter mirando hacia el firmamento―. O, al menos, ninguna a la que nosotros seamos capaces de acceder. 
 
    ―Crees que la magia está muriendo. 
 
    ―Lo hace ―afirmó Dexter. 
 
    ―Por eso el erudito está aquí. 
 
    ―Es un razonamiento lógico, sí ―opinó Dexter. 
 
    ―James me contó que no había ningún mago durante los Juegos de Honor ―replicó Edward―. ¿Cómo será nuestra vida sin ese resquicio mágico que aún poseemos? 
 
    ―Todo depende de cómo queramos enfocarlo ―explicó Dexter mientras tiraba de Aina para acercarla a su cuerpo y le pasaba el brazo por la cintura―. Tendremos que aprender cosas que dábamos por sentadas, pero estoy seguro de que valdrá la pena hacerlo. 
 
    ―Antiguamente había defensas mágicas en las murallas de Do-Urh ―le contó Edward―. Encontré algún documento interesante en nuestros archivos. 
 
    ―¿Hay algo así en la Guardia? ―preguntó sorprendida Aina. 
 
    ―No todos amamos únicamente las armas, algunos somos más o menos hábiles en otros aspectos ―concretó Edward con un tono orgulloso. 
 
    ―Igual estaría bien que Feren les diera un vistazo. 
 
    ―Podríamos duplicar los puestos de vigía alrededor de la muralla interior, asegurar que nadie pueda entrar a través de ella. 
 
    ―¿Crees que alguien sería capaz de entrar o salir de la ciudad a través de la muralla? ―le preguntó Dexter con curiosidad. 
 
    ―No soy yo quien tiene esa respuesta ―murmuró el guardia mirando a Aina. 
 
    ―Culpable ―admitió ella elevando una mano. 
 
    ―Saliste de la ciudad por la muralla ―concluyó Edward. 
 
    ―Estaba conmocionada ―admitió ella―. Fue cosa de… Ethan. 
 
    ―¿Quién es el plateado? ―le preguntó Edward, incapaz de contener aquella duda que durante tanto tiempo había arrastrado. 
 
    ―Alguien de confianza ―intervino Dexter antes de que Aina respondiera―, pese a ser un plateado. Si no puedes aceptar eso, a medio o largo plazo acabaremos teniendo un problema. 
 
    ―¿Se merece esa afirmación? ―le preguntó Edward a Aina, tenso. 
 
    ―Me protegió poniendo en riesgo su vida ―declaró ella. 
 
    ―A mí intentó matarme ―recordó Dexter con una sonrisa. 
 
    ―Pensaba que venías a buscarme para cumplir la pena de muerte que se suponía que me había impuesto el Consejo ―defendió Aina al plateado. 
 
    ―¿A buscarte? ―repitió perplejo el guardia―. ¿A dónde? No…  
 
    ―Alguien tenía que decirle a Aina que podía volver a Do-Urh con los suyos. 
 
    ―Te adentraste… en tierras de Argentum ―tartamudeó el guardia mirando al dorado, conmocionado con aquella información―. Siendo Rey… 
 
    ―Iría hasta el fin del mundo por Aina ―le confesó Dexter―. Ese es el tipo de afecto que siento por ella. Sé que muchos no estarían entusiasmados con el vínculo que nos une, pero es algo que depende únicamente de nosotros dos. 
 
    ―Suena como una promesa ―susurró el guardia observando a Dexter. 
 
    ―Así es. Este tipo de compromisos antes eran habituales entre dorados ―rememoró él―, pero supongo que ha llovido mucho desde entonces y los hemos olvidado. 
 
    ―Hemos mantenido algunas costumbres, pero se han perdido otras ―convino el guardia―. Es curioso, pero viendo a Aina con Feren pensé… que había algo entre ellos. 
 
    ―¿Que era también su reproductora? ―bromeó Dexter que no parecía mostrar señal alguna de celos en esos momentos. Sabía que el rostro del explorador podía mostrarse duro y desconfiado y, en esos momentos, no había señal alguna de aquello. 
 
    ―No… ―negó tras reflexionarlo―. Me refiero a otro tipo de algo. 
 
    ―Aina ha sido capaz de crear lo que ya no existía entre los nuestros ―murmuró Dexter haciendo un gesto afirmativo con la cabeza―. Ha creado una gran familia. Quizá nuestros lazos no son de sangre ni nos une un mismo gremio, pero Feren, James y muchos otros forman parte de ella. 
 
    ―Siempre te he apreciado ―intervino Aina que había estado escuchando la conversación atentamente.  
 
    ―Y yo a ti ―susurró él haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. No mentía, incluso si tal vez debiera haberlo hecho. Siempre había sentido algo por ella. Incluso si criticaba su comportamiento y cómo a veces ese exceso de libertad de la que gozaba le permitía salir sola a cazar o entrenarse como si algún día tuviera que enfrentarse a un salvaje por su cuenta. La apreciaba, incluso si eso no estaba bien, porque ella estaba Maldita.  
 
    ―Creo que es hora de retirarnos a descansar ―murmuró Dexter antes de despedirse de Edward. 
 
    El guardia los observó. Caminaban sin antorcha alguna como si fuera algo habitual para ellos. Algo que en Aina no era del todo sorprendente porque era capaz de moverse como un felino en plena noche. Eso era algo que siempre había admirado de ella, cómo las carencias habituales de su raza no le afectaban. Quizá por la vida que había llevado, quizá por su maldición.  
 
    ¿Qué sabía realmente sobre el gremio de exploradores? Prácticamente nada. Había oído hablar de ellos a raíz de la aparición de Dexter en Naín. El explorador había estado un par de semanas allí instalado, interaccionando con los miembros de la Guardia y también con el gremio de los Exploradores; llevaba consigo una autorización del Consejo que le permitía hacer prácticamente lo que le viniera en gana y eso había despertado un cierto nerviosismo. No había visto personalmente a Dexter entrenando, pero los rumores y la curiosidad sobre ese gremio que solo existía en la Ciudad de Oro había despertado el interés de muchos y él no estaba exento de querer saber más sobre las habilidades y recursos que disponía aquel peculiar gremio.  
 
    Su proposición le había sorprendido. Una ofrenda de paz, tras la tirantez evidente que había habido entre ellos por la relación que él mantenía con Aina. Relación que le incomodaba porque le obligaba a tomar consciencia de que Aina ya no era una niña, sino una mujer como ninguna otra.  
 
    Edward levantó los ojos en dirección al firmamento. Cientos o tal vez miles de estrellas le contemplaban. Sí, la noche poseía una belleza extraña, etérea y un tanto peligrosa.  
 
    El guardia que fue a tomarle el revelo lo encontró quieto, con la mirada perdida, pero la mente inquieta. 
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    Aina y Dexter partieron a primera hora del día que habían acordado. Solo Natalia les esperaba en los establos, dispuesta a desearles el mejor de los viajes. Aina se había despedido de la tía Maira después de la cena y ese adiós fue más emotivo que el que se habían dado aquella primera vez, meses atrás. Era como si ambas sospecharan que tardarían mucho tiempo en poder volver a reencontrarse.  
 
    Terciopelo Negro agradeció la libertad de volver a galopar por el desierto. Su pelaje oscuro parecía una borrosidad negra que rompía el paisaje dorado, dejando detrás de él el rastro de sus cascos sobre la fina arena.  
 
    Dos dorados compartiendo una montura pero que eran al mismo tiempo uno solo.  
 
    Aina sentía la calidez del cuerpo de Dexter a su espalda y los fuertes músculos de la montura debajo de ella. El viento en el rostro y la sensación de ingravidez eran simplemente perfectos. Nunca había sido persona de desear grandes cosas porque siempre había supuesto que no era merecedora de que esos sueños se hicieran realidad, pero quiso alargar ese momento todo el tiempo posible.  
 
    Dexter no dudó en cuál era el camino que debía de seguir el animal y Aina sospechó que su marido conocía perfectamente aquel territorio de infinitas dunas cuyo horizonte parecía inalcanzable. Había una belleza extraña en aquel paisaje.  
 
    No, no podía compararse con la gélida elegancia de las tierras de Argentum: la nieve y el hielo cubriendo todo a su alrededor, la pureza que desprendían aquellas tierras teñidas de un blanco cuyo reflejo casi quemaba los ojos de un dorado.  
 
    Tampoco poseía la belleza salvaje, selvática, de las tierras cobrizas cuyo suelo tomaba tonalidades rojizas y cuyos bosques disponían de árboles tan antiguos que permitían que existieran pueblos enteros de mestizos y salvajes entre su follaje.  
 
    Le recordaba un poco, eso sí, a la inmensidad del mar que habían navegado, solo que allí sus pasos quedaban limitados por la extensión acuática que parecía querer engullirlos cuando la tormenta se había desatado.  
 
    El desierto formaba parte de ella. Quizá por la sangre que compartía con la madre que le dio la vida. Aina era una dorada, después de todo. No una con derecho pleno, porque Aurum había decidido obviar su marca, aunque ahora tenía sentido que lo hubiera hecho. Eso podía entenderlo y hasta perdonárselo. Que le arrebatara a su madre, una mujer inocente que jamás hizo nada que mereciera su enojo o su rabia, no. Que la maldijera, condenándola a no poder amar cuando su don era justamente ese, tampoco. Edurnea era amor en estado pleno y su esencia corría en su interior. Era el amor el que había sido capaz de unir a dorados de diferentes gremios para trabajar juntos durante los Juegos de Honor. El que había hecho que Ethan arriesgara su vida para salvar la suya. El que había puesto a su servicio a los salvajes de los clanes. Los sentidos que albergaba un cuerpo eran finitos: una mirada, un olor, un sonido, un tacto o incluso un gusto. Los sentidos solo servían para despertar emociones y estas eran las que movían a las personas. Al mundo. 
 
    ¿Cómo podía conseguir una única persona que el mundo despertara? ¿Que entendiera que el amor era magia en estado puro y que no hacía diferencias entre varones, mujeres, razas o credos?  
 
    Sonrió cuando el semental relinchó, como si deseara darle una respuesta.  
 
    La supo. La respuesta. 
 
    Una persona no sería capaz de hacerlo. Pero ella no estaba sola. Decenas de personas estaban conectadas a ella de una forma mística que aún no acababa de entender. La marca de Edurnea decoraba su piel sin tener en cuenta el color de esta.  
 
    Dexter tensó ligeramente las riendas del caballo y aunque este intentó resistirse inicialmente, al final acató las órdenes de su jinete.  
 
    ―Hay un pequeño oasis a un par de horas ―le contó mientras el caballo mantenía un trote un poco más relajado―. Pasar la noche allí no es la mejor de las opciones porque podría ser un lugar para bestias y merodeadores, pero podríamos descansar unas horas antes de emprender la marcha.  
 
    ―Me iría bien descansar un rato ―admitió ella―. Y yo creo que a él también. 
 
    La dorada acarició con cariño el cuello sudado del animal y Dexter hizo un gesto afirmativo con el mentón. Observó el cielo y luego estudió una pequeña brújula dorada que llevaba en uno de los bolsillos de los cinturones en los que, entre varios compartimentos y bolsillos, colgaban los cintos de dos espadas. Sujeta a la montura del animal estaba el arco y el carcaj de Aina. La dorada llevaba sus guanteletes y ropa de caza. Un par de cuchillos sujetos a las botas y la espada que tiempo atrás le regaló Sir Anthony.  
 
    Llegaron al pequeño oasis sin incidencias. Una extensión no despreciable de agua rodeada por varias líneas de palmeras que le daban cierta intimidad. Aina observó aquel paisaje y la belleza que había en él. El agua reflejaba todo cuanto lo rodeaba como si fuera un enorme espejo acuático.  
 
    Aina se sorprendió cuando Dexter espoleó al caballo y lo dirigió directamente hacia el agua. El animal no dudó en correr por la orilla, salpicándolo todo al hacerlo. Aina empezó a reír mientras Terciopelo Negro corría con energías renovadas, disfrutando del contacto con el agua.  
 
    Dieron una vuelta completa al oasis antes de que Dexter eligiera el lugar para reposar durante unas horas. Desmontaron y le dieron agua y fruta fresca al animal. Tras amarrarlo en una zona sombría, los dorados se tumbaron en la arena, debajo del Gran Sol, sin temor al calor abrasador que emitía. Eran dorados, después de todo. 
 
    Aina colocó su cabeza sobre el pecho del explorador y él la abrazó con suavidad, acariciando su espalda con la mano. La dorada observó que Dexter había cerrado los ojos y decidió hacer lo mismo. 
 
    ―¿Habías estado antes en el Oráculo del Desierto? ―le preguntó con curiosidad. 
 
    ―Antes de que nacieras ―admitió él sin dejar de acariciarla―. Estuve recorriendo el desierto durante un par de meses; el Oráculo es un lugar estratégico para conseguir suministros. 
 
    ―No sabía que antes hubiera comerciantes en el Oráculo ―murmuró Aina sorprendida. 
 
    ―Nunca ha habido, que yo sepa ―le confesó el explorador―. Hubiera sido más correcto decir que era un lugar estratégico para coger suministros. 
 
    ―Eso suena a robar. 
 
    ―Todos los exploradores tenemos algo así como una carta especial del Consejo que nos permite alojarnos donde nos plazca y obliga a todo dorado a darnos asilo y comida si así lo solicitamos ―le contó Dexter―. Así que me limitaba a coger lo que necesitaba sin tener que exponer qué o quién era yo, pero tenía el derecho del Consejo para hacerlo. 
 
    ―Sois un gremio extraño ―opinó ella. 
 
    ―Un gremio en camino de extinción… ―murmuró él―. Igual que los magos, incluso si Aurum sigue jugando a ser una Diosa malvada allí dónde diablos esté. Hemos de aceptar que nuestro mundo está cambiando. 
 
    ―¿Cómo llevas lo de la magia? ―le preguntó Aina sin abrir los ojos. La mano de Dexter continuó acariciándola con suavidad, como si aquella pregunta no le incomodara. Pese a que lo hacía. 
 
    ―Mal ―se sinceró, finalmente, antes de añadir―: pero cada semana que pasa un poco menos mal que la anterior. James me ha ayudado mucho en lo referente al combate. Al principio me sentía totalmente torpe; no era consciente de hasta qué punto usaba esa energía que fluía dentro de mí de forma natural en las cosas más banales que puedas imaginarte. Ahora soy consciente de ese tipo de limitaciones y el tiempo hará que sea capaz de suplirlas con otras destrezas, no me preocupa. James carece de magia y es un luchador formidable.  
 
    ―Es un gran cambio ―reflexionó Aina. 
 
    ―Es la oportunidad de empezar un nuevo aprendizaje ―le contestó él apretándola ligeramente contra su cuerpo―. Es extraño, pero estoy empezando a disfrutarlo.  
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Sí ―afirmó él con vehemencia―. Hay cosas que echo de menos no te lo negaré.  
 
    ―¿Como qué? 
 
    ―La forma de sentir el mundo ―repuso Dexter tras meditarlo unos segundos―. Es como si hubiera perdido mi sexto sentido. No puedo detectar la magia que fluye alrededor de mí ni recargar mi energía a mi antojo. Los días, de repente, a veces me pesan.  
 
    ―¿Cómo se te ocurrió pensar que las piedras de la Mano podrían serte útiles para detectar magia? ―le preguntó Aina tras permanecer un tiempo en silencio. 
 
    ―Una de las cosas buenas de muchos objetos mágicos es que no dependen de magia externa para que funcionen ―empezó Dexter―. Es como si una pequeña porción de la fuente se hubiera depositado en su interior. Desde que volvimos a Do-Urh me he pasado muchas horas en las estancias de la antigua Mano estudiando todos los artilugios que dejó allí dentro. Algunos pueden ayudarme a suplir habilidades que antes poseía.  
 
    ―¡Es una gran idea! ―opinó Aina alegremente. 
 
    ―Me he llegado a plantear volver a la Ciudad de Oro y visitar la Torre de los Magos, la casa en la que me crie.  
 
    ―¿Vivías en la Torre de los Magos? ―preguntó sorprendida Aina. 
 
    ―Mi padre era el Gran Mago ―declaró Dexter con un tono alegre―. Él solicitó mi custodia y dudo que el Consejo tuviera las agallas de negarle algo así a él.  
 
    ―Debía de ser muy poderoso ―susurró Aina. 
 
    ―Lo era ―afirmó Dexter con ternura―. Y fue un gran padre.  
 
    ―Mejor que Crótalos seguro ―bromeó Aina. Dexter rio por lo bajo. 
 
    ―¿Crees que seré un buen padre? ―le preguntó Dexter a Aina. 
 
    ―Estoy segura ―afirmó ella en un susurro antes de añadir―: Crees que tenemos alguna posibilidad real contra ella. 
 
    ―No lo sé ―admitió él antes de besarle en la frente con ternura―. Me gustaría que tuviéramos la oportunidad de crear nuestra propia familia, pero no estoy dispuesto a que para conseguirlo asumas un riesgo desproporcionado. 
 
    ―No tenemos muchas más opciones. 
 
    ―Podríamos pasar algunas temporadas en el templo de Crótalos ―tanteó Dexter―. Si es cierto lo que dijo tu padre, si concebimos allí la maldición no podría alcanzarme.  
 
    ―¿Y cómo podrías saber lo que sucede en Do-Urh? La magia de los espejos gemelos no funciona allí ―le recordó Aina. 
 
    ―James y Feren podrían gobernar Do-Urh sin mí ―sentenció Dexter―. No importa si fuera a temporadas o indefinidamente.  
 
    ―¿Te estás planteando abandonarlo todo y vivir aislados en Crótalos? ―cuestionó Aina levantando ligeramente la cabeza para mirar al dorado. Dexter abrió los ojos. 
 
    ―Me plantearía cualquier cosa si con ello pudiera alejarte de una muerte más que probable. 
 
    ―Me encanta tu optimismo ―se burló ella. 
 
    ―Aurum es una Diosa ―le recordó él―. Quizá tú en esencia también, pero naciste de una mujer dorada y no creo que sea lo mismo. Por no hablar de que Aurum tiene dos hermanas… 
 
    ―No sabemos la relación que hay entre ellas. 
 
    ―No creo que se animen a traicionarla para ayudarnos en nuestra historia de amor ―ironizó Dexter. 
 
    ―Podríamos intentarlo ―reflexionó Aina―. Si alguna de ellas nos apoyara… 
 
    ―Fueron las tres las que mataron a Edurnea ―le recordó Dexter―. Aeris y Argentum aprisionaron a tu padre mientras Aurum la atravesaba con su espada solar.  
 
    Aina se quedó en silencio, recordando la historia que Crótalos les había contado. Su marido tenía razón. Era poco probable que alguna de ellas decidiera ayudarles, pero ella… deseaba encontrar algo a lo que aferrarse. 
 
    ―Hemos de conseguir forjar una de esas. 
 
    ―En eso tenemos la suerte de tener dos de los mejores herreros de Do-Urh en el registro ―bromeó Dexter―. Y una receta de quién sabe qué. 
 
    ―Tengo ganas de ver a Iris ―le confesó Aina. 
 
    ―Tiene el vientre un poco abultado ―le contó Dexter―. Su embarazo empieza a ser evidente y creo que en breve tendremos que hacerlo público. 
 
    ―¿Cómo lo lleva Thor? 
 
    ―Bien ―aseguró―. Un poco nervioso, supongo. No quiere que el Consejo se entrometa en nada referente al niño.  
 
    ―Van a formar una familia ―susurró Aina ligeramente emocionada. 
 
    ―Como la de los antiguos tiempos. 
 
    ―Como la que vi en la sala de los Espejos ―murmuró Aina cerrando los ojos y apoyando de nuevo la cabeza sobre el pecho de Dexter para escuchar cómo su corazón latía rítmicamente. 
 
    ―Vuelve a hablarme de ellos ―le pidió Dexter. 
 
    Ella sonrió ante la suavidad y la emoción que había en aquellas palabras. Buscó entre sus recuerdos y empezó a describirle cada uno de los niños dorados que había visto reflejados. Cómo las risas les rodeaban mientras la menor de aquellos infantes trepaba por la espalda del explorador para alzarse, victoriosa, sobre sus hombros. Le habló también de los otros niños. Con el tiempo, había conseguido empaparse de todos y cada uno de aquellos rostros hasta memorizarlos. La forma de sus ojos, el mentón, hasta la angulación de cada una de esas naricitas. Sus hijos. Esa era la imagen que le había regalado el espejo.  
 
    Algo a lo que tal vez debería renunciar incluso si dolía.  
 
    Siempre les quedaría el Templo de Crótalos, pero… ¿qué pasaría cuando sus hijos se hicieran mayores? ¿Cuando quisieran descubrir el mundo más allá de las protecciones mágicas de la isla en la que vivía escondido su padre?  
 
    Estarían en peligro. La ira de Aurum acabaría pesando sobre ellos. ¿Podrían acaso ellos tener el poder de enfrentarla? Era una carga demasiado pesada como para ignorarla. Si querían que aquel sueño se convirtiera en realidad solo podían hacer lo imposible. Desafiar a una Diosa. O, en el peor de los casos, a tres. 
 
      
 
      
 
    Lejos de la tranquilidad que compartían la pareja de dorados, Edward se había reunido con un par de viejos amigos de la guardia en los jardines del Oráculo. Los últimos rayos de luz del Gran Sol iluminaban aún aquel espacio sagrado, en el que las Visionarias caminaban apaciblemente.  
 
    Una tarde cualquiera, como las muchas que había vivido a lo largo de su vida y, sin embargo, muchas cosas habían cambiado. Nada parecía diferente allí. Las mismas mujeres cuyas túnicas ondeaban con cada uno de sus movimientos de forma sugerente, pero que nunca habían despertado deseo alguno en él. Probablemente en ninguno de los guardias cuyo destino era protegerlas.  
 
    Visionarias. Desde que había sido destinado al Oráculo, jamás se había escuchado profecía alguna y tras todos aquellos años no había habido una sola niña que ingresara en el Oráculo con el don. ¿Acaso Aurum las había olvidado? 
 
    Observó a la Maestra Maira caminando sola. Se paró frente a un hermoso parterre de flores blancas y empezó a recortar con sumo cuidado los brotes marchitos. Siempre había sentido cierta predilección por esa Maestra en concreto. Era menos distante y un poco más humana. Observaba el mundo a su alrededor como si pudiera verlo. Verlo de verdad. No como si no perteneciera a este mundo por poseer un don que se les había entregado solo a ellas. Elegidas. 
 
    Sir Anthony siempre había mantenido una buena relación con ella. No creía que el anciano guardia y ella hubieran intimado en el sentido estricto de la palabra, pero sí había una relación hasta cierto punto fraternal, quizá porque ambos habían compartido e interferido en la crianza de Aina. Sí, algo así tenía sentido. El anciano guardia siempre la había tratado con una familiaridad que sería más propia de un padre y la Visionaria… ella había perdido parte de su tiempo de culto para enseñarle nociones básicas de diferentes habilidades que tampoco serían propias de un Ayudante.  
 
    Se despidió de sus compañeros y se acercó a ella.  
 
    ―Maestra ―la saludó formalmente. 
 
    ―Edward. ―Fue su saludo. Al menos conocía su nombre. Eso mostraba mucho más interés que otras de sus iguales. 
 
    ―No sé si queréis que le haga llegar a Sir Anthony alguna misiva ―se ofreció.  
 
    La Visionaria paró en su labor y se giró para observarle. Había una chispa de sorpresa en su mirada. 
 
    ―Él siempre confió en ti ―admitió ella―. Eras uno de sus favoritos. 
 
    ―El Rey de Do-Urh me ha ofrecido formar parte de los Maestros de la Guardia de Do-Urh… eso me permitiría estar de nuevo bajo su tutela ―le contó el guardia, sin tener del todo claro si aquello a ella le importaría lo más mínimo. 
 
    ―Me alegro por ti ―se limitó a decir, pero Edward sospechó que lo decía de corazón. Algo aún más sorprendente, siendo una Visionaria. Una Maestra. 
 
    ―Creo que a la joven maldita le hacía especial ilusión volver al Oráculo para veros ―murmuró.  
 
    Desde la última conversación que había tenido con el explorador, sospechaba que este había nombrado a Sir Anthony Gran Maestro de Do-Urh no solo por su capacitación, algo que era indiscutible, sino también por la relación que el anciano tenía con Aina. La relación de Sir Anthony y la Maestra Maira tenía un eje común. Uno que tenía nombre propio pero que había considerado oportuno obviarlo en la conversación. Maldita, así solían llamarla allí. La niña maldita, la joven maldita… siempre había habido un abismo que la distanciaba de ella. Uno que, al joven Rey, parecía traerle sin cuidado. 
 
    ―Ha sido un placer verla. 
 
    ―¿Os ha ofrecido visitarla en Do-Urh?  
 
    ―Jamás podría hacer algo así, mi vida pertenece a Aurum y al Oráculo ―repuso Maira sin mirarle siquiera, pero había una nota de amargura en sus palabras. 
 
    «Eso no significaba que no se lo hubieran propuesto ni que ella quizá desearía hacerlo, instalarse con Aina y Sir Anthony a la ciudad amurallada», reflexionó el guardia. Tal vez ese era otro motivo por el que Dexter había decidido presentarse en persona allí. La invitación de un Rey tenía un valor que hasta el Consejo debería tener en cuenta, pero que él hubiera estado dispuesto a hacer ese viaje solo para eso no dejaba de ser sorprendente.  
 
    Nunca había oído que una Visionaria no estuviera vinculada a un Oráculo, pero si su don de ver no estuviera marchito, sería de lo más interesante poder disponer de alguna de ellas en lugares conflictivos como era Do-Urh. Una ciudad fronteriza. 
 
    ―Quizá el Rey de Do-Urh podría solicitar una excepción ―murmuró finalmente el explorador y ella se tensó. Se giró para observarle.  
 
    ―Las cosas están bien así ―negó ella finalmente―. Aina está bien así.  
 
    ―Creo que es feliz ―le repuso el guardia, incluso si aquello le pesaba un poco―. Si se puede ser feliz pese a su condición. 
 
    ―Maldita ―susurró la Maestra y se llevó en un movimiento brusco la mano al pecho.  
 
    Edward se tensó y la intentó sujetar con la mano izquierda cuando la mujer empezó a temblar ligeramente, como si alguien estuviera sacudiéndola. Sintió que un dolor atroz le recorría la mano y ascendía por su brazo hasta que algo dentro de él luchó con fuerza contra aquella invasión antes de que alcanzara su corazón.  
 
    Consiguió separar su mano de la Visionaria y el dolor desapareció.  
 
    Frente a él, la Maestra Maira luchaba contra una fuerza invisible. Abrió los ojos y le miró con algo que no podía ser otra cosa que una súplica teñida por un dolor que debía de ser parejo al que él había sentido. 
 
    ―Tienes que advertirle ―consiguió susurrarle―. Adviértele… ella… lo sabe… 
 
    ―¿Qué sabe? ¿A quién? ―Edward se atragantó con las palabras. Nadie parecía ser consciente de lo que estaba pasando en aquellos momentos.  
 
    ―Su vínculo ―gruñó ella antes de que sus ojos se volvieran blancos y su cuerpo rígido mientras profería un grito, que hizo que la sangre de Edward se helara por el dolor desgarrador que transmitía. 
 
    Dos guardias acudieron corriendo hacia ellos. 
 
    ―¡No la toquéis! ―les gritó mientras Maira empezaba a convulsionar y caía al suelo. Espuma blanca estaba saliendo por su boca mientras se retorcía.  
 
    Uno de los guardias ignoró su orden e intentó voltearla. Sus ojos se volvieron blancos y cayó fulminado a su lado. No tuvo tiempo de gritar siquiera. Edward la observó sin atreverse a volver a tocarla. La Maestra luchaba contra aquello, de alguna forma, hasta que simplemente se quedó quieta, junto al guardia. A su alrededor había varias personas observando el desenlace de su trance.  
 
    ―¿Qué ha pasado? ―exclamó una de las Maestras temblando ligeramente, conmocionada. 
 
    ―Ella…  
 
    Edward no fue capaz de responder. 
 
    ―¡Qué ha pasado! ―chilló la Maestra enojada. El guardia recuperó la compostura y observó a la mujer.  
 
    ―Vos sois la Visionaria, nosotros meros guardias ―repuso sosteniéndole la mirada.  
 
    ―¡La han envenenado! ―aseguró otra Visionaria que lo observaba todo a cierta distancia. 
 
    ―¿Un veneno que se transmite con el contacto? ―le contradijo uno de los miembros de la guardia que se había colocado al lado de Edward. Un buen guardia. Un buen hermano de armas. 
 
    ―¡Magia! ―rugió otra Visionaria. 
 
    ―No es descartable que haya sido un atentado ―admitió el guardia. 
 
    ―¿Creéis que es seguro revisar los cadáveres? ―replicó uno de sus compañeros. 
 
    ―Estamos muy lejos de la frontera, un plateado no sería capaz de atravesar el desierto ―opinó un cuarto guardia. 
 
    ―Quizá nuestra querida Maira no era el objetivo ―murmuró una Maestra y su mirada se desplazó hasta Edward. 
 
    ―Creo que lo más prudente será que traslade a la Mano a Do-Urh lo más pronto posible. 
 
    ―Hazlo ―le ordenó ella. Edward inclinó la cabeza en su dirección. 
 
    ―Partiremos mañana al alba ―sentenció―. Esta noche todos los miembros de la guardia cubriremos el perímetro de la muralla. 
 
    El guardia que había quedado como responsable del Oráculo hizo un gesto afirmativo con la cabeza en su dirección y Edward se alejó de allí. 
 
    Subió los peldaños de la escalinata de mármol de dos en dos. Su corazón latía con fuerza, impactado con lo que había presenciado. Con lo que había vivido. 
 
    Se paró en el segundo piso, poco antes de llegar a la biblioteca donde sabía que encontraría al erudito. ¿Un atentado contra la Mano? 
 
    No.  
 
    Ella había dicho… 
 
    No tenía claro si lo que había dicho tenía algún sentido. 
 
    Se paró frente a un espejo. Tragó saliva antes de desabrocharse el peto. Se lo quitó con un movimiento lento, aún dolorido. Se descubrió parte de la camisa y encontró unas extrañas cicatrices que recorrían todo su pecho hasta llegar a su hombro. Justo hasta el lugar en el que aquel dolor había conseguido alcanzarle. Recorrió una de aquellas líneas y sintió un suave hormigueo. Aquellas líneas nacían de una pequeña marca. Algo que ni siquiera era consciente de tener. Una cicatriz en forma de medialuna. 
 
    Tragó saliva y se cubrió antes de que alguien pudiera descubrirle. Se ajustó las cinchas y se dirigió con pasos firmes hasta la biblioteca. 
 
    Cuando entró, sin llamar siquiera, encontró al erudito estudiando los malditos pergaminos. Su cabeza estaba muy cerca de la de la mestiza sentada a su lado. ¿Qué se suponía que hacía ella allí? Quizá sostenerle la luz de la vela para darle una buena iluminación mientras estudiaba o tal vez el joven dorado disfrutaba de mujeres de aquel tipo pese al interés evidente de sus compañeras de gremio. No le dio más importancia, impactado como estaba con lo que había sucedido hacía apenas unos minutos.  
 
    Se centró en él. 
 
    ―Nos vamos mañana por la mañana ―le indicó―. Puedes empezar a recoger tus cosas. 
 
    ―¿Mañana? ―cuestionó con curiosidad. 
 
    ―Mañana ―sentenció el guardia. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó sin contradecirle. 
 
    ―Hay un guardia y una Maestra muertos ―le contestó él―. Creo que es motivo más que suficiente. 
 
    No esperó a que contestara. Se limitó a darle la espalda y alejarse de allí.  
 
    Mierda. 
 
    ¿Qué había pasado? 
 
    ¿Era a Aina a quien debía de advertir? ¿De qué? ¿De que alguien sabía que tenía un qué exactamente? Un vínculo. ¿Qué diablos significaba aquello? ¿Quién era la que lo sabía? Se estremeció. Dexter. Él le había dicho algo. Tal vez una advertencia. Frunció el ceño buscando entre sus recuerdos.  
 
    «Sé que muchos no estarían entusiasmados con el vínculo que nos une, pero es algo que depende únicamente de nosotros dos». ¿A qué se refería exactamente con aquello el explorador?  
 
    Caminó hasta llegar a sus aposentos. Entró y cerró la puerta a su espalda. Tenía mil preguntas y ninguna respuesta. Pero se contentaría sabiendo, al menos, una: 
 
    ¿Quién había matado a la Maestra Maira y a su hermano de armas? 
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    Una sombra femenina parecía danzar por los tejados desgastados de pizarra mientras avanzaba con pasos firmes, indiferente al riesgo que corría al caminar por aquella superficie irregular. 
 
    La noche se alzaba majestuosa sobre ella y solo las estrellas eran testigos de su presencia. Un salto prácticamente imposible la llevó a aterrizar sobre otro tejado a varios metros de distancia. Se agachó ligeramente, acercando el cuerpo al suelo, para asegurarse de que nadie pudiera intuir su silueta. Esperó, pacientemente, un par de minutos. El tiempo que una pareja de guardias que caminaba amparada bajo la luz de una antorcha pasara debajo suyo. Sonrió con una extraña satisfacción corriendo por sus venas.  
 
    Cerró los ojos y observó todo lo que le rodeaba antes de volver a lanzarse a la carrera. No tardó en llegar a donde quería: una muralla interna que rodeaba la hermosa ciudad dorada de Do-Urh. Trepó, sujetándose a los ariscos y las juntas de los bloques de piedra, sin sentir la fatiga de aquel esfuerzo. 
 
    No se sorprendió al encontrar a tres hombres esperándola allí.  
 
    ―Es bueno verte de una pieza, Gatita ―opinó uno de ellos con una amplia sonrisa. Tenía el pelo oscuro y los ojos del mismo color, pero su piel no era dorada. Un salvaje.  
 
    ―Yo también me alegro de verte, Greg ―le saludó ella. 
 
    ―Te presento a Mac y Alister ―introdujo a sus acompañantes el salvaje y ambos hicieron una pequeña inclinación con la cabeza. Un reconocimiento que ningún dorado esperaría recibir de unos salvajes. Aina supo que aquellos hombres tenían la confianza plena de Greg y, por tanto, eran conocedores de su secreto. 
 
    ―Encantada ―repuso ella y, tras realizar un pequeño salto, se sentó sobre una de las almenas.  
 
    ―¿Qué tal sienta volver a casa? ―le preguntó Greg mientras se apoyaba sobre la piedra más próxima a la que Aina había elegido a modo de asiento. 
 
    ―Bien ―admitió―. ¿O acaso te refieres a mi visita al Oráculo? 
 
    ―Siempre he sido de los que piensa que un hogar está junto a las personas que lo forman y que no tiene que ver con una localización física propiamente. 
 
    ―Lleváis siendo nómadas mucho tiempo ―reflexionó Aina. 
 
    ―Es posible que eso pueda influirnos ―admitió Greg―, pero no me imagino pasando una de esas vidas centenarias vuestras en un único lugar. Sentiría que me asfixia. 
 
    ―Creo que en eso nos parecemos ―le confesó ella―. Supongo que no soy todo lo dorada que debería. 
 
    ―Afortunadamente. 
 
    ―He visto a tu sobrina ―añadió―. Le debo mucho. 
 
    ―Ella siempre te ha apreciado ―afirmó el salvaje y separó su mirada de la de Aina para observar el horizonte. Aina frunció el ceño. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―le preguntó con cierta desconfianza. 
 
    ―Siento haberte hecho llamar de esta forma ―se disculpó el salvaje. 
 
    Era poco habitual, sí. Aina había llegado antes del ocaso, sola, algo que a muchos les trajo el recuerdo de la última vez que se presentó en aquella misma puerta rigurosamente custodiada tras su apresurada partida al poco de acabar los Juegos de Honor. Dexter, por su parte, había entrado a hurtadillas en cuanto el sol se había puesto. En el Registro, James les había advertido de que Greg quería reunirse con ella con carácter urgente y Dexter había decidido quedarse con su Mano Derecha para ponerse al día de todo lo que había sucedido en Do-Urh mientras ella acudía al encuentro con el salvaje.  
 
    El acceso de los hombres de Greg hasta el Registro seguía siendo posible, pero la guardia de Do-Urh estaba mucho más atenta a cualquier movimiento y la influencia de Sir Anthony empezaba a ser notoria, algo que no beneficiaba especialmente a los salvajes en su ir y venir habitual por las calles y los tejados de la ciudad. No era la primera vez que se reunían en aquel lugar. 
 
    ―El mensajero llegó esta tarde ―empezó el salvaje―. Feren y su escolta adelantaron su partida del Oráculo y es posible que tarden menos que en el viaje de ida. Mis hombres estarán pendientes de ellos para asegurarles un viaje sin incidentes. 
 
    ―Tened cuidado ―le pidió Aina―. Edward es inteligente y bastante desconfiado. Rastreará constantemente el perímetro, lo hizo de forma muy meticulosa en el viaje de ida. 
 
    ―Y no fue consciente de que estábamos allí ―remarcó el salvaje con un tono orgulloso. 
 
    ―¿No habías ido a Rotta-Dam? ―le cuestionó Aina. 
 
    ―Recun y Sans os siguieron junto a un par de hombres ―admitió Greg. 
 
    ―¿Viste a la Duquesa? ―le preguntó Aina con un tono ligeramente divertido. El tira y afloja del salvaje y la exploradora cobriza demostraba una mezcla de interés y odio que se estaba volviendo bastante evidente para todos, salvo para ella. El salvaje hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    ―Tendremos tiempo para hablar de ella ―murmuró el salvaje―, pero no es eso lo que me preocupa. 
 
    ―Cuéntame. 
 
    ―Sucedió algo extraño en el Oráculo ―continuó el hombre volviendo su mirada hacia la dorada―. Murieron un guardia y una Visionaria. 
 
    ―¿Qué pasó? ―le interrogó Aina sumamente sorprendida. 
 
    ―No lo sabemos con certeza ―negó el salvaje―. Natalia no lo presenció y solo ha podido recaudar rumores. Vuestro guardia, Edward, estaba hablando con una Visionaria y, por lo que sabemos, al momento siguiente ella estaba en el suelo gritando y convulsionando. Un guardia que intentó ayudarla murió fulminado al tocarla y ella le siguió a los pocos segundos. 
 
    ―Eso no tiene ningún sentido…  
 
    ―Pero es lo que sucedió ―añadió el salvaje―. Si alguien puede saber algo más, ha de ser Edward. 
 
    ―No suele ser de los que dicen mucho… 
 
    ―Hay una cosa más… 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―La Visionaria ―murmuró Greg que parecía ligeramente tenso―. Era una Maestra.  
 
    ―No… 
 
    ―Sí ―afirmó Greg colocando una mano sobre el hombro de la dorada al ver cómo sus pupilas se volvían negras y mil estrellas blancas pasaban a gobernarlas mientras ella se tensaba presa del pánico―. Natalia quería que lo supieras; me advirtió de que sentías un afecto especial por ella. Lo lamento mucho, Aina. 
 
    ―¿Cómo se llamaba la Maestra? ―exigió saber Aina, tensa. 
 
    ―Maira ―susurró el salvaje mientras Aina se mordía el labio inferior con fuerza, haciendo que sangrara, presa del dolor, pero negándose a dejar que saliera. 
 
    ―¿Por qué? ―gimió mientras sentía el gusto dulce de su propia sangre y la calidez de las lágrimas recorrerle las mejillas. 
 
    ―No lo sé ―susurró Greg mientras se aproximaba a ella para abrazarla. Aina se dejó consolar por aquel salvaje con el que tantas cosas había compartido. 
 
    Tardó unos minutos en ser consciente de que alguien más los acompañaba, sumida en su propia tristeza. Cuando los brazos del salvaje la liberaron, Dexter estaba a pocos pasos de ella, con expresión neutra. Su mirada se cruzó con la del salvaje, pero no había rastro de rabia o celos en aquel intercambio, solo la preocupación por el dolor que ella demostraba en esos momentos. 
 
    Aina se lanzó en dirección a Dexter y él la abrazó con delicadeza mientras miraba al salvaje con expresión dura.  
 
    ―Un día después de que partierais del Oráculo hubo un incidente. Un guardia y la Maestra Maira murieron en medio de los jardines a última hora del día ―le resumió―. Nadie sabe qué pasó exactamente pero vuestro guardia, Edward, estaba hablando con la Visionaria cuando empezó aquello. Natalia le pidió a uno de nuestros mensajeros que nos hiciera llegar la noticia lo más pronto posible; cambió dos veces de montura y apenas ha dormido desde que partió del Oráculo. 
 
    ―Maira ―susurró Dexter mientras apoyaba el mentón sobre la cabeza de Aina y le frotaba suavemente la espalda para reconfortarla―. Creo que he podido sentir tu tristeza. No tengo palabras con las que poder consolarte porque no existen… pero sabes que siempre estaré a tu lado, eso sí puedo dártelo. 
 
    ―Es culpa mía ―murmuró ella. 
 
    ―Eso no tiene ningún sentido ―negó Dexter. 
 
    ―¿No tiene sentido que haya muerto justo después de que yo estuviera con ella? ―masculló Aina mientras las lágrimas se escurrían por sus mejillas una detrás de la otra. 
 
    ―Tú no la has matado ―sentenció Dexter. 
 
    ―Aurum ―escupió cada una de aquellas sílabas con un odio como no había manifestado antes. 
 
    ―Esa es una posibilidad, sí ―cedió Dexter, incluso si aceptar aquello significaba que la posibilidad de un futuro apacible en el que ellos dos pudieran vivir su amor en la seguridad del Templo de Crótalos se volvía cada vez más lejana. Si la Diosa dorada había decidido dar caza a las personas que Aina amaba, ella no dudaría en intentar ponerle freno. Él también. Aunque las posibilidades de triunfar no estaban de su parte.  
 
    ―Creo que deberíamos interrogar al guardia ―opinó Greg. 
 
    ―Edward está con nosotros ―afirmó Aina, defendiéndolo al escuchar el tono duro del salvaje. 
 
    ―Técnicamente, pero no tenemos certeza de eso ―reflexionó Dexter. 
 
    ―Por lo que he oído hablar de él, es un dorado con mentalidad bastante cerrada ―objetivó Greg―. De los que no ve a los que no son como él, si bien es cierto que tampoco es déspota ni trata mal a los míos. 
 
    ―Démosle una oportunidad para que sea él quien nos lo cuente ―decidió Dexter―, pero si no colabora… tal vez tu padre podría hipnotizarlo para que nos dé la información sin necesidad de que los salvajes tengan que sacársela con métodos más primitivos. 
 
    ―¡Eh! ―protestó Greg―. ¿Quién te ha dicho a ti que no disponemos de un suero de la verdad? 
 
    ―¿Lo tenéis? ―le preguntó el explorador. 
 
    ―No ―admitió él con una sonrisa torcida encogiéndose de hombros y Dexter puso los ojos en blanco. 
 
    ―Si Edward no se sincera con nosotros… abriré un portal para ir a Crótalos.  
 
    ―Tengo curiosidad de ver cómo le va a el no mago ―se burló Greg. 
 
    ―Seguro que él también se muere de ganas de volver a verte ―ironizó Dexter con una amplia sonrisa. Aina sonrió. Una sonrisa pequeña, pero una sonrisa después de todo. Pese a la gran pérdida que había herido su corazón le quedaba el gozo de las personas que aún seguían vivas. No sería tan estúpida de dejar que el dolor le hiciera olvidar aquello. De que la rabia que sentía nublara su juicio.  
 
    Tenía que haber sido Aurum. Lo hizo tiempo atrás con su madre y con la amiga de su tía. No podía haber sido nadie más. ¿Por qué ahora? ¿Por qué después de tanto tiempo tenía que sentenciarla? Quizá solo quería hacerle daño a ella. Que tuviera miedo. Lo tenía, pero no dejaría que la paralizara y que pudiera atacar a quien se le antojara. Aina no estaba dispuesta a permitírselo. 
 
      
 
      
 
    A James no le pasó desapercibido el aspecto apagado de Aina a la mañana siguiente. Los dorados habían llegado rebosando felicidad y dicha, felices de reencontrarse y de un viaje que les había sabido a poco, pero todo había cambiado de la noche a la mañana. 
 
    Aina los acompañó durante el entrenamiento que Dexter y él compartían con el amanecer, antes de sus respectivas obligaciones. Una costumbre que habían iniciado durante los Juegos de Honor y que prevalecía después de los cambios que había sufrido el explorador tras su estancia en Crótalos. 
 
    Había rabia contenida dentro de Aina y James se preguntaba cuál sería el origen de aquella funesta emoción. Podía sentirse en cada estocada, en cada movimiento, la forma en la que el dolor poco a poco era canalizado mientras los minutos se sucedían. 
 
    Aina había mejorado mucho en cuanto a técnica y supuso que Dexter era el responsable de aquello. Intercambiaron golpes y fintas, acabando los tres amigos cansados y sudorosos. 
 
    ―¿Vais a contármelo? ―les pidió cuando empezaron a recoger las protecciones que habían usado. Dexter se limitó a seguir desanudándose las cinchas, sin pronunciar palabra. 
 
    ―En el Oráculo del Desierto había alguien especial ―le confesó Aina―. La hermana de mi madre. Era una de las Maestras Visionarias. 
 
    James soltó un silbido apreciativo y se limitó a esperar a que Aina continuara. 
 
    ―Ella siempre me protegió, pese a mi maldición ―continuó―. Ella me enseñó a tocar el arpa y también se aseguró de que me impartieran conocimientos básicos de sanación y botánica.  
 
    ―¿Fue ella la que le pidió a Sir Anthony que te entrenara? ―le preguntó James reflexionando sobre aquello. 
 
    ―No sé si fue cosa de ella o tal vez de él ―admitió ella―. La mestiza con la que me relacionaba allí es una de las hijas de Ethan el mestizo y sabía que algo así… tenía que saberlo. Le envió un mensaje urgente a Greg, por eso la urgencia de reunirnos. 
 
    ―Lo lamento ―murmuró James―. ¿Era muy mayor? 
 
    Aina negó con la cabeza. 
 
    ―No fue una muerte natural ―reveló―. Por lo que nos ha dicho, empezó a gritar y convulsionar. Un guardia que quiso ayudarla murió al tocarla y ella poco tiempo después. 
 
    ―Eso me escama… 
 
    ―¿En serio? ―ironizó Dexter elevando una ceja en dirección al guardia que, como buen amigo, decidió ignorarlo. 
 
    ―Mi tía me explicó… ella presenció la muerte de otra Visionaria, una amiga suya, tiempo atrás. Cuando yo nací. Fue la mujer que ayudó a mi madre durante el parto ―continuó―. Me explicó que se retorcía de dolor mientras salían por su boca palabras ácidas, una maldición que no quedó registrada y que hacía referencia a mi persona. 
 
    ―Te maldijo… 
 
    ―No solo con la ausencia de su marca ―admitió Aina, abriéndose a su amigo, tras mirar a Dexter, que hizo un gesto afirmativo con el mentón―. Aurum no quería que yo pudiera tener descendencia. Creo que ella sabía lo que Crótalos había hecho, que la esencia de su hermana, Edurnea, latía dentro de mí. 
 
    ―Te maldijo a no ser fértil ―concluyó James haciendo un gesto afirmativo mientras los observaba a ambos y Aina negó. 
 
    ―Me maldijo a solo poder engendrar si amaba a la persona a la que me entregaba ―empezó―, pero me advirtió de que ella mataría a mi pareja si eso sucedía. 
 
    ―Aurum se aseguró de que Aina estuviera entre la espada y la pared: llegado el momento, tendrá que elegir entre mi vida o la de nuestro hijo ―concluyó Dexter, indiferente. 
 
    ―No. 
 
    ―Va a ser que sí ―afirmó Aina. 
 
    ―¿Os habéis planteado esto en serio? ―les cuestionó el guardia perplejo. 
 
    ―No ―negó Aina. 
 
    ―Sí ―afirmó Dexter y ella le lanzó una mirada enojada―. Yo sí que me lo planteé antes de saber la verdad sobre la naturaleza de Aina. Viví junto a mi padre poco más de una década, pero siempre supe que su mayor éxito no había sido acabar siendo uno de los Grandes Magos de nuestra historia… no para él. No es que me planteara hacerlo a corto plazo, pero la vida de un dorado, tarde o temprano, es finita. Llegado el momento, preferiría morir sabiendo que sangre de mi sangre se gesta dentro de mi esposa que no dejar que la muerte me encuentre entre sueños ya en mi vejez. 
 
    ―Sí que te lo habías planteado ―sentenció el guardia apoyándose sobre la pared de piedra de la sala de entrenamiento. 
 
    ―Pero las cosas han cambiado… 
 
    ―¿Por lo de tu padre o por lo de tu tía? ―preguntó James que estaba un tanto desconcertado. 
 
    ―En primer lugar, por lo de mi padre ―admitió ella. 
 
    ―A mí me gustaba especialmente la opción de instalarnos temporalmente allí ―intervino Dexter sosteniéndole la mirada a la dorada y añadió―: si Crótalos no se equivoca, la maldición solo debería afectarme en el momento exacto de la concepción, ni antes ni después y, teniendo en cuenta que su templo está protegido de las Diosas y no es como un punto ciego cuya existencia desconocen… 
 
    ―Crees que, si sucediera allí, sobrevivirías. 
 
    ―Es solo una teoría ―remarcó Aina. 
 
    ―La teoría de un lo-que-sea tu padre ―puntualizó Dexter con una sonrisa prepotente. 
 
    ―Que no significa que sea correcta ―matizó James. 
 
    ―¡Gracias! ―soltó Aina. 
 
    ―¿Os habéis planteado que los niños vomitan y babean constantemente? ―les cuestionó James con cara de aspaviento, haciendo que Aina sonriera divertida―. Vamos, que la mayoría de los dorados ni quieren ni necesitan ser padres sin que su vida corra peligro, no te digo en vuestro caso… 
 
    ―Es otra opción ―admitió Dexter mirando a Aina, incluso si esa opción dolía. No después de verlos o imaginarlos tras la visión que la dorada había tenido en la Sala de los Espejos. 
 
    ―De acuerdo ―murmuró James―. ¿Qué pasaría con la maldición si la dama muere? 
 
    A James le costaba pronunciar en una misma frase algo que implicara el nombre de Aurum y la muerte de esta.  
 
    ―La maldición desaparecería ―afirmó Aina―, pero también todos los resquicios de magia que quedan en nuestras tierras. 
 
    ―Magos no hay muchos ―puntualizó James. 
 
    ―Pero su magia está en muchos lugares. El Oráculo del Desierto sobrevive en parte gracias a la fuente mágica que brota en el centro de su jardín, es posible que parte de nuestra longevidad respecto los salvajes venga condicionada por la magia y, además, muchas profesiones usan magia de forma más o menos instintiva ―enumeró Aina. 
 
    ―Y esas profesiones están condenadas a la extinción ―intervino Dexter negando con la cabeza―. Por mucho que me duela haber perdido esa conexión, o la magia de Aurum está agotándose o, simplemente, ha decidido abandonarnos a nuestra suerte. Hacerlo solo acelerará un proceso que arrastramos hace siglos. 
 
    ―Siempre me habías parecido el más conservador de los dos ―observó James mirando al explorador. 
 
    ―No es que le tenga especial estima a Aurum ―negó Dexter―. Es el riesgo que Aina tendría que asumir para realizar tal hazaña lo que me preocupa. 
 
    ―Tú eres el estratega. 
 
    ―Crótalos nos dio dos pistas ―señaló Dexter―. Las runas mágicas que podrían ayudar a Aina a controlar magia primigenia y la existencia de una espada capaz de matar a alguien como Aurum. 
 
    ―¿Qué hay de las runas? ―cuestionó James. 
 
    ―Hemos encontrado una ―le contó Aina con algo de entusiasmo―. Algo así como un rayo. 
 
    ―Suena impresionante. 
 
    ―De momento es un rayo que chispea, no creas que soy la portadora del fin del mundo ―puntualizó Aina. 
 
    ―Más bien del Nuevo Inicio ―bromeó Dexter. 
 
    ―Feren también encontró un pergamino que parecía ser algo así como la receta de un herrero. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó sorprendido James y se percató de que el explorador tenía el ceño fruncido―. No te fías… 
 
    ―Sería demasiado fácil ―repuso el dorado―. Que algo así, que nos permitiría a los mortales enfrentarnos a las Diosas, estuviera tan accesible. 
 
    ―Igual Crótalos lo sabía ―intervino Aina entrecerrando los ojos―. Que existía ese pergamino. Quizá por eso eligió a mi madre. Él no negó que quería que yo me criara allí.  
 
    ―Por las runas ―replicó Dexter, aunque no parecía del todo convencido. 
 
    ―Es feo decirlo porque no lo conozco, pero yo de tu padre me fiaría solo a medias ―opinó James―. Fácil, lo que se dice fácil, no te lo ha puesto. 
 
    ―Es posible que tengamos que hablar con él dentro de poco ―remarcó Dexter y Aina hizo un gesto afirmativo. Sí, era posible, pero primero tenía que hablar con Edward y entender por qué Aurum había matado a su tía Maira. 
 
      
 
      
 
    Pese a que Aina había recibido una notificación del Gran Maestro de Do-Urh para acompañarle durante la cena, ella la rechazó mediante una escueta nota. James y Dexter se miraron el uno al otro, pero no pronunciaron palabra alguna. Aquella actitud era muy propia de la joven dorada, cuyo afecto por el anciano guardia era evidente para todos. 
 
    No la presionaron.  
 
    Tras volver del viaje al templo perdido de Crótalos, Aina le había confesado una verdad a medias al anciano guardia. No tenía del todo claro si lo había hecho porque tenía miedo de que él pudiera rechazar lo que ella era, o lo que se suponía que tenía que hacer, o si había decidido ocultárselo para no sobresaltar y preocupar al que había sido como un padre para ella. Le había contado que Crótalos vivía aislado del resto del mundo, pero no que lo hacía en una isla protegida con magia arcana en medio de la nada, lejos de la costa de los cobrizos. También le había hablado del poder y la magia que poseía, pero sin explicarle que era inmortal y que poseía los dones de una Diosa cuya existencia su pueblo desconocía. Había justificado su viaje al Oráculo para ver a sus viejos amigos y en ningún momento el Gran Maestro de Do-Urh se planteó que aquel fuera un viaje que buscaba respuestas para Aina, si no un aprendizaje que la joven Mano quería hacer y que su protegida no era más que una de sus acompañantes. Tantas verdades a medias, tantos secretos…  
 
    Pesaban. 
 
    Feren y el grupo de guardias que formaban su escolta llegaron dos días después, sorprendiéndoles por el esfuerzo que el erudito había hecho durante el camino. Aina se limitó a decirle un: «Lo sabemos», cuando el erudito se quedó sin palabras al reencontrarse.  
 
    Se retiró a sus dependencias tras hablar durante un rato con James, mientras Dexter y Aina estaban entrenando. Era lo único que parecía consolar las heridas que aún sangraban y el cansancio hacía más llevadero el dolor.  
 
    No fue hasta el día siguiente que Aina entró en la que antiguamente había sido la sala de estudio de la Mano y que Feren había convertido como propia. Allí había pasado muchas horas con él, estudiando mapas cuando aún no sabía dónde debía buscar el Templo de Crótalos.  
 
    No se sorprendió viéndolo allí, justamente como ella esperaba: acompañado con cientos de pergaminos y disfrutando de ellos como si fueran viejos buenos amigos. 
 
    ―¿Molesto? ―le preguntó Aina. 
 
    ―Nunca ―aseguró Feren mientras sacaba un par de libros de la silla que había a su lado y los colocaba en el suelo. Aina sonrió al ver aquello. No eran los únicos libros apilados alrededor de la mesa. Cada vez el caos era más evidente en aquella habitación. 
 
    ―Durante el viaje… ¿Edward te dijo o te preguntó algo? 
 
    ―No ―negó el erudito antes de añadir―: Estaba bastante afectado. 
 
    ―Era una buena dorada ―murmuró Aina, sin dejar ya que el llanto acudiera a su rostro―. Greg me dijo que él estaba hablando con ella cuando todo empezó. 
 
    ―¿Sí? ―cuestionó el erudito―. Yo… estaba con Natalia en la biblioteca. Edward entró con expresión compungida y me dijo que teníamos que partir lo más pronto posible. Luego fue cuando Natalia me explicó lo que había pasado. Los mestizos hablan, ya sabes… 
 
    ―Tengo que hablar con él ―le confesó Aina―, pero me da miedo si decide no decirme nada. 
 
    ―¿Por qué haría algo así? 
 
    ―No lo sé. 
 
    ―Entonces, habla con él y estoy seguro de que lo que sepa, te lo dirá.  
 
    ―Espero que tengas razón ―murmuró ella. 
 
    ―Creo que he encontrado una cosa que tal vez te anime ―expuso el erudito con una sonrisa―. Antes de volver encontramos esto… 
 
    Buscó por la mesa hasta colocar un pergamino sobre esta. Aina frunció el ceño. 
 
    ―¿Una runa? 
 
    ―Eso creemos ―murmuró Feren―. La piedra vibraba.  
 
    ―¿Crees que debería? ―cuestionó ella mientras se mordía el labio inferior en un gesto nervioso, presa de la curiosidad. 
 
    ―Dexter igual nos mata si destrozamos su Registro ―admitió Feren, pero le sonrió alegremente. 
 
    Aina se levantó y acercó los dedos al pergamino lentamente. Sintió algo. Una corriente en las yemas de sus dedos y, entonces, los pergaminos de la mesa empezaron a revolotear por el aire, en todas direcciones. Uno de ellos le impactó a Feren en la cara y, cuando consiguió quitárselo de encima, rompió a reírse a carcajadas. La dorada le sonrió y comenzó a mover los dedos, haciendo que las corrientes se desplegaran por la estancia. 
 
    ―Aire ―afirmó, con convicción. 
 
    ―Esta vez no hemos destrozado nada ―advirtió el erudito alegremente. 
 
    ―Es una sensación mucho más agradable ―le contó Aina mientras la magia empezaba a disiparse.  
 
    ―Me alegro ―aseguró el erudito―. ¿Sabes qué? Llama a Edward, te quedarás más tranquila. 
 
    ―¿Y si lo que dice no me gusta? 
 
    ―¿Qué crees que te va a decir? ―le preguntó su amigo. 
 
    ―Que ella murió por mi culpa ―sentenció ella apartando la mirada. 
 
    ―Tú jamás le habrías hecho daño ―negó el joven. 
 
    ―Dexter me dijo algo así ―admitió ella. 
 
    ―Y es lo suficientemente inteligente como para acabar siendo Rey ―remarcó alegremente Feren―. Escúchale. No es tu culpa. 
 
    ―Desde que he vuelto, no he querido ver a Sir Anthony ―le contó la joven maldita. 
 
    ―Lo sé ―admitió Feren―. Me lo ha dicho James.  
 
    ―Me da miedo que, si quedo con él, le pueda pasar lo mismo. 
 
    ―Intentas protegerle ―comprendió en erudito―, lo entiendo, pero al mismo tiempo le estás haciendo daño. Yo preferiría saberlo, incluso si eso pudiera suponer un riesgo para mi vida. 
 
    ―¿Crees que debería contárselo todo? 
 
    ―No lo sé ―murmuró Feren encogiéndose de hombros―, pero no se merece pensar que no te preocupas por él o que tratas de evitarlo. 
 
    ―Tienes razón ―admitió ella y añadió guiñándole un ojo―: ¡Como siempre! 
 
    ―Usar el sentido común es el motivo por el que tu marido me eligió como su Mano Izquierda ―sentenció él con un tono orgulloso―. Ya que estás aquí, ¿por qué no me echas una mano para recoger este caos? 
 
    Miraron los pergaminos, dispersos por todas partes, y ambos dorados se pusieron a reír. Dexter escuchó esa risa desde el pasillo y suspiró aliviado. Era la primera vez que Aina reía desde que Greg le informó del asesinato de su tía. 
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    Sir Anthony y Edward fueron convocados para cenar en el Registro, algo que podría considerarse solemne si no aparentara ser una reunión de un viejo grupo de amigos. James se sentó entre los dos guardias mientras Feren y Dexter ocupaban las cabeceras de la mesa y los herreros, junto a Aina, el lateral opuesto a los miembros de la Guardia. 
 
    La comida era excelente, pero Aina se vio obligada a esforzarse en saborear cada bocado y disfrutar de la compañía de unos y otros. Se sentía inquieta. A veces notaba la mirada de Edward sobre ella. Solo a veces. ¿Tal vez sabía algo?  
 
    Edward no había hecho comentario alguno respecto a la muerte de la Maestra Maira y eso le molestaba: que pudiera pensar que ella no se merecía ni ser mencionada frente a aquellos que la habían conocido tras su deceso. Ni él ni Sir Anthony conocían el parentesco real que la unía a esa mujer, pero habían estado en el Oráculo el tiempo suficiente como para saber que Maira era con ella benévola y que siempre se había preocupado por formarla y hacerla una dorada de provecho. Incluso sin gremio, sin marca o sin Maestros. 
 
    Poco a poco el Gran Sol se puso y la sala de regias sillas empezó a verse sumida en sombras suaves y una dulce penumbra. Varios mestizos entraron para prender las mechas de las finas velas de candelabros de oro puro para darle a la estancia una iluminación agradable. Con sombras, sí, pero repleta de luz al mismo tiempo. Abandonaron la mesa para trasladarse a una zona repleta de sofás de cuero caoba mientras las luces de las llamas se proyectaban sobre los tapices de ilustres personajes, que decoraban las paredes haciendo que en ocasiones pareciera que había movimiento en sus ropajes.  
 
    Aina contempló el resto del decorado. Oro. En figuras y en lienzos; en grabados y también en recipientes y objetos cuya utilidad desconocía. ¿Cuántos Reyes habían gobernado esa parte del reino desde ese mismo lugar? Muchos de aquellos objetos no eran otra cosa que antojos de coleccionistas cuyo valor no debía de ser mesurable.  
 
    James mantenía una conversación alegre con sus compañeros de gremio cuando Dexter sacó un viejo violín y empezó a tocar una suave melodía. Había matices tristes y Aina agradeció aquello: poder empatizar con las notas melancólicas y los suspiros robados. Cerró los ojos, dejando que la música de Dexter la transportara. Agradeció aquello, olvidarse… perderse. 
 
    Muchas de las personas más importantes de su vida estaban allí.  
 
    ¿Cómo podría protegerlas?  
 
    No se sentía capaz de hacerlo, pero no tenía ninguna otra alternativa.  
 
    Suspiró, intentando dejar la mente en blanco mientras la música sonaba. Tan próxima, tan llena de sentimiento. 
 
    Olvidó quién era. Qué era. 
 
    Olvidó todo lo que le rodeaba, incluyendo el dolor y la rabia; aquello la ayudó a sentirse mucho más ligera. Lo que había descubierto, lo que ella era, lo que le había sucedido a Maira… era un equipaje demasiado pesado para soportarlo sola y aquella música, esos tonos distantes y llenos de emoción la transportaron, haciendo que se sintiera totalmente comprendida y acompañada. Dexter tenía ese tipo de cosas: no necesitaba palabras para llegar hasta ella. Fue entonces cuando sintió una corriente atravesar todo su cuerpo.  
 
    ―Aina. 
 
    Era la voz de Sir Anthony, pero sonaba lejana. La música había parado, pero Aina no quería dejar de escucharla. 
 
    ―Aina, mi amor, vuelve ―le pidió una voz más conocida, la de Dexter. 
 
    Con esfuerzo, consiguió abrir los ojos, pero se sentía ligeramente confundida, como si despertase de un sueño, de un trance. 
 
    Las velas de las lámparas y los candelabros estaban extintas pero la sala estaba parcialmente iluminada por una luz que provenía de su propio cuerpo. Una luz blanca cuya pureza era equivalente a la de las estrellas.  
 
    No se asustó de aquello, incluso si los rostros de muchos de los presentes sí mostraban su miedo. Centró su mirada en Dexter. Tenía la mano extendida hacia ella.  
 
    Aina frunció el ceño, sin acabar de entenderlo. Su cuerpo estaba ligeramente elevado, como si dispusiera de la habilidad de volar. ¿Acaso la tenía? Apretó los labios con fuerza y no titubeó en acercar su mano a la de Dexter, que la tomó sin vacilar, quizá porque supuso que aquella luz que emitía no le dañaría o, tal vez, porque no le importaba si lo hacía mientras ella pudiera recuperar el control de su cuerpo. 
 
    La mano de Dexter fue suave y firme al mismo tiempo mientras tiraba de ella y su cuerpo volvía a tocar el asiento en el que estaba hacía unos segundos. Sus ojos no la perdieron de vista en ningún momento, ignorando al resto de los presentes, como si no existiera nada más que ellos. 
 
    ―¿Estás bien? ―Una pregunta formulada con sumo cuidado, con delicadeza. 
 
    ―Esto es nuevo. ―Fue lo único que pudo decir. 
 
    ―Sí, es nuevo ―afirmó el explorador con una pequeña sonrisa mientras la luz de Aina empezaba a atenuarse poco a poco. 
 
    Un ruido alarmó a todos los presentes mientras, en el centro de la sala, un óvalo negro azabache aparecía y pequeñas chispas violetas y lilas recorrían su perímetro en un vaivén fugaz. 
 
    ―¡¿Qué diablos?! ―bramó Sir Anthony. 
 
    La superficie del óvalo se volvió negra noche y de ella surgió un plateado.  
 
    ―¡Hemos de proteger al Rey! ―exclamó Edward colocándose frente a ellos.  
 
    Al menos no consideraba que Aina fuera un peligro pese al rebosamiento de magia del que acababa de ser testigo, reflexionó Dexter. 
 
    El plateado elevó el ceño mirando a todos los dorados que le rodeaban, y no parecía impresionado por el arma que empuñaba Edward en esos momentos. Su atención finalmente se centró en su hermana, visible solo en parte, situada detrás del dorado que enarbolaba una espada. 
 
    ―A eso se le llama hacer una entrada triunfal ―bromeó Thor. 
 
    ―Es muy Ethan ―admitió Dexter haciendo una mueca. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―musitó molesto el plateado ignorando a todos los presentes excepto a su hermana. 
 
    ―Se ha puesto a levitar y brillaba como una luciérnaga. ―Iris fue la que contestó y él se giró para mirarla. Hizo un gesto con la cabeza en su dirección, apreciativo. Para ser él.  
 
    ―Estoy bien ―afirmó Aina. 
 
    ―No me lo ha parecido hace un momento ―le contradijo su hermano. 
 
    ―¡Tú eres el plateado que andaba por dentro de la muralla aquella noche! ―le recriminó Edward en ese momento. 
 
    ―¿Y este quién es? 
 
    ―Nuestra nueva mascota ―bromeó Dexter. Ethan le gruñó a modo de respuesta, aunque la expresión dura de Edward demostraba que tampoco apreciaba el comentario sarcástico de su Rey. 
 
    ―No esperaba volver a verte ―sentenció Sir Anthony, sorprendiendo al joven guardia, que desplazó durante una fracción de segundo la mirada hacia el que era su Gran Maestro. 
 
    ―¿No podrías congelarlos un rato? ―le pidió a Aina su hermano. 
 
    ―¿No podrías hacerlo tú? ―le retó ella haciendo un mohín. Ethan sonrió, pero seguía existiendo una tensión evidente en la sala. 
 
    ―¿Alguien podría encender alguna vela? ―pidió Iris con un tono despreocupado. 
 
    ―¿Ethan? ―le pidió Dexter. 
 
    ―A mí se me da bien congelar cosas, no prender mechas ―negó él. 
 
    ―Y crear portales ―añadió James con gesto apreciativo. 
 
    ―Estoy trabajando en ello ―admitió el plateado.  
 
    Fue Thor el que prendió fuego con un pedestal y empezó a encender las mechas de nuevo, una a una, mientras la conversación a su alrededor seguía. 
 
    ―¿No hay nadie con una pizca de sentido común? ―masculló Edward un tanto molesto de que nadie pareciera asustado o sorprendido por la presencia del mago. 
 
    ―Veo que ha sido solo una falsa alarma ―reflexionó el plateado ignorando el comentario del guardia. 
 
    ―Sí, pero las consecuencias son obvias ―intervino Thor señalando al guardia que seguía tenso.  
 
    ―Es un mago ―sentenció Edward cuya expresión era una mezcla de miedo y respeto. 
 
    ―No exactamente ―negó Dexter, a Aina no le pasó desapercibido el tono de burla. 
 
    ―¿Cómo si no puede aparecerse así en medio del Registro? ―intervino el joven guardia, analizando aquello por el riesgo que podía suponer―. Jamás había escuchado algo así. Es una habilidad sumamente peligrosa… 
 
    ―No si se usa a nuestro favor ―intervino Sir Anthony―. Él… intervino cuando intentaron matarme.  
 
    ―¿Hiciste eso? 
 
    ―Aina me lo pidió ―repuso el plateado como si no sintiera el más mínimo aprecio por el anciano, pero sí por la joven dorada maldita. 
 
    ―De acuerdo ―murmuró finalmente, bajando la espada, pero sin llegar a enfundarla. 
 
    ―La verdad es que no pensaba que se pudiera abrir un portal dentro del Registro. Por lo que he leído, existen ciertas defensas mágicas que instalaron antiguos Reyes y que la Mano reforzó en su día… ―reflexionó en voz alta Feren. 
 
    ―Es Ethan ―intervino encogiéndose de hombros Dexter y aquella afirmación hizo que el guardia volviera a tensarse. 
 
    ―Él ha demostrado que apoya nuestros intereses comunes ―medió James con voz tranquila―. La seguridad del Registro no debe preocuparte, dudo que ningún otro plateado fuera capaz de realizar semejante hazaña. 
 
    ―Plateado, no ―aseguró Ethan mirando a su hermana, pero sin delatarla―. Padre te ha visto llorar. 
 
    ―¿Nos está espiando? ―gruñó Dexter molesto. 
 
    ―Solo a veces ―repuso el plateado encogiéndose de hombros. 
 
    ―¿Quién es su padre? ―cuestionó Sir Anthony que se mantenía al lado de James, con la mano sobre el pomo de la espada. Había visto a Aina paralizar el tiempo y supuso que jamás vería un despliegue de magia como aquel. Lo que acababa de hacer su amigo plateado… estaba a su altura. 
 
    ―Un tipo de lo más peculiar ―repuso Dexter con una sonrisa torcida. 
 
    ―¿Otro mago? ―cuestionó Edward. 
 
    ―En el sentido estricto de la palabra, no ―decidió responder Feren. 
 
    ―Ha pasado algo… y dudo que sea una casualidad: la hermana de mi madre murió hace unos días ―le contó Aina a Ethan. 
 
    ―Maira… ―Sir Anthony susurró aquello y su mirada se quedó fija en Aina―. No sabía lo de vuestro parentesco. 
 
    ―Nadie lo sabía ―admitió Aina―. Mi madre acudió al Oráculo cuando se supo embarazada para estar cerca de su hermana. Ella… murió en el parto. Cuando Maira vio que estaba maldita… decidió asegurarse de que el Consejo no se hiciera cargo de mí, pero prefirió quedarse en un segundo plano.  
 
    ―Por tu maldición ―murmuró el anciano y Aina hizo un gesto afirmativo. Esa era más o menos la historia―. ¿Cuándo lo descubriste? 
 
    ―Me lo contó ella cuando supo que tenía que participar en los Juegos, antes de partir ―continuó ella―. Me advirtió de que mi padre tenía que ser… 
 
    ―Un mago ―sentenció Sir Anthony haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    Sí, habían hablado de todo aquello poco después de que intentaran matarlo. Aquella vez… Aina había demostrado un poder extraordinario, congelando el tiempo y el mundo a su alrededor. Había salido disparado de su montura, pero el virote que surcaba el aire en dirección a su corazón nunca encontró su destino. Allí fue cuando conoció al plateado, Ethan. Apenas solo unos segundos en los que se evidenció la confianza que existía entre él y su protegida.  
 
    Si aquello había sido sorprendente, más lo fue la reacción del Rey cuando se presentaron frente a él. Dexter fue capaz de hacer una recomposición de lo que había sucedido realmente sin que ninguno de ellos se lo dijera. Manipuló al Maestro que habían capturado para que delatara a su compañero y, así, ambos acabaron como dos proscritos en la Ciudad de Oro. Ese fue el día en que descubrió que la relación existente entre aquel atípico dorado y su protegida era mucho más fuerte de lo que sospechaba. La complicidad y la confianza que compartían, el hecho de que estaba dispuesto a ir en busca del mago, el padre de Aina, pese al cargo que ostentaba, que él… estaría allí, a su lado, durante todo el proceso. Sintió un estremecimiento. Era absurdo, pero el afecto que el Rey le profesaba era absoluto y Aina… le correspondía. Solo había sido capaz de reaccionar a su llamada, como si él fuera el cabo que la sustentara con los pies en la tierra. Justamente eso era lo que Dexter había hecho hacía unos segundos. 
 
    Aina retomó la palabra. 
 
    ―Durante aquellos años recogió información sobre los poseedores del don que había en el reino y me facilitó la lista para que investigara. 
 
    ―Por eso supiste dónde buscarlo ―reflexionó Sir Anthony. 
 
    No había sido exactamente así de sencillo, pero Aina no le contradijo. 
 
    ―Maira cuidó de mí, siento que he perdido a alguien importante ―le dijo la dorada al plateado y él hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si pudiera entenderla. Él había perdido a su madre. La única persona a la que había apreciado en vida hasta encontrarse con su hermana. 
 
    ―Edward, tú estuviste con ella cuando aquello sucedió ―intervino Dexter con un tono de voz neutro pero duro al mismo tiempo. 
 
    ―¿Cómo sabes eso? ―cuestionó el guardia poniéndose a la defensiva. 
 
    ―Me lo dijo la mestiza ―intervino Feren mientras Dexter y Edward se sostenían la mirada. 
 
    ―Suena como un interrogatorio. 
 
    ―Depende de si tienes algo que esconder o no ―puntualizó el plateado. 
 
    ―¿Es eso una amenaza? 
 
    ―Más bien una advertencia. 
 
    ―Por supuesto que no es una amenaza ―cortó Aina el duelo de palabras que sostenían su hermano y su amigo. Se levantó para situarse frente a él―. Las habilidades sociales de mi… de Ethan no están muy desarrolladas; lleva tiempo viviendo solo en las cumbres y no suele tener demasiado interés en mostrarse cordial.  
 
    ―Algo normal teniendo en cuenta que es un plateado ―sentenció Edward con un tono un tanto despreciativo, aunque a Ethan no le molestó lo más mínimo y se limitó a ignorar la mirada acusatoria que le había lanzado Aina. 
 
    ―Maira era mi tía, Edward. Solo te pido que si te dijo algo… me gustaría saberlo. Solo eso.  
 
    ―No recuerdo de qué estábamos hablando, pero ella… creo que tuvo una visión ―cedió el guardia. 
 
    ―¿Una visión? ―murmuró Sir Anthony tensándose. 
 
    ―Perdió el don ―negó Aina. 
 
    ―Me dijo… que ella sabía que existía un vínculo ―les contó mientras los recuerdos de aquello se volvían borrosos cuando se entrelazaban con el dolor que le había quemado por dentro, recordando al mismo tiempo las cicatrices que ahora marcaban su cuerpo. 
 
    ―¿Qué vínculo? ―le preguntó James frunciendo el ceño. 
 
    ―No tengo ni idea ―negó el guardia―. Tampoco estaba seguro de si se refería o no a Aina. 
 
    ―Se refiere a nosotros ―opinó Dexter colocándose la mano sobre el pecho, justo encima de la marca que tenía, signo del vínculo que le unía a Aina. James se palpó la clavícula de forma inconsciente y también lo hizo Iris. Ellos, todos ellos, tenían una pequeña cicatriz allí en forma de medialuna―. Un vínculo. El nuestro o tal vez la medialuna. El de Edurnea. 
 
    ―Mierda ―masculló Thor. 
 
    ―Está expandiéndose ―susurró Aina―. Me lo dijo Natalia. 
 
    ―¿Quién es Natalia? ―preguntó Sir Anthony―. ¿Qué se está expandiendo? 
 
    ―Ha hecho su primer movimiento ―murmuró Ethan antes de sentenciar con voz dura―. Vamos a asegurarnos que sea el último. 
 
    ―Aún no tenemos nada ―negó Aina y el rostro del plateado se tensó. Acercó la mano a su mejilla para cogerla del mentón y obligarla a mirarle. 
 
    ―Vuelve a casa conmigo ―le pidió. 
 
    ―Es una opción que deberías considerar ―remarcó Dexter―. Allí estarás a salvo. 
 
    ―No, no lo es ―le contradijo Aina―. ¿Quién de vosotros será el siguiente? 
 
    ―¿El siguiente en morir? ―preguntó Thor elevando una ceja y Edward se tensó antes de intervenir: 
 
    ―¿Quién mató a la Maestra? 
 
    ―No quieres saberlo ―negó Ethan sosteniéndole la mirada con dureza. 
 
    ―De acuerdo, hay una bruja loca que ha hecho que un mago plateado y… ¿realmente eres una maga? ―se cortó a sí mismo Edward desplazando la mirada hacia Aina. 
 
    ―No lo soy porque no tengo gremio, ¿recuerdas? ―le contestó ella señalando a su cuello, carente de marca. 
 
    ―Quizá, si hubiera recibido la marca, ellos te hubieran acogido. Hubieras sido la esperanza de nuestro pueblo. Una maga brillando en los Juegos de Honor. 
 
    ―Brillar, brilla ―se burló Iris, haciendo que Aina riera por lo bajo. 
 
    ―Siempre pensé que habrías sido una gran guardia ―afirmó perplejo. 
 
    ―¡Yo también le dije eso! ―exclamó James alegremente. 
 
    ―¿Alguien se ha olvidado de que tenemos a una pirada matando gente? ―cuestionó Iris haciendo una mueca. 
 
    ―Sí, eso, cierto ―masculló Feren―. Tengo varios pergaminos que tal vez nos puedan dar alguna pista… 
 
    ―Tú lo sabías ―remarcó Edward mirando a Dexter―. Que ella poseía el don. ¿Quizá por eso no quieres compartir su don con el resto de los dorados? ¿Es eso lo que quieres de ella? ¿Su poder? ¿Pretendes tenerla aquí encerrada para que lo use solo para tu propio beneficio? 
 
    ―Eso está totalmente fuera de lugar ―intervino James con voz dura colocando una mano sobre el hombro del guardia―. Dexter y Aina ya estaban juntos cuando ella… demostró su poder. 
 
    ―La primera vez fue durante los Juegos, cuando James estaba en peligro ―remarcó Feren. Edward se tensó y Aina sospechó que había escuchado la historia de cómo James había salido de aquel infierno acuático, que por poco le arrebata la vida, guiado por una luz blanca. 
 
    ―Fuiste tú… o… 
 
    ―Pasó sin más. No controlo mi magia… y cuando alguien a quien quiero está en peligro, simplemente toma el control y encuentra la forma de evitar su muerte. Supongo que la vida plácida que llevaba en el Oráculo nunca requirió de mi poder, así que dormía latente dentro de mí. 
 
    ―La has hecho volver ―reflexionó Edward mirando a Dexter. 
 
    ―Mi padre era un mago así que, pese a no serlo, sé bastante acerca de cómo funciona todo el proceso ―admitió él―. Además, existe un vínculo real entre nosotros. No es la primera vez que te lo advierto y tampoco me importa si no es la última. 
 
    ―Creo que te debo una disculpa ―admitió el guardia mientras reflexionaba sobre si ese vínculo que decía que existía entre ellos podía ser la causa de aquel absurdo. ¿Acaso había tenido una antigua amante maga el joven explorador que era la causa de aquellas desventuras? 
 
    ―Aceptada ―afirmó Dexter sin mostrar rencor alguno―. Que quieras proteger a Aina no me desagrada… 
 
    ―Siempre que tengas claro que es su chica ―intervino James poniendo los ojos en blanco―. Es el discurso que más se escucha en este Registro. 
 
    ―Búscate unas cuantas reproductoras y déjame en paz ―le soltó Dexter regalándole una amplia sonrisa.  
 
    ―El portal no va a tardar en cerrarse ―murmuró Ethan. 
 
    ―En tal caso no dudes en volver a cruzarlo ―replicó Dexter con una sonrisa traviesa. 
 
    ―¿Te incomoda mi presencia? ―le retó el plateado inclinando la cabeza ligeramente. 
 
    ―Para nada ―negó el Rey―. Si quieres montamos una fiesta y traigo a Greg y sus amigos.  
 
    El plateado hizo una mueca y mil arrugas aparecieron sobre el puente de su nariz. Aina consiguió aguantarse la risa. Ethan y los salvajes tenían una extraña relación. Bueno, de hecho, Ethan tenía una extraña relación con todo el mundo. 
 
    ―Estaré bien ―le aseguró ella cuando consiguió serenarse―. Cuando encontremos algo, vendré a explicároslo. 
 
    ―Te esperaremos. 
 
    ―Lo sé. 
 
    Ethan hizo un gesto afirmativo en su dirección y se giró para volver a atravesar el portal mágico con gesto solemne. Movió las manos a ambos costados tras centrarlas en su pecho y el óvalo volvió a ganar intensidad. Lo atravesó sin vacilar y, tras él, se cerró aquel vacío que jamás debería haber existido.  
 
    ―Vale, ¿alguien puede volver a explicármelo todo desde el principio mientras bebo el aguardiente más fuerte que tengáis en la bodega del Rey? ―pidió Sir Anthony dejándose caer en un sofá―. ¿Y quién es esa Edurnea? ¿De qué maldito vínculo estáis hablando? 
 
    Nadie respondió y fue Edward el que continuó con aquel interrogatorio, molesto por todo lo que acababa de suceder. 
 
    ―¿Qué sabéis de la bruja que mató a la Maestra? ―les interrogó Edward sintiendo que todas y cada una de las cicatrices le escocían ligeramente en aquellos momentos. 
 
    ―No hemos tenido el placer de verla en persona ―bromeó Dexter―. Si un día lo hacemos, posiblemente se limitará a matarnos, en cualquier caso. 
 
    Eso descartaba la examante furiosa. 
 
    ―¿Qué buscabais en el Oráculo del Desierto?  
 
    Sabía que no tenía ni rango ni derecho a formular aquella pregunta, pero en esos momentos no le importó lo más mínimo. Una bruja había amenazado a Aina y, no solo eso, había matado a una Visionaria y a un guardia. Aún no tenía del todo claro por qué él aún seguía con vida. Un milagro. Necesitaba saber. Necesitaba entenderlo. 
 
    ―¿Una visión? ―La respuesta de Feren hubiera sonado creíble si no la hubiera formulado como si fuera una pregunta. 
 
    ―Runas ―intervino Aina―. Fórmulas para canalizar mi magia.  
 
    ―Es peligroso que el Consejo descubra las capacidades de Aina ―intervino Sir Anthony―. La magia es algo maravilloso, pero, al mismo tiempo, sumamente peligroso.  
 
    ―Si añadimos que de tanto en tanto demuestra que no posee un control óptimo y que es una magia atípica…  
 
    ―Todos temen que acaben poniéndole precio a mi cabeza ―concluyó Aina la frase de Iris. 
 
    ―Tal vez rectifiquen y te dejen formarte como Maga ―opinó Edward―. La antigua Mano de Do-Urh podría instruirte y quizá quede algún otro mago en la Ciudad de Oro. 
 
    ―Poco probable ―negó Dexter―. No vamos a exponerla ante el Consejo. 
 
    Era una orden que no dejaba margen alguno de discusión. 
 
    ―Así sea ―aceptó Edward, aunque no parecía precisamente estar de acuerdo con aquella orden en concreto.  
 
    Esa muestra de rebeldía o, siendo más precisos, esa fe ciega en una estructura caduca que parecía dispuesta a dictaminar qué, cómo y cuándo tenía que acontecer cada acción en cada una de las etapas de la vida de un dorado, no les beneficiaba en sus intereses. 
 
    ¿Cómo reaccionaría Edward si supiera que Aurum era esa enemiga invisible a la que no le habían puesto nombre? ¿A quién mostraría su lealtad? 
 
    Aina confiaba en ellos, pero ni siquiera a Sir Anthony le había contado la verdad de su origen. Y Dexter sabía que las verdades a medias acababan ocasionando más problemas que no soluciones. 
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    Pasaron varias semanas en las que los avances fueron escasos, pero tampoco hubo, al menos, más eventos adversos: nada de muertos que caían fulminados en el suelo por el capricho de una Diosa repleta de odio y celos. 
 
    Aina se unió a James y Dexter en sus entrenamientos con las espadas y también volvió a practicar tiro con Edward. Su pericia con el arco había hecho que hasta el gremio de los cazadores le admiraran y eso, en un lugar en que los gremios habían estado totalmente aislados, les daba la oportunidad de volver a interaccionar entre ellos. Dexter había decidido fomentar aquello; Edward acudía al gremio de los cazadores una vez a la semana para compartir experiencias e inquietudes con sus Maestros.  
 
    Poco a poco Dexter había ido retejiendo la estructura interna de Do-Urh, confiando y apoyándose en personas que consideraba dignas de tal deferencia mientras sutilmente conseguía eliminar antiguos vicios y malas costumbres. 
 
    James y Sir Anthony eran dos pilares fundamentales en aquella lenta evolución que podía sentirse en las calles, pero de forma más notoria dentro de los diferentes gremios. Thor e Iris se habían convertido no solo en los herreros reales, sino que empezaban a ejercer roles de negociación con diferentes gremios de artesanos. Ellos, que estaban acostumbrados a labores que implicaban esfuerzo y a los trabajos manuales, conectaban y entendían las peticiones de aquellos grupos, minoritarios en muchas ocasiones, pudiendo hacer que no quedaran sus peticiones y necesidades en el olvido. 
 
    Feren seguía ocupándose de la mayor parte de las incidencias legales, así como dirigiendo los juicios que solo eran supervisados por Dexter ocasionalmente. Sin embargo, el erudito se pasaba todo el tiempo que tenía libre encerrado en su despacho, muchas veces acompañado por Aina y, en algunas ocasiones, por Ethan el mestizo, que solía hacerle llegar misivas de Natalia con copias más o menos fidedignas de pergaminos que le habían llamado la atención junto a unas cuantas líneas escritas por su puño, cartas que Feren parecía atesorar y contestaba con diligencia. 
 
    Si a su padre le llamaba la atención o le preocupaba la relación que empezaba a evidenciarse entre su hija y el erudito, nadie sabría decirlo; seguía siendo el mismo que siempre: mirada inteligente, palabras savias y siempre un tono neutro, ligeramente alegre, lleno de algo que tenía matices de esperanza. En muchas cosas su hija se parecía a él. 
 
    Quizá por eso, cuando Feren convocó a sus amigos aquella noche en su despacho, hubo cierto nerviosismo. Nadie pareció sorprenderse cuando encontraron allí al mestizo porque no era raro que se pasara la tarde allí metido. 
 
    ―Sentaos ―les pidió Feren que parecía nervioso. 
 
    Había sillas dispuestas alrededor de una gran mesa redonda que estaba cubierta por libros y pergaminos que, por una vez, no parecían estar allí por una mera casualidad: los pergaminos estaban perfectamente extendidos, sin solaparse unos con los otros y sin formar aberrantes montículos de papel y cuero. 
 
    Cuando todos sus amigos se hubieron sentado, Feren empezó a mover un caballete de madera sobre el que habían colocado una pizarra.  
 
    ―Tenemos algo.  
 
    ―Hace días que esperaba que dijeras eso ―admitió Dexter con una sonrisa cómplice, repleta de confianza. 
 
    ―Que no quiere decir que sea algo bueno ―masculló Feren y el mestizo le dio un golpecito en el hombro animándole a seguir antes de alejarse de él y sentarse en la única silla que había quedado libre. Cualquier dorado que le viera en esos momentos se sorprendería especialmente. Un mestizo sentado en una mesa de dorados. 
 
    ―Tú cuéntanoslo y luego decidimos ―le animó Iris. 
 
    ―De acuerdo. Creo que el pergamino que encontramos hace referencia a una espada ancestral. 
 
    ―¿Una espada ancestral? ―preguntó Iris mostrando sumo interés. 
 
    ―Una espada creada con magia, fuego y metal al mismo tiempo ―explicó―. Es una extraña y poderosa combinación. Natalia encontró otra referencia, un antiguo poema que dice que la vida y la muerte son una cuando su filo te atraviesa. 
 
    ―Bucólico ―se burló Thor. 
 
    ―¡Ni que lo digas! ―afirmó Iris. 
 
    ―Creemos que hace referencia a que son capaces de dar muerte a la vida ―intervino el mestizo. 
 
    ―Dar muerte a una Diosa ―continuó Feren―. Porque ellas son el origen de nuestras vidas, de nuestras existencias. 
 
    ―Y nosotros pretendemos matarla ―reflexionó James en voz alta, un tanto incómodo. 
 
    ―Siempre podemos esperar a que nos mate ella primero. 
 
    ―Rechazo la moción, Dexter; continúa, por favor, Feren ―le pidió James al erudito tras hacer un mohín al escuchar la respuesta de su amigo. 
 
    ―Si nuestra interpretación no es errónea, tenemos la fórmula para crear una espada ancestral. 
 
    ―Crótalos la llamó espada solar ―intervino Dexter reflexionando. 
 
    ―Puedes llamarla como quieras ―opinó Feren―. En parte dependerá de la magia que le sea atribuida.  
 
    ―Magia del Gran Sol en ese caso ―murmuró Aina―. Tiene sentido que la llamaran así si fue ella la que la creó.  
 
    ―Más que crearla, depositó su magia en una fragua ―le explicó Feren mientras empezaba a dibujar en la pizarra―. La magia debe reposar varios días hasta que se estabiliza y pasa a ser líquida. 
 
    ―¿Magia líquida? ―cuestionó Dexter―. Nunca he oído hablar de algo así. 
 
    ―Es lo que dice el pergamino ―titubeó Feren. 
 
    ―¿Y a partir de entonces? ―le preguntó Aina. 
 
    ―Tiene que introducirse el metal, previamente fundido ―repuso―. Pero no puede ser un metal cualquiera. 
 
    ―No me lo digas, mithril ―masculló Iris poniendo los ojos en blanco. 
 
    ―No lo especifica. ―El erudito se encogió de hombros―. Habla de un metal capaz de contener la magia que se ha de introducir en la cantidad suficiente como para que puedan convertirse en uno, pero sin que la magia se diluya. 
 
    ―Eso no tiene sentido ―protestó Thor. 
 
    ―No más que lo de la magia líquida ―opinó Dexter. 
 
    ―El escrito dice que, si se hace correctamente, al mezclarlo se convierte en una masa líquida homogénea que no eclosiona. 
 
    ―¿Eclosiona? ―repitió Aina. 
 
    ―Creemos que puede explotar en caso contrario ―intervino el mestizo. 
 
    ―Inspirador ―masculló Thor por lo bajo. 
 
    ―Ese líquido puede verterse en un molde clásico y trabajarse después como si solo fuera metal. 
 
    ―Si no eclosiona ―masculló Thor. 
 
    ―Yo lo veo factible ―afirmó Iris y el herrero a su lado refunfuñó por lo bajo. 
 
    ―De acuerdo, lo haré ―sentenció finalmente, aunque no parecía especialmente ilusionado con aquel proyecto. 
 
    ―Lo haremos juntos ―remarcó ella. 
 
    ―Si hay riesgo de que explote, vas a mantenerte lo más lejos posible de esto. 
 
    ―Si te crees… 
 
    ―Piensa en el bebé ―le cortó Thor con mirada dura. Iris apretó los labios, molesta, antes de suspirar, derrotada y hacer un pequeño gesto afirmativo con el mentón―. De acuerdo, ¿qué metal crees que deberíamos usar? 
 
    ―Tal vez podríamos mezclar mithril con algo diferente ―reflexionó ella. 
 
    ―Hay un metal ―susurró Ethan―. Entre los salvajes le llamamos polvo de marfil. 
 
    ―Nunca he escuchado algo así… ―murmuró Thor. 
 
    ―¿Podríamos ver un fragmento? ―le pidió Iris. 
 
    ―Haré lo que esté en mi mano para conseguíroslo ―aseguró el mestizo. 
 
    ―No quiero romper la magia de este momento, pero no podemos crear una espada ancestral ―cortó Feren. 
 
    ―Tal vez mi padre podría hacer lo de la magia líquida ―replicó Aina―. Puedo hablar con él. 
 
    ―Incluso si pudiera, no creo que exista una fragua en este mundo capaz de contenerla ―negó Feren―. Tiene que hacerse en una fragua celestial. 
 
    ―¿Eso qué significa exactamente? ―preguntó James. 
 
    ―Creemos que hace referencia a que debe haber sido creada por las Diosas ―intervino Ethan. 
 
    ―¿En serio? ―protestó Iris cruzándose de brazos sobre el pecho, un tanto molesta. 
 
    ―Eso no tiene sentido ―protestó Aina y se levantó para mirar el pergamino que Feren tenía allí expuesto―. Él debió tener acceso a esa fragua. Tiene que existir. 
 
    ―Sé de una forma de llegar hasta ella ―añadió con expresión divertida Dexter.  
 
    Aina se palpó el pecho y sacó la brújula negra que Greg le había regalado tiempo atrás, esa que le había ayudado a llegar hasta Crótalos y que, con un poco de suerte, le ayudaría a encontrar su nuevo destino. 
 
    Dio unos pasos hacia la ventana y observó la noche. Rozó con suavidad la brújula antes de susurrar a nadie en concreto: 
 
    ―Muéstrame la dirección para encontrar la fragua celestial. 
 
    La fina aguja pareció querer moverse, pero vaciló y se quedó marcando el norte. Aina volvió a darle la misma indicación, pero nada sucedió. Apretó los labios, molesta, y se giró hacia el resto de sus amigos, que estaban en silencio, esperando. Negó con la cabeza mientras depositaba la brújula dentro de su camisa de color chocolate. 
 
    ―Tenía que intentarse ―admitió Dexter, aunque podía verse la decepción reflejada en su rostro. 
 
    ―¿Por qué no os sorprende? ―les preguntó James. Ellos se miraron antes de que Feren decidiera responder. 
 
    ―Al final de las instrucciones del herrero… consta que debe destruir la fragua. 
 
    ―¡Podrías haber comenzado por eso! ―Las patas de la silla de Thor emitieron un pequeño crujido cuando el herrero la arrastró ligeramente para acercarse a Iris. 
 
    ―No podemos forjar una espada ancestral ―sentenció James cuyo rostro se había vuelto ligeramente serio―. ¿En qué nos deja eso? 
 
    ―No podemos enfrentarnos a ellas. ―Aina se dejó caer en la silla decepcionada. 
 
    ―Podemos ―le contradijo Dexter levantándose mientras empezaba a caminar alrededor de las mesas, como si reflexionara en voz alta. 
 
    ―¿Podemos? ―cuestionó Aina y Dexter se limitó a ir mirando todos los pergaminos allí dispuestos hasta que encontró lo que estaba buscando.  
 
    Cogió un viejo papiro y se dirigió hacia la pizarra. Lo sujetó mediante una cinta cubriendo parte de los dibujos que Feren había hecho. 
 
    ―Hace días me enseñaste esto ―afirmó mirando a Feren. En el pergamino podía verse el dibujo de tres hermosas mujeres con la larga melena ondeando en el viento. Una de ellas estaba armada con una espada y, a sus pies, había una cuarta figura de rasgos femeninos cuya superficie estaba cubierta de finas grietas. Los rostros de las figuras estaban vacíos, como si el dibujante no hubiera sido capaz de delinearlos. 
 
    ―Es el dibujo de una escultura dorada ―indicó el erudito―. La encontramos dentro de un diario en el Oráculo del Desierto. 
 
    ―Tendremos que improvisar para abordar el problema desde otra perspectiva ―murmuró Dexter―. No podemos forjar una nueva espada ancestral, pero sabemos que hace algunos milenios ya se forjó una. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―murmuró James mirando a su amigo. 
 
    ―Edurnea ―susurró Aina―. A ella la mataron con una espada solar. 
 
    ―Aquí, en nuestro mundo, no en una dimensión divina paralela, según nos contó Crótalos ―afirmó Dexter―. Esa espada tiene que seguir existiendo. 
 
    ―¿Crees que la brújula podría localizarla? ―le preguntó Aina a Ethan el mestizo, pero este negó con la cabeza tras meditarlo. 
 
    ―Que yo sepa no sirve para encontrar objetos ―repuso―. Greg lo intentó un par de veces con sus calzones y no funcionó. 
 
    James rio por lo bajo.  
 
    ―No pierdes nada por intentarlo ―opinó Dexter y ella lo hizo: intentó invocar al poder de la noche, a la magia que había en aquella brújula para que no le mostrara el norte y sí el que debía ser su destino, pero la aguja no se movió. 
 
    ―Aunque existiera, si no podemos encontrarla… 
 
    ―Fijaros en la escultura ―murmuró Dexter―. Hay algo en ella… 
 
    ―A mí también me atrapó ―admitió el erudito―. Quizá por eso decidí llevarme la ilustración. 
 
    ―¿Os habéis fijado en los detalles? ―Iris se había levantado y estaba enganchada al dibujo―. Esta escultura… lo que representa.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―le preguntó Feren. 
 
    ―¿En serio no te has dado cuenta? ―cuestionó ella sorprendida―. ¡Tan hábil que eres con las runas! Lo que estamos viendo es el asesinato de Edurnea. 
 
    Se hizo un silencio pesado, como si aquella afirmación les hubiera cogido a todos por sorpresa. Iris miró a Dexter y él hizo un gesto afirmativo con el mentón. A todos menos al explorador. 
 
    ―Tres Diosas matando a su hermana menor ―susurró Feren observando la imagen con los ojos abiertos como platos. 
 
    ―Esta sería Aurum ―empezó Iris señalándola en el dibujo―, la que lleva la espada cuyo filo parece brillar. Detrás de ella está Argentum, fijaros en las pieles que luce en el cuello para protegerse del frío y luego está ella, Aeris, la eterna navegante repleta de cabos alrededor de su silueta. 
 
    Todos se quedaron en silencio mirando a la cuarta silueta. Una mujer sin rostro, igual que las otras, pero cuya expresión corporal mostraba una serenidad encomiable: con sus manos abiertas dispuesta a entregarse, como si no pretendiera oponer resistencia. Edurnea. ¿Acaso no luchó por su vida? ¿Por su pueblo? ¿No fue capaz de enfrentarse a sus hermanas o se negó a hacerlo por el vínculo que existía entre ellas? Aina se estremeció al observar aquel fratricidio. Tal vez le advirtieron que si lo hacía, si intentaba afrentarlas, no sería la única que moriría. Crótalos estaba allí, presenciando aquello. Si fuera ella, si hubiera una forma de salvar a Dexter, de alejarle de una muerte segura… ella también se entregaría. 
 
    ―¿Crees que por eso no tienen rostros? ―La voz ronca de Thor rompió el oscuro curso de sus pensamientos. 
 
    ―¿Quién tendría el valor de dibujar o esculpir el rostro de una Diosa? ―opinó Iris. 
 
    ―Esto podría ser una prueba de que la historia de tu padre es cierta ―intervino Dexter―. No es que pensara que fuera falsa, pero… 
 
    ―Te entiendo ―afirmó Aina. 
 
    ―¿Y si no es solo una escultura? ―soltó de repente James. Dexter se tensó―. Quiero decir que nadie presenció aquello excepto Crótalos y por lo que me dijiste en su templo las figuras de Edurnea sí tienen rostro…  
 
    ―No sería la primera vez ―murmuró Dexter. 
 
    ―¿La primera vez de qué? ―preguntó Thor. 
 
    ―De que un Dios deja algo en el lugar menos pensado, el que está más expuesto de todos ―respondió el explorador―. Crótalos dejó a Aina en el Oráculo del Desierto. 
 
    ―No soy un objeto ―protestó Aina. 
 
    ―No os sigo ―murmuró Feren. 
 
    ―Crees que es el dibujo de una escultura, pero ¿y si no es solo una escultura? ¿Y si es algo más? ―cuestionó James―. ¿Y si Aurum creó esa escultura para ocultar algo? 
 
    ―¿Qué ocultaría…? 
 
    ―¡La espada! ―Fue Iris la que interrumpió a Thor con su exclamación. 
 
    ―Tendría sentido ―opinó el mestizo―. A veces no hay mejor lugar para ocultar algo que dejarlo simplemente a la vista. 
 
    ―Le pediré a Natalia que nos haga llegar el diario. Tal vez allí encontremos alguna pista de dónde vio el comerciante esa escultura… 
 
    ―¿Un comerciante? ―Iris se frotó el vientre mientras hablaba. 
 
    ―Había dibujos de varias ciudades, del Oráculo del Desierto y también de Nain ―les contó―. Primero pensé que era un artista porque realmente… ¡son increíbles! 
 
    ―Pero… 
 
    ―¿Alguien conoce a algún artista que viaje de aquí para allí por mero placer? ―continuó el erudito―. No me fijé demasiado en el texto, pero tal vez nos dé alguna información para saber dónde encontró esta estatua. 
 
    ―Solo hay un sitio en el que Aurum dejaría algo así ―opinó Dexter con mirada audaz. Aina se tensó―. Piénsalo, ella no dejaría algo que contiene semejante poder tirado en medio del desierto. 
 
    ―Tiene que ser un lugar protegido ―remarcó James. 
 
    ―Al que solo unos pocos escogidos pudieran tener acceso ―concluyó Dexter. 
 
    ―¿Y ese lugar cuál es? ―preguntó Iris ligeramente emocionada. 
 
    ―El Oráculo de las Cumbres ―sentenció el explorador y mirando a Aina añadió ―: Creo que ha llegado el momento de que el Rey de Do-Urh vaya a presentar alguna absurda petición al Consejo.  
 
    ―¿Vamos a ir a la Ciudad de Oro?  
 
    ―Eso parece ―afirmó Dexter―, eso parece. 
 
      
 
      
 
    Aina no pudo dormir aquella noche. Acabó escabulléndose por la ventana y se sentó en el tejado del Registro mientras las horas pasaron, una detrás de la otra.  
 
    Ir a la Ciudad de Oro, la sede del Consejo, no le hacía especial ilusión. Que ellos supieran de su existencia era una cosa, presentarse a su puerta, otra muy diferente. Al fin y al cabo, estaba maldita. Pero… ¡si solo fuera eso! 
 
    ¿Qué pasaría si ellos descubriesen la verdad de su origen? ¿Si supieran que se planteaba destruir a la que era la Diosa que ellos adoraban? Sintió un escalofrío. 
 
    Había matado antes. No había tenido más remedio que hacerlo. Si el Consejo la declaraba enemiga del pueblo dorado, la Guardia debería acatar sus órdenes. Sir Anthony, Edward y muchos otros dorados se convertirían en sus enemigos. Desde que había descubierto cuál era su verdadera ascendencia entendía cosas que nunca tuvieron sentido anteriormente. Sus habilidades, por ejemplo. Ni siquiera Dexter había sido capaz de atraparla cuando él aún poseía su magia aquella noche en la que se conocieron en Nain. No era orgullo ni soberbia, pero ningún dorado podía compararse a ella, porque ella no era una dorada en esencia. Era mucho más que eso.  
 
    Una lágrima fugaz recorrió su mejilla, como si predijera las calamidades que le esperaban en un futuro no muy lejano.  
 
    No podía permitirse que el Consejo supiera la verdad ni que sospechara de que existía una magia antigua latiendo dentro de ella, pero cada vez le costaba más contenerla. Era como si cada vez fuera más fuerte y accesible; algo que la asustaba. Crótalos le había dicho a Ethan que ella era más poderosa, pero aún no tenía del todo claro el porqué. El don de Edurnea. El amor. Dexter. Esas cicatrices en forma de medialuna que marcaban la piel de salvajes, mestizos y dorados por igual. No podía negarse la coincidencia. Algo tenía que ver aquello con la forma en que su magia crecía dentro de ella: exponencialmente. 
 
    Antes de que el Gran Sol se mostrara en el horizonte, Dexter apareció y se sentó a su lado. No le preguntó nada, simplemente se limitó a acompañarla mientras ella intentaba aceptar su realidad, su condición y su destino.  
 
    El amanecer los encontró allí, sentados uno al lado del otro, cada uno con sus propios pensamientos, cada uno con las determinaciones que los motivaba a seguir adelante pese a las sorpresas que la vida les había dado. 
 
    ―¿Quieres hablarlo?  
 
    ―Solo espero que el Consejo no me convoque ―murmuró ella. 
 
    ―Creo que debería venir James ―sentenció Dexter―. Después de lo de los Juegos, es más fácil seguir aparentando que seguís juntos. Eso llamará menos la atención del Consejo que si nos ven paseando a nosotros dos cogidos de la mano por la Avenida Principal. 
 
    ―¿Y Do-Urh? 
 
    ―Sir Anthony y Edward pueden encargarse de sus obligaciones y Feren será su referente, en cualquier caso ―opinó el explorador―. La pega es que tendremos que hacer el viaje más o menos oficial. 
 
    ―¿Eso qué significa? 
 
    ―Dejaremos que Edward elija un pequeño grupo de guardias que nos acompañen ―le contó Dexter. 
 
    ―Estará feliz de que por una vez le hagas caso ―bromeó ella y él puso los ojos en blanco. 
 
    ―Creo que hay algo que no nos cuenta. Sabe algo más. Me gustaría que nos acompañara, quizá James podría acabar sonsacándole con un poco de paciencia, pero Sir Anthony necesita alguien en quien apoyarse si hay algún incidente. 
 
    ―Y ese alguien tiene que ser James o Edward ―repuso Aina y él hizo un gesto afirmativo―. Supongo que Greg se enterará en breve por su hermano… 
 
    ―Ya doy por sentado que él y alguno de sus hombres van a seguirnos. 
 
    ―¿Crees que él ha estado alguna vez allí? 
 
    ―¿En la Ciudad de Oro? ―cuestionó Dexter y al ver que Aina hacía un gesto afirmativo, exclamó―: ¡A saber! Es posible que haya recorrido en su corta vida más que yo en casi un siglo.  
 
    ―Se supone que su ubicación es medio secreta ―tanteó Aina. 
 
    ―No es realmente así ―negó él―. El camino no es difícil de encontrar, pero lo cierto es que solo tienen derecho de acceso determinados comerciantes y los allí nacidos. No habrá problema en nuestro caso por el rango que ostentamos, pero a otros dorados pueden negarles el acceso. 
 
    ―¿Y eso por qué?  
 
    ―El Consejo es muy cerrado en cuanto a los suyos ―empezó él―. Allí están todos los dirigentes y las familias más apoderadas. Es riqueza en estado puro, tentadora incluso para muchos dorados. Solo algunos afortunados tienen el privilegio de vivir allí.  
 
    ―¿Tu padre nació allí? 
 
    ―No ―negó Dexter―. En Rotta-Dam. Vivió varios siglos allí, hasta que murió el Gran Maestro de la Ciudad de Oro y le eligieron a él para ser su sucesor cuando habría cumplido ya su tercer siglo. 
 
    ―¿Le eligieron?  
 
    ―El gremio de magos era algo particular ―empezó a contarle él―. Solían mantener un contacto estrecho entre todos los que lo formaban, independientemente de la ciudad en la que vivían. Mi padre había ido en varias ocasiones a la Ciudad de Oro antes de ser nombrado Gran Maestro allí.  
 
    ―¿Pero no es raro que elijan a alguien que no es de esa ciudad? 
 
    ―No ―negó él―. Cuanto más poderoso era el Gran Maestro más fuerte resultaba el gremio, así que siempre que se había de suplir ese título se hace una votación anónima. El único requisito era que no podía ser Gran Maestro de otra ciudad porque eso podría desestabilizar el gremio allí. Una vez aceptaba el puesto de Gran Maestro era algo vitalicio, aunque con la disminución de magos todas esas costumbres se fueron perdiendo. Igual que en Nain o Do-Urh, las casas de magia hace tiempo que están vacías. 
 
    ―¿Y tu madre? 
 
    ―Le gustarás ―afirmó él con una sonrisa amplia. 
 
    ―No te he preguntado eso ―replicó ella ligeramente sonrojada. 
 
    ―Ella nació allí ―continuó explicándole―: Viene de una de esas largas y adineradas familias. Su linaje es… excepcional. 
 
    ―Así que los rumores que corrían en Nain de que venías de la Ciudad de Oro y que tu sangre era de oro líquido no eran tan disparatadas ―se burló ella. Él rio por lo bajo. 
 
    ―El abuelo de mi madre fue Rey en Blauram, una ciudad pequeña de la costa oeste ―empezó a contarle―. Mi abuelo nació allí, pero tras la muerte de su padre el Consejo le ofreció formar parte de él y fue entonces cuando se instaló en la Ciudad de Oro.  
 
    ―¿Es eso habitual?  
 
    ―No del todo ―negó Dexter―. Cuando fallece un Rey, habitualmente se les ofrece ese honor a sus Manos. Mi bisabuelo fue un caso aparte porque las sobrevivió y fue su hijo el que acabó asumiendo esas labores durante los últimos años de su reinado. Supongo que el Consejo era consciente del servicio que realizó y también del poder que tenía en la ciudad. Cuando un nuevo Rey y unas nuevas Manos tuvieron que tomar el relevo, seguramente consideraron que ese remanente de poder podía limitar su autoridad. 
 
    ―Ese es el verdadero motivo por el que les ofrecen ir a la Ciudad de Oro ―reflexionó Aina―, que no puedan interferir en el siguiente reinado. 
 
    ―Sí, aunque también es cierto que nadie conoce mejor la ciudad y todo lo referente a ella que las personas que la han dirigido durante los últimos siglos ―continuó Dexter―. Es una forma de que el Consejo recopile todo lo que ha sucedido allí y fortalece al mismo tiempo su estructura interna porque integra autoridades reconocidas en todas las Ciudades. 
 
    ―Así fue como el abuelo de tu madre acabó en la Ciudad de Oro ―murmuró Aina―. ¿Y qué hay de la abuela de tu madre? 
 
    ―Ella nació allí ―le contó―. Su padre fue el Gran Mago de la Ciudad de Oro al que mi padre sustituyó y su madre había sido la Mano Izquierda de Caliza en uno de los reinados más cortos de la historia de los dorados. 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―El Rey de Caliza venía del gremio de los cazadores. Por lo que tengo entendido en una partida de caza se cruzaron con un grupo numeroso de salvajes y la cosa no acabó bien. Estuvo en el trono menos de un siglo. 
 
    ―Y sus Manos fueron enviadas a la Ciudad de Oro. 
 
    ―Exacto, así se conocieron y fue allí donde concibieron a mi abuela, la madre de mi madre. Su único mérito notorio es que engendró dos hijas, aunque desafortunadamente murió dando a luz a mi madre siendo relativamente joven.  
 
    ―¿Qué hay del padre de tu madre? ―le preguntó Aina. 
 
    ―A saber ―repuso Dexter encogiéndose de hombros―. Mi abuela materna era el prototipo perfecto de reproductora a ojos del Consejo, así que nadie podría asegurar quién era el progenitor de cada una de sus hijas. Las crio su abuela, la que había sido Mano Izquierda en Caliza, con cierta influencia del Gran Mago, aunque él no mostró especial interés una vez pasada la Selección. Si alguna hubiera destacado en magia, es posible que la hubiera tutorizado por su consanguinidad, pero una trovadora y una sanadora no merecían su especial atención. 
 
    ―¿Nótese cierto sarcasmo? 
 
    ―Eso es algo que he heredado de mi madre, te aviso ―le advirtió guiñándole un ojo. 
 
    ―Cuando mi padre se trasladó a la Ciudad de Oro, mi bisabuela era ya anciana, pero seguía muy metida en todos los tejemanejes políticos. Ella fue la que le propuso a mi madre relacionarse con mi padre para ver si conseguía preñarla. 
 
    ―¡Qué romántico! ―ironizó Aina. 
 
    ―Lo intentó primero con mi tía ―le confesó Dexter entre risas―. Pero ella se negó porque mi padre era ya bastante mayor, creo que le dijo que se lo follara ella, literalmente. 
 
    ―¡No! ―exclamó Aina entre risas. 
 
    ―Tenían una relación curiosa, por lo visto ―le contó Dexter divertido. 
 
    ―¿La conociste? ―le preguntó Aina―. A la abuela de tu madre. 
 
    ―No, murió antes de que yo naciera ―negó―. Mi madre y mi padre acabaron convirtiéndose en buenos amigos y, de tanto en tanto, gozaban el uno del otro. Creo que para entonces ya ninguno de los dos esperaba que de aquello saliera algo más que pasar un buen rato. 
 
    ―Y entonces llegaste tú ―murmuró Aina y él hizo un gesto afirmativo con el mentón. 
 
    ―El resto ya lo sabes: él me crio, pero mi madre y mi tía siempre estuvieron allí, también. 
 
    ―Así que tienes sangre de dos Grandes Maestros del gremio de los magos, de una Mano Izquierda y de un Rey ―se burló Aina―. Igual tendré que acostumbrarme a hacerte reverencias cuando entres en nuestra habitación. 
 
    ―Lo dice la que es una Diosa ―le contratacó Dexter. 
 
    ―Semidiosa tan solo ―rebatió ella haciendo una mueca y él decidió borrarle esa expresión con un beso. Que se volviera apasionado casi al instante no había sido culpa suya. O no del todo. 
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    La comitiva salió de la ciudad bajo los vítores de muchos de los dorados allí presentes. Aina se limitó a mantenerse con la cabeza gacha, el rostro parcialmente cubierto por una capucha, su montura al lado de la de un guardia, manteniéndose ligeramente apartada de la atención que generaban ver juntos, con sus mejores galas de guerreros, al Rey y a su Mano Derecha. 
 
    Sonrió, pensando en todas las veces que Dexter se había fugado, escondiéndose entre las sombras, sin que ninguno de aquellos dorados lo sospechara siquiera. Como si en vez del Rey fuera un mero furtivo.  
 
    Dexter había convocado una pequeña ceremonia la tarde anterior para informar a los ciudadanos de su próxima partida y los motivos que le obligaban a acudir a la Ciudad de Oro. Una forma perfectamente política de delegar su autoridad en su Mano Izquierda y en el Gran Maestro de la Guardia durante el viaje.  
 
    ¿Qué era mentira y qué verdad en todo aquel discurso? Incluso si Aina era perfectamente consciente de que el motivo de su partida nada tenía que ver con Do-Urh, era innegable que Dexter se preocupaba por ella. Incluso cuando no había estado físicamente allí, se había interesado por los problemas que acontecían a través de los espejos gemelos. No podía mentir cuando hablaba de su deseo de que aquella ciudad fronteriza prosperara, de la necesidad de hacer consciente al Consejo de sus necesidades y que este respondiera a esas demandas.  
 
    Dexter sabía captar la atención de aquellos dorados que habían acudido a la plaza y su entonación, que variaba a lo largo del discurso haciendo que todos ansiaran capturar cada una de sus palabras, convirtió aquella ceremonia en un gran evento en la ciudad. Aina había escuchado los rumores en las tabernas, una vez el Gran Sol se había puesto. No, el explorador no era el más accesible de los Reyes que Do-Urh había tenido, pero si parecía firmemente comprometido en mejorarla.  
 
    Salieron a primera hora de la mañana, pero incluso a esa hora eran muchos los rostros que esperaban poder contemplarlos y despedirlos con los honores que merecían. 
 
    Dos guardias abrían la marcha con el estandarte de Do-Urh y, a continuación, estaba Dexter montando a Furia Negra con James a su derecha, como no podía ser de otra forma. Detrás de ellos Aina trotaba sobre Terciopelo Negro, acompañada de un guardia y, detrás de ellos, cerrando la comitiva, había dos guardias que lucían orgullosos la reluciente armadura bajo la luz del Gran Sol. 
 
    El repiquetear de los cascos de los caballos sobre el empedrado de las calles de Do-Urh rápidamente quedó atenuado cuando empezaron a recorrer los campos que rodeaban la fortificación y se adentraron en uno de los frondosos bosques que cubría el norte de la ciudad. Ella había estado antes en aquellos bosques, durante los Juegos de Honor. Si seguían al norte, siempre al norte, llegarían al límite con las tierras de Argentum, pero esta vez se desviarían ligeramente, para tomar una orientación noroeste que les dirigiría a las montañas de piedra conglomerada erosionada por el paso del tiempo.  
 
    Había estudiado los mapas de Feren con avidez cuando aún pensaba que Crótalos estaría en tierra dorada. ¡Ilusa! Sin embargo, ahora agradecía la seguridad que le suponía saber a dónde se dirigía, incluso si el lugar en sí le creaba cierta ansiedad. No era tanto la Ciudad, sino el Consejo que la dirigía y el hecho de que tendrían que entrar en un Oráculo que, por lo que Dexter les había contado, era más hermético que en el que había nacido. 
 
    Por una vez, hicieron lo que sería propio de un grupo de dorados: avanzaban durante las horas en las que el Gran Sol estaba iluminándoles desde el firmamento y acampaban durante la noche. Los guardias que los acompañaban, cinco en total, se ocupaban de las patrullas y de todo lo referente al avituallamiento, como si ellos no fueran capaces de abastecerse por sí solos. Era el rango que ostentaban sus compañeros, se obligó a recordar Aina cuando tenía que observar aquello, con las manos en los bolsillos y el aburrimiento cubriendo cada centímetro de su cuerpo. 
 
    Durante tres días bordearon los bosques del norte de la tierra de Aurum, con las montañas de Argentum cuyas cumbres nevadas parecían observarles desde la distancia, la mayor parte del tiempo desfilando en silencio, simplemente avanzando hacia un destino que para muchos era un auténtico desconocido.  
 
    Aquella noche acamparon en un pequeño claro. El fuego de la hoguera era la única luz que podía verse porque unas gruesas nubes cubrían el cielo por completo. Nada de estrellas en el firmamento que le recordaran las historias de un pasado muy lejano. 
 
    ―¿Cuántos días crees que pueden faltar para llegar? ―le preguntó James a Dexter.  
 
    Los tres jóvenes estaban compartiendo la comida en la hoguera mientras los guardias permanecían atentos a su alrededor, dándoles una cierta intimidad que no podía ser del todo real; eran perfectamente conscientes de ese hecho. 
 
    ―A este ritmo, tres o cuatro días más. Pronto tendremos que empezar a ascender por un desfiladero y hará el avance más lento. 
 
    ―¿Es un camino seguro? 
 
    ―Sí. Por norma general, sí.  
 
    ―Ese no es un sí rotundo ―remarcó Aina. 
 
    ―Ocasionalmente puede producirse algún saqueo, salvajes básicamente ―les contó y ellos hicieron un gesto afirmativo―. Algo que sería poco probable siendo un grupo tan numeroso y bien protegido. El terreno es estable y solo se producen desprendimientos o aludes cuando es época de tormentas. 
 
    ―Pues hoy el cielo no ha estado especialmente despejado ―opinó James. 
 
    ―Faltan un par de meses para las lluvias que suelen producirse en el norte ―negó Dexter―. No creo que tengamos ninguna sorpresa desagradable, si os soy sincero. Son caminos solitarios, pero no peligrosos. 
 
    ―¿Cómo es? ―le preguntó James―. La ciudad. 
 
    ―Hermosa como ninguna ―admitió él―. No solo son las edificaciones o las esculturas con las que te tropezarás por las calles cuyo estilo y detallismo puede llegar a ser asombroso, es lo que se respira allí. Geográficamente es de difícil acceso, pero lo sorprendente es que, pese a las regias construcciones defensivas, desprende belleza y arte por doquier; hasta la roca que rodea la Ciudad está repleta de grabados de oro puro que hace que se ilumine con la luz del Gran Sol creando destellos dorados que pueden parecer magia en estado puro, incluso sin serlo. Además, la ciudad está construida entre paredes de roca que la protegen de forma natural. Solo existe una entrada que está protegida con una muralla que dejaría la de Do-Urh como ridícula. 
 
    ―Fascinante… ―susurró James con expresión soñadora. 
 
    ―Tú y Aina podríais dejaros ver por allí, quizá mi madre o mi tía podrían acompañaros ―les propuso. 
 
    ―¿Qué vas a estar haciendo tú de mientras? ―le preguntó James. 
 
    ―Tenemos problemas en Do-Urh que deben ser tratados con el Consejo ―afirmó como si aquello fuera una realidad y no una mera excusa―. Me gustaría también ver a mis antiguos Maestros. Esto no les gustará mucho. 
 
    ―¿Que seas Rey? ―le preguntó Aina con curiosidad. 
 
    ―A estas alturas estoy seguro de que ya lo saben, pero era su última esperanza, por decirlo de alguna forma ―le confesó Dexter―. No es que no vayan a alegrarse, pero todos sus esfuerzos han caído en un pozo sin fondo. Me gustaría… 
 
    ―Conozco esa mirada ―intervino James mirándolo con una expresión divertida. 
 
    ―Que me autorizaran a compartir algunas de nuestras habilidades y de nuestros artilugios con personas seleccionadas ―le explicó al guardia―. Es eso o dejar que todos nuestros secretos se pierdan irremediablemente. 
 
    ―¿Crees que aceptarían hacer algo así? 
 
    ―Ellos no lo harán, eso puedo asegurártelo ―se rio Dexter al contestarle―, pero tal vez me autoricen a entrenar a determinadas personas. 
 
    ―¿A mí? ―le preguntó James con expresión alegre. 
 
    ―Por supuesto ―afirmó el explorador―. Es lo mínimo teniendo en cuenta todo lo que has hecho por mí desde… que soy Rey. 
 
    ―Ha sido un auténtico placer hacerlo y lo sabes.  
 
    ―¿Quieres decir que has disfrutado haciéndome morder el polvo una vez tras otra? 
 
    ―Exactamente. 
 
    Aina rio mientras ambos dorados se miraban con una expresión retadora pero repleta de cariño. 
 
    ―También estaba pensando en Edward ―sentenció Dexter tras tomarse un tiempo en decidirse a compartir esa reflexión―. Tiene una agilidad que sobresale para ser un Guardia y una inteligencia viva, pero sabe mantener un perfil bajo: es discreto y silencioso.  
 
    ―Ese último rasgo no sé a quién me recuerda ―se burló James. 
 
    ―Precisamente. Su personalidad podría haber encajado bastante bien en mi antiguo gremio, si no fuera… 
 
    ―Que no posee un perfil de magia alto ―intervino Aina y él hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    ―Eso… le gustaría. 
 
    ―No tengo claro si me autorizarán. 
 
    ―¿Y acatarás sus órdenes si se niegan? ―le cuestionó Aina ligeramente divertida. 
 
    ―Son viejos, lo haré mientras vivan ―afirmó el explorador guiñándole un ojo. James rio por lo bajo y Aina puso los ojos en blanco. 
 
    ―¿Qué tienes pensado hacer durante nuestra estancia allí? 
 
    ―No creo que el Consejo nos dé mucho margen para hacer turismo ―le advirtió Dexter―. Suelen reunirse cada día y seguramente agradecerán nuestra participación en sus quehaceres. 
 
    ―¿En serio? ―gimió James y esta vez fue Dexter el que rio. 
 
    ―Supongo que no es imprescindible que ambos participemos activamente… 
 
    ―Eso suena mejor ―James le dio un buen mordisco a la carne, mostrándose satisfecho con aquella concesión. 
 
    ―Deberíais visitar el Oráculo de las Cumbres o, al menos, acercaros a él ―les propuso Dexter. Aina elevó la mirada, pero fue James el que intervino. 
 
    ―He oído que no está dentro de la Ciudad.  
 
    ―No ―negó el explorador―. Está a un par de jornadas al norte, pero solo existe un camino para llegar a él y nace de dentro de la ciudad. Es un camino de peregrinaje en el que una montura no tendría cabida, así que probablemente nuestra estancia durará unos cuantos días.  
 
    ―¿Has estado alguna vez allí?  
 
    ―Sí, pero las Visionarias son muy reservadas y solo se puede acceder a la plaza frente al edificio. Desde allí hay una escalinata de mármol puro y sobre ella se alza una edificación de esbeltas columnas. Incluso siendo Rey, dudo que sean tan hospitalarias como lo fueron las Maestras del Oráculo del Desierto con Feren, sinceramente. 
 
    ―¿Te dejarán entrar? ―le preguntó Aina mordiéndose el labio inferior. 
 
    ―No tengo la más remota idea. 
 
    Aina hizo un gesto afirmativo, sintiéndose ligeramente nerviosa.  
 
    ¿Cómo diablos encontrarían una escultura si ninguno de ellos tenía la autorización para entrar en el edificio? Observó la mirada traviesa de Dexter y supo que él tenía la respuesta: entrarían sin haber sido invitados.  
 
    Durante muchos años había aprendido a ser invisible y ahora había llegado el momento de demostrarse a sí misma que era capaz de hacerlo; tenía la certeza de que triunfaría en esa empresa. Lo que le inquietaba eran las protecciones mágicas que Aurum podía haber puesto en el edificio. El recuerdo de la esfinge que la persiguió cuando intentó entrar en una Casa Franca de Aurum durante los Juegos vino a su mente. Si algo así sucedía, no solo podría ponerse en peligro: alertaría al Consejo de que Aurum la consideraba su enemiga y las consecuencias de aquello podían ser nefastas no solo para ella. 
 
    Tragó saliva, sintiéndose inquieta.  
 
    James le tendió la mano y ella la tomó. No tardaron en alejarse de la calidez de la hoguera para retirarse a dormir en la pequeña tienda que habían estado compartiendo los tres durante las noches. 
 
      
 
    Llegaron al desfiladero tal y como Dexter había anticipado. El ascenso no era difícil, pero la fatiga empezó a hacerse evidente en los caballos. Pasaban las horas y tras ellas llegaban las noches. Siempre la misma rutina hasta que una tarde frente a ellos se alzaron majestuosas las murallas de la Ciudad de Oro. 
 
    Aquellas murallas eran solemnes, pero al mismo tiempo hermosas, como las edificaciones que se alzaban detrás de ella. Las paredes de piedra brillaban, como si oro en polvo hubiera salpicado el granito de tonalidades café y arena. Los tejados de terracota se intercalaban con una cálida piedra de tonalidades pardas y, detrás de todas aquellas casas de tamaños y formas diferentes, dos torres destacaban en la distancia en una estructura que parecía tener unas pequeñas almenas recubriendo su perímetro. 
 
    Todo brillaba con la luz del Gran Sol y la calidez de los últimos rayos de este. Era belleza en estado puro. Incluso Aina admiró la calidez que emitía aquella ciudad, que parecía estar bañada en oro y luz para deleite de cualquier espectador que tuviera la oportunidad de vislumbrarla.  
 
    ―¿Y esas torres? ―preguntó James. 
 
    ―Una es la Torre de los Magos, la otra es la que solían usar el Rey y las Manos de la Ciudad de Oro ―les contó. 
 
    ―¿Hay un Rey? ―exclamó sorprendida Aina. 
 
    ―No, ya no ―negó Dexter―. Hace tiempo que el Consejo decidió no renovar el cargo cuando el último murió. Ellos se ocuparon de gestionar la ciudad durante los últimos años del monarca y decidieron que dos órganos políticos tan estrechamente relacionados podían perjudicar la credibilidad de unos y otros. 
 
    ―Así que el Consejo gobierna la Ciudad ―sentenció Aina, que en ese momento se encontraba en medio de los dos jinetes. 
 
    ―Cada siglo se designan dos portavoces que serían los equivalentes de las dos Manos; las decisiones del Rey se toman por votación interna en la sede del Consejo, que es la fortificación que podéis ver al lado de las dos torres ―les informó. 
 
    ―Es preciosa…. 
 
    ―Toda ella ―añadió Aina mostrándose conforme con la apreciación de James. 
 
    ―No es oro todo lo que reluce ―les advirtió Dexter―. En todos los sentidos posibles. 
 
    ―¿Dónde crees que deberemos alojarnos? ―le cuestionó James admirando cómo la ciudad se definía frente a ellos, poco a poco. Si Do-Urh ya le había sorprendido por su tamaño al compararla con Nain, la Ciudad de Oro dejaba a ambas en inferioridad de condiciones. Todo en ella era más grande.  
 
    ―Probablemente tú y yo tendremos que alojarnos en la antigua torre del Rey; es donde solían instalar a las visitas de alto rango ―reflexionó Dexter―. Existen un par de posadas que suelen ser usadas por comerciantes y similares, pero no es una ciudad que destaque por su hospitalidad. 
 
    ―¿Y Aina? ―cuestionó James. 
 
    ―Aunque fuera presentada como tu pareja o tu reproductora, no le darán acceso a esa área restringida. Incluso si no arrastrara su maldición, no la dejarían pasar porque son muy estrictos con los protocolos. Nuestros guardias serán enviados a las casernas de la ciudad y tampoco dispondremos de ellos, pero hay algún hostal más o menos respetable. 
 
    ―Un hostal estará bien ―sentenció la joven dorada con expresión indiferente. 
 
    ―He pensado en un lugar en el que podrás estar más tranquila y en el que no te sentirás tan abrumada cuando se desate la curiosidad insana de los dorados por lo de tu maldición.  
 
    ―¿Dónde? 
 
    ―En casa de mi madre. 
 
    ―¿En serio? 
 
    James había empezado a reír a carcajadas. 
 
    ―Un lugar muy discreto, ciertamente ―se burló―. ¿A nadie le llamará la atención de que el Rey de Do-Urh plantifique a una reproductora maldita en su casa? 
 
    ―Nunca fue mi casa, en el sentido estricto de la palabra. Crecí con mi padre y tras su muerte… digamos que estaba en muchos lugares al mismo tiempo. Ya había decidido ser explorador antes de la Selección y nadie se molestó en echarme de la Torre de la Magia, tampoco.  
 
    ―Una infancia atípica. 
 
    ―No es la única ―afirmó Dexter desplazando su mirada en dirección a Aina. 
 
    ―Creo que va a desvelarse mi identidad más pronto que tarde ―advirtió ella al avistar el primer puesto de la Guardia a un par de kilómetros de la puerta de acceso a la ciudad. 
 
    ―Más pronto que tarde ―admitió Dexter que también había visto al pequeño destacamento pese a la distancia a la que se encontraban―. Será mejor que desfilemos en comitiva y no les demos opciones de vetarnos la entrada y enviarnos de vuelta a casa. 
 
    ―Eso sí que sería decepcionante ―masculló James. 
 
    ―¿Y si hacen eso? 
 
    ―Tengo derecho de nacimiento para entrar en la ciudad ―Dexter le guiñó un ojo a Aina tras responderle ―. En el peor de los casos montaréis un campamento aquí fuera mientras yo me ocupo de lo que nos ha traído hasta aquí. 
 
    ―¿Has traído cartas?  
 
    Aina hizo una mueca ante la pregunta de James mientras tensaba las riendas de su inquieta montura para colocarse detrás de ellos, situándose al lado de un guardia. Ese era el lugar que le había sido asignado y aún debería sentirse agradecida. Muchos considerarían que no era digna de ser la reproductora de una Mano y, mucho menos, de un Rey. Era un mundo estúpido, cerrado de miras. Quizá esa era su misión en el mundo: demostrar que había mucho más al margen del título, de la ciudad en la que se había nacido, de quién había sido tu padre o tus abuelos o de en qué grupo o gremio eras catalogado según tus habilidades. Había mucho más que todo eso en cada persona…  
 
      
 
    Afortunadamente, los guardias que protegían el acceso a la ciudad no les pusieron impedimento alguno en seguir avanzando cuando Dexter se presentó con el nuevo título que ostentaba. Nadie preguntó por quiénes eran cada uno de sus acompañantes en aquel primer puesto. Aina vio como una pequeña sonrisa, cómplice, asomaba en el rostro de uno de los guardias. Había un destello de satisfacción en esa mirada dorada. Supo que ese guardia y Dexter se conocían. Quizá habían crecido juntos o eran parientes lejanos. Este era el mundo en el que el explorador había llegado a ser el hombre que ahora era. 
 
    Avanzaron hasta llegar a las puertas de la muralla. Un pequeño destacamento formado por diez guardias regía el lugar. Aina avistó en la muralla varias aperturas y presintió que, desde allí, las flechas les caerían como por arte de magia si fuera necesario. Do-Urh era una ciudad fortificada, pero nada tenía que ver con la que tenían frente a ellos. Observó las almenas y cómo un número no menospreciable de guardias cubrían todo el perímetro. Empezó a dudar de que Greg y los suyos pudieran entrar en esa fortaleza de aspecto inquebrantable.  
 
    Uno de los guardias desmontó del caballo para realizar los formalismos correspondientes. La puerta de metal estaba cerrada. El único acceso. Aina tragó saliva mientras sentía el nerviosismo crecer dentro de ella. Sintió la magia ansiando salir y se clavó las uñas en la palma de las manos para evitar que lo hiciera. Era el menos apropiado de los lugares para que eso sucediera.  
 
    ―¿Dexter? ―La calidez evidente de una voz femenina le sonó sumamente chocante. 
 
    ―Marion ―murmuró Dexter con tono alegre. 
 
    ―Así que son ciertos los rumores de que ahora eres Rey ―se burló ella―. ¿Voy a tener que hacerte reverencias a partir de ahora? 
 
    ―Todo depende ―repuso él con un tono divertido. 
 
    ―Ya veo que no has cambiado mucho. ¿Qué te trae entonces por aquí? ¿Tanto me echabas de menos que has decidido venir a verme? 
 
    Aina elevó la mirada. Hasta ese momento la había mantenido baja, en una posición entre sumisa y reservada, dejando que las sombras ocultaran parte de su rostro. Su ausencia de marca quedaba parcialmente oculta con el collar que Sir Anthony le había regalado tiempo atrás y la ropa ajustada que cubría su cuerpo.  
 
    Allí, montada sobre una yegua de crines blancas había una Guardia. Aquello la sorprendió, que perteneciera a aquel gremio, casi tanto como la familiaridad que mostraba con el explorador. ¿Quién era ella? ¿Por qué trataba al explorador con aquella confianza? 
 
    ―Siempre te has tenido en demasiada alta estima, el mundo no gira entorno a ti, Marion. Vengo por asuntos que atañen a Do-Urh, hemos tenido bastantes problemas desde que accedimos al Registro. 
 
    ―Algo he oído. Tenemos dos encantadores antiguos Maestros de la que es tu ciudad correteando por algún lado, si aún no han perdido ninguna pierna ―bromeó ella con una amplia sonrisa que contrarrestaba la dureza de sus palabras.  
 
    Aina supo, por la forma en la que actuaba, que debía tener algún tipo de rango dentro de la Guardia de la Ciudad de Oro. Eso y que había tenido una historia con Dexter. No tenía claro qué le impresionaba más: la sorpresa de lo primero o la incomodidad que le generaba lo segundo. 
 
    ―¿Y él es? 
 
    ―James, mi Mano Derecha ―los presentó Dexter como si hacerlo no le apeteciera especialmente. 
 
    ―¿Habéis dejado la ciudad en manos de un erudito? ―se burló la mujer. 
 
    ―Podemos decir que elegí personalmente al Gran Maestro de la Guardia y confiamos plenamente en él ―la cortó Dexter y ambos se sostuvieron la mirada. 
 
    ―Un anciano al que habían destinado al Oráculo ―afirmó ella, dejando constancia de que no pasaba nada sin que ella no lo supiera―. Un buen guardia, no te negaré eso, pero estoy segura de que hay alguna doble intención en esa elección tuya. Es lo que haces siempre, ¿no? Jugar con el azar, tentar a la suerte y sentenciar cuál será el final antes de que este llegue.  
 
    ―No soy adivino. 
 
    ―Pero sí medio mago ―sentenció ella con su mirada ligeramente oscurecida―. Con todo, creo que me alegro de verte, ¿sabes? Cuando acabe mi turno iré a buscarte; creo que después de las cosas feas que me has dicho merezco que me compenses como es debido. 
 
    Le lanzó una mirada penetrante antes de humedecerse los labios y darle la espalda. Antes de espolear a su yegua, se dirigió a los guardias que allí había. 
 
    ―El Rey y la Mano de Do-Urh, así como su escolta personal, tienen derecho de acceso a la Ciudad de Oro. Tomad nota de sus nombres y dadles paso.  
 
    Se alejó de ellos en dirección al primer puesto, como si quisiera advertirles de algo y diera por concluida aquella charla. De momento.  
 
    Aina podía ser muchas cosas, pero no era estúpida. Buscó la mirada de Dexter, pero el explorador no se giró en su dirección en ningún momento. Se sintió ligeramente incómoda, rechazada. Ese era el papel que debía jugar. Ninguno de ellos, James o Dexter, debían darle demasiado crédito si querían que el Consejo ignorara en la medida de lo posible su estancia, pero dolía igualmente. ¿Quién era esa mujer?  
 
    Una mujer digna de llevar la coraza de la Guardia, que conocía a Dexter como solo una amante haría y que parecía dispuesta a conseguir lo que fuera que se propusiera. Aina se estremeció, consciente de que Dexter era uno de sus ambiciosos objetivos.  
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Aina observó fascinada cada detalle. 
 
    Cruzaron las gruesas murallas por aquella abertura central después de que sus nombres fueran anotados en un largo registro que le recordó al que había en Do-Urh, solo que por una vez tenía serias dudas de que alguien pudiera entrar o salir de la ciudad sin pasar por ese punto en concreto, sin que su nombre no quedara grabado en ese listado de páginas amarillentas. 
 
    A tan solo unos pocos metros les obligaron a dejar las monturas en los establos principales, aunque Dexter les contó que había varios puestos en los que atender a los caballos a lo largo de la ciudad. Ninguna de sus monturas podría alojarse en ellos hasta que pasaran una cuarentena para asegurarse que ninguna enfermedad contagiosa pudiera afectar a los animales que vivían habitualmente en la ciudad. James jamás había oído de un lugar en el que se tomaran ese tipo de medidas, pero Dexter le explicó que tiempo atrás murieron la mitad de los animales de la ciudad a raíz de una extraña infección que los sanadores no fueron capaces de mitigar y que desde entonces se habían tomado esas medidas de seguridad. 
 
    Dentro de la seguridad de la fortificación, Dexter despidió a los guardias y los dejó a cargo del gremio de la ciudad, como era lo esperable. Si bien deberían haberse dirigido hacia la fortificación del Consejo y presentar sus respetos en primer lugar, el dorado decidió guiarlos por las calles de la ciudad hasta la que era la casa de su madre para asegurarse de que Aina estuviera en un lugar seguro antes de que todo pudiera complicarse. 
 
    Que lo haría. 
 
    Dexter conocía demasiado bien el funcionamiento de aquel lugar y también los vicios y las modas con las que el Consejo mostraba su autoridad. La presencia de Aina en la Ciudad de Oro sería una mecha prendida que llegaría a todos los rincones posibles e incluso más allá. Se había llegado a plantear en pedirle a Aina que se mantuviera apartada por una vez. Que se quedara en Do-Urh bajo la seguridad que aquella ciudad podía ofrecerle, evitando ir a una ciudad en la que podría llegar a ser juzgada, no por el pueblo, sino por los propios gobernantes. Intentó ahuyentar el temor de que esa posibilidad llegara a cobrar fuerza. Mejor negarla, no había que darle la oportunidad ni el poder de existir. Su padre decía que la palabra y el pensamiento creaba. Era un fundamento de la magia: la capacidad de dirigir ese poder invisible y darle forma. 
 
    James caminaba con la mano de Aina enlazada con la suya. Hacía mucho de la primera vez que les había observado haciendo aquello y de la emoción, contenida, que aquella visión le había hecho sentir. El deseo de ser él quien pudiera sentir el pulso de la dorada rozando el suyo, su piel cálida y suave… 
 
    En esos momentos, él conocía cada centímetro de aquel cuerpo. Hacía mucho desde que habían estado en Crótalos y a veces el deseo se fundía en la mirada de ambos en la intimidad de la cama que compartían cada noche. Un deseo que tenían que aplacar y contener pese a que quemaba por dentro y por fuera. No, no se arrepentía de amarla. Jamás había pensado encontrar algo que diera plenamente sentido a su vida. Ella era ese algo.  
 
    Dejó que sus amigos se empaparan con la belleza que emanaba de las calles, incluso si el tiempo apremiaba: tenían que presentarse en el Consejo antes de que pudieran sospechar que habían priorizado algo que no era lo que supuestamente los había traído allí.  
 
    Deseó poder estar junto a Aina, y no a varios metros de distancia, caminando con las manos en los bolsillos para no acabar empujando a James para ocupar su lugar y poderle susurrar las historias que atesoraba cada edificio y cada escultura de la ciudad. Deseaba… susurrárselas en el oído, a solas, entre besos y juegos de cama. Ella se reiría y gemiría al mismo tiempo. Sabía perfectamente cómo sonaba esa mezcla que, en otra persona, en otra dorada, podría sonar extraña o molesta pero que en ella resultaba encantadora y terriblemente seductora pese a su inocencia.  
 
    Ella no había estado con ningún otro varón y aunque tener que iniciarla le había obligado a refrenar parte de sus propios instintos, había valido la pena. Incluso si solo habían sido unos pocos días. Una pequeña luna de miel que la realidad había convertido en un lejano recuerdo. Ellos dos convertidos en uno en el Templo de Crótalos, el único lugar en el que el odio y la maldición de Aurum no podía llegar a afectarles.  
 
    No golpeó la puerta, se limitó a abrirla; no le sorprendió que se abriera de par en par sin necesidad de usar una llave. Su madre no tenía enemigos o, al menos, nadie sería tan estúpido como para buscarse problemas con alguien con su linaje. Daba igual que todos sus ancestros ya estuvieran muertos, Grandes Magos, Manos o descendientes de Reyes, nadie olvidaba en la Ciudad de Oro quiénes eran sus ancestros y, ahora, también su descendiente. Otro Rey.  
 
    ―Madre ―la llamó Dexter cruzando el recibidor sin mostrarse intimidado por las elegantes escaleras de mármol que había frente a él, las esculturas de oro macizo que decoraban las columnas de poco más de un metro que rodeaban el perímetro de la estancia ni los dos Ayudantes que le observaron con ojos atentos. No, nada de todo aquello le era nuevo.  
 
    ―¡Dexter! ―La voz tenía matices exóticos pero el tono mostraba franca sorpresa. La dorada apareció por una puerta lateral que se abrió de par en par.  
 
    Tenía el cabello dorado corto, mucho más de lo que muchos considerarían apropiado para una mujer; además, estaba totalmente despeinado: cada mechón parecía ir en una dirección diferente, a su antojo. 
 
    ―Madre ―la saludó inclinando la cabeza en su dirección. 
 
    ―Supongo que no te has limpiado las botas antes de entrar, ¿verdad? ―cuestionó la mujer cruzando los brazos sobre su pecho en un gesto que a Aina le recordó a Dexter. James apretó los labios con fuerza, como si estuviera a punto de soltar una carcajada allí en medio. 
 
    ―¿Alguna vez lo he hecho? ―le contestó él retándola con la mirada y tras sostenérsela durante unos largos segundos en el rostro de la dorada apareció una enorme sonrisa. 
 
    ―Pensaba que ahora que eras Rey tal vez dejarías de aparentar ser un vagabundo ―le contestó ella con un tono alegre y Dexter puso los ojos en blanco―. ¿Has traído a tus acompañantes a rastras por el desierto? 
 
    Aina se tensó ligeramente cuando los ojos de la mujer se posaron sobre ella. No era la ausencia de marca en su cuello lo que llamó su atención, puesto que estaba perfectamente oculta. Siguió la dirección de su mirada, fija en su cabello: infinitas trenzas que bailaban de forma graciosa alrededor de su rostro ovalado, expuestas tras quitarse la capucha al entrar en aquella casa cuya elegancia ya era visible desde el exterior, pero cuyo interior la había dejado sin aliento. 
 
    Había supuesto que la familia de Dexter era rica cuando él le había explicado su historia, pero, incluso sabiéndolo, no estaba preparada para lo que había frente a ella. James tampoco, todo fuera dicho. 
 
    Su aspecto debía de ser horrible. Las manchas de la arena se habían entremezclado con el propio sudor del viaje y su ropa apestaba. La mujer frente a ella, sin embargo, usaba un vestido de bonitos bordados dorados y marrones que le caía con una elegancia que hizo que Aina se sintiera pequeña e insignificante. Aquella mujer, frente a ella, sí podría ser una Diosa. 
 
    ―James es mi Mano Derecha ―le contó él―. Antes de que alguien nos busque tendríamos que ir a presentar nuestros respetos al Consejo. 
 
    ―¿Debería alegrarme que hayas decidido obsequiarme con tu presencia antes de que cumplas con tus reales deberes? ―se burló ella. Dexter hizo una mueca. 
 
    ―Necesito que acojas a Aina ―repuso ignorando su pulla. 
 
    ―Siempre es bueno tener algo de compañía femenina ―opinó la mujer regalándole una sonrisa―, siempre que tu Mano pueda prescindir de ella, claro. 
 
    La mirada pícara que le envió la madre de Dexter a James hizo que Aina se sonrojara por completo. James no le permitió soltarse de su agarre mientras ponía una sonrisa socarrona, para nada molesto con aquel comentario. 
 
    ―Solo por unas horas ―le contestó con expresión traviesa. 
 
    ―Ella está conmigo ―intervino Dexter y su madre se giró para observarle―. Es una larga historia. Digamos que James nos cubre y nos interesa que esa sea la versión oficial durante nuestra estancia. 
 
    ―No es la primera vez en la historia de la humanidad que se comparte a una reproductora ―señaló ella―, ya tienes edad para experimentar cosas, hijo. El sexo con el tiempo puede volverse especialmente aburrido… 
 
    ―¡Madre! ―protestó Dexter incómodo―. No compartimos a Aina y prefiero no saber más de lo que ya sé de cómo pasas tu tiempo libre… Por si lo has olvidado, soy tu hijo. 
 
    ―¿Y entonces por qué ese estúpido juego? ―preguntó la dorada señalando con el dedo las manos enlazadas de James y Aina. Aina tenía claro que la madre de Dexter no era una mujer que dudara en hablar directamente y eso, por extraño que fuera, era gratificante. Y nuevo. James la liberó, esta vez, mientras miraba al explorador frunciendo el ceño. 
 
    Dexter se sacó las manos de los bolsillos y se dirigió a Aina. Le cogió con la mano el mentón, con suavidad. Cerró los ojos y colocó su frente sobre la de ella. Sus alientos se mezclaron con aquella proximidad, ambos con los ojos cerrados. 
 
    ―¿Confías en mí? ―le preguntó. 
 
    ―Siempre ―repuso ella.  
 
    Él la besó con suavidad en los labios, transmitiendo todo lo que había en su interior. Aina sintió la magia crecer dentro de ella con aquel contacto. Se separó de ella, que tardó en abrir los ojos hasta que se aseguró de haber contenido la magia que parecía querer manifestarse de nuevo. 
 
    ―Te quiero ―le susurró el explorador, indiferente a las personas presentes en la sala―. ¿Puedo? 
 
    Tocó con suavidad el collar que cubría su cuello y, aunque aquella petición le sorprendió, Aina hizo un gesto afirmativo con la barbilla. Dexter desató el grueso collar negro con finas hebras doradas enlazadas en su superficie y finalmente se hizo a un lado para que su madre pudiera ver a la mujer que amaba tal y como era.  
 
    ―¡Pobre niña! ―murmuró colocándose las manos en la boca al observar aquella piel dorada cincelada carente de las marcas de la Diosa―. ¿Es eso posible? 
 
    ―Aina fue maldecida en su nacimiento ―le contó Dexter, sin entrar en detalles―. Es mi pareja, mi compañera, mi esposa y es un placer para mí poder presentártela, pero entenderás que, dadas las circunstancias, toda discreción es poca.  
 
    ―Eso… Dexter… 
 
    La mujer estaba en estado de shock y Aina se sintió un poco culpable de que Dexter le hubiera soltado todo aquello como si de una bomba se tratara. Tardó su tiempo en reaccionar. En analizar y estudiar cada una de las palabras de su hijo mientras entendía que aquella niña no había sido marcada. Jamás hubiera podido pensar que algo así fuera posible. Dexter, su hijo. Las palabras que le había dirigido… 
 
    Se acercó a la joven. Ya no eran sus trenzas las que le llamaban la atención y tuvo ciertas dificultades en fijar la mirada en su rostro. Sus ojos eran dorados y su piel del color correcto. Había fuerza en aquella mirada, pero también miedo. 
 
    ―Tú… ¿le correspondes? ―le preguntó y los ojos de la joven brillaron con algo que ella conocía muy bien. Magia. Pequeños destellos de ella… pero no tenían el tono correcto, el dorado que había visto en el padre de Dexter cuando algo le emocionaba de verdad y por ese motivo la madre de Dexter no supo interpretarlo. 
 
    ―Sí, señora ―le susurró formalmente. 
 
    ―Llámame Shaila ―le pidió ella sonriéndole, antes de girarse hacia su hijo y levantar una ceja en su dirección. No hizo falta que se lo preguntara. 
 
    ―Eso tampoco debería saberse ―admitió con expresión traviesa, siendo perfectamente consciente de que su madre había detectado el brillo de la magia en sus pupilas. La magia dentro de Aina parecía querer mostrarse con más frecuencia y solo el ejercicio físico, a veces extenuante, era capaz de aplacarla. 
 
    ―Dexter, no sé por qué me sorprende… siempre acabas buscándote problemas ―le riñó con expresión alegre―. Ahora, por una vez, me parece que este problema en concreto va a gustarme. 
 
    Le guiñó un ojo a Aina mientras la cogía de la mano y ella sintió una extraña calidez irradiando de ella. Dexter se acercó a su madre y la abrazó.  
 
    ―Yo cuidaré de ella ―le prometió―. Ve a jugar a lo que sea. 
 
    ―Gracias, madre ―repuso él y con un gesto de cabeza se despidió de Aina. James dio unos pasos para colocarse a su lado. 
 
    ―Un placer conocerla ―se despidió la Mano Izquierda. 
 
    ―Espero que podáis quedaros el tiempo suficiente como para que nos conozcamos un poco más ―le dijo la mujer―, y así me cuentes en qué berenjenales te ha metido mi querido hijo. 
 
    ―Sí que te conoce, sí ―se burló James dándole un pequeño empujón al explorador.  
 
    Aina observó como ambos les daban la espalda y se alejaban. Se quedó allí, viéndolos partir y se sintió un tanto perdida, sabiéndose en una ciudad que le era totalmente ajena. Siendo lo que era. 
 
    ―Voy a hacer que te preparen una bañera y voy a conseguirte algo de ropa ―le dijo Shaila con voz suave, hasta cierto punto tierno. 
 
    ―Gracias ―murmuró Aina, sintiéndose fuera de lugar entre el lujo que se desplegaba a su alrededor. 
 
    ―No me des las gracias ―negó ella, que se había quedado mirando la puerta por la que había desaparecido su hijo―. Es la primera vez que escucho a Dexter decirle a alguien que le quiere desde que murió su padre. Seas quién seas, gracias a ti por eso. 
 
      
 
    Aina observó la tina de oro en la que se suponía que debía bañarse. Dos mestizas habían arreglado el baño poniendo incienso para ayudarla a relajarse y hacer la experiencia más satisfactoria. ¿Satisfactoria? Ella se hubiera contentado con un estropajo con el que restregarse la piel para quitarse la mugre. 
 
    La riqueza del Registro de Do-Urh la había impresionado, pero la casa de la madre de Dexter contenía aún más riquezas que aquel lugar que era digno de un Rey. Tragó saliva cuando una mestiza le dejó un precioso vestido de gasa trenzada que hacía que partes de su cuerpo se transparentaran a lo largo del tejido. Se sintió parcialmente desnuda con aquella pieza, pero tampoco tenía opción de ponerse la ropa que había usado durante el viaje. Ocultó bajo el vestido la brújula de Greg y se sujetó un cuchillo al muslo izquierdo. Algo había aprendido de Dexter después de vivir con él durante los últimos meses. 
 
    Alguien golpeó con suavidad la puerta de la habitación que le habían asignado. Una estancia amplia cuyas paredes eran de un suave color crema y en los jarrones rosas amarillas aromatizaban el lugar con su fragancia. Las sábanas eran de un blanco tan intenso que parecían contener luz entre las hebras de seda que la componían. Se acercó a la puerta para abrirle, sin molestarse en cuestionarse cómo o por qué sabía quién estaba al otro lado. Ya no se hacía esas preguntas. Ya no. 
 
    ―Te ves preciosa ―Shaila entró caminando con pasos cortos, como si fuera una bailarina ―. He encontrado algo que te vendrá bien con este vestido.  
 
    Le mostró un bonito pañuelo con tonos ocres con flores doradas estampado en él. Aina se quitó el collar que ocultaba su ausencia de marca y la madre de Dexter se colocó a su espalda para anudarle el pañuelo con la experiencia de los años luciendo ese tipo de complementos. 
 
    ―¿Mejor? ―le preguntó colocándole las manos sobre los hombros obligándola a mirarse en el espejo. La imagen frente a ella le sorprendió. Era ella y sin embargo… aquella ropa liviana y usar algo tan femenino como un pañuelo de ese tipo le hicieron sentir diferente. La imagen del espejo podría ser digna de ser dibujada, como las esculturas que representaban la muerte de Edurnea.  
 
    ―Mucho mejor ―admitió ella y se obligó a sonreír a la mujer situada a su espalda. 
 
    ―¿Tienes ganas de contarme tu historia? ―le preguntó, pero su tono era suave, evidenciando que aceptaría un no por respuesta. 
 
    ―Nací durante el Eclipse ―se ciñó a esa parte de la verdad. 
 
    ―Ven ―le pidió la mujer y la cogió. Bajaron al piso inferior y se sentaron en una pequeña salita en la que una mestiza les sirvió unos refrigerios y una bebida caliente.  
 
    ―Me estabas hablando del Eclipse ―reintrodujo la conversación la dorada. 
 
    ―Nací en el Oráculo del Desierto durante el Eclipse ―afirmó Aina mirando a su interlocutora, sin poder evitar que el dolor tiñera parte de su rostro al recordar a su tía―. Mi madre murió durante el alumbramiento. 
 
    ―Ya tenemos algo en común ―le contó Shaila con una sonrisa que mostraba su empatía―. ¿Quién cuidó de ti? 
 
    Era una pregunta obvia. Si no había sido llevada al Consejo, alguien debería haber asumido su tutela. 
 
    ―Las Maestras del Oráculo decidieron que podría serles de ayuda allí ―le contó―. Por mi condición, no hice la Selección y fui considerada poco apropiada para convertirme en reproductora, así que me limité a servir allí. 
 
    ―¿Servir? 
 
    ―Ayudaba a las mestizas y a las Ayudantes ―admitió Aina, temiendo que, si la carencia de marca no era ya una degradación suficiente para el preciado linaje de su hijo, todo lo que había hecho a lo largo de su vida la haría caer aún más bajo a los ojos de aquella dorada. Sin embargo, no hubo pena ni menosprecio en aquellos ojos inteligentes que tanto se parecían a los de su hijo. 
 
    ―Sin embargo, llevas sujeta una daga al muslo ―le indicó la mujer y ella se sonrojó ligeramente, a lo que esta añadió―: Supongo que mi hijo está siendo una pésima influencia en tu vida. 
 
    ―Más bien pensaba que considerarías justamente lo contrario ―admitió Aina haciendo una pequeña mueca. 
 
    ―Se me hace extraño… todo ―le confesó la mujer―. Creo que gana lo de tu maldición, si te soy sincera, pero que mi hijo te haya traído a mi casa y te haya presentado de esta forma…  
 
    ―Yo tampoco me lo esperaba ―admitió ella―. Dexter no suele dar tanta información, suele ser cerrado por naturaleza. 
 
    ―Eso es porque somos familia ―afirmó ella. 
 
    ―Ese término está en desuso ―murmuró Aina mirando a la mujer. 
 
    ―Era una palabra que le gustaba usar a Lucas, el padre de Dexter ―rememoró la mujer―. Él fue una gran influencia en su vida; si te soy sincera me sorprendió que no acabara formando parte del gremio de los magos para honrarle, como un homenaje.  
 
    ―Creo que Dexter siempre sospechó que no estaría a la altura de él ―le contó Aina. 
 
    ―Nadie podría estarlo ―aseguró la mujer con un tono cálido, orgulloso―. Él fue el último gran mago de nuestra historia. 
 
    ―Quizá ese era el homenaje que Dexter quería para él ―opinó Aina.  
 
    ―Tal vez ―sonrió ella―. Pareja, compañera, esposa… ¿sabes qué significa y qué diferencias hay en cada uno de esos términos? 
 
    ―No ―admitió Aina y la mujer le sonrió. 
 
    ―Una pareja es la persona con la que estás, físicamente hablando ―le contó ella con una mirada traviesa―. Solo espero que Dexter sea lo suficientemente atento, espero no haber criado a un semental egoísta en la cama, pero no te insistiré al respecto porque tal vez no te sientas cómoda hablando de esto conmigo… 
 
    ―No mucho ―admitió Aina intentando contener la risa antes de añadir―: no creo que debas preocuparte por esa faceta suya en concreto. 
 
    ―Me alegra oírlo ―repuso Shaila divertida―. Una compañera es alguien con quien compartes cosas. Al margen del sexo. Lucas y yo fuimos eso durante años. Era un hombre cuya forma de pensar era… diferente. No conocí a nadie tan culto ni al que le apasionaran tanto los textos antiguos. Él sabía cosas que muchos ya habíamos olvidado. 
 
    ―Feren, la Mano Izquierda de Dexter, es así. 
 
    ―Un erudito, ¿verdad? ―le preguntó y Aina hizo un gesto afirmativo―. Aunque estemos lejos, nos llegan noticias de lo que sucede en el reino, pero a veces no todos los rumores son ciertos. 
 
    ―¿Estás contenta de que Dexter ganara los Juegos de Honor? ―le preguntó. 
 
    ―Estoy contenta de que te haya encontrado ―le contestó, sin responder a su pregunta―. ¿Sabes qué era una esposa en los tiempos antiguos? 
 
    ―¿Cómo una compañera? ―tanteó Aina. La dorada sonrió. 
 
    ―Era mucho más que eso ―le explicó ella―. Era el eje desde el que nacían y proliferaban las familias, el hogar al que volver y el tesoro por el que cualquier hombre estaría dispuesto a luchar. 
 
    ―¿Y qué era un esposo? ―le preguntó Aina ligeramente emocionada. Dexter le había demostrado que ella era todo eso para él. Y mucho más.  
 
    ―Supongo que su complementario. 
 
    ―Dexter es alguien muy importante para mí ―afirmó con una serenidad que hizo que la mujer frente a ella se estremeciera ligeramente. Podía sentirla. La magia que había en ella.  
 
    ―Hay por lo menos un mago en el Consejo ―le advirtió la mujer―. Si te convocan, has de saber que poseen una extraña habilidad… 
 
    ―No pueden leerme la mente y a Dexter tampoco. Ya no ―la cortó ella y su expresión denotó su sorpresa. No pudo contestar porque una mestiza entró en la salita, tras golpear suavemente la puerta. 
 
    ―Tenemos una visita, mi Señora ―murmuró, a modo de disculpa. 
 
    ―No ahora, no hoy ―negó Shaila sin intimidarse. 
 
    ―Es… un miembro del Consejo ―sentenció la mestiza removiéndose ligeramente inquieta. 
 
    ―Más pronto que tarde ―masculló Shaila mirando a Aina. Su gesto se había vuelto severo y hasta astuto―. No digas nada que no se te pregunte, yo me ocuparé de él. 
 
    Hizo un gesto afirmativo con la cabeza en dirección a la mestiza y se sentó con la espalda recta, mostrando una elegancia que Aina intentó copiar, sin demasiado éxito.  
 
    Cuando las puertas volvieron a abrirse frente a ellas, apareció un hombre entrado en años. Usaba un bastón, pero no para apoyarse. Sus ojos buscaron los de Aina y una sonrisa iluminó su rostro pese a que Shaila intentó interponerse mientras le recibía. 
 
    ―Es un placer tener a un miembro del Consejo en mi humilde casa ―empezó y Aina casi se lo hubiera creído si no la tuviera ya calada. Sonrió. El hombre de aspecto anciano la ignoró por completo mientras la sorteaba y se dirigía a ella.  
 
    ―No pensaba volver a ver a la joven Maldita, pero es un placer que así sea ―sentenció y Aina se levantó para acercarse a él.  
 
    No tuvo duda alguna de que él lo sabía. De alguna forma había sido plenamente consciente de que Dexter iría a tierras plateadas en su búsqueda cuando aquella fatídica noche ella había tenido que huir tras matar a un dorado. Que el explorador le hubiera exigido encantar dos espejos para crear una conexión entre ellos, unos espejos gemelos, supuso que debía de ser por sí solo más que sospechoso y el hombre que había frente a ella, el que había sido la Mano de Do-Urh, podía ser anciano, pero no era estúpido. 
 
    Shaila frunció el ceño mientras el aire vibraba alrededor del anciano y en sus ojos la magia se volvía evidente. Un mago, un maldito mago, en su casa. Sintió una punzada de dolor al recordar a Lucas, el padre de Dexter, justo en ese lugar, su magia tintineando a su alrededor sin que apenas fuera consciente de lo que era capaz de hacer. Él disfrutaba escuchándola tocar algún instrumento y ella… había aprendido a apreciarle. Pero un mago, en esos momentos, era lo último que quería en su casa o en su vida. Un anciano capaz de sentir la magia que había en la pareja de su hijo. No pudo evitarlo, se sintió obligada a protegerla. Que él la conociera no tenía por qué ser algo bueno. Daba igual lo que supusieras, con los magos, todo era un tanto caótico e impredecible. 
 
    ―Me alegro de volver a verle ―aseguró Aina. Parecía decirlo de corazón y aquello a Shaila le sorprendió.  
 
    ―Me alegro de que te encontrara, después de todo, aunque no dudaba de que lo haría. Es terco como su padre. 
 
    ―¿Es de mi hijo del que estamos hablando? 
 
    Una silla se movió para colocarse frente al sofá en el que estaba sentada la madre de Dexter. El anciano miró a la mujer y ladeó la cabeza con cierta curiosidad. 
 
    ―Eso parece ―admitió con una pequeña sonrisa y ella alejó cualquier pensamiento que pudiera delatar sus emociones o lo que su hijo le había explicado de la relación que mantenía con Aina para no delatarlos―. Su hijo es obstinado y terco como su padre, pero toca el violín con la gracia de la Diosa. Supongo que eso es cosa suya. 
 
    ―Shaila ―murmuró ella tendiéndole la mano. Él la aceptó y se sentó en la silla que se había acercado a su posición por arte de magia. 
 
    ―Debería haber supuesto que no te habría hecho hospedar en uno de esos tugurios de los comerciantes, pero es imposible saber las cosas con certeza desde que está cerrado y vuestro amigo… ―Sonrió, como si lo que había leído en su mente fuera de lo más gracioso. James sabía que el mago era capaz de leer los pensamientos y solía dedicarse a recitar mentalmente todo tipo de canciones subidas de tono cuando él andaba cerca. 
 
    ―Es mi invitada ―indicó Shaila. 
 
    ―Quería ofrecerle instalarse en mi casa durante su estancia, pero veo que es algo que no será necesario. 
 
    ―Gracias. ―Aina estaba sorprendida por aquella afirmación. 
 
    ―El silencio… es agradable, ¿sabes? ―murmuró como si pensara en voz alta―. Además, sentía curiosidad por oír tu versión de la historia y hasta dónde acabaron llevándote tus pasos. 
 
    ―Más lejos de lo que suponía ―admitió Aina. 
 
    ―¿Y encontraste alguna respuesta? ―le cuestionó el mago mostrándose curioso. 
 
    ―Alguna. 
 
    ―Me vendría bien beber algo ―murmuró el mago y Aina se apresuró a llenar un vaso que había aparecido de la nada con un licor que tampoco estaba en la mesita hacía un momento. 
 
    ―Shaila, él es… 
 
    ―La Mano Izquierda de Do-Urh. Uno de los últimos magos ―concluyó la presentación la dorada mirándole con atención. 
 
    ―El último, por lo visto. ¡Qué título más deprimente! ―murmuró el mago que parecía más anciano que la última vez que Aina lo había visto. 
 
    ―¿El último? ―susurró impactada, pensando en la lista que Maira le había entregado. Allí constaban grandes magos. Lucas, el padre de Dexter, estaba entre ellos. Él había muerto hacía varias décadas, antes de que ella naciera, pero su nombre aún recorría las calles y las posadas. Nadie fuera de las paredes de la Ciudad de Oro sabía aquello, Aina tenía la certeza absoluta. No quedaban magos entre los dorados. 
 
    ―El último que se conoce, en cualquier caso ―murmuró y a Shaila no le pasó desapercibido el sutil brillo en su mirada al dirigirla hacia Aina. Él también lo sabía, lo sentía, de alguna forma. Era imposible que no lo hiciera, pero no parecía dispuesto a delatarla o enojado por ello―. Ese es un pequeño detalle que el Consejo preferiría mantener en secreto. Algo sobre nuestras debilidades respecto al resto de reinos.―Honraremos sus deseos ―afirmó Shaila. 
 
    ―Hay algo en ti. Has cambiado. 
 
    ―Es posible. 
 
    ―¿Encontraste las respuestas que buscabas? ¿Le encontraste? 
 
    Aina se tensó. ¿Qué le había contado exactamente? Los recuerdos de aquella noche se volvieron ligeramente borrosos con los del día en que Crótalos se apareció frente a ella, en la Sala de los Espejos. Él sabía que ella creía que había magia en ella y que sospechaba que su padre había sido un mago. Era lo que ella creía, en aquel entonces, pero ahora… ¿Qué podía contarle? ¿Que descendía de una Diosa? ¿Que estaba buscando un arma capaz de matar a la que sustentaba su poder y su magia? 
 
    ―Vos sois el último mago entre los dorados ―repuso Aina y el anciano hizo un gesto afirmativo, como si entendiera lo que no decía, como si Aina hubiera tirado la toalla y diera por supuesto que su padre había muerto.  
 
    Shaila supo leer en aquellas miradas, en sus silencios. La complicidad que existía entre ellos era evidente, incluso si no podrían existir dos personas más dispares. Un bendecido con el don de la magia y una joven maldita que ni tan solo estaba marcada. Con todo, no dudó de la existencia de secretos que ambos compartían y sacó sus propias conclusiones: sabía que la madre de aquella dorada había muerto, pero supuso, erróneamente, que su padre había sido un mago y, quizá, ese mago estaba sentado frente a ella, observándola, interesándose en su historia y mostrándose dispuesto a ofrecerle su casa.  
 
    Podía entender que no la hubiera reconocido: su maldición era un lastre que en tal caso no solo arrastraría ella. Lo único que no tenía del todo claro era si ella era consciente de esa posibilidad; era imposible que su hijo no se lo hubiera planteado. Dexter era observador desde niño y tenía una sensibilidad especial para esas cosas. Ese había sido uno de los motivos por los que el gremio de exploradores acabó interfiriendo en su vida y alejándolo del destino que Lucas deseaba para su heredero. Aina no podría haberla criticado por aquella confusión. Ella también se había llegado a plantear que aquel anciano fuera su padre y, en realidad, tenía mucho menos sentido que la verdad que había descubierto en el Templo Perdido. 
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    El mago no parecía tener prisa por irse. Pronto aquella reunión tomó un tono nostálgico mientras Shaila y él recordaban al padre de Lucas con signos evidentes del cariño que ambos habían sentido por aquel hombre. A Aina le gustaba escuchar las historias y las anécdotas que ambos habían empezado a compartir, como si el hecho de haber conocido a una misma persona pudiera unir a dos dorados que hasta ese momento nunca habían coincidido. 
 
    No fue hasta última hora cuando un mensajero trajo una nota de James, advirtiéndole de que pasaría a buscarla para ir a cenar juntos. La misiva no mentía, su amigo apareció más tarde, acompañado únicamente por un Ayudante. Tras elogiarla por su aspecto, empezaron a caminar con las manos enlazadas por las calles de la ciudad mientras el Ayudante los dirigía, respondiendo a sus preguntas con sincera amabilidad. No era habitual que un dorado disfrutara de un rango como aquel, pero este parecía feliz con aquella condición de servir a otros, algo que en muchas ciudades solían realizar los mestizos. 
 
    El empedrado de las calles era ligeramente resbaladizo y prácticamente no presentaba desniveles, como si se hubiera pulido con el paso del tiempo. En muchas de las principales intersecciones había pequeños parterres con plantas aromáticas que se intercalaban con esculturas de mármol cuyos grabados en oro puro eran obras de auténticos Maestros artesanos. Las calles, sin embargo, tenían trayectorias un tanto aleatorias y caóticas, haciendo que orientarse fuera todo un reto para alguien que no las conociera a fondo. Se quedaron parados en una plaza que, pese a que las casetas estaban ya cubiertas con mantas, tenía el aspecto de ser un gran mercado en el que muchos de aquellos dorados debían de ir a buscar comida y provisiones durante el día. Desde allí, Aina observó una fascinante vista de las dos torres y la estructura regia en la que tenía la sede el Consejo.  
 
    James la cogió de la cintura y se colocó a su lado mientras ella observaba aquello con una mezcla de emociones enfrentadas. Siendo niña había soñado con cómo debería de ser aquel lugar. Solo unos pocos afortunados podían llegar a verlo y ser uno de ellos, incluso si ella ya no era aquella niña, hacía que aquella experiencia fuera sumamente emocionante. Que su secreto podía convertirla en enemigo de todas aquellas personas que la rodeaban, era otro tema.  
 
    Se sorprendió al ver pasar a una mujer con dos niños dorados de apenas seis o siete años, cada uno sujeto a una de sus manos. 
 
    ―Es una Institutriz ―le contó el Ayudante que los acompañaba―. Es un pequeño gremio que solo existe en la Ciudad de Oro. 
 
    ―Para los niños cuyos padres no quieren atenderlos ―susurró Aina. ¿Qué daría ella por poder acompañar de la mano a uno de aquellos niños? O uno que fuera suyo… tal vez algún día.  
 
    ―Ellas se ocupan de sus necesidades básicas durante la más tierna infancia ―continuó el hombre―: A partir de los ocho años empiezan en un centro de aprendizaje y aptitudes en el que se les enseña historia y se potencian las habilidades que van mostrando, preparándolos para la Selección. 
 
    ―¿Cuántos niños hay en la Ciudad? ―preguntó Aina ligeramente emocionada.  
 
    ―Suele haber alrededor de una decena ―le respondió el joven. 
 
    ―Son muy pocos ―opinó James. 
 
    ―Algunos progenitores prefieren criarlos en sus respectivas ciudades natales ―le contó el Ayudante―, aunque es evidente que el número de infantes que llegan a la Ciudad va decreciendo década tras década… 
 
    ―En los Juegos de Honor creo que éramos poco más de sesenta ―recordó Aina y James hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Algunos infantes no llegan a la Selección ―murmuró el Ayudante―. Si bien los sanadores de la Ciudad tienen amplios conocimientos en enfermedades infantiles, durante los primeros años es cuando pueden sufrir algún tipo de carencia. No es algo frecuente, pero cuando esto sucede la ciudad se viste de luto durante tres días.  
 
    ―¿Quién te tutorizó a ti? ―le preguntó Aina a James. 
 
    ―Mi madre ―le contó él, pero no parecía especialmente emocionado con aquello―. No es como en el caso de Dexter. En Nain las mujeres suelen quedarse con los niños porque es una forma de recordar a sus posibles pretendientes que han sido capaces de procrear y son un recordatorio constante que les ayuda a que su estatus mejore considerablemente hasta que pasamos la Selección y entramos dentro de un gremio. 
 
    ―Entiendo ―murmuró Aina mientras su amigo se encogía de hombros. James había sido un trofeo que su madre había expuesto para su propio beneficio. Probablemente no tenían la complicidad que Dexter había demostrado que tenía con la suya.  
 
    Aina se quedó en silencio, ¿cómo habría sido su relación con su madre si Aurum no hubiera decidido asesinarla? Quizá la habría odiado por el hecho de que desconocía el misterio de su concepción, pensando que alguien la había forzado tras drogarla sin que ella recordara nada de aquel incidente. Era lo más probable… 
 
    Pero Maira no la había odiado. Había sido capaz de mirar más allá de los pecados que ella no había cometido, incluso si pensaba, si sospechaba, que alguien había abusado de su amada hermana. Si no hubiera arrastrado la maldición de Aurum, la que era evidente para todo dorado, quizá la habría reclamado para tutorizarla por el parentesco que ostentaban. Quizá… 
 
    ―Es aquí ―les dijo el Ayudante tras llegar a una plaza iluminada por suaves velas suspendidas con finas hebras de metal desde las gruesas ramas de un árbol de aspecto centenario que cubrían prácticamente la totalidad de la plaza.  
 
    James y Aina observaron aquel sitio. Era un ambiente sumamente íntimo, con una belleza arrolladora, como si fuera la ilustración de un sueño hecho realidad. El Ayudante habló con un mestizo y este los acompañó hasta una mesa tras darles la bienvenida.  
 
    Aina apenas prestó atención a los diferentes platos y especialidades de la casa y dejó que James eligiera en su nombre. Algo que no era extraño que hiciera, aunque demostraba una complicidad entre ellos que a muchos dorados podría llamarles la atención. Al fin y al cabo, ese era el papel que interpretaban. 
 
    ―Parece que estemos dentro de un cuento de hadas ―susurró Aina mirando las luces que tintineaban sobre ellos. 
 
    ―Es realmente un lugar de lo más carismático ―opinó el explorador. 
 
    ―La palabra es romántico ―le corrigió Aina con una sonrisa. 
 
    ―A ver si voy a ponerme tontorrón ―bromeó James mientras le daba a Aina un repaso de arriba abajo y ella le respondió con un puntapié por debajo de la mesa mientras se sonrojaba, consciente de las transparencias de su vestido. 
 
    No tardaron en servir la apetitosa comida. La conversación se intercalaba con momentos de silencio porque entre ellos no había la necesidad de rellenarlos con conversaciones banales. Estaban esperando el postre cuando una dorada se apareció a su mesa. James no pareció reconocerla, pero Aina sí. Era la mujer de la Guardia de la Ciudad de Oro.  
 
    ―James, ¿verdad? ―le preguntó con una expresión que denotaba ese punto de autoridad que ostentaba en el día a día. 
 
    ―¿Nos conocemos? ―cuestionó él, que no parecía ubicarla. 
 
    ―Marion ―se presentó ella mientras le indicaba a un mestizo que le trajera una silla y se sentó en el cabezal de la mesa―. Creo que estabas formándote en la Guardia de Nain. 
 
    A Aina no le pasó desapercibido el matiz que había usado. Formándose… como si no fuera un Guardia en derecho pleno, algo que era cierto porque James no había llegado a pronunciar el juramento, pero era la primera vez que escuchaba a alguien remarcar ese dato en concreto. 
 
    ―Cierto ―opinó James que no parecía para nada ofendido y, muy por el contrario, se recostó en el asiento y observó a la mujer con interés. Mucho interés.  
 
    No es que Aina pudiera criticárselo. Sin la coraza de la guardia y el pelo firmemente sujeto para poder usar el casco, ahora podían definirse perfectamente sus curvas y sus facciones. Unos labios gruesos, de esos que a los hombres tanto les atraían, y unos pechos más que generosos eran sus atributos más notorios. Especialmente estos últimos, cuya silueta podía verse perfectamente a través del generoso escote en forma de V que formaban dos tirantes que apenas parecían rozar sus hombros, como si en cualquier momento fueran a deslizarse sobre ellos y dejar expuesto todo su busto. Era posible que James estuviera pensando justamente eso, teniendo en cuenta el grado de atención que mostraba en la dorada. 
 
    Sus brazos eran musculosos y, si bien no tenían la belleza típica que alguien esperaría en una mujer dorada, había algo en ella que desprendía sensualidad de una forma más salvaje que no dócil. Era una mujer que no estaba hecha bajo los estereotipos de los dorados y eso hacía que Aina la admirara, al mismo tiempo le inquietaba por el mismo motivo.  
 
    ―Si necesitas desentumecer esos músculos, puedes pasarte a entrenar con nosotros ―le dijo ella entre coqueta y desafiante―. Pero te aviso que no solemos darles ventaja a los extraños. 
 
    ―Quizá no la necesito ―repuso James regalándole una sonrisa más descarada que no altiva.  
 
    ―Y tú debes de ser la Maldita de Do-Urh ―continuó la dorada tras girarse a observarla con atención. 
 
    ―Encantada ―mintió Aina sosteniéndole la mirada. Debería ser sincera consigo misma y admitir que había más curiosidad que no desprecio en su rostro, que era más de lo que podía esperarse de muchos dorados, pero no podía evitar ponerse a la defensiva con ella.  
 
    ―¿Dónde te alojas? 
 
    ―¿Es un interrogatorio? ―intervino James con aspecto relajado, pero marcando un tono ligeramente más duro―. Aina es mi pareja y teniendo en cuenta mi rango, creo que con eso debería bastarte. 
 
    La dorada se giró para observar a James con atención, como si estuviera estudiándole, con cierto interés, por aquella muestra de autoridad, antes de morderse sensualmente el labio inferior. 
 
    ―Hay suficientes reproductoras en la Ciudad de Oro como para que su presencia sea totalmente innecesaria ―remarcó encogiéndose de hombros y aunque no parecía que lo hubiera dicho como un insulto, Aina lo sintió de esa forma―. Supongo que Dexter te ha dicho que la traigas aquí. 
 
    ―Es una posibilidad, sí ―le contestó James con un tono algo más amistoso, después de remarcar su rango frente a la Guardia. Quizá ella era alguien importante en la Guardia de la Ciudad de Oro. Una Maestra, sospechó Aina, sintiendo un escalofrío ante aquel pensamiento. En cualquier caso, incluso si James no había hecho su juramento, él ahora era la Mano Derecha de Do-Urh. Él no le debía nada a una Guardia de la Ciudad de Oro, pese al rango que ella pudiera ostentar. 
 
    ―Solíamos venir aquí ―les contó ella―. Cuando volvía de sus escapaditas a nadie sabe dónde. 
 
    ―¿Os conocéis hace mucho? 
 
    ―Empezamos a ser amantes poco después de que él hiciera su Selección ―reflexionó ella y Aina se tensó. James desplazó la mano casualmente por encima de la mesa y Aina se la tomó mientras su corazón se agitaba y sus sospechas se hacían realidad.  
 
    No debería importarle. Eran historias del pasado del explorador, historias que siempre había dado por supuesto que existían, pero saberlo no era lo mismo que estar sentada en una mesa junto a una de ellas. Dexter había sido un dorado en derecho pleno que había disfrutado de reproductoras y mujeres como cualquier otro. Como James, cuyos interludios desde que ella había aparecido en su vida se habían convertido en silenciosos pero cuya existencia ella conocía perfectamente. 
 
    James le acarició la mano con suavidad, como si quisiera darle su apoyo incondicional en esos momentos porque conociéndola como él la conocía, sabía que aquello a ella le había dolido y, teniendo en cuenta que Aina durante las últimas semanas parecía contener con cierta dificultad la magia que ocultaba, cualquier sobresalto en ese aspecto podía acabar delatándola. Delatándolos a todos. 
 
    ―Hace años, ya veo ―afirmó James con una pequeña sonrisa en el rostro―. Aina y yo nos conocimos durante el viaje de Nain a Do-Urh. 
 
    ―Parecéis muy unidos ―admitió ella con una sonrisa que parecía realmente sincera. 
 
    ―Lo estamos ―afirmó el guardia y, esta vez, no mentía al decir aquello. Aina sonrió. Una pequeña sonrisa, pero se sintió reconfortada con aquellas palabras.  
 
    ―Está bien mientras dura ―admitió ella haciendo un gesto afirmativo en dirección a ambos―. Supongo que todo el mundo te lo pregunta, pero tu nombre… 
 
    ―Es único, sí ―bromeó ella sintiéndose ligeramente más fuerte si James estaba con ella. La guardia soltó una pequeña carcajada y la miró con una expresión analítica llena de curiosidad. 
 
    ―¿Voy a tener que buscar la respuesta por mis propios medios? ―la retó con la mirada.  
 
    Aina no se intimidó con aquello, al contario, le regaló una sonrisa suficiente, sintiendo la fuerza que había dentro de ella. ¡Era una Diosa! Sí, aquella mujer frente a ella era diferente a todas las que había conocido antes. ¡Una Maestra de la Guardia! Pero ella no era una mujer que se escondiera y necesitara ayuda para afrontar sus propias batallas y marcar sus propios límites. Estaba dispuesta a enfrentarse a Aurum. Marion no era más que una dorada.  
 
    ―Nací en el Oráculo del Desierto durante un Eclipse y las Maestras consideraron que eso condicionó de alguna forma mi alumbramiento; el resultado fue que Aurum no me marcó ―sentenció ella con voz indiferente y la sorpresa se hizo eco en el rostro de la dorada, así que Aina decidió sonreírle, sabiendo que jamás había esperado una historia como aquella―. No me consideraron digna de participar en la Selección y acabé criándome allí entre mestizos y Ayudantes, pero me reclamaron durante los Juegos de Honor de Do-Urh. 
 
    ―Y así os conocisteis ―susurró la guardia cuyos ojos habían descendido en dirección al pañuelo que cubría su cuello. Tardó un tiempo en reflexionar sobre aquello antes de preguntarle―: ¿Cómo conseguiste que te dieran la ciudadanía de Do-Urh? 
 
    ―El Consejo se lo otorgó cuando Aina salvó a nuestra Mano Izquierda; tres participantes de los Juegos intentaron matarlo la noche en la que se realizó su nombramiento ―intervino James con voz dura. No quería sacar a relucir aquello, los recuerdos agridulces que aquel suceso supusieron para Aina, pero no podía dejar que alguien pensara que no era merecedora de aquel título. Dexter había sabido usar al Consejo según sus propios intereses pese a la complicada situación que vivieron. 
 
    ―Fuiste tú ―murmuró la Guardia mirándola con atención, estudiándola―. Eran tres guardias, uno de ellos el favorito del Gremio… 
 
    Aina sabía lo que estaba pensando. ¿Cómo diablos había sido capaz de lograr tal hazaña? Era posible que la presencia de Ethan dentro de las murallas de la ciudad hubiera sido ocultada por el Consejo por la gravedad de lo que conllevaba, así que decidió ceñirse a una verdad a medias. Una que no podía comprometer su historia, pero tampoco a su hermano y que no enojaría al Consejo, en caso de que aquella conversación les fuera retransmitida en algún momento. La Guardia solo respondía al Consejo y aquella mujer formaba parte de ese gremio. 
 
    ―Cuando nos asaltaron estábamos solos Feren y yo, pero varios mestizos intervinieron y los superábamos en número ―le contó con un tono cargado de humildad―. Supongo que puede ser algo que sorprenda a una Maestra de la Guardia, pero en el Oráculo del Desierto los recursos son pocos y a muchos se nos instruye en los conceptos básicos del uso de espada y arco porque hemos de salir a cazar para las Videntes y los asaltos con los Salvajes no son tampoco raros.  
 
    ―No te he dicho que fuera Maestra ―remarcó la dorada mirando a Aina con algo parecido a la suspicacia―. ¿Dexter os ha hablado de mí? 
 
    ―No ―negó James y Aina sintió cierto placer al notar su decepción.  
 
    Sintió algo cálido creciendo dentro de ella. Apretó los labios, sabiendo que era Dexter. No necesitó verlo. Hacía tiempo que era consciente de ese hecho, como si simplemente pudiera sentirlo por la conexión que existía entre ellos. Bajó la mirada en dirección a su plato, como si se hubiera convertido en la cosa más interesante del mundo temiendo que la alegría pudiera delatarla. No esperaba poder verle aquella noche. Hacerlo con Marion sentada en la misma mesa, sin embargo, no se le hacía especialmente apetecible. 
 
    Dexter cogió una silla libre sin pedir autorización y se colocó en el extremo opuesto a Marion. Las manos enlazadas de James y Aina sobre la mesa le indicaron dos posibilidades: trataban de hacer que su coartada fuera lo más evidente posible o la conversación con Marion estaba haciendo que Aina pasara un mal rato. Centró su mirada en James y con aquello supo todo lo que debía saber. 
 
    Emitió un sonoro bostezo mientras Marion y James le observaban, pero Aina seguía manteniendo la mirada gacha, algo que no le gustaba especialmente, que rehuyera la suya, incluso si era lo más inteligente que podía hacer para no delatar la relación que mantenían y, al mismo tiempo, no revelar la magia que había en ella. Los ojos eran la puerta al alma, después de todo. Aina tenía el alma más hermosa que jamás hubiera existido en la faz de la Tierra y quizá por eso él deseaba ser el centro de todas y cada una de aquellas miradas, y no ese maldito plato vacío.  
 
    Muy a su pesar, se centró en el presente, en el momento, en su realidad… y no en la que desearía estar compartiendo con ella en esos momentos. Se permitió un pequeño capricho y estiró las piernas debajo de la mesa para capturar una de las de Aina y atraerla ligeramente hacia él, necesitando sentir su contacto. 
 
    ―Te has podido escapar ―afirmó James sonriéndole, agradecido de que hubieran llegado los refuerzos. 
 
    ―Es la especialidad de Dexter ―se burló Marion. 
 
    ―Espero que no os estuviera estropeando la velada ―le dijo Dexter a James con un tono alegre, casi travieso. 
 
    ―Son una pareja de tortolitos de lo más peculiar ―opinó Marion mordiéndose el labio inferior en un gesto seductor. 
 
    ―La verdad es que sí ―admitió Dexter presionando ligeramente la pierna de Aina. Ella encontró el valor para levantar la mirada, pero la centró en James, sonriéndole con cierta timidez. El perfil de su rostro era sumamente femenino. Su nariz, ligeramente respingona, esos labios cuyo tacto era suave y su sabor adictivo. Fue consciente por primera vez del elegante pañuelo que le cubría el cuello y de un vestido que dejaba partes de su piel sutilmente visibles y sintió que aquella visión hacía que se estremeciera ligeramente. Su madre quería que le diera un infarto, definitivamente.  
 
    ―Supongo que eso es cosa de mi madre ―murmuró haciendo una pequeña mueca, deseando poder cubrir cada centímetro de ese cuerpo con el suyo. 
 
    James rio por lo bajo, consciente de que, pese al tono indiferente de Dexter, la procesión iba por dentro. Una pequeña sonrisa coqueta asomó a los labios de Aina y el guardia supo que ella también era consciente de aquello. Dadas las circunstancias, agradeció… no, a Aurum no, a la vida, sí, mejor agradecérselo a ella, que Dexter hubiera encontrado la forma de unirse a ellos después de la recepción oficial que el Consejo había hecho para honrar su visita y a la que, hábilmente, había conseguido excusarlo a él.  
 
    No es que fuera algo inesperado el hecho de que Dexter tuviera antiguas amantes en aquella ciudad, pero para alguien como Aina, que había vivido recluida en el Oráculo y no había cumplido más que un par de décadas, podía llegar a parecerle el fin del mundo. James no tenía ninguna duda de que todo aquello formaba parte del pasado del explorador, pero sería él quien tendría que demostrárselo a Aina porque estaba seguro de que ella necesitaría justamente eso.  
 
    ―Una mujer de lo más encantadora ―bromeó el guardia, divertido, refiriéndose a la madre del explorador y a la breve conversación que había mantenido con ella. 
 
    ―¿Estás alojada en casa de Shaila? ―replicó francamente sorprendida la guardia. Que supiera el nombre de la madre de Dexter no es que Aina le fascinara, para qué negarlo, pero sí el tono que había usado en su pregunta. 
 
    ―James es como un hermano para mí ―afirmó Dexter y ambos dorados hicieron un gesto afirmativo con la cabeza al mismo tiempo. Sí, lo eran. 
 
    ―No quería que alojaran a Aina en cualquier sitio ―intervino James―. Dexter me comentó que las posadas no son de lo más hospitalarias, pero que era poco probable que dejaran que se alojara conmigo… así que nos ofreció una alternativa. 
 
    La Maestra hizo un gesto afirmativo con la cabeza, asumiendo aquella información. 
 
    ―Me alegro de que te hayas adaptado a aquello ―opinó mirando a Dexter―. No pensé que fueras a hacerlo, la verdad, pero veo que quizá estaba equivocada. 
 
    ―¿Tú equivocada? ―le preguntó Dexter y empezó a reír―. Creo que es la primera vez que te oigo decir eso. 
 
    ―He dicho quizá ―se defendió la mujer, haciendo una mueca―. Al final has acabado como todos nosotros, atado a un lugar. 
 
    ―No me siento atado a Do-Urh ―le contradijo Dexter, sosteniéndole la mirada―. Me siento unido a la gente que me acompaña en esta aventura. Hemos creado una familia allí, una un tanto atípica, algo de lo que estoy seguro que muchos no entenderían, pero sí mi padre. 
 
    Aina sonrió y James pudo ver cómo sus ojos brillaban sutilmente, pero sin evidenciar las chispas blanquecinas de la magia. Era solo la emoción de escuchar aquello. Algo que en el fondo todos sabían pero que no solían decir en voz alta.  
 
    James miró al explorador. Lo de volver a casa lo estaba convirtiendo en alguien mucho más emotivo y asertivo que de costumbre.  
 
    ―En tal caso será mejor que aprovechemos tu estancia ―sentenció ella levantándose de la mesa y mirándole, como dando por sentado que él la seguiría.  
 
    Dexter le sostuvo la mirada, pero no se movió. 
 
    ―Las reglas del juego han cambiado ―negó él, sin mostrar señal alguna de duda. 
 
    ―¿En qué sentido? ―le preguntó ella ladeando la cabeza. 
 
    ―Podemos entrenar juntos, pero no vamos a acostarnos ni hoy ni más adelante ―le contestó con un tono neutro. 
 
    La dorada le miró y soltó unas pequeñas carcajadas, pero al ver que el explorador no parecía modificar para nada su expresión, frunció el ceño. 
 
    ―¿Hablas en serio? ―le preguntó―. ¿Y eso? Siempre nos hemos entendido bien en la cama. 
 
    ―Hablo en serio ―le contestó él encogiéndose de hombros. 
 
    ―Te ha sentado mal lo de ser Rey ―le soltó ella con una expresión dura que era más desafiante que no afligida.  
 
    ―Igual acepto tu oferta de ir algún día a entrenar con vosotros ―intervino James, cortando la tensión que había en el aire. 
 
    ―Serás bienvenido ―le indicó la dorada guiñándole un ojo y luego miró a Aina y a Dexter―. Y vosotros también, si tenéis las agallas de hacerlo.  
 
    Dexter inclinó la cabeza en su dirección y ella se limitó a mirar su plato. A Marion no le hubiera importado sacudirla un poco al ver ese estado pasivo suyo, pero se abstuvo de hacerlo o comentar nada al recordar que había estado viviendo durante años como si fuera una Ayudante. No sería bien visto que uno de ellos le sostuviera la mirada a una Maestra, incluso si ella lo había hecho hacía un momento y parecía tener fuego en la sangre y no aguachirri.  
 
    Les dio la espalda, sintiéndose ligeramente intrigada. A Marion no le había pasado desapercibido el hambre que había en los ojos de Dexter cuando estudiaba a aquella chiquilla, incluso si se había intentado mostrar indiferente. ¿Acaso también rechazaría a aquella joven reproductora por alguna estúpida razón que se le había metido en la cabeza? Tenía sus dudas, aunque no tenía claro que el guardia tuviera intención de compartirla o intercalarla según fueran sus preferencias. Había quien opinaba que dos eran compañía y tres multitud, pero ella sabía por experiencia que tres podía ser un buen número para compartir cama. Dexter también.  
 
    Lamentó que aquella noche no fuese ella la tercera en cuestión. 
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    James se pasó la mañana entera encerrado en una enorme sala repleta de gradas en cuyo centro había una tarima con un atril desde el que el miembro del Consejo de turno hablaba al resto. Que les dejaran participar en sus quehaceres diarios se suponía un honor, pero para la joven Mano sonaba más a tortura. 
 
    Asistieron a varios juicios, al análisis de la situación de la carencia de suministros de pescado que solían recibir de Blauram y hasta del color de los estandartes que indicarían el inicio del otoño. Dexter parecía escuchar aquello con suma atención, pero él se limitó a dejar que las horas pasaran. 
 
    Después de compartir la comida con tres ancianos que le miraban como si allí no pintara nada, algo que no era del todo erróneo, consiguió escaparse de aquel sinfín de burocracia y protocolos. ¿Cómo el explorador parecía perfectamente cómodo entre aquellos hombres y mujeres cuyo rango ostentaban con una mezcla de elegancia y soberbia? Quizá porque él no se sentía inferior a ellos, algo que, a James en particular, sí parecía sucederle. 
 
    Caminó con las manos en los bolsillos mientras el Ayudante que se les había asignado caminaba a su lado, ofreciéndole consejos y referencias del mundo que le rodeaba. Una ciudad llena de lujos, muy diferente a las calles de empedrados irregulares de Do-Urh o los caminos de tierra que ocupaban gran parte de Nain. Muy diferentes a él.  
 
    Le pidió que le acompañara a los cuarteles de la guardia, como si ansiara ver cómo era la vida allí. Estar con los que eran como él o, al menos, como él hubiera sido si Dexter no le hubiera nombrado su Mano Derecha. Se sentía honrado con tal deferencia, incluso si su vida había dado un giro radical y empezaba a tomar consciencia de aquello. 
 
    En Do-Urh… todo era diferente. Entrenaba con Dexter por la mañana, pasaba muchas horas en los cuarteles y seguía entrenando por la tarde. Sí, tenía obligaciones, pero Dexter se había asegurado de que fueran las que mejor se le daban: las que tenían relación con su antiguo gremio y la seguridad tanto de los caminos como de la propia ciudad. Admiraba al explorador por esa inteligencia que demostraba explotándolos a todos a su antojo, sin que apenas fueran conscientes de aquello, porque tenía la habilidad de convertir lo que eran en sus obligaciones. Él no dejaría de entrenar, ni de preocuparse por las cosas que, de forma natural, solían obsesionarle. 
 
    No esperaba que la examante de Dexter fuera quien apareciera para recibirle, enfundada con la armadura de entrenamiento de la guardia y una sonrisa amplia en el rostro mientras le estudiaba con curiosidad. Le acompañó por los barracones, donde los guardias lo recibieron con el respeto propio de su rango. Ya no era un guardia que aún no había hecho su promesa de lealtad al gremio, el rango más bajo dentro de aquella jerarquía. Estaba por encima de todos ellos, incluso si él pensaba que no se lo había ganado por méritos propios ya que era un título que había ganado gracias a su relación con Dexter, pero no por sus habilidades en combate. Habría quién le consideraría digno de esas muestras de respeto si al menos hubiera ganado los Juegos, pero no era el caso; su único mérito en realidad había sido apoyar a Dexter.  
 
    Apretó los labios cuando vio a varios guardias entrenando. Esa podría haber sido su vida, la que ya no era. Dolía un poco la conciencia de que él jamás formaría parte de aquello, al menos no como el resto de los presentes. Sintió algo cálido sobre la clavícula que le obligó a alejar aquellos pensamientos funestos mientras la frotaba con suavidad, recordando una promesa que le había hecho a Aina al poco de llegar a Do-Urh.  
 
    Como miembro de la Guardia, él no tenía derecho pleno a mantener relaciones estables con otros dorados porque podría ser enviado a cualquier destino. En su juramento de lealtad estaría obligado a romper cualquier vínculo que hubiera forjado en el pasado: padres, hermanos o conocidos. Solo la Guardia y el Consejo tendrían autoridad para influir en sus decisiones. Le había prometido a Aina que hasta que no hiciera ese juramento, él sería su amigo. Su protector, se había dicho a sí mismo. Él había decidido protegerla del resto de dorados durante los juegos, incluso si eso suponía enfrentarse al resto de miembros de la Guardia que también participaban en ellos.  
 
    Y lo había hecho.  
 
    Se sentía orgulloso de aquello. De todas y cada una de las decisiones que había tomado a lo largo de los últimos meses. De sentir que formaba parte de algo mucho más grande que no solo exigía, sino que daba. Él había estado dispuesto a proteger a Aina, pero había sido ella quien le había salvado la vida a él. Ninguno de aquellos hombres que entrenaban frente a él serían sus hermanos de armas, pero tenía otros. Algunos no sabían ni cómo empuñar una daga, se dijo con una tierna sonrisa pensando en Feren, pero eso no le importaba lo más mínimo. Era su familia. Su verdadera familia.  
 
    ―Me gustaría entrenar ―sentenció observando a aquellos guardias cuya edad y experiencia le superaban. 
 
    ―Eso puede solucionarse ―afirmó Marion. 
 
    ―No vino ningún aspirante a guardia de la Ciudad de Oro a Do-Urh ―remarcó Dexter mirando a todos aquellos dorados. 
 
    ―Hace tiempo que no iniciamos a nadie ―admitió ella y, por una vez, pareció decepcionada con ese hecho―. Las últimas incorporaciones han venido de Caliza y Basc.  
 
    ―Cada vez somos menos ―sentenció James y ella no se preció a contestarle. ¿Qué podía contestarse a eso?  
 
    James se colocó la ropa de entrenamiento con manos expertas. Cuando salió a la pista, muchos de los guardias que habían estado entrenando hasta ese momento habían desaparecido y solo quedaban un par de parejas compartiendo estocadas. La única que no estaba combatiendo era Marion.  
 
    No es que le intimidara especialmente entrenar con una mujer, no sería tan estúpido como para no ser consciente de que debía de haberse ganado el título de Maestra a pulso. Especialmente… siendo ella. 
 
    Había oído hablar de que antiguamente hubo mujeres dentro del gremio, pero desconocía que aún hubiera alguna. Tampoco se había planteado que solo quedara un mago en el reino. Seguían educándolos con las creencias antiguas, con las costumbres que el Consejo decidió implantar, pero sin contarles la verdad de su existencia. Una verdad que muchos sospechaban pero que era mucho peor de lo que podía llegar a intuirse.  
 
    ―¿Qué edad tienes? ―le preguntó James tras entrelazar con ella las primeras estocadas y esquivas. El juego de pies de la dorada era rápido y supo que compensaba la fuerza que le faltaba con su agilidad, algo que no le era del todo nuevo teniendo en cuenta que durante las últimas semanas Edward le había hecho morder el polvo en unas cuantas ocasiones. 
 
    ―Es una pregunta poco apropiada para hacerle a una dama ―se burló ella mientras le lanzaba un salvaje ataque que hizo que James trastabillara y acabara en el suelo. Rodó sobre sí mismo, cubriéndose de arena, esquivando así un golpe que pretendía remarcar la superioridad de la dorada.  
 
    Cuando vio que James se levantaba, a unos pocos metros de distancia, sonrió divertida.  
 
    ―Para ser tan joven, no te mueves mal ―le alabó. 
 
    ―Me muevo bien no solo en la pista de entrenamiento ―la provocó James con una sonrisa traviesa y ella rio con suavidad, sin perderlo de vista mientras se movían uno alrededor del otro, preparándose para un nuevo ataque y dispuestos para iniciarlo si encontraban un punto descubierto en el cuerpo de su oponente. 
 
    ―Dexter y tú entrenáis juntos ―afirmó ella haciendo un gesto de aprobación con el mentón. 
 
    ―Culpable ―admitió él mientras iniciaba un nuevo ataque que ella bloqueó antes de contratacar. 
 
    Cruzaron las armas durante unos cuantos golpes y luego volvieron a estudiarse el uno al otro con una mezcla de curiosidad y diversión. 
 
    ―Hubieras sido un buen guardia ―admitió ella al cabo de un rato. 
 
    ―Soy y siempre seré un buen guardia ―afirmó James sintiendo su corazón palpitar con fuerza por el esfuerzo―. Que no vaya a formar parte de la Guardia no significa que deje de ser la persona que siempre he sido.  
 
    ―Es una afirmación curiosa ―murmuró ella reflexionándolo. 
 
    ―¿Hace al guardia su juramento o sus acciones? 
 
    ―Escuché que estuviste a punto de perder contra un cazador en una prueba de agilidad y acabaste cargando con él ―admitió ella. 
 
    ―Era un capullo arrogante que había abusado de dos herreros ―le contó James sin mostrarse enojado antes de añadir―: una caída desde esa altura podía haber acabado en algo más que unas cuantas fracturas.  
 
    ―Eso es noble por tu parte ―admitió ella―. ¿Siempre habías querido formar parte de la Guardia? 
 
    ―Siempre, desde niño ―le confesó él y elevó su mirada hacia la dorada que luchaba frente a él―. ¿Tú no? 
 
    ―Yo… ―titubeó antes de contestarle―: Me hubiera gustado ver mundo. Siempre se me han dado bien las espadas, pero no tengo la paciencia necesaria para usar un maldito arco. Hubiera preferido ser cazadora, poder salir de forma furtiva y adentrarme en los bosques, pero jamás me hubieran aceptado con mis capacitaciones y, en cualquier caso, el mundo es mucho más grande que esto que nos rodea.  
 
    ―¿Y exploradora? ―le preguntó James.  
 
    Error. 
 
    Tras dos estocadas, cuya velocidad consiguió sorprenderle, la espada de la dorada acabó golpeándole con fuerza en un costado. No protestó, pero sí vio una emoción contenida en los ojos de la dorada. 
 
    ―Me hubiera gustado ser exploradora ―admitió tras recuperar la posición y mirar a James con expresión desafiante―, pero esos dos viejos locos no me consideraron apta porque mis niveles de magia eran pobres. A todos nos sorprendió que finalmente aceptaran a un pupilo, aunque teniendo en cuenta de quién era hijo… 
 
    ―Dexter ―indicó James haciendo un gesto afirmativo. 
 
    ―Siempre le he envidiado eso ―le contó―. Él lo sabe, por supuesto. A veces me traía alguna tontería de los sitios que visitaba. Al principio las atesoraba ―le explicó la dorada―, hasta que decidí tirarlas todas y nunca hubo más regalos. Esa no es ni será nunca mi vida; no vale la pena pensar en lo que podría haber sido y no fue. 
 
    ―Creo que es admirable que formes parte de esto ―sentenció James con la voz ligeramente ronca, captando la atención de la mujer―. Dudo que exista otra Maestra de la Guardia en todo el reino y es obvio que ese rango lo has ganado a pulso. Nunca olvides eso.  
 
    ―No lo hago ―afirmó ella, pero James percibió que se sentía reconfortada con el hecho de que él se lo hubiera recordado. 
 
    ―¿Quieres que te confiese un secreto? ―le preguntó el guardia. 
 
    ―¿Oscuro y pervertido? 
 
    James rio.  
 
    ―Creo que eso de la magia… es mierda pura ―soltó de golpe y ella se sorprendió al escucharle decir aquello―. Creo que en un tiempo no existirá magia alguna. Tú y yo… nadie podrá menospreciarnos por no tener algo que ya no exista. 
 
    ―Seríamos iguales. 
 
    ―Y tendríamos las mismas posibilidades para alcanzar nuestros sueños ―sentenció James.  
 
    ―Suena bien ―admitió ella y él le sonrió―. Sabes, no te veo jugando a conspiraciones en el Consejo. 
 
    ―Yo tampoco ―repuso él entre risas―. ¿Por qué crees que Dexter ha conseguido que vuelvan a liberarme de esa tortura? 
 
    ―¿Entonces por qué has venido? ―le preguntó con cierta curiosidad la mujer―. Dexter no necesita una niñera que le proteja y le haga compañía.  
 
    ―Siempre he querido ver la Ciudad de Oro ―mintió James con una sonrisa suficiente y ella elevó una ceja en su dirección. No, no se lo había creído. 
 
    ―Sabes, igual no me importaría ver cómo te mueves en un lugar más íntimo ―decidió ella mientras enfundaba la espada de entrenamiento. James sonrió mientras sentía un tirón entre sus piernas. No era un mal plan. Cierto que había tenido su historia con Dexter, pero dudaba que al explorador le molestara aquello. Marion no tenía pinta de ser una mujer de relaciones sólidas o de tener en su repertorio a un único amante, algo que a James no le importaba lo más mínimo.  
 
    ―Eso podemos solucionarlo ―afirmó el guardia sosteniéndole la mirada. La Maestra de la Guardia le regaló una pequeña sonrisa y James supo que el día acabaría mucho mejor de cómo había empezado. 
 
      
 
    Dexter expuso varias de las peticiones que se suponía le habían llevado allí. Algunas eran tan absurdas como imposibles, pero le permitirían estar en la Ciudad de Oro mientras unos y otros las discutían precisamente por eso. Sonrió cuando expuso que Do-Urh reclamaba la presencia del mago, su antigua Mano Izquierda, para proteger con su magia la frontera con las tierras plateadas como había estado haciendo hasta la muerte del antiguo Rey. 
 
    Aquella era la petición más extraña de todas y era perfectamente consciente de que el Consejo no permitiría que el último mago se quedara por más tiempo lejos de la Ciudad de Oro. Garantizando la seguridad de todos ellos. Que el viejo amigo de su padre sonriera mientras sus ojos recorrían los rostros de todos aquellos políticos y vejestorios, fue el mejor momento del día. Deseaba que tuviera la deferencia de compartir con él algunos de los pensamientos que había conseguido escuchar.  
 
    Salió de la vieja fortificación cuando muchos se habían retirado para cenar. La mayoría del Consejo no vivía allí: solo lo hacían los que no tenían familia en la capital dorada y aquella ciudad les era extraña. Sería lo esperable para alguien como la antigua Mano de Do-Urh, aunque en su caso había decidido instalarse en la Torre del Mago, algo que le había hecho sentir cierta nostalgia de la época en la que él y su padre habían vivido allí.  
 
    Le había sorprendido que hubiera ido al encuentro de Aina y que se hubiera preocupado por ella. Sospechaba que parte se debía a la posibilidad de que ella fuera una maga no iniciada, algo que justificaría que le hubiera dado ese viejo libro de fundamentos de la magia; otra posibilidad era que se interesara por ella por la relación que, de alguna manera, sabía que compartían. No, quizá no podía imaginarse hasta qué punto estaban unidos el uno al otro, el vínculo que los unía, pero había podido hacer sus propias conjeturas después de todo lo que había presenciado en la Sala de los Espejos.  
 
    Que él y su madre hubieran congeniado despertaba en él sentimientos contradictorios. Compartían un afecto real por su padre, tal vez eso justificaba ese entendimiento. 
 
    Desde que le habían proclamado Rey, se había negado a cambiar su estilo habitual en cuanto a indumentaria, si bien había permitido que Ethan el mestizo le preparara un par de trajes negros que eran bastante más elegantes que su ropa habitual. Debajo de la holgada camisa negra llevaba una fina cota que se adaptaba a sus movimientos y podía salvarle de una puñalada traicionera.  
 
    No es que Dexter tuviera enemigos en la Ciudad de Oro, pero ostentaba ese punto de desconfianza sobre todo lo que le rodeaba propio de su gremio.  
 
    Sus pasos le llevaron, sin siquiera pensarlo, a la casa de su madre. Tal vez James había sacado a Aina a dar una vuelta, pero su instinto le llevó allí. Sonrió al escuchar las notas de un piano acompañadas por un arpa. Su intuición era una de las pocas cosas a las que solía hacer caso. 
 
    Se quedó en el marco de la puerta observándolas. Su madre poseía una belleza etérea que el tiempo había decidido capturar. Su habilidad con la música, con todos los instrumentos que un dorado pudiera imaginar o soñar siquiera, era reconocida en toda la ciudad. Esa sensibilidad solo podía ser interpretada desde la magia. Sí, había magia en sus venas y ella, de haberlo deseado, podría haber llegado a ser una maga aceptable. Como él. Sin embargo, tal vez para enojar al que era su abuelo, decidió buscar un camino alternativo para darle salida. Sonrió, sintiéndose orgulloso de las semejanzas que compartía con ella. Su mirada se posó en Aina y tragó saliva con dificultad al verla allí sentada. Sus ojos cerrados, simplemente sintiendo la música y dejando que sus dedos crearan notas, ritmos, que se entrelazaban con los de su madre de una forma melódica que hizo que su corazón se estremeciera. Ella pudo sentirle. Cuando abrió los ojos y se centró en los de él, solo había la belleza e intimidad del momento. Nada de magia que pudiera delatarla.  
 
    Se odió a sí mismo por estropear aquel momento pensando en aquello. La angustia que le generaba que Aina pudiera ser descubierta. El miedo, atroz, de perderla. De no ser capaz de protegerla ahora que sus habilidades habían disminuido considerablemente. No dejó que aquellas emociones enturbiaran su mirada mientras esperaba a que la música llegara a su fin. Se quedó allí, simplemente observándola, sin poder alejar su mirada de ella. 
 
    ―Hacía siglos que no se sentía tan bien ―susurró Shaila cuando alejó las manos de las teclas blancas del piano. Fue entonces cuando tomó consciencia de la presencia de Dexter en la habitación, inmersa como había estado en la música, en la melodía.  
 
    Una emoción extraña la embargó y una lágrima de felicidad le recorrió la mejilla. No tenía claro si era por lo que había compartido con aquella joven dorada, maldita, o por lo que fluía entre su hijo y ella, justo en ese momento. ¿Existía algo así? Esa magia tan antigua, tan primitiva, la del amor. La magia más fuerte de todas, le había dicho Lucas cuando acunó entre sus brazos por primera vez a Dexter.  
 
    Quizá Lucas no se equivocaba, después de todo. 
 
    ―No sabía si James te habría sacado a cenar ―murmuró Dexter, como si se sintiera ligeramente cohibido. 
 
    ―No le he visto hoy ―negó ella―. Había supuesto que estaríais encerrados con los sabelotodo. 
 
    ―Es raro ―negó Dexter―. He conseguido excusarle antes de que se pusiera a jugar a lanzarles bolitas de papel a los que hablaban en el atril. 
 
    Aina rio por lo bajo, como si considerara aquello una posibilidad de lo más divertida. 
 
    ―¿Tú lo sabías? ―le preguntó Shaila a su hijo―. Su don.  
 
    ―¿A cuál de ellos te refieres? ―le preguntó Dexter mostrándose tranquilo. 
 
    ―A su culo, ¿tú que crees? ―ironizó Shaila―. La música late en sus venas. Ese talento…  
 
    ―No va a tocar en público contigo ―le advirtió Dexter cruzándose de brazos, dispuesto a desafiar a su madre si era preciso. 
 
    ―¿Por qué? ―le preguntó ella y él no le contestó. 
 
    ―Porque estoy maldita ―intervino finalmente Aina, consciente de que Dexter no quería decir más de lo que ya le había dicho a su madre sobre ella. Ese detallito de nada de que estaban casados o de que, al menos, la consideraba su esposa. ¿Qué opinaría Shaila si viera las cicatrices que marcaban su piel? ¿Si supiera la verdad de su origen? El problema no era solo que lo supiera, era que hacerlo podía ponerla en peligro―. Cuanto menos llame la atención del Consejo, más posibilidades hay de que me dejen tranquila. 
 
    ―Entiendo ―afirmó la mujer y reflexionó antes de añadir―: Pero no creo que un don como este, el de la música, pueda ponerte en peligro. 
 
    ―Sabes que no es solo eso ―negó Dexter mirando a su madre y ella se mordió el labio inferior. 
 
    ―No siento su magia ―fue todo lo que dijo, pero su expresión hizo evidente que sospechaba que había algo en ella. Había podido sentirlo. 
 
    ―Que no significa que no la tenga ―cedió Aina y miró a la mujer antes de añadir, encogiéndose de hombros―: Mi padre.  
 
    ―Eso sí podría molestar al Consejo ―admitió la mujer mientras la teoría de que la antigua Mano de Do-Urh fuera su progenitor cobraba cada vez más fuerza, más sentido. 
 
    ―Especialmente si no pueden cuantificarla ―remarcó Dexter―, porque ella es diferente al resto de nosotros. 
 
    ―¿Puedes controlarla? 
 
    ―Dexter me ayuda a hacerlo. ―Fue la escueta respuesta de Aina y la mujer hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si entendiera toda la problemática que podía conllevar aquello.  
 
    Una maga dorada sin la marca de la Diosa sería algo así como una pesadilla andante para el Consejo. ¿Intentarían hacer uso de esa magia dada la escasez que había en el reino o el miedo los cegaría y la condenarían sin piedad? ¿Podría su padre protegerla? Quizá la mejor forma de hacerlo era conseguir que siguiera así, sin ser nadie pese a que lo era; su don… era una verdadera lástima que no pudiera ser revelado.  
 
    ―¿Vais a quedaros a cenar? ―les preguntó tras no encontrar la respuesta a la pregunta que se había formulado a sí misma.  
 
    Aina miró a Dexter y él negó con la cabeza.  
 
    ―Hay un sitio al que me gustaría llevarla ―afirmó. La mirada de Dexter era intensa, una mezcla de calidez, ternura y deseo. Aina se sonrojó ligeramente y su madre sonrió.  
 
    La noche anterior los había escuchado llegar. Contra todo pronóstico, Dexter no pasó la noche allí, con ella, y se marchó con las manos en los bolsillos y la mirada perdida por su propio deseo. Era divertido como pese a la intensidad de este, parecía tener intención de no acostarse con ella durante su estancia en la Ciudad de Oro. Dexter siempre conseguía lo que quería, y la quería a ella, aunque debía de admitir que tenía una voluntad férrea.  
 
    Controló unas carcajadas al ver la intensidad en el brillo de la mirada de su hijo cuando la joven maldita se levantó y tomó consciencia de que la túnica que la cubría tenía a ambos costados dos aberturas que se iniciaban debajo de sus costillas y llegaban hasta el dobladillo que habían ajustado al nivel de sus tobillos. A través de aquellas aberturas podía evidenciarse parte de la piel dorada de su cadera y sus muslos, así como la ausencia de ropa debajo. Era una prenda con abundantes pliegues que destacaba por su comodidad, aunque era cierto que la joven se había sentido un tanto incómoda al ponérsela. Había usado unas finas cadenas de oro para asegurar el tejido a ambos lados de las aberturas, justo a la altura de sus caderas. No le sorprendió que la mirada de su hijo estuviera justamente en ese lugar…  
 
    Le tembló ligeramente la mandíbula mientras tragaba y ella cruzó sus manos sobre su regazo, de una forma terriblemente inocente. No eran vestidos inapropiados para la Ciudad de Oro porque incitaban al deseo y la lujuria, algo que era más que bien visto por el Consejo, especialmente en una joven dorada reproductora.  
 
    ―Creo que sería mejor que buscaras unos pantalones ―murmuró Dexter consiguiendo elevar la mirada hasta llegar a los ojos de Aina. 
 
    ―Eso ha sido muy descortés por tu parte ―gruñó Shaila poniéndose a la defensiva mientras llegaba junto a Aina ante ese comentario totalmente inapropiado. Cogió la mano de la dorada antes de añadir―: Si crees que tienes algún tipo de derecho para decirle algo así, que sepas que me importa una mierda que seas Rey de dónde sea, Dexter. En esta casa sigues siendo solo mi hijo y no voy a permitir que insultes y rechaces así a mi invitada.  
 
    ―¿Tu invitada? ―murmuró Dexter consiguiendo romper el contacto visual con Aina para centrarse en su madre, irritado de todo lo que desearía y le había sido prohibido―. Te recuerdo que si Aina está aquí es porque yo te lo pedí y que te olvidas de ese pequeño detalle de que es mi esposa. 
 
    ―Si la tratas así, pronto dejará de querer serlo ―le soltó Shaila que parecía una leona defendiendo a su cría. Aina tembló ligeramente, no porque se sintiera ofendida por el comentario de Dexter o porque aquella mujer que apenas conocía estuviera dispuesta a defenderla de aquella forma. Era más bien porque a duras penas era capaz de contener la risa. 
 
    ―De acuerdo ―murmuró Dexter cuya mirada se oscureció―. ¿Te parecería mejor si le dijera que en estos momentos daría mi vida simplemente por sacarle ese trozo de tela que llamas vestido para poder recordar cómo se siente cada centímetro de su piel con mis manos y mi boca? ¿Que le advirtiera que primero me la follaría como un demente porque la lujuria me consume al verla así, pero que luego acabaríamos el resto de la noche simplemente haciendo el amor lentamente, amándonos, porque todo lo que soy ya no es sin ella? 
 
    ―Me parecería mejor, sí ―tartamudeó Shaila y Dexter sonrió.  
 
    ―Eso ella ya lo sabe ―añadió Dexter en un susurro mirando a Aina, que se sonrojó mientras las piernas le temblaban ligeramente y el deseo se arremolinaba dentro de ella―, pero creo que unos pantalones, para lo que tengo en mente, le vendrían bien. 
 
    ―Yo… lo siento ―se apresuró a disculparse Shaila. 
 
    ―Hazme un favor, madre ―le pidió Dexter tras girarse hacia ella―. Quiero unos cuantos de esos para cuando volvamos a Crótalos. 
 
    Su mirada se desplazó en dirección a Aina, que apretó los labios sonrojada totalmente. Shaila los observó y empezó a reír a carcajadas. 
 
    ―No vas a poder mantener tus manos en los bolsillos eternamente ―se burló su madre, sumamente divertida.  
 
    ―Mis manos no son lo que me preocupa ―admitió él y al ver que el rostro de Aina se tensaba por la preocupación, se acercó a ella y las colocó sobre sus caderas, sintiendo su piel, las cadenas, la tela de seda… 
 
    Ella se estremeció ligeramente ante aquel contacto y eso casi hace que Dexter pierda el sentido común, sin importarle que su madre estuviera presente. Que no es que fuera algo especialmente cómodo, pero en la Ciudad de Oro no era raro ver o escuchar a una pareja copulando. Podía ser un incentivo para otros y eso al Consejo ya le estaba bien. Siempre había parejas, personas, que disfrutaban exponiéndose y otros que disfrutaban viéndolo. Todos contentos.  
 
    Sin embargo, mantuvo las manos quietas sobre la piel de Aina, sin dejar que la tentación tomara el control. Incluso si fuese terriblemente fácil esquivar aquellas cadenas y sentir la humedad entre sus piernas, la curva de su trasero o la sutil elevación que sabía que encontraría en el centro de sus pechos. No lo hizo. En vez de eso, se agachó ligeramente para colocar sus labios sobre los de ella. Un beso suave, una caricia, el deseo contenido. Siempre.  
 
    ―Te quiero ―susurró y añadió con un tono alegre, intentando ocultar el deseo, la necesidad que sentía de ella y atenuar el peso de la culpabilidad que a veces parecía sentir por no poder entregarse a él―: Me gustaría presentarte a mis Maestros. 
 
    ―Ese par de tarados no aceptan visitas ―le recordó su madre, aunque parecía divertida. 
 
    ―No es el estilo del gremio ―negó Dexter. 
 
    ―¿En serio pretendes intentar colarla en la casa de los horrores? ―masculló Shaila sorprendida antes de añadir frunciendo el ceño―: Ese sitio es peligroso. 
 
    ―Voy a confesarte un secreto ―le dijo Dexter a su madre―. Cuando Feren conoció a Aina, consideró que ella debería haber sido erudita. Algo así le pasó a James y creo que tú te has llegado a plantear que hubiera sido una gran trovadora si hubiera podido hacer la Selección.  
 
    Shaila miró a su hijo, pero no respondió. ¿Para qué negarlo? 
 
    ―Yo siempre sospeché que Aina hubiera sido exploradora ―sentenció Dexter―. Estábamos destinados a conocernos.  
 
    ―Eso es… muy bonito ―admitió la mujer. 
 
    ―¿Crees que ahora me perdonará por haberte pedido que te pongas unos malditos pantalones? ―le preguntó Dexter a Aina, con una sonrisa traviesa. 
 
    ―Lo hará si me dejas uno de esos cuchillos grandes tuyos ―sentenció ella con una mirada pícara.  
 
    Dexter y Shaila empezaron a reír al mismo tiempo. 
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    No quedaba rastro de las prendas lujosas y terriblemente femeninas con las que su madre parecía querer sentenciar su muerte. Sonrió al ver a Aina con una camisa oscura ajustada al cuerpo y unos pantalones de cuero negro con refuerzos en las pantorrillas y las rodillas. El único elemento decorativo que lucía era el collar negro con finas hebras doradas que ocultaba solo en parte su identidad.  
 
    Si su madre pretendía despedirse de ellos, podría esperar sentada, pensó el explorador mientras la atraía hacia la ventana. Aina le sonrió y ese fue el único estímulo que necesitó para lanzarse a la oscuridad de la noche. Trepó hasta el tejado y empezó a moverse, intentando atenuar el ruido de sus pasos, si bien le era imposible hacerlo como tiempo atrás. Cuando tenía disponible su magia. Sonrió porque Aina era una perfecta sombra, siguiéndolo apenas a un par de metros.  
 
    Cogió carrerilla para saltar al edificio contiguo y sonrió mientras volaba, preparándose para el aterrizaje. Supuso que aquellos ruidos habrían alertado a su madre de que corrían por los tejados. Algo que tampoco le sorprendería especialmente.  
 
    Aina aterrizó a su lado en una caída perfecta y se sintió sumamente orgulloso de aquello. La retó con la mirada antes de lanzarse a correr de nuevo. No escuchó su risa, pero sí la emoción contenida en ella. La podía sentir, de alguna forma, a través del vínculo que compartían. Con esa energía latiendo dentro de él siguió corriendo, sabiendo que, pese a que él conocía el terreno, Aina acabaría alcanzándolo. Lo hubiera hecho cuando él aún poseía su magia así que era imposible que no fuera capaz de hacerlo ahora que estaba vacío. Ese pensamiento, por una vez, no le importó. No mientras Aina corría detrás de él y la noche escondía su juego.  
 
    Dejó que su cuerpo rodara en la siguiente caída y cambió de rumbo con un giro brusco que Aina no había calculado y que le permitió ganar unos preciados segundos. Corrió, saltó y acabó trepando por una reja de metal oscuro antes de volver a tomar velocidad y lanzarse al vacío.  
 
    No pudo frenar el impacto, no como habría hecho en otras épocas, así que dejó que su cuerpo rodara por el suelo, consciente de que se acababa de ganar unas cuantas magulladuras en el proceso. Un ruido seco y al siguiente momento Aina estaba tirada encima de él. 
 
    ―¡Te pillé! ―le dijo entre risas mientras intentaba hacerle cosquillas. No le importó que parte de su peso se apoyara sobre la zona que se había llevado la peor parte de aquella contusión. Consiguió ganarle la posición y se encontró a Aina debajo de él. La besó. Con la fuerza del deseo, con la intensidad de la felicidad que compartían y con la esperanza de escucharla reír eternamente. 
 
    ―¿En serio? ―masculló una voz intrigada. 
 
    ―¿No podías buscar un maldito burdel? ―soltó otra voz irritada. 
 
    ―O al menos haber traído a un par más ―añadió la primera que parecía menos molesta mientras reflexionaba sobre aquello. 
 
    ―Un par para cada uno ―cedió la segunda voz. 
 
    ―No me has pillado porque ya habíamos llegado ―le dijo Dexter a Aina mientras se levantaba y le tendía la mano. 
 
    ―¿Quién diablos es ella? ―cuestionó el primer hombre. Aina lo miró. Su aspecto podría parecer feroz si no fuera por su pelo canoso y la prominente curvatura que se evidenciaba en su espalda.  
 
    ―¿Y qué diablos te ha pasado a ti? ―masculló el otro hombre cruzándose los brazos sobre el pecho. También era anciano, pero no tanto. Le recordaba un poco a Sir Anthony, cuya presencia intimidaba pese a que el paso del tiempo podía sentirse no solo en sus arrugas o en la pérdida de intensidad en el color de su cabello; era su mirada la que evidenciaba que habían vivido muchos años. Y visto mucho mundo. 
 
    ―Caballeros ―les saludó Dexter―. Os presento a Aina, una joya que he encontrado por el camino y que lamento advertiros que no estoy dispuesto a compartir. 
 
    ―Para decirnos eso, ya podrías no haberla traído ―masculló el más anciano haciendo un puchero. Aina se contuvo de ponerse a reír. Sería poco apropiado, ¿no? 
 
    ―Está viva ―opinó el segundo estudiando a Aina. 
 
    ―Ah, eso ―murmuró Dexter mirando a la dorada―. La casa está protegida contra desconocidos. 
 
    Aina le miró. No tenía claro qué significaba eso, pero ella no solía ser bien recibida en los lugares en los que la magia se había usado como un mecanismo de protección. Dexter había vivido aquello en primera persona tiempo atrás, cuando una de las esfinges de una Casa Franca de Aurum se despertó e intentó matarla. No tenía mucho sentido que tras vivir aquello hubiera tentado a la suerte exponiéndola a la magia de Aurum… y a su cólera. ¿De qué tipos de protecciones hablaba entonces? 
 
    ―¿Estamos en la casa de los horrores? ―Aina se arrepintió de haber dicho aquello en voz alta frente a los Maestros de Dexter, pero el viejo empezó a reír como si aquello fuera lo más divertido del mundo. 
 
    ―Ese nombre es cosa de mi madre ―le contó él haciendo una pequeña mueca, como si se sintiera ligeramente incómodo bajo la severa mirada del Maestro menos anciano―. Nosotros la llamamos la Guarida. 
 
    ―Dexter… 
 
    Solo era su nombre, pero había una autoridad evidente en cómo se había pronunciado cada sílaba. Se giró para enfrentarse al hombre. 
 
    ―Solo el que lo merece, ¿recuerdas? ―le dijo Dexter y al girarse hacia ella añadió―: Lo que confirma mi teoría de que, de haber hecho la Selección, podrías haber sido Exploradora si lo hubieras deseado. 
 
    ―¿Nos has puesto en peligro deliberadamente para confirmar tu teoría? 
 
    La amplia sonrisa de Dexter podía significar cualquier cosa. 
 
    ―¿De haber hecho la Selección? ―murmuró el anciano, interrumpiendo su silenciosa discusión. Su tono era más sereno y menos lascivo. Sobrio, sería la palabra. 
 
    ―Tienes que ser la dorada maldita de la que hablan por todos lados ―adivinó el otro hombre y se frotó la barbilla antes de añadir―: Soy Atil y él es Medai.  
 
    ―Eso no explica lo otro… 
 
    ―No, no lo explica ―afirmó Atil mientras los estudiaba, como si viera más allá de la propia oscuridad. 
 
    ―Mi magia… 
 
    ―Más bien tu no magia ―interrumpió a Dexter, preocupado, Medai. 
 
    ―¿Y qué hay de ella? Es… diferente… 
 
    ―Igual os suenan las Montañas Susurrantes o las Rocosas; están ubicadas al este de las tierras plateadas y las llaman de muchas formas en nuestros mapas ―les dijo Dexter encogiéndose de hombros. 
 
    ―Dime que no te metiste en esa trampa mortal ―masculló Atil tensándose. 
 
    ―Nos metimos y mortal no fue ―le contradijo Dexter antes de añadir―: Pero me drenaron, de alguna forma. 
 
    ―¡Mierda! ―soltó Medai―. ¿Hace cuánto? 
 
    ―El tiempo suficiente como para saber que no es reversible. 
 
    Se hizo el silencio. La oscuridad no parecía molestarles a aquellos hombres mientras respiraban profundamente, como analizando y buscando alguna explicación, alguna solución. Aina observó la expresión indiferente de Dexter y el contraste con la preocupación y angustia de los que habían sido sus dos Maestros. Se permitió observarles pese a las sombras que cubrían su rostro. Aunque eran dorados, sus ojos diferían de los de ellos. La noche, la oscuridad en la que en esos momentos se refugiaban, no limitaba sus sentidos.  
 
    Sabía que Dexter apreciaba a aquellos dos hombres pese a que acababa de mentirles. Bueno, si tenía que ser sincera, su magia fue drenada, realmente, en aquel lugar. Solo que había podido recuperarla después. Lo que fuera que hubiera bloqueado la conexión de Dexter con la Fuente tenía mucho más que ver con ella, con Aurum o con la magia que protegía el Templo de Crótalos. 
 
    ―¿Cómo escapaste? ―le preguntó Atil tras un largo tiempo en el que Dexter se limitó a esperar a que sus Maestros aceptaran aquella realidad. Podía entenderles. También era su pérdida. Se lo habían dado todo durante casi un siglo y ahora él volvía con las manos vacías. 
 
    ―Había un mago plateado con nosotros. 
 
    ―Esta va a ser una gran historia… 
 
    ―Queda algo de magia en ella ―murmuró Medai inclinando ligeramente la cabeza, como si viera a través de las sombras, de la oscuridad. 
 
    ―Su magia es… diferente. Ese fue el motivo, de hecho, por el que nos adentramos en ese lugar, estábamos siguiendo una vieja leyenda que ha llegado a mis manos. 
 
    ―¿Una leyenda? ―le preguntó Atil sorprendido, elevando las cejas. Dexter le sonrió. 
 
    ―No pienso decir nada más si no nos invitáis a una comida caliente, no hemos cenado. 
 
    ―Siempre con exigencias ―murmuró Atil que parecía más divertido que no enojado. 
 
    ―Ya sabes dónde está la cocina ―le indicó Medai con una sonrisa altiva. 
 
    ―Los modales no son su fuerte. ― Dexter cogió la mano de Aina y tiró de ella para que la acompañara dentro del edificio.  
 
    Aina tomó consciencia de que habían caído en el patio interior de una edificación rectangular. A su alrededor había un corredizo que rodeaba el recinto con unas bonitas balaustradas de piedra. No era mármol, sino piedra, simplemente. Sin grabados, sin ilustraciones ni hebras de oro decorando su superficie. Solo piedra erosionada ligeramente por el paso del tiempo.  
 
    ―¿Qué diablos significa esto? ―escuchó Aina que le decía Medai a Atil con voz preocupada cuando no se suponía que debería poder escucharlos. 
 
    ―No lo sé ―murmuró Atil que no parecía tan firme ni seguro de sí mismo. 
 
    ―Ella ―susurró de nuevo Medai―. Maldita… ¿Qué diablos significa eso? 
 
    ―Dudo que encontremos esa respuesta. 
 
    ―Hay magia en ella, Dexter no miente. Se siente antigua, como la magia antigua, magia primigenia. 
 
    ―Esa magia es poco controlable y por definición peligrosa. 
 
    ―¿Y por qué las defensas no han saltado? 
 
    ―Posee las virtudes necesarias para ser una exploradora ―opinó Atil―. Dexter lo sospechaba y no es dorado que tienda a equivocarse. 
 
    ―Ninguno de nosotros. Que posea una magia que no es capaz de controlar, no es lo que más me preocupa.  
 
    ―¿Entonces qué es, viejo?  
 
    ―Ellos ―susurró Medai como si no encontrara las palabras apropiadas―. Hay algo entre ellos, algo físico, tangible. 
 
    ―Tú y yo también fuimos jóvenes ―le recordó Atil con un tono burlón. 
 
    ―No es ese olor ―negó Medai―. Apestan a deseo, pero no a sexo, curiosamente. Quizá nuestro pequeño está perdiendo parte de su encanto…  
 
    ―Medai… 
 
    ―Hay algo entre ellos que no sé describirte porque nunca lo había visto antes. Cuando él la ha agarrado de la mano… parecía que no hubiera límites entre lo que cada uno es, como si fueran solo uno.  
 
    ―Empiezas a hacer que me preocupe. Que Dexter haya perdido su magia es suficiente desventura para una sola noche. 
 
    ―Magia primigenia ―susurró finalmente―. Creo que están unidos por magia antigua: cientos o tal vez miles de hebras, negras como la noche, pero al mismo tiempo luminosas como un rayo del Gran Sol.  
 
    ―Eso no tiene sentido. 
 
    ―¿Cuándo la magia lo tiene? 
 
    ―Quizá algo pasó en las Susurrantes ―tanteó Atil.  
 
    ―No se siente como la magia de Argentum. 
 
    Se hizo el silencio y Aina supuso que ambos Maestros estaban reflexionando sobre aquello.  
 
    ―¿Puede Medai oler o ver cosas? ―le preguntó y él la miró sorprendido antes de cogerla por las caderas y alzarla para colocarla sobre el mármol de piedra de lo que debía de ser una rústica y precaria cocina. 
 
    ―¿Ahora lees mentes? ―le preguntó mientras encendía un fuego y colocaba una sartén ennegrecida sobre él. 
 
    ―Nunca lo he intentado ―negó ella―. Estaban hablando. 
 
    ―¿Los has oído desde aquí? 
 
    ―¿Podría ser? ―murmuró Aina sonrojándose ligeramente. Dexter rio antes de acercarse a ella y besarla. Se apartó para abrir una caja de metal. Aina se sorprendió al encontrarla repleta de hielo, pero no dijo nada. Dexter cogió un par de trozos de algo que parecía carne y los colocó sobre la desgastada sartén. 
 
    ―Como ya sabes, el nivel de magia de un explorador ha de ser alto ―empezó a contarle―. Medai es anciano, tendrá la edad de mi padre cuando él… murió. 
 
    ―Más de lo que sería esperable para un dorado. 
 
    ―Porque su cuerpo se nutre en parte de su magia ―corroboró Dexter―. Medai no solo tiene unos niveles altos de magia, tiene una sensibilidad especial para usar no solo su propia magia sino también sus sentidos para poder detectarla. En el gremio se les llamaba Oteadores. 
 
    ―¿Quieres decir que ve o huele la magia?  
 
    ―Puede percibirla con todos sus sentidos ―continuó―. Determinar la dirección que ha seguido un mago por el rastro que deja su magia en cada una de sus pisadas si toca el suelo, escuchar las vibraciones que emiten los objetos para identificar cuáles de ellos tienen trampas o propiedades mágicas y… por lo que más quieras, no dejes que te pase la lengua por ningún sitio. 
 
    ―¡Dexter! ―protestó ella pensando en el anciano, él rio y se acercó a ella. La besó con fiereza, introduciendo su lengua en su boca y haciendo que ella se estremeciera entre sus brazos. 
 
    ―A mí no me importaría pasar mi lengua entre tus… 
 
    Aina le golpeó cuando escuchó pasos acercándose. Dexter no se movió de allí, aunque no continuó diciéndole obscenidades. 
 
    ―Pareces un macho en celo ―le criticó Atil al entrar. 
 
    ―Soy un macho en celo ―admitió Dexter con una sonrisa traviesa y Medai rio mientras entraba en la cocina―. Como puedes ver, los lujos no forman parte del día a día en el gremio. 
 
    ―No nos gusta que nadie meta la nariz en nuestros asuntos ―gruñó Medai. 
 
    ―Y eso incluye mestizos y Ayudantes ―le contó Dexter y le guiñó un ojo antes de añadir―: Según ellos, existe una conspiración y debemos desconfiar de todos, absolutamente de todos. 
 
    ―Hay espías en la ciudad ―afirmó Atil retando a Dexter con la mirada. 
 
    ―Estoy seguro de que los hay ―cedió el explorador y Atil hizo un gesto afirmativo.  
 
    ¡Vaya si los había! Aina era perfectamente consciente de aquello. 
 
    ―La leyenda, muchacho ―le cortó Medai mientras se sentaba sobre el mármol en el otro extremo de la cocina. Pese a su edad, su aspecto caduco y la curvatura de su espalda, sus movimientos fueron precisos cuando hizo aquel pequeño salto. Se sorprendió al encontrar su mirada sobre ella, como si le divirtiera que se hubiera dado cuenta de aquel pequeño detalle. ¿Tal vez fingía parte de sus flaquezas? 
 
    ―Mejor voy a enseñároslo ―les dijo, pero en vez de hacerlo, continuó moviendo la sartén. Atil gruñó. 
 
    ―Una cosa primero, luego otra ―se burló Medai. Atil dio dos zancadas y apartó a Dexter del fuego para coger él el mango y continuar cocinando. Dexter sonrió divertido y Aina frunció el ceño. 
 
    ―Atil tiene sus reglas ―le confesó el joven explorador mientras se acercaba a ella y se sentaba a su lado―. Siempre. Primero una cosa. Luego otra. No puedes dominar tal si no controlas cual. Décadas y décadas siempre diciendo lo mismo… 
 
    ―Y Dexter disfruta usándolo en su contra siempre que puede ―se burló el más anciano de sus Maestros mientras el otro gruñía―. Sabes, creo que te hemos echado de menos.  
 
    ―Siempre nos han hablado de tres Diosas ―les contó y Aina se tensó ligeramente a su lado―. ¿Y si os dijera que sospecho que había cuatro? 
 
    ―Continúa ―le pidió Medai. 
 
    ―Creo que la magia primigenia, la magia antigua, pertenecía a esa cuarta Diosa. 
 
    ―¿Magia elemental?  
 
    ―O algo capaz de conectar con ella ―contestó Dexter.  
 
    ―No lo crees ―negó Medai―. Tienes la certeza. 
 
    ―Correcto. Tengo la certeza de que existía una cuarta Diosa ―admitió finalmente Dexter y tras saltar del mármol, les mostró el pergamino con la ilustración de las cuatro Diosas que llevaba dentro de un bolsillo interior del chaleco.  
 
    Atil y Medai se acercaron, pero fue este último el que se lo quedó y empezó a estudiarlo mientras el otro Maestro se aproximaba al fuego y tras acercar la mano este se desvaneció.  
 
    Aina sintió un tirón al notar la magia que el explorador había utilizado de forma inconsciente. Dexter le acarició la mano con suavidad, como asegurándole que no corría peligro allí, con ellos, incluso si aquel par de ancianos eran posiblemente las personas más poderosas de la Ciudad de Oro si descartaba al antiguo mago de Do-Urh. Eran viejos, cierto, pero ambos eran exploradores y eso implicaba que tenían artilugios cuyas utilidades podían sorprenderla o hasta incapacitarla y, además, poseían habilidades notorias en el combate y unas capacidades mágicas altas. Mejor tenerlos de aliados que de enemigos, eso estaba claro. 
 
    ―La mataron ―declaró Atil y, mientras les tendía un par de platos con la carne, con unos cubiertos ligeramente torcidos, añadió―: ¿Por qué? 
 
    ―Quizá su magia era demasiado poderosa ―intervino Dexter encogiéndose de hombros. 
 
    ―Su magia sigue existiendo ―negó Medai―. Tú tienes que saberlo. 
 
    ―Estabais hablando de esto justo hace un momento, ¿no? Aina os ha oído 
 
    ―A mí también me suena un poco contradictorio lo de finas hebras de oscuridad que son luminosas al mismo tiempo ―intervino ella intentando no mostrarse nerviosa incluso si lo estaba un poco. Se sonrojó cuando ambos la miraron con una mezcla de sorpresa y curiosidad viva. No, no había miedo en aquellas miradas, a lo sumo cierto respeto. 
 
    ―¿Cómo? ―cuestionó Atil frunciendo el ceño. 
 
    ―Tiene rasgos de un Fantasma ―les contó Dexter y tras masticar lentamente el trozo de carne que acababa de introducirse en la boca y dejar que aquello hiciera mella en sus dos Maestros, añadió mirando a Aina―: Había antiguamente un tipo de exploradores que podían escuchar o ver cosas en lugares en los que no estaban, pero habían estado. Antiguamente si eran niñas eran llevadas a los Oráculos, pero a los varones… 
 
    ―No me lo digas, acababan en vuestro gremio ―murmuró Aina―. Sois un verdadero misterio para el resto de los mortales. 
 
    ―Lo que es un verdadero misterio es la forma en que la energía fluye entre vosotros ―murmuró molesto Medai mientras entornaba los ojos, como si una luz estuviera cegándole―. Tiene mucho de la magia que hay en ella, pero supongo que eso tú ya lo sabes. Es eso, ¿no? Tú también lo sabes, tienes que sentirlo, no puede ser de otra forma incluso si no dispones ahora de tu magia. Crees que su magia depende de esa cuarta Diosa… ¿Tal vez toda la magia que solemos llamar primigenia proviene de ella y tras su muerte se volvió caótica e incontrolable? 
 
    ―Tal vez. ―Aina se sorprendió de que con tan poca información hubieran conseguido unir las piezas claves del puzle tan rápidamente.  
 
    ―¿No vas a contárnoslo? ―protestó Atil. 
 
    ―Un secreto a cambio de un favor.  
 
    ―¿Uno que valga la pena? ―le preguntó Medai con un brillo ilusionado en los ojos, como si fuera un niño. Atil se frotó la nuca mientras murmuraba: 
 
    ―¿Por qué sospecho que esto acabará mal? 
 
    ―¡Hay trato! ―exclamó el más anciano de los Maestros de Dexter y Aina no pudo contener una carcajada al verlo actuar como si fuera poco más que un niño. 
 
    ―Hay un tipo de magia antigua, una muy poderosa, de la que me había hablado mi padre ―les contó.  
 
    Aina se estremeció al ver que empezaba a desabrocharse la camisa. Él le había preguntado, antes de empezar aquel viaje, si confiaría en él. Ella no había dudado en darle un sí por respuesta. ¿Cuántas de aquellas confesiones había planificado hacer el explorador antes siquiera de salir de la seguridad de las murallas de su ciudad? Dexter no solía hacer las cosas sin pensarlas antes, incluso si al ejecutarlas todo parecía improvisado en el último momento. Esa era una de las muchas facetas que disfrutaba aparentando, una mezcla de indiferencia y falta de planificación que eran totalmente falsas. 
 
    ―El amor ―les dijo mostrándoles la cicatriz que había en su pecho y las runas que estaban dibujadas con finos trazos de su propia piel―. Amo a esta mujer y, aunque no tengo del todo claro el porqué, ella me ama a mí. Si eso ya es sorprendente de por sí, más lo son las marcas que aparecieron en nuestros cuerpos tras compartir una noche juntos. 
 
    Dexter le sonrió sintiéndose orgulloso de poder mostrarlas públicamente, sin temor a decir lo que significaban esos grabados.  
 
    ―¿Ella también? 
 
    Aina hizo un gesto afirmativo y deslizó por su hombro la camisa para mostrar su propio grabado. Medai se acercó para estudiarlo. 
 
    ―Rey de Do-Urh ―masculló al reconocer aquella runa. 
 
    ―Sabía que ganaría los juegos antes de ganarlos ―bromeó Dexter. 
 
    ―El destino ya había tomado su decisión al respecto ―susurró Medai reflexionando sobre aquello y volvió a mirarlos. Titubeó antes de decir―: Es hermoso. 
 
    ―Es mucho más que eso ―susurró Dexter con una voz solemne mientras le colocaba una mano en el hombro al anciano, que hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si él, que podía ver el vínculo que los unía, pudiera llegar a entenderlo.  
 
    ―¿El favor? ―intervino Atil. 
 
    ―Necesito saber si esta escultura está dentro del Oráculo de las Cumbres ―soltó Dexter y Medai empezó a reír. 
 
    ―En la zona restringida, por supuesto ―se burló el anciano. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―Voy a seguir diciendo que es una mala idea ―protestó Atil―. Hasta que no sepamos cómo devolverte la magia que te ha sido privada, tú no puedes meterte en ese lugar y tú ―añadió señalando con el dedo a Medai―, no puedes plantearte en serio entrar en un lugar como ese a tu edad.  
 
    ―Solo hay una solución, en ese caso ―murmuró Dexter divertido. 
 
    Atil hizo una mueca.  
 
    ―Tengo alergia a esas estiradas ―gruñó. 
 
    ―Una de ellas no quiso acostarse con él cuando tenía ochenta y pocos ―le contó Medai por lo bajo y el otro anciano gruñó―. Hicimos que fuera a tomar prestado un pergamino… 
 
    ―Aina diría que eso es robar ―se burló Dexter. 
 
    ―Prestado temporalmente ―aseguró Medai―. Le pilló una Visionaria, se la encontró desnuda y lo único que se le ocurrió decirle era que se había colado para tirársela. Le lanzó un jarrón milenario. Nunca supimos si le dolió más que lo hubieran descubierto, los fragmentos de cerámica que se le clavaron en el rostro o que la Visionaria no se le abriera de piernas. 
 
    Aina no pudo evitar reírse mientras, pese a que pretendía mostrarse enojado, Atil sonreía por lo bajo, como si aquel recuerdo fuera hasta cierto punto agradable. La vida que había llevado, hacía varios siglos. 
 
    ―De acuerdo, lo haré ―cedió―, pero solo si me dices por qué quieres saber si está la estatua. 
 
    ―Creo que podría ocultar algo dentro ―admitió―. Algo que podría ayudarnos a entender esto ―mintió mientras señalaba a Aina y a él alternativamente―. Tal vez pueda ayudarme a romper lo que sea que bloquea mi poder… no lo sabremos hasta que no lo encontremos.  
 
    ―Si tengo que destruir esa pieza de arte en concreto, ya podemos buscar una buena excusa para que no acaben quemándonos la Guarida ―masculló Atil y Dexter sonrió―. No tengo claro si es más peligroso el Consejo o esas brujas sin pelo. 
 
    ―¿Quién hizo este dibujo? 
 
    ―No lo sabemos. Estaba dentro de un diario que sospechamos que era de un comerciante ―repuso Dexter al más anciano de los Maestros. 
 
    ―Eso no tiene mucho sentido ―negó el anciano. 
 
    ―No le hubieran dejado entrar dentro del Oráculo ―admitió Dexter―. Yo también lo había pensado, pero quizá tiempo atrás estaba en un lugar más accesible al que podían llegar los peregrinos. 
 
    ―Tal vez… 
 
    ―Do-Urh es una ciudad fronteriza, ¿sabéis? Bosques, ríos y hasta plateados a menos de una jornada a caballo. Os gustaría.  
 
    ―Al Consejo le gustaría deshacerse de nosotros y de nuestros privilegios ―masculló Atil. 
 
    ―¿Qué me dices? ―le preguntó Medai―. ¿Nos mudamos? 
 
    ―Primero, si te parece, intentaremos no convertirnos en proscritos. 
 
    ―¿Por entrar en el Oráculo? ¡Cómo si no lo hubiéramos hecho antes! 
 
    ―Los tiempos están cambiando… 
 
    ―Desde que está viejo, está perdiendo la capacidad de divertirse ―les dijo Medai. Aina no pudo evitar reírse cuando observó al hombre que acababa de decir justamente aquello. Dexter le siguió y no pareció molesto por la mirada enojada que les lanzó a él y a Medai el otro explorador. 
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    Aina se levantó tarde aquella mañana. Se sentía más animada sabiendo que el Maestro de Dexter tenía la intención de inmiscuirse en el Oráculo de las Cumbres para buscar la estatua de las cuatro Diosas. Su preocupación por la carencia de magia de Dexter había sido una motivación más que suficiente para que decidiera participar en aquello, Aina estaba convencida. Probablemente Dexter también y por eso les había mentido al respecto. ¿Recuperar su magia con la espada solar de Aurum? Eso era poco probable, aunque desearía poder hacer algo así… darle lo que Aurum le había arrebatado. 
 
    En el salón el desayuno estaba servido. Shaila estaba en una esquina leyendo unas partituras. La saludó con el mentón y al sentarse en el asiento que había ocupado anteriormente se encontró una nota doblada sobre su plato. Observó aquello, frunciendo el ceño. Estaba lacada para asegurar que nadie pudiera leer el contenido, pero fue la imagen marcada en la cera lo que hizo que se inquietara. Una medialuna. 
 
    ―Lo han traído esta mañana ―le comentó Shaila mientras se acercaba a la mesa y se sentaba a su lado, para acompañarla―. ¿Sabes de quién es? 
 
    ―Es posible, sí ―admitió ella. 
 
    ―¿No vas a abrirlo? ―le preguntó con curiosidad―. Después de lo que soltó Dexter anoche, no creo que vaya a escandalizarme con lo que pueda ponerte por escrito. 
 
    ―No creo que sea de él ―negó ella, sin decidirse a abrir la misiva. 
 
    ―Ah… entiendo ―murmuró ligeramente incómoda―. Lo siento, no es asunto mío. 
 
    ―No ―intervino Aina removiéndose en la silla―. Es un amigo nuestro. Uno que disfruta molestando a Dexter, por norma general.  
 
    ―¿Coquetea contigo? ―le preguntó ella con una sonrisa cómplice. 
 
    ―Solo para irritarle ―le contestó ella haciendo un mohín―. Quizá hubo una época en la que igual tenía algo de interés en mí, pero desde que Dexter y yo empezamos y él lo supo se limitó a seguir con aquel juego para provocarle. 
 
    ―Es habitual que una mujer frecuente a diferentes varones… 
 
    ―No, él… es alguien de confianza. Sabe que siendo dos nos bastamos. 
 
    ―Parece alguien majo ―murmuró―. Sabes, ¿quizá podrías presentármelo? Igual me vendría bien variar un poco de compañía… 
 
    ―No creo que fuera tu estilo ―tartamudeó Aina sintiendo un sudor frío por la espalda pensando en el salvaje del clan de las Siete Lunas que los había acompañado hasta el Templo de Crótalos―. Él es bastante bruto, y sospecho que tiene algo con… otra persona.  
 
    ―Nunca he sido celosa. 
 
    ―Pues no sé a quién habrá salido Dexter… 
 
    Shaila rio aquel comentario casual.  
 
    ―Se parece mucho a Lucas ―admitió―. Él le inculcó unos valores que muchos ya hemos olvidado. Dexter siempre fue muy posesivo con sus cosas, sus decisiones y su futuro. ¿Sabías que todos esperábamos que fuera mago? 
 
    ―No me lo ha dicho, pero puedo suponérmelo. 
 
    ―Él tenía claro que quería ser explorador antes incluso de que su padre muriera. Era un tema complicado entre ellos, digamos, pero al final Lucas le hubiera apoyado en lo que fuera que él hubiera deseado. Siempre había soñado ser padre y Dexter fue… su pequeño gran milagro. 
 
    ―Siempre habla de él con mucho afecto. 
 
    ―Lucas creía en las personas y en el amor. Era un romántico, en muchos aspectos.  
 
    Aina sonrió, imaginándose al Gran Mago que había sido el padre de Dexter. 
 
    ―¿Quieres que te confiese un secreto? ―le preguntó Shaila tras perderse en sus pensamientos durante unos segundos―. Dexter jamás mostró señal alguna de celos o posesividad con las doradas que solía frecuentar en la Ciudad. No sé si eso es o no importante para ti, pero jamás trajo a ninguna de ellas aquí. Siempre pensé que era en parte porque le gustaba mantener su intimidad ajena a las paredes de esta casa, pero ahora sospecho que ninguna de ellas era lo suficientemente importante. 
 
    ―Coincidimos con una mujer ―murmuró―. De la Guardia.  
 
    ―Marion. Una Maestra hábil como pocas con la espada. Solían andar juntos, sí; quizá se entendía mejor con ella que con otras porque podía compartir algo que no fuera solo un buen polvo. 
 
    Aina se atragantó y Shaila empezó a reír. 
 
    ―No me lo digas, te incomoda que te hable de esas cosas. 
 
    ―No… Sé que lo nuestro es diferente, pero es imposible negar que ella es alguien importante cuya belleza es increíble y yo soy solo un montón de problemas. 
 
    ―Las mujeres y nuestras inseguridades…  
 
    ―¿Nuestras? 
 
    ―Todas hacemos lo mismo: envidiamos lo que poseen otras y nos olvidamos de nuestro propio valor ―afirmó―. ¿Quieres que te confiese una cosa?  
 
    ―Claro. 
 
    ―Ellas hacen lo mismo. Marion, por ejemplo. Cuando te mira, estoy segura de que se pregunta por qué no tiene tu delicadeza y envidia tu rostro carente de cicatrices, tus manos suaves sin duricias y esa sonrisa sincera de quien confía y es feliz haciéndolo. 
 
    ―Parece tan segura de sí misma… 
 
    ―Lo es, pero eso no significa que no desee muchas cosas que no tiene y ya nunca tendrá.  
 
    ―A Dexter. 
 
    ―A Dexter, sí, pero también muchas otras cosas. Cada persona está formada por cientos de contradicciones. Marion admiraba y odiaba a Dexter según el momento y a él eso nunca le importó especialmente. En cualquier caso, eres tú quien está vinculada a él. Por algo será, ¿no crees? 
 
    ―Sí ―murmuró Aina, reflexionando sobre aquello. 
 
    ¿Cómo había sucedido aquello? Él le había dicho que la amaba después de enfrentarse a sus miedos en la Sala de los Espejos y ella le había confesado que le correspondía. Un amor que les había sido prohibido por Aurum, pero al que no estaban dispuestos a renunciar.  
 
    ―¿Quieres que te deje sola para leer tranquilamente la misiva de tu conocido? 
 
    ―No, no es necesario ―negó ella. Aina apretó los labios y decidió abrir la nota. Lo último que quería es que la madre de Dexter desconfiara de sus intenciones respecto a su hijo cuando él había expuesto las suyas con palabras firmes y promesas de amor eterno. 
 
    Empezó a leer: 
 
    «Querida Gatita» 
 
    Si había tenido alguna duda de que Greg era el responsable de aquella carta, ya no le quedaba ninguna. 
 
    «Espero que hayas disfrutado de estos días de reposo después del viaje, pero como supongo que debes estar ansiosa por verme, te animo a buscarme al norte de la ciudad, donde los caminos se cruzan, esta noche. No vengas sola o no seré capaz de contener mi admiración por esa piel dorada y esas trencitas tan graciosas como rebeldes. 
 
    Siempre tuyo, G» 
 
    ―¿Es él? ―se limitó a preguntarle Shaila. Si fuera cualquier otra persona, sospecharía que habría intentado leer el texto de una u otra forma, pero ese porte elegante y orgulloso que tenía la trovadora eran una garantía casi segura de que no se degradaría haciendo algo así. 
 
    ―Sí, quiere quedar esta noche ―afirmó ella―. Suele ser críptico en sus mensajes, pero supongo que Dexter ya sabrá a lo que sea que se refiere. 
 
    ―¿Vive en Do-Urh? 
 
    ―Suele moverse bastante. 
 
    ―¿Uno de los guardias que os acompañaron o tal vez un comerciante? ―Shaila no esperó a que respondiera antes de añadir―: ¿Se entienden bien ellos dos o Dexter es un completo bruto con él?  
 
    ―Se llevan bien, pero no tanto como con James ―acertó a decir Aina―. Han luchado juntos y supongo que eso une. 
 
    ―Sí ―afirmó con convicción la mujer dando por supuesto que el varón en cuestión formaba parte del destacamento de guardias que los habían acompañado a lo largo del viaje―. Si no tienes planes, me gustaría enseñarte la ópera.  
 
    ―Dexter dijo… 
 
    ―Estaremos solas tú y yo… ―le aseguró Shaila con una mirada traviesa―. Solo quiero que lo veas, he pasado buena parte de mi vida allí metida y creo que… te gustará. 
 
    ―Sí, claro, entonces sí ―cedió ella y un brillo alegre iluminó su mirada.  
 
    Shaila le explicó historias y anécdotas que había vivido durante los siglos que había estado cantando y tocando allí mientras ella desayunaba.  
 
    Caminaron por calles rodeadas de elegantes casas hasta llegar a una gran plaza en cuyo centro había un gran edificio circular. Ya dentro, Aina se sorprendió de la belleza del lugar y dejó que Shaila le enseñara cada uno de los recovecos de este, presentándole a todos los dorados con los que se cruzaba como si ella fuera alguien importante y no la Hija Maldita que solía ser despreciada en las conversaciones que podían escucharse en los callejones o las posadas.  
 
      
 
    Aina se sorprendió por el cariño que demostraba a su favor la trovadora delante de todas aquellas personas y acabó disfrutando de su compañía. Trató de olvidar que era la madre de su amado cuando ella le contaba alocadas historias de cama que había tenido con algunos de los dorados con los que se fueron cruzando. 
 
    Algunos eran amantes ocasionales suyos, le confesó, otros solo aspirantes. Entre ellos había artistas, pero también miembros de diferentes gremios, dándole una posición privilegiada con influencias en muchos estamentos de aquella sociedad. Aina estaba segura de que el éxito que tenía Shaila entre los dorados poco tenía que ver con el hecho de que hubiese sido capaz de engendrar a un dorado, pero sí con esa sensualidad que desprendía en todo lo que hacía, las emociones que era capaz de despertar mediante su música, esa belleza que sabía potenciar con aquella ropa que la hacía sumamente deseable y por la alegría contagiosa que desprendía.  
 
      
 
      
 
    Caminaron a plena noche por las calles empedradas, amparados por la luz de una antorcha que alzaba James desafiando a la oscuridad que les rodeaba. Greg no había especificado lugar ni hora propiamente, pero Dexter hizo su propia interpretación de la misiva del salvaje.  
 
    Aina caminaba junto a James, con sus manos enlazadas, y el explorador los guiaba desde una posición ligeramente avanzada. Llegaron a la última calle de suelo compacto y pulido para empezar a avanzar por un camino de gruesas piedras.  
 
    ―Un poco más adelante hay un desfiladero ―les contó―. Es el camino que llega al Oráculo de las Cumbres. Dudo que encontremos a nadie a estas horas: hasta los peregrinos respetan las horas de sueño. 
 
    ―Una suerte que no busquemos a un peregrino cualquiera ―bromeó James. 
 
    Avanzaron durante un buen tramo hasta llegar al desfiladero que Dexter les había dicho. Era más angosto y ascendía tortuosamente, rodeando la montaña, haciendo que solo algunos tramos de este llegaran a ser visibles. 
 
    ―Ahora entiendo por qué le llaman el Oráculo de las Cumbres ―opinó James mirando la pendiente del camino. 
 
    ―Un chico observador ―se burló Dexter mientras se colocaba junto a Aina, que se había apoyado en el lateral de piedra. 
 
    ―¿Apagamos la antorcha? ―cuestionó ella. James suspiró, pero lo hizo. No era amante de la oscuridad y la sensación de debilidad que esta le transmitía; por el contrario, Aina se sintió agradablemente cobijada en ella.  
 
    Escuchó unos ruidos. Sutiles. El rasgar de algo deslizándose. 
 
    ―Vienen ―les informó antes de añadir frunciendo el ceño―: Por la pared de piedra. 
 
    Dexter y James alzaron la mirada hacia la enorme vertical que había sobre ellos. Tardaron su tiempo en localizar tres cuerpos que se deslizaban por ella, sujetos a unas cuerdas.  
 
    No era la primera vez que Aina los veía hacer aquello. Greg había demostrado anteriormente que estaban acostumbrados a hacer difíciles ascensos y rápidos descensos en lugares parecidos a aquel. James también pensó en aquella vez en la que supuestamente la secuestraron. Nunca se hubiera planteado que alguien fuera tan estúpido ni estuviera tan loco como para bajar por un lugar como aquel, pero la cordura no estaba en la lista de virtudes de los salvajes. 
 
    Tardaron un rato en llegar hasta ellos; los dorados se limitaron a observarlos en el descenso con un punto de admiración en sus rostros. 
 
    ―¡Gatita! ―la saludó alegremente Greg. 
 
    ―Greg. ―Fue Dexter el que contestó a su saludo, con ese punto entre seco y divertido que reservaba para las conversaciones que solía tener con el salvaje.  
 
    ―No pensaba que pudierais entrar en la Ciudad ―admitió Aina. 
 
    ―Por eso no entramos, la bordeamos ―se burló él―. Tenemos tres o cuatro rutas para alcanzarla desde arriba. En línea recta la muralla es infranqueable.  
 
    ―Eso justifica vuestra demora ―observó James. 
 
    ―No pienses que nos hemos limitado a pasarnos el día escalando y jugando a las cartas ―aseguró el salvaje mostrándoles una amplia sonrisa―. ¿Qué tal te va con tu suegra? ¿Es maja? 
 
    ―Mucho ―masculló Aina sonrojándose ligeramente mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    ―Muy discreto ubicarla allí, todo sea dicho ―se burló Greg alzando una ceja en dirección a Dexter, que no se molestó en contestarle. 
 
    ―¿Tienes algo? ―le preguntó Aina a Greg. 
 
    ―Hemos estado metiendo la nariz en el Oráculo ―les contó―. Esas mujeres son las más paranoicas que he conocido después de la Duquesa. 
 
    A Aina se le escapó una pequeña sonrisa al escuchar al salvaje mencionar a la pirata cobriza. 
 
    ―Nadie puede cruzar la puerta de acceso si no es con una acreditación especial y rara vez se le ofrece tal honor a un mestizo ―les explicó―, pero no son todo malas noticias. Hemos encontrado a una anciana que durante un tiempo atendió dentro del Oráculo. Nos ha hecho dibujos de la distribución de las salas dentro del edificio y hemos llegado a la conclusión de que hay una zona restringida en el tercer piso… 
 
    ―La sala de las estatuas ―le cortó Dexter y Greg hizo una mueca. 
 
    ―La sala de las estatuas ―repitió el salvaje―. ¿Qué sabes tú de eso? 
 
    ―Es una sala alargada con figuras intercaladas formando una maldita selva de mármol ―les contó―. Muchas de ellas son originales, de tiempos antiguos. Se dice que algunas poseen magia y solo las Visionarias están autorizadas a entrar en ese lugar. Las puertas están selladas y se necesitan las llaves de dos Maestras para poder abrirlas.  
 
    ―¿Has estado allí? ―masculló sorprendido el salvaje. 
 
    ―Hay un tragaluz, en el techo ―les contó el explorador mientras reflexionaba en voz alta sin contestar a su pregunta―. La sala está protegida con magia, ni se te ocurra meter un pie allí dentro, Greg, o ni tú ni ninguno de los tuyos saldréis con vida. 
 
    ―¿Vas a ir tú? ―le cuestionó James. Dexter negó con la cabeza. 
 
    ―Hubiera sido lo más fácil ―admitió―, pero después de lo que pasó con Aina y la esfinge… no tengo claro si Aurum me considera también un extraño, ahora.  
 
    ―Dexter… 
 
    Aina susurró su nombre, pero el explorador no se giró hacia ella. No quería su compasión, de la misma forma que se negaba a que ella se sintiera culpable por lo que le había pasado. Se limitó a entrelazar los dedos de su mano con los de él. 
 
    ―Pues entonces las opciones empiezan a ser limitadas ―murmuró Greg mirando a James, que se tensó e hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    ―¿Qué he de hacer? ―le preguntó el guardia a Dexter, pero él negó con la cabeza. 
 
    ―Conozco a alguien que entró allí dentro hace tiempo. Aina y yo estuvimos hablando con él y está dispuesto a arriesgarse a entrar y echar un vistazo ―les explicó.  
 
    ―¿Quién? ―preguntó James sorprendido. 
 
    ―Uno de los viejos Maestros de mi gremio. Él es capaz de valorar si hay magia residual dentro de ella y, según eso, decidiremos cuál es el siguiente movimiento que dar. 
 
    ―Coger la espada ―sentenció Greg. 
 
    ―Sospecho que no será tan fácil como eso ―ironizó Dexter mirando al salvaje. 
 
    ―Si no, no sería divertido ―aseguró el salvaje con un gesto altivo y Aina empezó a reír. Dexter se giró para observarla con cierta curiosidad. 
 
    ―Solo estaba pensando que se llevaría bien con Atil y Medai ―le confesó ella. 
 
    Dexter ladeó la cabeza y miró al salvaje antes de añadir: 
 
    ―Demasiado bien, me parece, si no le matan antes, claro ―afirmó con una cálida sonrisa mientras miraba a su esposa. 
 
    ―¡Eh! ―protestó el salvaje―. Soy más resistente de lo que parece. 
 
    ―Créeme, sé de lo que hablo ―le dijo el explorador―. ¿Nos vemos aquí en dos noches? 
 
    ―Tendremos un ojo en el Oráculo por si necesita ayuda ―le aseguró Greg a Dexter. 
 
    ―Aseguraros que no sea él quien ponga un ojo en un grupo de salvajes entrometidos, porque entonces seréis vosotros los que necesitaréis que alguien os socorra ―les advirtió y, sin más, les dio la espalda.  
 
    Aina y Dexter empezaron a caminar, cogidos de la mano, permitiéndose ese capricho, esa proximidad, porque la noche los amparaba. James se despidió de ellos. No le preguntaron a dónde se dirigía, también se merecía sus propios entretenimientos. Ocultos por las sombras de las calles, con sus rostros parcialmente cubiertos por las capuchas que llevaban, Dexter condujo a Aina hasta un edificio cuya puerta de metal desgastada estaba ligeramente inclinada.  
 
    Chirrió cuando el explorador la movió y le hizo una graciosa reverencia a su acompañante antes de invitarla a pasar a lo que no podría ser llamado jardín, sino más bien un porche en el que la naturaleza se había instalado a su antojo. El explorador caminó con pasos firmes hasta una puerta trasera que se abrió simplemente al presionar sobre ella.  
 
    Aina sonrió al ver el interior del lugar: se trataba de una enorme sala de entrenamiento. 
 
    ―No me lo digas, uno de esos sitios de tu gremio ―se burló ella mientras él se acercaba a un lateral y le tendía unas protecciones que ella se colocó con una sonrisa que iluminaba su rostro. 
 
    ―Tener a Atil y a Medai todo el día encima de mí te aseguro que requería de vías de escape ―bromeó el explorador. 
 
    ―Me caen bien ―le confesó ella. 
 
    ―Lo sé ―repuso él mientras la miraba con esa mezcla de adoración y fascinación―. A ellos también les has gustado. 
 
    ―¿Estás seguro? 
 
    ―No te han echado de la Guarida y no han intentado matarte ―sentenció―. Los hechos hablan por sí solos. 
 
    Aina rio mientras aceptaba el arma que le tendía Dexter y la movía en el aire, sintiendo el equilibrio de aquel filo cuya punta estaba protegida.  
 
    Se colocaron uno frente al otro y empezaron a moverse, preparándose para el combate. Dexter lanzó el primer ataque y Aina lo paró sin dificultad, contestando después. Mientras se lanzaban estocadas intercalando cintas, paradas y esquivas, hablaban de cosas banales, como si su vida no fuera todo lo compleja que en realidad era. A alguien que los observara atentamente no le pasaría desapercibida la complicidad que existía entre ellos: podía sentirse en cada movimiento, en cada mirada, en cada respiración. Eran uno. 
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    Llevaban entrenando poco más de una hora cuando Aina se tensó. 
 
    ―Viene alguien. 
 
    Continuaron entrenando, en silencio, observándose el uno al otro. Lo más probable era que se tratase de uno de los estrambóticos Maestros de Dexter, pero aquellos pasos sonaban demasiado firmes. Aina lo supo antes de que la mujer apareciera por el marco de la puerta. Su ceño fruncido, molesto, hizo que Dexter intuyera también quién era la visitante que no había sido invitada. Ella conocía aquel lugar… y muchos otros.  
 
    Al explorador le molestaba que no hubiera entendido el mensaje claro que le había dado, porque a Aina su presencia la incomodaba y él no podía hacer nada para evitar que los fantasmas de su pasado se cruzaran con su presente.  
 
    ―Me ha dicho un pajarito que se oían ruidos en uno de tus zulos, pero no esperaba que estuvieras acompañado ―admitió la Maestra de la Guardia cuando entró en la sala de entrenamiento. Los observó con atención, estudiándolos, antes de añadir mirando a Aina con un punto de desprecio―: ¿En serio la has traído aquí a que juegue con una espada? 
 
    ―Siempre es mejor entrenar con un oponente ―opinó Dexter con un tono neutro, indiferente. 
 
    ―Entrenar, claro. Si me lo pides bien, podría haceros compañía ―se burló ella. 
 
    ―No nos interesa ese tipo de compañía a la que pretendes hacer referencia ―le cortó Dexter―, pero puedes unirte al entrenamiento si te apetece. 
 
    ―¿Por qué no? ―murmuró la mujer mientras se dirigía a la pared en la que estaban las armas de entrenamiento y eligió una tras sopesar un par―. No creo que ella sepa manejar una espada como para que pueda serte útil como rival, aunque sospecho que tal vez te entretiene de otras formas y te conozco lo suficiente como para saber que disfrutas jugando al cuerpo a cuerpo.  
 
    La dorada se acercó a ellos; Aina bajó el arma y dio un par de pasos atrás, dispuesta a quedarse en un segundo plano. Dexter se avanzó, preparado para enfrentarse a la Guardia. Aina observó los primeros movimientos de la Maestra y admiró su destreza. Intercambiaron varias estocadas y Dexter tuvo que retroceder ante los ataques de la mujer. 
 
    ―¿Qué te ha pasado? ―le cuestionó frunciendo el ceño después de compartir estocadas durante un buen rato. Había una gota de sudor perlando su frente, pero también en la de Dexter. 
 
    ―Es complicado. 
 
    ―Sigues siendo un rival digno, pero has perdido algo ―masculló ella mientras ejecutaba una maniobra rápida que Dexter consiguió esquivar en el último momento―. Reflejos, velocidad… ¿precisión? 
 
    ―Lo que he perdido es mi magia ―le confesó él y ella bajó el arma, en estado de shock. Dexter elevó la suya, pero esperó a que ella volviera a enarbolar su espada. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Nos metimos donde no debíamos meternos ―repuso Dexter.  
 
    La mirada de la dorada observó a Aina durante una fracción de segundo, intuyendo que aquella joven maldita había formado parte de aquella expedición. Hasta ese momento, había decidido ignorarla porque le había molestado que Dexter la hubiera llevado allí.  
 
    No es que ese lugar le perteneciera ni fuera especial, pero algunas veces habían entrenado juntos allí y otras se habían limitado a retozar como animales por el suelo. Era una mujer que no solía rechazar ninguna de esas dos opciones. Solía relacionarse con compañeros de su gremio, hombres fuertes que no solían intimidarse por quién era, pero desde que la habían nombrado Maestra los jóvenes pretendían usarla de trampolín para ganarse su favor y había acabado limitándose a tomar amantes entre Maestros o miembros de otros gremios. 
 
    Dexter, por su parte, solía mantener relaciones puntuales, esporádicas, con las mujeres más hermosas de la Ciudad. Había ese algo de misterio en el explorador que hacía que no hubiera dama alguna que se le resistiera. No es que él se esforzara demasiado en conquistarlas, todo fuera dicho, generalmente se limitaba a ceder a sus insinuaciones, de tanto en tanto, sin mostrar jamás especial interés en una u otra.  
 
    Con todo, siempre había habido algo entre ellos más allá del sexo. Habían compartido alguna que otra confesión a lo largo de las últimas décadas y existía cierta complicidad entre ellos. Podían estar meses sin buscarse, pero, si se encontraban, solían acabar pasando la noche juntos para volver a separarse después durante semanas que podían ser meses y, en alguna ocasión, años. 
 
    Pero él le había informado que aquello había cambiado. Su juego. Su tira y afloja. ¿Porque era Rey? ¿Porque ya no volvería a la Ciudad de Oro o tal vez tenía algo que ver aquella niña dorada maldita? Por mucho que estuviera encaprichado de ella, no veía por qué eso tenía que cambiar la relación que mantenían desde hacía tanto tiempo. El problema de Dexter no era si se acostaba o no con ella, era lo que su Mano hacía y le dejaba hacer con esa cara bonita rodeada de ese montón de ridículas trenzas. 
 
    Volvió su atención al que había sido un explorador, consciente de lo que perder su magia significaba para alguien como él. Ahora era Rey, cierto, pero prescindir de aquello era como perder una mano o una pierda en un feroz combate. Una pesadilla… 
 
    ―¿Dónde? 
 
    ―En tierras de Argentum ―sentenció Dexter encogiéndose de hombros.  
 
    Marion miró a Aina y frunció el ceño. Los rumores habían llegado hasta allí. Era imposible que no hubiera sucedido cuando dos Maestros de la Guardia de Do-Urh llegaron como si fueran dos meros presidiarios.  
 
    La historia era compleja. Tres miembros de la guardia muertos en un atentado contra la nueva Mano de Do-Urh. Varios muertos y una dorada huyendo. Cómo salió de aquella ciudad fronteriza fortificada era un misterio. No sabría mucho más si no fuera por su cargo. El Consejo no quería que se supiera que un plateado había participado en aquel asalto, aunque no fue para matar a la Mano sino para salvarla. Absurdo. Sabía que una dorada había huido con él… ¿Había matado realmente aquella poquita cosa a uno de los miembros de la Guardia de Do-Urh?  
 
    Era algo que parecía imposible… 
 
    Y luego estaba la afirmación de Dexter. ¿Cuándo diablos se había adentrado en la tierra de Argentum? No le sorprendía ese hecho en sí: era un explorador y ella, mejor que muchos, entendía las obligaciones de aquel atípico gremio. Había soñado… lo imposible. Lo que la preocupaba era la posibilidad de que Dexter hubiera abandonado Do-Urh siendo Rey para buscar… a esa dorada en concreto. Al fin y al cabo, había sido él quien había conseguido limpiar su nombre. Ella jamás podría haber vuelto a pisar tierra dorada si Dexter no hubiera intervenido, usando el poder que ahora representaba. 
 
    Él ya no era quien había sido. 
 
    Ahora era Rey y poco quedaba del explorador que ella había conocido. Sin su magia, solo podía aspirar a ser parte de lo que fue.  
 
    Hacía apenas unos meses, unos años, sus enfrentamientos solían ser disputados. Ella tenía mucha más experiencia que él en el combate, pero él tenía otros recursos… de los que ahora no disponía. No era raro que acabaran tumbados sobre aquel suelo, desnudos, después de aquello. No hacía demasiado tiempo de aquello, pero para Dexter era como si hubiera sucedido en otra época, en otra vida.  
 
    A Marion siempre le habían gustado los hombres fuertes, capaces de retarla y que no se intimidaran por la autoridad que ella tenía. Que el explorador no se amedrentara frente a nadie era una de las cosas que más le atraían de él. No era uno de esos amantes cualquiera a los que no solía prestarles más atención que la necesaria durante el coito; no le había importado perder parte de su tiempo entrenando con él o incluso compartiendo una buena comida. Quizá por eso su rechazo le había dolido. No tenía claro si había ido allí buscando justamente aquello. Un rencuentro, un volver a la normalidad que solía haber entre ellos.  
 
    James había resultado ser un amante formidable, así que no se trataba simplemente de un interés meramente físico. Estaba molesta porque las cosas hubieran cambiado y quería que volvieran a ser como antes. 
 
    ―¿Qué vas a hacer? ―le preguntó finalmente, atravesando sus barreras y golpeando al explorador en el pecho. Él hizo una mueca al sentir el impacto, pero recuperó la posición para continuar con el entrenamiento.  
 
    ―He decidido que quiero ser un buen Rey y, si la suerte me sonríe, formar una familia ―le contestó y la mirada del explorador se desplazó en dirección a la joven maldita que los observaba en silencio. Ella. Aquello no le pasó desapercibido a Marion y se enojó. Ella era la culpable de que él hubiera perdido lo que le definía y en vez de odiarla parecía querer ser el aire que respiraba. 
 
    ―¿Sabes usar la espada? ―le escupió molesta al sentir que Dexter ponía toda su atención en ella.  
 
    ¿Una familia? ¿Ser un buen Rey? ¿Estaba dispuesto a abandonar la libertad un tanto anárquica y salvaje que él representaba? ¿Por el título que representaba? ¿Por aquella dorada maldita? Él había poseído todo lo que a ella se le había negado… 
 
    Aina sintió su rabia y su frustración, pero dio un paso al frente y la alzó sin vacilar. 
 
    ―Me adiestraron los guardias del Oráculo del Desierto para que fuera capaz de defenderme si alguna vez me atacaba un grupo de salvajes. 
 
    ―Si te encuentras con un grupo de salvajes y tienes suerte se limitarán a despedazarte ―aseguró ella mientras la miraba con expresión dura―. En el peor de los casos, acabarás amordazada durante días en los que ellos te quebrarán de formas que ni siquiera puedes imaginarte. 
 
    ―No lo creo ―negó ella, sin intimidarse por sus palabras―. Ya me he cruzado con ellos. 
 
    ―¿Acaso mientes? 
 
    ―¿Por qué debería hacerlo? 
 
    ―¿Qué pasó? 
 
    ―Sigo viva. 
 
    La Maestra la observó, como si valorara la veracidad de sus palabras y qué podía significar aquella afirmación. ¿Acaso era realmente capaz de enfrentarse a un salvaje y salir con vida? Pronto lo sabría. 
 
    Lanzó el primer ataque y Aina lo paró con cierta dificultad. Aquello las sorprendió a ambas: a Aina la ferocidad de la embestida y a Marion que aquella niña sin gremio fuera capaz de lograr frenar un ataque que hubiera roto las barreras de muchos guardias en formación. 
 
    Empezaron a cruzar el filo de las espadas y los ruidos reverberaron en cada recoveco de la sala. El ritmo se volvió intenso. La guardia era rápida, pero Aina también. Las horas entrenando con James y con Dexter habían empezado a evidenciarse en su técnica, pero Aina contaba con algo más: su instinto y su naturaleza. Lo que ella era.  
 
    El entrenamiento se convirtió en una danza en la que cada una de ellas era una bailarina. El filo de las armas cortando el viento, la forma en que tintineaban al chocar la una contra la otra, cada vez con más fuerza, como si ninguna de las dos estuviera dispuesta a dar un paso hacia atrás. 
 
    Fueron unos minutos, un no parar de ir y venir, hasta que Aina simplemente lo vio. Un hueco. Un lugar desprotegido. No lo pensó. Su espada cruzó ese vacío y la punta del arma chocó con la coraza de la Maestra.  
 
    Aina retiró la espada y se alejó un par de pasos de ella. Marion se quedó quieta, totalmente sorprendida, intentando asumir el hecho de que aquella niña maldita acababa de alcanzarla. ¡A ella! 
 
    ―Has estado entrenando mucho ―la felicitó Dexter emocionado―. ¡James debería de haberlo visto! Estaría orgulloso. 
 
    ―Lo que debería de ver es cómo la miras ―masculló enojada la Maestra, bajando el arma y mirando a Dexter.  
 
    No era estúpida. Jamás había visto al explorador mirarla de aquella forma, como si ella realmente le importara. Si eso dolía, más lo hacía su orgullo herido; jamás se habría planteado que ella podría ser capaz de alcanzarla.  
 
    Los observó a ambos con rabia y el sabor amargo de la derrota en los labios 
 
    ―Si quieres un consejo, no creo que sea buena idea que tengas en mente meterte entre las piernas de la pareja que tanto aprecia tu Mano y, además, me gustaría recordarte que, si estás pensando en esa estupidez de intentar preñarla, lo más probable es que no sea capaz de engendrar más que a bastardos malditos como ella. 
 
    La mirada de Dexter se oscureció mientras algo dentro de él se removía. Su cuerpo se tensó y Aina presintió la rabia que fluía dentro de él. Estaba hasta cierto punto acostumbrada a que la despreciaran por su condición, pero sabía que a Dexter le había herido la forma en que la Maestra de la Guardia lo había dicho y que su capacidad de control estaba a punto de ser sobrepasada por el menosprecio que había utilizado al referirse a esos niños no natos con los que ambos soñaban… 
 
    Colocó una mano sobre el hombro de su marido antes de que cometiera una estupidez. 
 
    Marion se había alejado de ellos para colocar la espada de entrenamiento en su sitio y ahora les observaba con expresión neutra, consciente, tal vez, del dolor que sus palabras habían ocasionado en el que había sido tiempo atrás uno de sus amantes. Ya no más, era algo que él le había dejado perfectamente claro.  
 
    Se estremeció al ver la mano de Aina apoyarse sobre el hombro del explorador y cómo ese mero contacto parecía calmar la oscuridad que se había arremolinado en su interior. Jamás había visto aquella mirada, tenebrosa, en él. Si ella no fuera quien era, se hubiera asustado al sentirla sobre su persona. En vez de eso alzó el mentón, pero él no decidió retarla por la forma en que la había insultado; fue ella la que dio un paso en su dirección y Marion sintió un cosquilleo en la nuca. Un estremecimiento. El aire a su alrededor empezó a moverse.  
 
    Cuando intentó reaccionar, un pequeño tornado parecía recorrer el interior de la estancia, limitando cualquier movimiento con el que pretendiera huir, escapar de aquello y allí, frente a ella, estaba la joven dorada maldita. Sus ojos eran de un negro tan oscuro que podría perderse dentro de ellos. Se estremeció al ver los destellos blanquecinos de una magia que nunca había visto. Todo a su alrededor vibraba con una energía como jamás había sentido aquella Maestra de la Guardia. Miró a Dexter buscando un aliado y dejando entrever parte del miedo que sentía en esos momentos. El rostro del explorador estaba formado por una máscara de rabia contenida y no parecía molesto ni sorprendido con aquello.  
 
    Magia. Magia en estado puro. Marion la reconoció y el pánico empezó a hacer mella en ella. Jamás se habría enfrentado a un mago. Jamás había visto a ninguno usar el poder de aquella forma, como si no necesitara de instrumentos ni conjuros para poder controlarla. Ella. La niña maldita que había sido capaz de vencerla con la espada, la mujer que el Rey y la Mano Derecha de Do-Urh deseaban tener en sus alcobas… ¿Quién era ella realmente? 
 
    Se estremeció cuando avanzó un paso y empezó a sentir un dolor agudo en el pecho. Intentó tragar, pero no pudo hacerlo. Le faltaba el aire. Cayó de rodillas y empezó a respirar con dificultad. Y, entonces, la notó. La presencia de la dorada en su interior, si eso era posible. En su mente vislumbró un recuerdo y, sin control alguno, después de aquel vino otro. Y otro. No pudo evitarlo. Ella simplemente empezó a sonsacarle todo: cada uno de sus pensamientos, de sus vivencias, como si fuera algo que acostumbrara a hacer, como si solo tuviera que estirar un hilo imaginario que había en su interior para que las imágenes saltaran una detrás de la otra y quedaran expuestos todos y cada uno de los momentos que habían marcado su vida, así como las emociones que había experimentado en cada uno de aquellos sucesos. Se sintió indefensa, vulnerable, mientras intentaba sin éxito bloquearla para que no pudiera llegar hasta sus recuerdos más oscuros, los que escondían sus miedos e inseguridades.  
 
    De una forma mucho más suave, aquella presencia se retiró de su interior y Marion empezó a respirar a trompicones. 
 
    Levantó la mirada para ver que el huracán empezaba a menguar y aquella extraña oscuridad repleta de luz desaparecía para dar paso a dos ojos del color de la miel que caracterizaban a los de su raza. Jamás había conocido a un mago como ella. Ni siquiera el padre de Dexter, con el que había coincidido en la Ciudad de Oro durante más de un siglo, había demostrado aquel despliegue de poder. Solo Dexter podría confirmarlo, supuso, porque ellos siempre habían estado muy unidos. Su mirada se desplazó hacia él y se sorprendió al encontrarle con un puñal en la mano y el ceño fruncido, mirándola como si ella pudiera ser una amenaza. Ella sabía, mejor que nadie, que esa arma empuñada por un explorador podía ser mortal. 
 
    ―¿También has estado entrenándote con eso? ―le preguntó con curiosidad, sin mostrar ningún tipo de miedo o recelo por lo que había sucedido. 
 
    ―Solo a pequeña escala. ¿Sabes aquello de lo que hablábamos el otro día? Pues resulta que sí que puedo meterme en la cabeza de las personas, por lo visto. 
 
    ―Te felicitaría, pero me preocupa qué vamos a hacer ahora con ella; preferiría no matarla, pero responde solo ante el Consejo y no podemos dejar que te exponga… ¿Tal vez tu hermano quiera un poco de compañía?  
 
    ―¿Ethan? ―la dorada rio ante aquel comentario―. La acabaría congelando para no tener que escucharla. No es peligrosa, no nos delatará. Ella no dirá nada. 
 
    ―Yo no estoy tan seguro ―negó él mirándola y había una frialdad en esa mirada que a Marion le dolió. Quizá no le había gustado lo que le había dicho, pero eran solo verdades. Dichas con rabia, eso sí, pero verdades después de todo. ¿Se estaba planteando realmente matarla? ¿Para que el Consejo no llegara a saber que ella poseía… aquella magia que no podía describirse sin ser presenciada primero? ¿Estaba comprometido con ella hasta ese punto? Traición. Dexter estaba dispuesto a traicionar al Consejo y al resto de los dorados… ¿Por ella? ¿Por la magia que poseía? 
 
    ―Sé que podemos confiar en ella. Es la rabia lo que la ciega y tiene motivos para sentirse así. Muchas cosas han cambiado y ella… no tiene por qué entenderlo. Lo hará, pero a su debido tiempo. ―La dorada maldita empezó a avanzar hacia ella mientras Dexter apretaba los labios, mostrándose desconfiado mientras guardaba su puñal en su cinto. Aina se situó justo frente a ella y le tendió una mano ―. Creo que somos un poco temperamentales las dos. Lamento lo que ha pasado y, dadas las circunstancias, creo que lo justo es que tú también sepas alguno de nuestros secretos. James y yo… eso es solo una tapadera. 
 
    ―¿Qué? ―murmuró desde el suelo.  
 
    Marion se quedó quieta, esperando que aquella mujer la atacara de alguna forma. Cuando fue consciente de que no tenía esa intención, decidió levantarse, pero rechazó la mano que ella le ofrecía. 
 
    ―James es solo una tapadera ―repitió Aina―. Dexter y yo hace tiempo que estamos juntos. Simplemente sucedió, nos encontramos y nos reconocimos como dos iguales.  
 
    ―¿Quién eres realmente? ―murmuró sosteniéndole la mirada. Aina le sonrió. 
 
    ―No soy una bruja ―le contestó con una pequeña sonrisa―. Soy mucho más. Soy eso que siempre has buscado incluso sin saberlo. Lo que da sentido a la vida cuando ya no la tiene. La única cosa capaz de saciar el alma. 
 
    ―Estás loca. 
 
    ―Tu vida no ha sido fácil y yo… lo entiendo. Mi luz te guiará. Tienes derecho a ser feliz. Te lo mereces ―le dijo y la Maestra sintió algo cálido creciendo dentro de ella. ¿Tenía que ver con la magia de la dorada o era algo que siempre había estado allí, latente? 
 
    ―Marion, nadie puede saber de las… habilidades de Aina ―intervino Dexter y su tono era más frío que el de ella. Había una advertencia silenciosa en sus palabras. Si ella informaba al Consejo de aquello, él se aseguraría de que hubiera consecuencias. 
 
    ―¿Tampoco puede saberse que os acostáis juntos? ―le preguntó, sosteniéndole la mirada. Era más fácil hacerlo con él que no con ella. Porque ella le hacía sentir vulnerable, expuesta. Y esa sensación era nueva. 
 
    ―En Do-Urh es de dominio público que Aina y yo tenemos nuestros momentos, pero preferimos que consideren que es la pareja de James y que como muchas otras reproductoras tiene alguna que otra historia puntual con otros varones. 
 
    ―¿Y no es el caso? 
 
    ―Para nada. Aina y yo somos uno y, tarde o temprano, cuando tengamos a nuestros preciosos hijos malditos, pienso reclamar su paternidad. No voy a esconderlos y me enfrentaré a quién pretenda interponerse a ese futuro que nos merecemos.  
 
    Marion tragó saliva e hizo un gesto afirmativo con la cabeza. No era capaz de entender o aceptar aquella afirmación, pero lo haría más adelante. Si tenía la oportunidad de hacerlo. 
 
    ―Así sea ―murmuró Aina y con el dedo dibujó una medialuna en el aire. Contra todo pronóstico, esos trazos imaginarios brillaron sutilmente y ella los empujó en su dirección. Se asustó cuando vio cómo la marca chocaba con su coraza, la traspasaba y notó una extraña quemazón en el pecho―. Bienvenida a la familia. 
 
    ―¿En serio has hecho eso? ―masculló Dexter elevando una ceja. 
 
    ―Tiene sentido, o lo tendrá, creo ―le contestó ella con una sonrisa y él acudió a su lado. La abrazó con delicadeza, sin interrogarle al respecto. 
 
    ―¿Sabes que te amo?  
 
    ―Tanto como yo a ti ―repuso ella―. ¿Podemos ir a comer algo? Me estoy muriendo de hambre. 
 
    ―En casa de mi madre estaremos tranquilos ―le contestó haciendo un gesto afirmativo antes de acercarse a ella y besarla con suavidad.  
 
    Marion observó aquello y sintió algo rompiéndose y abriéndose dentro de ella al mismo tiempo. Era solo un beso, pero había una emoción contenida en él que hizo que se estremeciera. Jamás la habían besado así. Como si todo pudiera resumirse en un solo beso.  
 
    Él le había dicho que la amaba y ella le correspondía. ¿Qué significaba eso? 
 
    Eran unas palabras extrañas que demostraban una debilidad y que no serían bien vistas por el Consejo. Marion apretó los labios porque, aunque pudieran estar mal, quería que alguien la mirara de aquella forma, la besara con aquella devoción y le dijera de corazón esas malditas palabras. Sus ojos se cruzaron con los de Aina y ella hizo un asentimiento con la cabeza, como si la entendiera ahora que conocía todos y cada uno de sus secretos. 
 
    ―Elige sabiamente ―escuchó la voz dentro de su cabeza, incluso si ella no habló.  
 
    ―No vuelvas a hacerlo ―le advirtió. No quería que nadie se metiera dentro de su cabeza. Nunca más. Ni que le hablaran mediante telepatía ni que volviera a jugar con ella con esa magia a la que odiaba y despreciaba al mismo tiempo.  
 
    ―Te lo prometo ―le contestó ella antes de salir de allí, con su mano enlazada con la de Dexter. 
 
    ―Si cumples tu palabra, yo haré honor a la mía respecto a… todo esto. 
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    Aina no vio a Dexter al día siguiente; fue James el que apareció a media tarde en la casa de Shaila vestido con ropa de entrenamiento y el pelo ligeramente revuelto. 
 
    ―¿Has estado entrenando? ―le preguntó ella, suspicaz. 
 
    ―Solo un par de horas ―le contó su amigo mientras se dejaba caer en un mullido sillón―. Esta mañana Dexter ha recibido una nota de sus Maestros y me ha avisado de que se ausentaría un par de días, así que me ha tocado participar en todas las charadas del Consejo. 
 
    ―¿Así que os pasáis la mañana jugando a adivinanzas? ―se burló Aina y James le sonrió. 
 
    ―Como si lo fueran ―masculló él. 
 
    ―Se ha ido al Oráculo de las Cumbres ―presintió Aina mirando a James. Él no intentó ocultarle lo que era obvio. 
 
    ―No va a ser tan estúpido como para poner su bonito cuello dorado en peligro ―le aseguró―. Sabe lo que se hace. 
 
    ―Lo sé. Es solo que… 
 
    ―Te preocupas por él ―concluyó su frase James―. Especialmente ahora, que no acaba de controlar qué puede y qué no puede hacer desde que no tiene acceso a la Fuente. 
 
    ―Ellos lo saben. No creo que hagan algo que pueda exponerle porque le aprecian mucho. 
 
    ―Pues entonces, quédate tranquila ―la animó James―. Si una cosa caracteriza a tu marido es que es sumamente inteligente, además de un manipulador nato. 
 
    Aina rio ante aquel comentario. 
 
    ―Quizá no tiene magia, pero sigue siendo un hombre con mil recursos y, no solo eso, sabes que no va a dudar en utilizarlos si es necesario. Estará bien, estoy seguro. ―Aina hizo un gesto afirmativo al escuchar la declaración de James. 
 
    ―Ayer Dexter me llevó a una de esas salas de entrenamiento que tienen por todos lados los de su gremio.  
 
    ―¿Aquí también? ―le preguntó sorprendido James y Aina hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    ―¿A que no adivinas quién nos vino a hacer una visita? 
 
    ―¿Sospecho que una dorada de alto rango en la Guardia? ―repuso él tras frotarse el mentón. 
 
    ―La misma ―admitió Aina haciendo un mohín. 
 
    ―No lo llevas bien ―intuyó James―. Que hubiera algo entre ella y Dexter. 
 
    ―Es estúpido que lo sienta así, ¿verdad? ―le preguntó ella mostrándose ligeramente culpable. 
 
    ―Totalmente ―le aseguró James con una amplia sonrisa. Se levantó y tomó asiento a su lado. Le pasó un brazo por la espalda y la empujó hacia él, para dejarla parcialmente enterrada en un fraternal abrazo―. Da igual con quién haya estado Dexter antes. Te ha demostrado que él es feliz renunciando a todo, absolutamente todo, si al hacerlo puede estar contigo y vivir esa bonita pero empalagosa historia de amor que ambos os merecéis. 
 
    ―¿Empalagosa? ―protestó Aina dándole un pequeño codazo. El guardia rio por lo bajo―. Hice algo que quizá no debería haber hecho. Me metí dentro de la cabeza de Marion.  
 
    ―¿Puedes hacer algo así? ―masculló James frunciendo el ceño, sorprendido. 
 
    ―Dexter me preguntó si podía leer la mente de la gente… 
 
    ―Como los grandes magos. 
 
    ―Ella… descubrió que él había perdido su magia y supongo que le conoce lo suficiente como para darse cuenta de que entre nosotros había algo ―le confesó Aina. 
 
    ―¿Qué pasó entonces? ―le preguntó James mientras le acariciaba con suavidad el brazo. 
 
    ―Me insultó y Dexter estuvo a punto de perder el control ―continuó ella. 
 
    ―Eso es poco habitual en él ―murmuró James, pensando en voz alta. 
 
    ―Creo que ella fue alguien importante en su vida ―opinó Aina―, quizá por eso sus palabras le hirieron más que las de cualquier otra persona. Dexter dijo algo sobre establecerse y tener hijos y a ella no se le ocurrió otra cosa que decirle que al estar maldita yo solo sería capaz de engendrar niños malditos cuya ascendencia sería cuestionable; creo que esa fue la gota que colmó su paciencia. 
 
    ―Es una zorra implacable ―admitió James mientras sus labios se curvaban en una pequeña sonrisa. 
 
    ―Y tú un buen cazador ―le contestó ella elevando una ceja, divertida. 
 
    ―Lo sabes. 
 
    ―Creo que Dexter también. 
 
    ―¿Supone eso un problema? ―le preguntó James con expresión indiferente. Le gustaba esa mujer, su fuerza y su seguridad, pero mujeres había muchas. 
 
    ―No ―negó ella apoyando su cabeza sobre el pecho del guardia―. Precisamente por eso, la marqué con la medialuna después de… verlo todo más claro. 
 
    ―¿¿Que hiciste qué??  
 
    ―Nunca me había metido dentro de la cabeza de alguien, así que digamos que no fui tan sutil como la antigua Mano ―titubeó Aina mientras proseguía―. En vez de entrever sus pensamientos, acabé metiéndome hasta el fondo. Sus recuerdos más preciados, sus peores momentos, sus miedos y también las ilusiones que mantiene encerradas en lo más profundo de su ser para que no puedan hacerle daño. Vi cosas que no debería haber visto y las imágenes, los recuerdos, se enlazaban con sus emociones. Te vi a ti con ella. Y también a Dexter. 
 
    ―Eso debió de ser bastante incómodo ―tanteó James acariciándola con suavidad.  
 
    ―Para las dos, pero ¿sabes qué? Creo que era lo que las dos necesitábamos. 
 
    ―No sé qué decirte… 
 
    ―La madre de Dexter tenía razón. 
 
    ―¿Qué pinta ella en todo esto? 
 
    ―Todos tenemos miedos y debilidades.  
 
    ―Correcto. 
 
    ―Meterme en su cabeza no fue algo bonito, pero yo necesitaba verlo para no odiarla por algo que forma parte del pasado de Dexter. No es justo que la culpara por algo que, en el fondo, es normal que sucediera entre ellos y creo que ella necesitaba que alguien le hiciera tomar consciencia de por qué sentía esa rabia al vernos a Dexter y a mí juntos. No era tanto porque fuera él o, al menos, no del todo. 
 
    ―¿Puedo entonces preguntar la razón? 
 
    ―Todos queremos que alguien nos ame ―sentenció Aina―. Encontrar a alguien que sea nuestro igual y que nos haga brillar por ser quien somos, sin importar de qué gremio venimos o qué rango tenemos dentro de él. Lo que Marion necesita es una persona que sea capaz de darle ese amor sin restricciones y no las migajas que le ofrecen todos esos amantes que frecuenta. 
 
    ―Al Consejo se le pondrían los pelos de punta si te escuchara predicar con tanta determinación ese tipo de cosas ―murmuró James con una pequeña sonrisa. 
 
    ―Si ellos supieran, se les pondrían los pelos de punta por muchos otros motivos y con razón. 
 
    James rio por lo bajo. 
 
    ―Así que Marion quiere que alguien la ame ―murmuró más sorprendido que otra cosa―. Hubiera apostado a que era una mujer con un apetito voraz que difícilmente se sentiría satisfecha con un solo varón. 
 
    ―Somos más básicos de lo que nos pensamos ―bromeó ella―. Y una cosa no quita la otra. 
 
    ―Si conseguimos… liberarte de la maldición, Dexter te encerrará en sus dependencias durante varias semanas seguidas ―se burló el guardia y ella se sonrojó por completo―. Centrémonos, que me haces desvariar, ¡te metiste en la cabeza de Marion! ¿Qué pasó luego? ¿Ella se dio cuenta? 
 
    ―¡Cómo para que no lo hiciera! ―exclamó Aina haciendo una mueca―. Entendí que ella se merece una vida mejor. No me preguntes cómo, pero la marqué con mi medialuna, para que la luz de Edurnea ilumine su camino. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Sí, simplemente supe que podía hacerlo y lo hice. 
 
    James se quedó en silencio.  
 
    ―¿Y eso en qué situación nos deja respecto a ella?  
 
    Aquella tarde había estado entrenando con los guardias durante un par de horas, pero ella no había aparecido durante el tiempo que había estado allí. Había dado por supuesto que estaba evitándole después de conseguir lo que quería: valorar su nivel de entrenamiento y que calentara su cama durante un rato. Ahora ya no lo tenía tan claro. 
 
    ―Le prometí que no volvería a meterme en su cabeza y ella me prometió que no diría nada sobre nosotros o mi magia. Fin de la historia ―sentenció―. Creo que haríais una buena pareja. 
 
    James se atragantó al escuchar aquello. Disimuló esa mezcla de tos y carcajadas antes de añadir: 
 
    ―Ya tenemos a Iris preñada en el Registro y estoy seguro de que Thor será un orgulloso papá. No quieras que todos tengamos que sufrir semejante tormento ―consiguió bromear―. El amor es algo muy bonito, me encanta, de verdad, pero déjame que siga disfrutando de la vida a mi manera. 
 
    ―¿A base de muchas hembras? ―se burló Aina. 
 
    ―Las que se pueda, obviamente ―aseguró James con mirada traviesa. 
 
    ―Cada uno es libre de decidir cómo amar y a quién ―afirmó ella y él le sonrió.  
 
      
 
      
 
    Aina intentó no inquietarse pese a que las horas, aquellos dos días, se volvieron tediosas. Shaila no le cuestionó sobre la ausencia del explorador, algo que Aina agradeció porque no tenía del todo claro cómo justificarla. Para cuando cumplió el tiempo que habían acordado con los salvajes, fue James quien acudió a su encuentro para reunirse con ellos. 
 
    Pasearon por las calles de la Ciudad de Oro, ajenos a las diversiones que se ofrecían en locales y hostales. Era una ciudad que vivía la noche de una forma que no solía hacerse en el resto del reino, pero siempre dentro de un recinto perfectamente iluminado, desafiando a la noche. Las risas que se escuchaban no estaban acordes al estado anímico de Aina, en cualquier caso. 
 
    James encontró el punto de encuentro sin dificultad y permanecieron allí durante un par de horas hasta que, finalmente, los salvajes hicieron acto de presencia. Greg se encogió de hombros ante la pregunta silenciosa de Aina. No, ellos no sabían nada de los exploradores. Ni de Dexter. La joven maldita se frotó el rostro y se sentó en una vieja piedra, simplemente esperando a que Dexter acudiera a su encuentro, pero sin la certeza de que fuera a hacerlo. 
 
    ―El Oráculo no ha explotado y no hemos detectado movimiento alguno que nos haga pensar que haya sucedido algo allí dentro ―anunció Greg, tras mantenerse en silencio durante un rato. Se sentó a su lado, sobre la piedra, y golpeó suavemente su costado con su musculoso cuerpo―. Ese hombre tuyo es un superviviente. Estará bien. 
 
    ―Está bien, estoy segura ―afirmó Aina finalmente, rozando la marca de su enlace por encima de la ropa―, pero no puedo evitar preocuparme. 
 
    ―Eso es algo noble por tu parte ―afirmó el salvaje―. Pero también lo es confiar en sus habilidades y capacidades. 
 
    ―Lo hago ―le dijo Aina―. Estoy aquí, ¿no? 
 
    ―Meterte en una zona restringida del Oráculo sería la peor de las ideas ―ironizó James mirándola con expresión divertida y Aina hizo un mohín. Sí, lo sabía. 
 
    ―Y algo totalmente impulsivo ―bromeó Greg como si la idea fuera tentadora―. Muy en nuestra línea, Gatita. 
 
    Aina se levantó. Un movimiento cuya velocidad les sorprendió a todos. Cerró los ojos para simplemente sentir y lo supo. Esperó unos segundos y todos respetaron la concentración que ella mostraba. Cuando abrió los ojos, mil estrellas iluminaban el vacío de sus pupilas. A nadie le sorprendió aquello, ni siquiera a los salvajes que habían acompañado a Greg y que apenas la conocían.  
 
    Aina empezó a correr en dirección a una figura encapuchada que acababa de aparecer al final del camino. Se lanzó contra él y el hombre la tomó entre sus brazos, girándose sobre sí mismo, canalizando así el impulso de Aina en ese movimiento. Sus labios buscaron los de ella antes de depositarla con cuidado en el suelo. 
 
    El rostro de Dexter estaba cubierto de sombras oscuras, en parte por la extraña pintura que lo cubría y en parte por el cansancio que se evidenciaba en las facciones del explorador. 
 
    ―Por poco me tiras ―bromeó, incluso si no estaba muy lejos de la verdad. Su cuerpo… necesitaba descansar. No había dormido desde que habían iniciado el camino a las Cumbres; el ritmo que le habían impuesto sus Maestros no había sido piadoso, pese a que eran conscientes de sus limitaciones. Dexter sospechaba que, a su manera, querían ponerle a prueba. Solo esperaba haberla superado. 
 
    ―¿Vienes solo? ―le preguntó Greg y Dexter se limitó a hacer un gesto afirmativo. 
 
    ―¿La tenemos? ―intervino James con una emoción contenida. 
 
    Dexter negó mientras daba los últimos pasos hasta ellos. Se sentó en la piedra en la que Aina había estado esperándolo y se bajó la capucha. Solía llevar el cabello dorado bastante más corto que el resto de los dorados, pero en los últimos meses no había encontrado el tiempo para darle un repaso, así que algunos mechones cruzaron su rostro, teñido con una mezcla de colores oscuros. Era poco más que una sombra a plena noche. 
 
    ―No hay espada ―empezó―, porque no hay estatua. 
 
    ―¿No hay estatua? ―preguntó sorprendida Aina. 
 
    ―Atil ha recorrido la sala de punta a punta ―continuó él―. Medai y yo estábamos en la azotea, por si algo se torcía. La estatua de las Diosas o bien no existe o fue escondida en otro lugar. 
 
    ―Tal vez en otro templo ―murmuró Greg. 
 
    ―No creo que Aurum dejara a sus hermanas algo que podría llegar a matarla ―negó Dexter. 
 
    ―Podría estar en cualquier sitio… ¡enterrada en el desierto! ―gimió Aina y Dexter le tendió la mano. Ella se sentó a su lado, sintiéndose ligeramente hundida. Había pensado… deseado… 
 
    ―La encontraremos ―le prometió Dexter. 
 
    ―¡Mierda! ―gruñó James golpeando con el pie una piedra. 
 
    ―Yo no tiraría aún la toalla ―intervino Greg―. Natalia leyó el diario en el que encontrasteis ese boceto. 
 
    ―¿Había alguna referencia que pueda darnos una pista? ―le preguntó Dexter elevando la mirada. 
 
    ―No, pero hay algo que llamó su atención ―les contó―. Es posible que ese dorado se hubiera sacado unas cuantas monedas comerciando con otras razas porque, ¿cómo si no sería capaz de describir Kaibara en su diario? 
 
    ―¿Qué es Kaibara? ―preguntó James. 
 
    ―Una ciudad cobriza ―señaló Greg―. La única que está ubicada fuera del continente, en una de las islas frente a la costa en la que se ubica Mendabal, la capital de los hijos de Aeris. 
 
    Todos parecían sorprendidos con aquello, excepto Dexter, cuyos ojos dorados parecían analizar esa información desde diferentes perspectivas. 
 
    ―¿Estás seguro de eso? ―le cuestionó Aina. 
 
    ―El dorado no escribió su nombre, pero Natalia nació allí y conoce Kaibara a la perfección. Tenemos un pequeño poblado en esa isla, uno de los más seguros que disponemos. La esposa de mi hermano y algunos de mis sobrinos viven allí ―reveló Greg―. Los pocos cobrizos que viven allí son hijos de marineros o pescadores, gente con pocas pretensiones y más tolerantes que muchos otros. Ellos no suelen molestar a los mestizos y hacen pocas preguntas; no es como que sospechen que hay salvajes correteando por esos bosques, pero no tienen reparos en comerciar con mestizos de origen desconocido, ya me entendéis. 
 
    ―Kaibara ―susurró Dexter, reflexionando―. Hemos dado por supuesto que era un comerciante, pero quizá al hacerlo hemos cometido un error. Medai tenía razón.  
 
    ―¿De qué estamos hablando exactamente? 
 
    ―¿Por qué dibujó justamente esa estatua? ―preguntó Dexter a nadie en concreto―. No había más dibujos en el diario… 
 
    ―Llamó su atención ―murmuró Aina cuya mirada se había agudizado. Dexter hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Sintió que había magia en ella ―sentenció―. No era un comerciante. ¿Quién podría detectar magia en una estatua y moverse en tierras de Aeris sin ser visto? 
 
    ―Un explorador ―resolvió el enigma James. 
 
    ―Tal vez uno de tus Maestros sepa de quién se trata ―opinó Aina. 
 
    ―Quizá podrían darnos alguna pista si les traemos su diario ―murmuró Dexter, pensando en voz alta―. Es posible que Medai perciba algo en sus páginas, pero no sé si eso puede beneficiarnos o, por el contrario, ponerlos en nuestra contra. 
 
    ―No quieres que sepan que buscamos la espada ancestral ―sentenció Aina. 
 
    ―No tengo claro qué opinarían. La magia es algo natural para nosotros, prescindir de ella no es algo que suene bonito para un explorador ―concretó―. Mejor que los dejemos al margen en lo referente a la espada y lo que pretendemos hacer con ella. 
 
    ―No echaré en falta el calor agobiante de las tierras doradas ―sentenció Greg cruzándose de brazos, dejando perfectamente clara su posición: formaría parte de la expedición hasta el fin del mundo o donde hiciera falta llegar para encontrar la única arma capaz de matar a una Diosa. 
 
    ―Empezaremos por el Oráculo de Plata ―sentenció Dexter―. El de Siroco lleva varios siglos parcialmente destruido; cualquier cosa que pudiera tener algún tipo de valor habrá sido saqueada.  
 
    ―¿El de Siroco está en tierras plateadas o cobrizas? ―preguntó James. 
 
    ―Cobrizas ―concretó Greg―. He estado allí. Las estructuras exteriores están parcialmente destruidas, pero queda el edificio central. La magia de Aeris aún lo protege, no puedo deciros que hay en su interior, pero sí puedo aseguraros que ni siquiera los cobrizos tienen interés en verlo. 
 
    ―Tiene más probabilidades el de Plata, entonces ―sentenció Aina. 
 
    ―Tendrás que llamar a tu hermano para que haga los honores ―opinó Greg con una sonrisa traviesa en el rostro, como si echara de menos al plateado. 
 
    ―Argentum no reconoce a mi hermano ―negó ella. 
 
    ―Lleva su marca ―le contradijo Greg. 
 
    ―Dexter también ―intervino James. 
 
    ―Como si no la llevara ―masculló Dexter entre dientes. 
 
    ―Siento habértelo recordado ―se disculpó su amigo y el explorador se encogió de hombros, mostrando cierta indiferencia al respecto. 
 
    ―La marca de Ethan no es auténtica ―les confesó Aina―. Su madre biológica se la tatuó.  
 
    ―¿Perdona? ―soltó Greg escupiendo cada sílaba en estado de shock.  
 
    ―¿En serio? ―le preguntó Dexter sorprendido. 
 
    ―Ella asistió su propio parto y nadie supo de la realidad de Ethan ―les contó―. Vivían en las altas cumbres, subsistieron con lo que les daba la naturaleza. Solo cuando Ethan ya tenía la constitución de un plateado adulto simularon la marca de Argentum sobre su piel para que él pudiera relacionarse con el resto de plateados con cierta normalidad. 
 
    ―¿Y la Selección? ―le preguntó James sorprendido. 
 
    ―Es diferente allí ―les explicó―. Muchos plateados viven en lugares más o menos aislados y adoptan las costumbres y profesiones que allí existen. No es algo regulado de forma estricta por el Consejo, su estructura política no es tan rígida como la nuestra. 
 
    ―Igual que en el caso de los cobrizos, al disminuir su número, muchas de las antiguas costumbres acabaron diluyéndose y olvidándose ―intervino Dexter―. El Consejo suele vanagloriarse de su poder pese a nuestra actual decadencia. Quizá son los únicos que no han tomado consciencia de que nuestro mundo está cambiando. 
 
    ―No podemos contar con Ethan, entonces ―opinó Greg y añadió con expresión alegre, mirando a Aina―: ¿No puede pedirle un favor a un amigo? 
 
    ―Es Ethan. ―Fue todo lo que respondió la dorada. 
 
    ―Vale, descartamos lo del amigo ―rectificó Greg mostrando una amplia sonrisa. 
 
    ―Necesitamos a Magnus Fa ―sentenció Dexter. 
 
    ―¿El mago? ―soltó Greg francamente sorprendido―. ¿De verdad crees que el mago va a ayudarnos a encontrar un arma con la que matar a las Diosas? 
 
    ―Es el único plateado que conocemos y ya nos ha ayudado antes ―opinó Dexter―. Quizá deberíamos obviar explicarle la parte de matar a nadie o de que sospechamos que contiene un arma milenaria, pero puede entrar en el Oráculo sin que Argentum intente matarlo y decirnos si la escultura está o no allí dentro. 
 
    ―Es una locura ―opinó Greg―, supongo que por eso me encanta.  
 
    Dexter le lanzó una mirada alegre mientras Aina contenía la risa. 
 
    ―Está decidido ―sentenció Dexter―. Nos volvemos a Do-Urh y, desde allí, creo que tendremos que hacer un pequeño receso en Crótalos. 
 
    ―¿Volveréis al templo? ―les preguntó James. 
 
    ―Lo más probable es que Magnus siga en la cueva de las Rocosas Susurrantes ―analizó Dexter y antes de continuar miró a Greg―. No sé tú, pero yo como que paso de volver a meterme allí dentro. 
 
    ―Por una vez no voy a deleitarme llevándote la contraria ―aseguró el salvaje regalándole una amplia sonrisa. 
 
    ―Ethan tendrá que ir a buscar a Magnus ―comprendió Aina―. No le va a hacer mucha gracia hacer de recadero. 
 
    ―No tenemos muchas más opciones ―opinó Dexter y ella hizo un gesto afirmativo con el mentón. 
 
    ―No sé por qué, pero me imagino lo que vais a estar haciendo vosotros dos en Crótalos mientras el no-mago disfruta de la gélida noche eterna de ese lugar maldito ―bromeó Greg mientras los señalaba a ambos. 
 
    James los miró. Aina se sonrojó por completo y Dexter le sostuvo la mirada al salvaje con un brillo intenso en sus ojos. El guardia empezó a reír a carcajadas. 
 
    ―Creo que yo también puedo imaginármelo ―afirmó y Dexter le lanzó una piedra, que chocó con la coraza que James lucía, haciendo que sus carcajadas se volvieran aún más ruidosas. 
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    Aina ignoró las celebraciones que acompañaron al regreso del Rey y su Mano a Do-Urh, si bien se sentía alegre por volver a casa y por tener un lugar al que llamar de aquella manera.  
 
    No habían encontrado lo que buscaban, pero seguían detrás de una pista, de algo que pudiera ayudarla a cumplir su destino. Vengar a Maira. Proteger a todas las personas que amaba. 
 
    No dudó en reunirse con Sir Anthony esta vez. Se acercó a su casa y se pasó la tarde escuchando historias de su pasado que se entrelazaban con anécdotas de los que eran ahora sus chicos. Aina le habló de la ciudad de Oro. De Marion y de los Maestros de Dexter. De Shaila. De la riqueza que desprendía aquel lugar. 
 
    No le sorprendió que el anciano guardia hubiera estado allí tiempo atrás. Solo una vez, lo justo para que recordara a Marion como una joven guardia prometedora. La única mujer en aquel regimiento y, posiblemente, en todo el reino. Aina se dejó acunar por las palabras del guardia. Recuerdos de una infancia ya lejana. Fue un guardia el que vino a buscarla, advirtiéndole de que se requería su presencia en el Registro.  
 
    Sir Anthony mostró cierta curiosidad, además de una sonrisa ligeramente torcida. Lo que había entre ella y el joven Rey seguía siendo algo poco común, pero había llegado a la conclusión de que no era su problema. Aina era feliz. Dexter… tenía la determinación de protegerla y mantenerla a su lado. Era una actitud posesiva y un tanto inmadura, pero Aina parecía feliz con las atenciones del monarca. No le importaba qué nombre le hubieran puesto a esa atípica relación que compartían. Si el joven decidía algún día rescindir lo que fuera que se traían entre manos, él le ofrecería su casa, como ya había hecho anteriormente y si eso sucedía cuando él ya no estuviera, sabía que había otros que también velarían por ella. James, Edward y hasta el joven erudito que ostentaba el título de Mano Izquierda habían demostrado que la apreciaban. Y luego estaba aquel hombre. Aún se estremecía al pensarlo.  
 
    El plateado que caminaba por dentro de las calles de la ciudad dorada amparado por la oscuridad de la noche; su espada había arrebatado, al menos, la vida de un dorado, y por lo que había logrado recabar en conversaciones que habían acontecido en un ambiente intimista, dentro del Registro, poseía una magia capaz de sanar heridas que en condiciones normales serían mortales. Un aliado poderoso al que era imposible no temer al mismo tiempo. Aina confiaba en él. La complicidad que compartían era… extraña. La forma en que se entendían y hasta conectaban. ¿Cómo había sabido que Aina estaba levitando en una habitación repleta de gente? No tenía intención de preguntarse cómo había sido capaz de aparecerse allí en medio… Cuando la magia formaba parte de la ecuación, alguien como él, un mero guardia, nunca encontraría las respuestas apropiadas. 
 
    Aina llegó al Registro con las manos parcialmente ocultas entre los pliegues de la capa que la cubría hasta las rodillas. No era habitual que uno de sus amigos enviara a un guardia a buscarla y aquello la inquietaba un poco.  
 
    Esperaba que Feren hubiera encontrado algo que pudiera serles de utilidad y que en el pequeño hogar que habían formado en el Registro no le aguardaran malas noticias.  
 
    No se sorprendió cuando el guardia paró frente a las puertas que daban acceso al área personal del Rey y sus Manos ni cuando los dos guardias allí apostados la saludaron con un gesto amistoso. La influencia de James empezaba a hacer mella en ellos y Aina era consciente de que poco a poco todos aquellos dorados la trataban como a un igual, olvidando ese pequeño hecho de que estaba maldita. Más o menos. 
 
    Escuchó ruidos en una de las salas que solían usar para pasar el tiempo: una amplia estancia con sillones alrededor de una mesa accesoria de cristal cuyas patas eran de oro puro, varias mesas en las que podían escribir o simplemente jugar a las cartas y una gran chimenea gobernando uno de los laterales. Era uno de esos sitios a los que James había sabido darle un toque acogedor y menos recargado que muchas de las solemnes habitaciones que había en el ala privada en la que vivían.  
 
    Se cruzó de brazos mientras se apoyaba en el marco de la puerta al observarlos a todos allí. Feren y Thor estaban jugando una partida de ajedrez, algo que era un entretenimiento bastante habitual en ellos. Iris estaba en uno de los sofás hablando animadamente con James. Dexter estaba junto a la chimenea, observándolos, con una media sonrisa en el rostro, atento a lo que decían, pero manteniéndose al margen. 
 
    Sus ojos la encontraron y una chispa de diversión acudió a su mirada. Aina le sonrió mientras observaba la genuina belleza del que era su marido. Adoraba deslizar sus dedos entre los pequeños mechones, ligeramente ondulados, cuando estaban acostados y entre susurros acababan durmiéndose en brazos del otro. Sus pómulos se marcaban en sus mejillas y su mandíbula, cuadrada, tenía un sutil vello dorado que sabía que le haría cosquillas cuando estuvieran besándose en la intimidad de sus aposentos. Sus ojos, su mirada, era lo que más caracterizaba a Dexter. Era neutra, un tanto fría, pero evidenciaba una inteligencia astuta que conseguía sorprenderla con frecuencia. Sonrió al ver como Dexter decidía finalmente separarse de la pared de piedra, sabiéndose estudiado, para acercarse a ella. 
 
    Su cuerpo era atlético, pero desprendía un toque arrogante en cada movimiento, en cada paso. Había fuerza en aquellos brazos cuyos músculos podían definirse a la perfección, pero de una forma más elegante que en otros dorados que parecían estructuras de músculo rígidas que formaban una única mole humana. 
 
    Aina cerró los ojos cuando los brazos de él la capturaron por la cintura y sus labios buscaron los suyos para darle un tierno beso de bienvenida. Se sonrojó ligeramente cuando la mano de Dexter ascendió y descendió por toda su espalda en una sensual caricia. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―le preguntó cuando él se separó, dispuesto a quedarse allí, a su lado, con todos sus amigos pero ligeramente apartado al mismo tiempo. 
 
    ―¿Siempre pensando en lo peor? ―se burló el explorador. 
 
    ―Llámame paranoica ―se defendió ella haciendo un mohín. 
 
    ―¡Reunión familiar! ―exclamó Iris con un tono alegre. 
 
    Aina le sonrió con cariño. Sonaba bien eso. Que se consideraran familia. Apretó los labios al ver el abultado vientre de Iris. Dexter no había mentido al mencionar que el embarazo de la joven empezaba a ser más que evidente. Iris se frotó la tripa al ver la mirada de Aina sobre ella. 
 
    ―Creo que ya lo noto cuando se mueve ―le contó, como si fuera una coincidencia. Feren miró a Thor y la enorme sonrisa, orgullosa, que lucía en su rostro hablaba por sí sola. 
 
    ―¿En serio? ―le preguntó Aina emocionada con aquello. Se acercó a su amiga y puso las manos sobre su vientre. Apretó los labios, esperando. 
 
    ―Solo cuando hay comida de por medio, es como Thor ―afirmó la herrera, haciendo que el nombrado riese por lo bajo, para nada molesto con aquel comentario. Aina sonrió al ver al dichoso dorado. 
 
    ―¿Seguro que te encuentras bien? ―le preguntó Aina con cariño. 
 
    ―Estoy embarazada, no enferma ―aseguró ella―. Además… Thor y yo os queríamos pedir un favor. 
 
    Iris se había acercado al dorado y tenía las manos apoyadas sobre el respaldo de su silla. Feren miró a la pareja con curiosidad. 
 
    ―Sabemos que ahora hay cosas más importantes que esto ―empezó el herrero―, pero Iris y yo hemos estado hablando y nos gustaría recuperar los antiguos ritos. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―les preguntó James, aún sentado en un bonito sillón de cuero. 
 
    ―Queremos casarnos ―afirmó Thor cogiendo una de las manos de Iris. Ella se sonrojó ligeramente mientras apretaba los labios, sus ojos estaban ligeramente brillantes. 
 
    ―¡Qué bonito! ―exclamó Feren con un tono sumamente alegre. 
 
    ―Eso es… ―susurró Aina acercándose a ellos―. ¡Precioso! Me alegro mucho y yo… creo que estoy muy orgullosa de vosotros. 
 
    ―¿Para siempre? ―le preguntó Dexter a Thor, desde la distancia.  
 
    ―Para siempre ―le confirmó el herrero haciendo un gesto afirmativo con la cabeza y demostrando su convicción en la sobriedad que mostraba en esos momentos en su rostro. 
 
    ―¿Suena muy raro? ―cuestionó Iris ligeramente sonrojada. 
 
    ―¿Nos lo dices o nos lo cuentas? ―bromeó Aina abrazando a sus amigos. 
 
    ―¿Y eso cómo se supone que se hace? ―preguntó James, divertido con la emoción que compartían. 
 
    ―Pues esperábamos que vosotros nos ilustrarais ―admitió Thor con una sonrisa partida mientras acariciaba con suavidad la palma de la mano de Iris. 
 
    ―Cuando descubrí lo de Dexter y Aina, leí bastante sobre el tema ―murmuró Feren, pensando en voz alta―. Antiguamente las parejas hacían un ritual ante el Rey y la Diosa. En algunas ocasiones ella formalizaba la unión mediante su marca, pero en otras, cuando esto no sucedía, era el Rey el que formalizaba el enlace y quedaba registrado, como solemos hacer con los nacimientos y las defunciones ahora. 
 
    ―No esperamos el beneplácito de Aurum ―negó Thor y miró al explorador―, pero estaría bien tener el del Rey. 
 
    Dexter hizo un gesto afirmativo y se acercó a ellos. Le tendió un brazo a Thor, que no dudó en tomar su antebrazo en un gesto que era señal del vínculo y la amistad que existía entre ellos.  
 
    ―Eso ya sabéis que lo tenéis ―aseguró mirando a sus amigos―. Solo decidme qué puedo hacer por vosotros y haremos que vuestro matrimonio sea algo posible. 
 
    ―Puedo hablar con el padre de Natalia ―añadió Feren―. En su cultura siguen realizándose este tipo de enlaces.  
 
    Aina y James se miraron. A ninguno de los dos les había pasado desapercibido que Ethan el mestizo, uno de los líderes del clan de las Siete Lunas, había pasado a ser el padre de Natalia. Se sonrieron, divertidos. 
 
    ―Ellos marcan su piel, uno de los hombres de Greg lucía una cicatriz en honor a su enlace ―recordó Dexter. 
 
    ―Le preguntaré también por eso ―afirmó Feren mostrándose emocionado. 
 
    ―Gracias. 
 
    Feren sonrió a la joven pareja. 
 
    ―¿Qué tal con Sir Anthony? ―le preguntó James a Aina cuando esta se dejó caer en un sillón frente a él, Iris tomaba asiento junto a Thor y Feren, dispuesta a charlar con ellos que seguían enfrentándose el uno al otro en el tablero. 
 
    ―Bien ―admitió Aina―. Creo que los cambios en la guardia son cada vez más evidentes. 
 
    ―Sí ―afirmó James―. Estoy hasta sorprendido de que hayamos podido encauzarlos tan rápidamente. 
 
    ―Hablé con Edward ―intervino Dexter―. Sobre lo de adiestrarlo en algunas de las habilidades del gremio. 
 
    ―Dijo que sí ―afirmó James, dándolo por sentado. 
 
    ―Le tienta, sí ―confirmó Dexter. 
 
    ―¿Lo hablaste con tus Maestros? ―le preguntó James. 
 
    ―No ―negó el explorador―. Estaba demasiado interesado en que se metieran en el Oráculo de las Cumbres como para presionarlos en eso en concreto. 
 
    ―Vas a hacerlo igualmente ―adivinó James con expresión divertida. 
 
    ―En el momento en que la magia de Aurum no exista, quedará justificado ―sentenció Dexter mirando a James y después a Aina―. Si conseguimos que todo esto acabe, si la fuente pasa a ser una leyenda…  
 
    ―Magos y exploradores pasarán a la historia ―reconoció James―. Bueno, magos como los que entendemos nosotros, ya me entiendes. 
 
    Aina hizo una mueca al ver como la Mano la observaba con una expresión burlesca. 
 
    ―Lo que me recuerda que tenemos que ir a buscar a Ethan ―le recordó Aina a Dexter. El explorador hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Mañana ―sentenció―. Excepto que haya más burocracia pendiente con la que torturarme. 
 
    James rio. 
 
    ―Me sorprendió lo bien que te manejabas con todos aquellos vejestorios del Consejo ―admitió el guardia. 
 
    ―A muchos los conozco o, al menos, he oído hablar de ellos ―reconoció el explorador―. Sé qué puedo esperar de unos u otros y qué posiciones van a defender. Eso ayuda considerablemente en esas auditorías. 
 
    ―Gracias por excusarme, era soporífero ―manifestó James. 
 
    ―Creo que hiciste buenas migas con la guardia de allí ―declaró Dexter elevando una ceja en dirección al guardia. 
 
    ―¿Noto cierto retintín? ―le cuestionó James. 
 
    ―Para nada ―negó Dexter con una pequeña sonrisa en el rostro―. La mayor parte de ellos son admirables. Su entrenamiento es mucho más estructurado que el de Nain y darían diez vueltas a nuestra actual guardia. 
 
    ―Eso ha dolido ―protestó James, entre risas. 
 
    ―No sería descabellado traer a algún Maestro de allí para fortalecer nuestra estructura ―opinó Dexter. 
 
    ―¿Eso no podría resultaros molesto? ―cuestionó James mirando a Aina y a Dexter y mostrándose ligeramente suspicaz. 
 
    ―No es idea mía ―le confesó Dexter encogiéndose de hombros y Aina hizo una pequeña mueca al haber sido delatada―. Pero no puedo negar que Marion podría darle el golpe final a los egos basados en el autoritarismo de la fuerza que aún pueden prevalecer en algunos de nuestros hombres.  
 
    ―Acabarán todos a sus pies ―admitió divertido James―. A rastras. 
 
    ―Teniendo en cuenta lo que sabe, no me parece mala idea tenerla lo más lejos de la sede del Consejo ―añadió Dexter―. Aquí podrías asegurarte de que está controlada. 
 
    James rio ligeramente al escuchar aquello. Pretender controlar a alguien como la Maestra de la Ciudad de Oro, era una utopía.  
 
    ―¿Qué queréis que haga? ―les preguntó James a sus amigos. 
 
    ―Invítala a pasar unos días ―repuso Aina. 
 
    ―Va a pensar que soy un acosador ―masculló James haciendo un mohín. 
 
    ―Teniendo en cuenta que te has estado acostando con ella, no creo que eso le moleste especialmente ―opinó ella y Dexter sonrió, divertido con aquello, confirmando que sabía perfectamente la relación puramente física que había estado compartiendo con aquella mujer durante su breve estancia en la Ciudad de Oro. 
 
    ―Va a ignorarme, pero que no se diga que no lo hice ―cedió James y antes de que Aina o Dexter decidieran añadir algo, cambió de tema―. Por cierto, he visto a Edward esta mañana. 
 
    ―¿Eso debería de ser sorprendente? ―le cuestionó Dexter. 
 
    ―Está cabreado. 
 
    ―¿Por algo en concreto? 
 
    ―No ha soltado prenda, pero le conozco. 
 
    ―Intenta pasar el máximo tiempo posible con él ―le pidió Dexter―. Si va a sincerarse con alguien, será contigo. 
 
    ―No lleva bien lo de que Ethan se plantificara en medio del Registro ―opinó Aina. 
 
    ―¡Cómo para no hacerlo! ―se burló James. 
 
    ―Un mago plateado es como una pesadilla para un guardia que pretende mantener protegida a su ciudad. Me gusta eso de él, empieza a sentirla como propia ―señaló Dexter―. Pero no tengo claro si lleva peor lo de tu hermano o ese detallito de que hay magia en ti. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―No lo sé ―negó el explorador―. Quizá se siente un tanto protector contigo o igual arraiga otro tipo de sentimientos, pero pude verlo en su rostro. No tengo claro si teme tu poder o lo que podría llegar a pasar si el Consejo llegara a tomar consciencia de él. 
 
    ―No sé a quién me recuerda ―se burló James. Dexter le lanzó un pequeño bufido. 
 
    ―Me cae bien ―admitió Dexter―, pero empieza a ser hora de que entienda cuál es nuestra realidad. 
 
    ―¿Quieres confesarle el secreto de Aina? 
 
    ―¿Que pretendemos matar a Aurum? ―cuestionó Dexter―. No, casi que no, paso de que el Consejo acabe enviándonos a todo su regimiento antes siquiera de que tengamos la maldita espada ancestral. 
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Hay algo que no nos cuenta ―argumentó el explorador―. Igual sabe más de lo que nos pensamos.  
 
    ―Hablaré con él ―sentenció James haciendo un gesto afirmativo―, pero tengo que saber qué puedo y qué no puedo decirle. 
 
    ―Ya eres mayor y estás tan metido en esto como todos nosotros ―decidió Dexter―. Tú mismo.  
 
    ―Confío en Edward ―añadió Aina, mirando a su amigo.  
 
    ―De acuerdo ―sentenció el guardia―. Empezaré dándole acceso a nuestra zona privada, así que intentad no ir hablando de matar Diosas durante todo el maldito día. 
 
    ―Díselo a ellos ―le dijo Dexter a James―. Aina y yo nos vamos de vacaciones. 
 
    ―A un lugar idílico ―bromeó James. 
 
    ―A mi bebé le iría bien un amiguito con el que jugar ―soltó Iris haciendo que James empezara a reírse a carcajadas.  
 
    Todos ellos conocían la situación de la pareja. La maldición que recaía sobre Aina y, por ende, sobre Dexter. Y todos ellos conocían que ni siquiera Aurum era capaz de llevarla a cabo en ese lugar que parecía no existir, pero lo hacía al mismo tiempo. Un lugar en el que la magia de Edurnea, que vivía a través de Crótalos, era más fuerte que ninguna otra. 
 
    ―Ignóralos ―le dijo Dexter a Aina, con una sonrisa traviesa en el rostro―, pero ¿sabes qué? No veo por qué esperar a mañana. 
 
    ―¿Quieres irte ya? ―le preguntó ella sorprendida. Thor empezó a reír por lo bajo y Dexter puso los ojos en blanco. 
 
    ―Después de que mi madre se pasara el día torturándome y que sigamos sin tener la maldita espada, creo que es más que justificado que nos demos un receso y tu hermano haga algo útil que no sea aparecerse en medio de nuestro salón haciendo que tengamos que dar más explicaciones de las necesarias a quién sea que esté con nosotros en ese momento ―proclamó. 
 
    ―¡Eso suena a excusas! ―bromeó Iris. 
 
    ―Nos vamos ―sentenció Aina, conteniendo ella también la risa. Sí, sonaban un poco como excusas, incluso si Dexter tenía razón en todo. En las miradas y el deseo compartido pero contenido, en la frustración de no haber conseguido lo que andaban buscando y en el miedo de que el tiempo poco a poco se les echara encima.  
 
    Cuando los dorados se dispersaron y Aina e Iris se quedaron solas, la herrera le confesó a Aina sus propios miedos. Nada que tuviera relación con el compromiso que había decidido tomar respecto a su relación con Thor; eran cosas mucho más banales, pero, al mismo tiempo, sumamente importantes. Ninguna de ellas tenía experiencia alguna en nada relacionado a los bebés o los niños y el temor a un mal parto era algo inevitable en aquellas circunstancias. 
 
    Iris pudo vaciar esas inquietudes y, pese a que Aina no tenía respuestas que ofrecerle, compartirlo ayudaba a disminuir la carga. Era algo que no se sentía cómoda haciendo con Thor, porque él también tenía los mismos miedos. Iris sospechaba que parte de su decisión de formalizar ese enlace con ella antes de que el bebé naciera venía dado por el miedo, atroz, de que pudiera pasarle algo a Iris durante el parto. Lo último que ella quería era cargarle con sus propios miedos. 
 
    Acabaron las dos parcialmente acurrucadas en un sofá, compartiendo una manta. 
 
    ―¿Qué tal con la madre de Dexter? 
 
    ―Muy bien. Es sorprendente…  
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―Posee ese punto de arrogancia de Dexter y no es alguien que se deje intimidar por nadie ―le contó Aina―. Es hermosa y sabe… lucir, no sé si me explico. 
 
    ―¿Es realmente una trovadora? ¿Forma parte del Consejo? 
 
    ―Sí y no. Es una trovadora, pero no una cualquiera. Ella… tiene unos niveles no despreciables de magia y eso hace que su música no sea como ninguna otra.  
 
    ―Lo que me recuerda a cuando Dexter entró tocando un violín durante los Juegos. 
 
    ―Exacto ―afirmó Aina―. No forma parte del Consejo, pero proviene de un linaje digamos que exquisito: Grandes Magos, Reyes y Manos de diferentes ciudades del Reino. Supongo que es normal que se la tenga en cierta consideración, pero te confesaré que tiene suficiente carisma para no necesitar nada de todo eso: se basta consigo misma. 
 
    ―Suena como que la admiras. 
 
    ―Me sorprendió gratamente, la verdad. A veces se me hacía un tanto raro porque ella es… digamos que está cortada al estilo clásico del Consejo. Tiene amantes a decenas y admiradores a cientos.  
 
    ―Es lo habitual, especialmente si es una mujer tan deseable que, además, ha concebido ya a un dorado. 
 
    ―No es solo eso. Cuando estaba allí, se plantificó la antigua Mano de Do-Urh. Ya sabes que le conocí y me dio un libro en el que hablaba sobre cómo funciona la magia dorada ―empezó Aina―. Resulta que tenía una buena relación con el padre de Lucas, que era Gran Maestro en la Ciudad de Oro. Él vio cosas en la Sala de los Espejos sobre nosotros… Creo que sentía curiosidad por saber qué me había pasado después de que me vi obligada a huir. Cuando se presentó en casa de Shaila, ella le enfrentó, a su manera, con intención de protegerlo. 
 
    ―¿De verdad hizo eso? 
 
    ―Es una mujer muy fuerte. Te gustaría ―afirmó Aina con una pequeña sonrisa―. Se me hizo difícil despedirme de ella; le he prometido que le escribiría y Dexter le pidió que nos visitara. Tal vez algún día puedas conocerla. 
 
    ―Me encantaría ―aseguró Iris con los ojos brillantes― ¿Cómo se tomó la Mano que una mujer le retara? 
 
    ―Creo que le divirtió aquello. Al final acabamos hablando del padre de Dexter toda la tarde y creo que ellos ahora se llevan la mar de bien. Ambos le apreciaban y eso les ha unido. Sé que ella le invitó a la ópera en la que suele actuar y, sorprendentemente, él aceptó ir. 
 
    ―¿Eso es bueno o es malo? 
 
    ―Bueno, ¿no? 
 
    ―¿Entonces por qué pareces preocupada? 
 
    ―Son dos personas a las que aprecio y si todo sale bien… perderán parte de su identidad. Su magia. Sé lo que ha sufrido Dexter y me siento culpable de lo que matar a Aurum significará para muchos otros. 
 
    ―Son daños colaterales ―murmuró Iris, reflexionando sobre aquello―, pero sabes que no hay otra opción posible. Si Aurum descubre quién es ella o que el mago te ha favorecido de alguna forma, puede darse el capricho de matarlos, sin más. Mejor que pierdan su magia; tardarán su tiempo, pero tras cada caída se levantarán más fuertes y, lo más importante, seguirán vivos. 
 
    ―Visto así, igual me siento un poco menos mal. 
 
    Aurum había matado a Maira. Y tenía que haberlo hecho por algún motivo. ¿Qué sabía la Diosa? ¿Sospechaba que estaban dispuestos a enfrentarla? ¿Qué dificultades podía poner en su camino? Y lo que era más preocupante, ¿quién sería el próximo que sufriría su cólera? 
 
    ―Vale, ahora cuéntame a qué se refería Dexter con lo de que su madre se pasaba el día torturándole ―le pidió su amiga al ver cómo su rostro se ensombrecía por la preocupación y los recuerdos de su reciente pérdida. 
 
    ―Digamos que dejé que actualizara mi vestuario. ―Aina rio al recordar la tensión contenida en Dexter cuando la veía vestida con esas telas más sensuales que cualquier otra cosa―. Allí las mujeres son diferentes. No son las ovejitas sumisas con la que nos reunió aquella mañana Lady Arcada en el Registro, justo antes de empezar los Juegos.  
 
    ―Habéis hablado de una Maestra de la Guardia. 
 
    ―Marion. Es una antigua amante de Dexter. 
 
    ―¡Ups! 
 
    ―Podías haber soltado un taco, yo renegué en mi cuarto más de una noche. 
 
    ―¿Tan malo ha sido? 
 
    ―Al principio, sí. No me sabía celosa, pero es que ella es… increíble. Y aunque Dexter le dejó las cosas claras desde el primer momento, ella no parecía del todo conforme con eso y acabó volviéndose un poco violento. 
 
    ―¿James se acostó con ella sabiendo todo eso? 
 
    ―Y hacen buena pareja. Creo que les iría bien juntos. 
 
    ―Ya te ha salido la vena de casamentera. ―Iris rio―. ¡James ya puede empezar a temblar! 
 
    ―Me metí en su cabeza ―le confesó Aina. Iris la miró con las pupilas dilatadas. 
 
    ―Cuéntamelo todo. 
 
    Y así lo hizo Aina.  
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    Cuando cruzó el portal mágico que acababa de invocar, Aina percibió una suave brisa marina rozando su rostro y el ruido de las olas del mar rompiéndose contra las rocas del pequeño acantilado sobre el que se alzaba el Templo de Crótalos. A su lado, Dexter observaba aquel lugar como si fuera la primera vez que estaba allí. 
 
    El precioso jardín frente al Templo en el que destacaban las esculturas de Edurnea restauradas con infinito cariño, los hermosos parterres llenos de vistosas flores de diferentes colores cuyos nombres desconocía y la fuente que nacía de un precioso estanque repleto de peces de exóticos colores. Sintió la paz que emanaba de aquel lugar. La vida que rezumaba de forma natural, creciendo a su antojo sin la necesidad de que la magia mediara tal milagro. Los olores se mezclaron, haciendo que sintiera mil cosas al mismo tiempo. La sal del mar, el aroma de la frondosa vegetación y ese toque dulce del que no podría definir cuál era su origen. Dexter era consciente de que no existía en el mundo entero otro lugar como aquel: una edificación de líneas simples construida con materiales que tal vez ni siquiera existían ya en el continente.  
 
    Si bien el blanco era un color neutro que podía encontrarse en cualquiera de los territorios que había recorrido a lo largo de su vida, ninguno tenía la intensidad ni los brillos que el que allí podía encontrarse. El mundo a su alrededor se reflejaba en su superficie, como si fuera un espejo infinito capaz de englobarlo todo. 
 
    Dexter no se sorprendió cuando Crótalos y Ethan cruzaron las dos puertas de la entrada del templo y salieron a recibirles. Al igual que Aina, ellos podían sentir cosas que no eran doradamente posible. 
 
    ―Tenía ganas de veros ―los saludó Crótalos mientras Ethan se limitaba a mirar a Aina, esperando que ella iniciara la conversación. 
 
    ―Hemos encontrado un par de runas antiguas ―empezó a contarles tras saludarlos―, además de un pergamino que podría ser la formulación para crear una espada ancestral, pero para hacerlo se requiere de una serie de cosas que hace imposible forjarla. 
 
    ―Y, sin embargo, hay esperanza en tu mirada ―sentenció su padre frotándose el mentón. Su piel tenía la tonalidad ligeramente tostada de los salvajes que pasaban muchas horas expuestos al sol. No, no era dorada, ni tampoco plateada como la de su hermano. Crótalos pertenecía a esa raza perdida, la que Edurnea creó y sus hermanas intentaron hacer desaparecer. Greg y los suyos, los salvajes, provenían de ese linaje. 
 
    ―Es posible que no necesitemos forjarla ―intervino Dexter sacando de su chaleco el dibujo de la escultura de las Diosas―. Es posible que la que usaron para matar a Edurnea siga aquí. 
 
    ―La dejaron aquí ―susurró Crótalos cuyo rostro había empalidecido ligeramente al ver aquella escultura, la representación de la muerte de la mujer a la que había amado―. Ellas… es posible. Aurum nunca me consideró su igual; dudo que se planteara que yo pudiera llegar a convertirme en un peligro real. 
 
    ―Es posible que un explorador localizara esta escultura ―continuó Dexter―. Sospechamos que sintió que había una magia extraña en ella y decidió inmortalizarla. Lo que es un misterio es dónde la vio. 
 
    ―Creíamos que estaría en el Oráculo de las Cumbres ―les confesó Aina mientras Crótalos movía las manos y aparecían alrededor suyo un par de divanes y una mesa repleta de fruta fresca. Aina se sentó y Dexter la imitó. 
 
    ―¿Entraste dentro de un Oráculo de Aurum? ―Ethan no parecía especialmente satisfecho con eso. 
 
    ―No, fue un Maestro de mi gremio el que entró en la zona restringida del templo ―retomó la explicación Dexter―. Estatuas, muchas, pero la nuestra no estaba entre ellas. 
 
    ―¿Por qué dentro de un Oráculo? ―cuestionó Crótalos reflexionando sobre aquello. 
 
    ―Es el lugar en el que las Diosas tienen mayor control ―repuso Dexter―. En el caso del de las Cumbres hay una sala repleta de objetos y estatuas cuyo valor es indiscutible. Su acceso es difícil y poseen protecciones mágicas únicas. 
 
    ―Un lugar de difícil acceso ―murmuró Ethan reflexionando la amplitud de aquel concepto―. ¿Cómo conseguiste que un dorado se metiera allí dentro? 
 
    ―Mis Maestros son… peculiares ―decidió responder Dexter―. Cuando descubrieron que había perdido mi magia y les dije que tal vez existía una cuarta Diosa conseguí promover su curiosidad. Somos un gremio, por definición, de entrometidos. 
 
    Aina rio ante aquella afirmación. 
 
    ―¿Qué vais a hacer ahora? ―les preguntó Crótalos. 
 
    ―Necesitamos ayuda para seguir avanzando ―admitió Dexter―. Tendremos que ir a los dos Oráculos que nos faltan por explorar; si no encontramos la estatua en ninguno de ellos tendremos que replanteárnoslo todo desde el principio. 
 
    ―De momento nos limitaremos a revisarlos y cruzar los dedos ―le apoyó Aina. 
 
    ―El Oráculo de Plata de Argentum y El Oráculo de Siroco de Aeris ―los enumeró Crótalos usando un matiz áspero al decir el nombre de las dos Diosas. 
 
    ―Empezaremos por el que está al norte de Zilarra ―anunció Aina―, pero necesitamos a un plateado para entrar ahí dentro. 
 
    ―Si hay defensas mágicas es probable que Ethan las active con su presencia ―opinó Crótalos. 
 
    ―No estábamos pensando en Ethan ―negó ella. El plateado se tensó. Ladeó la cabeza haciendo que las finas trenzas que la cubrían se zarandearan a su alrededor. 
 
    ―No ―masculló apretando la mandíbula. 
 
    ―Es nuestra mejor baza ―argumentó Aina. 
 
    ―Es una mala idea ―aseguró tras hacer un chasquido. 
 
    ―¿En quién estáis pensando? ―les preguntó Crótalos, consciente del pulso que mantenían Ethan y Aina. 
 
    ―En Magnus Fa ―le informó Dexter mientras se recostaba en el diván, mostrándose sumamente divertido con la reacción de Ethan―. El mago plateado que nos ayudó en las Rocosas Susurrantes. 
 
    ―Un mago ―murmuró Crótalos, sin decidirse sobre si aquella era una idea brillante o pésima. 
 
    ―Es el único plateado que conocemos que estaría dispuesto a hacernos un favor. 
 
    ―¿A qué precio? ―masculló Ethan. 
 
    ―Eso es algo que tendrás que averiguar tú ―le contestó Dexter, con una mirada inteligente y una sonrisa en el rostro. Ethan le gruñó. 
 
    ―Por favor, Ethan, no tenemos otra opción ―intervino Aina―. Magnus demostró que estaba dispuesto a ayudarnos pese a ser dorados. Solo dime que te lo pensarás.  
 
    ―Lo haré ―masculló, sabiéndose acorralado.  
 
    Se levantó y frente a él se abrió un portal. Dexter frunció el ceño al ver la facilidad con la que había hecho aquello. Nadie habló cuando el plateado desapareció a través de este, dejándolos a los tres a solas. 
 
    ―¿Sabéis a dónde ha ido? ―les preguntó Dexter con curiosidad. 
 
    ―Suele ir y venir a la casa en la que se crio de tanto en tanto ―les contó Crótalos―. Le cuesta aceptar su nueva realidad y necesita esconderse en su pasado cuando algo le supera. 
 
    ―Que sospecho que es frecuentemente ―opinó Aina mirando a su padre con expresión entre divertida y crítica. 
 
    ―Sus habilidades han mejorado considerablemente ―destacó Dexter. Crótalos sonrió. 
 
    ―Sus habilidades crecen exponencialmente cuando está enojado ―admitió. 
 
    ―Pues Magnus va a estar encantado entonces ―bromeó Aina y solo Dexter le rio la broma. 
 
    ―¿Vais a quedaros unos días? ―les cuestionó Crótalos con una expresión paternal en el rostro. 
 
    ―Hasta que Ethan nos dé una respuesta; la última vez que decidió aparecerse en casa tuvimos que dar demasiadas explicaciones ―declaró Dexter y Crótalos hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Voy a ver si pesco algo para la cena, en tal caso ―les dijo mientras se levantaba y una caña aparecía, por arte de magia, en su mano. 
 
    Dexter esperó a que el hombre se alejara por la enorme escalinata que daba a la orilla en la que habían atracado cuando llegaron con un bote.  
 
    ―¿Pescar? ―se burló mientras señalaba la comida que había aparecido frente a ellos por arte de magia. 
 
    ―Creo que es su forma de decirnos que va a estar lo más lejos posible del Templo durante unas horas ―murmuró Aina con cierta timidez. Dexter le sonrió con una calidez que hizo que Aina se estremeciera. 
 
    ―En tal caso, deberíamos aprovechar esas horas ―le susurró antes de humedecerse los labios y acercarse lentamente a ella para besarla.  
 
    Se separaron cuando el beso se intensificó y les faltaba el aliento, cegados por su propio deseo. La mirada que compartieron hablaba por sí sola. Dexter le tendió la mano y ella la cogió; entraron en el templo y se dirigieron a la habitación en la que se habían alojado durante su primera estancia. Detrás de ellos las puertas se fueron cerrando mágicamente, dándoles una intimidad que hacía mucho que no compartían. 
 
    Ese era el único lugar en el que podían dar rienda suelta a lo que les consumía por dentro. El único sitio en el que Dexter y ella podían amarse, sin miedo a que la ira de Aurum le arrebatara la vida a Dexter en el proceso. El único refugio en el que podían compartir su amor sin restricciones hasta que Aina derrotara a Aurum.  
 
    Dexter sabía que en el momento en que la Diosa había decidido sentenciar a la Maestra Maira, Aina había tomado la determinación de enfrentarla tal y como siempre había deseado Crótalos. No solo lo hacía por ellos, por todo lo que se les había prohibido, sino por todas las personas a las que Aina amaba y que podían estar en peligro. Aurum no tendría reparo alguno en acabar con sus vidas. Con todas ellas.  
 
    Para protegerla, Dexter hubiera estado dispuesto a vivir aislado en aquel recóndito lugar y crear allí una familia o, incluso, renunciar a ese sueño si así tenía la certeza de que Aina no tendría que asumir el riesgo de enfrentarse a una Diosa. Sin embargo, Aurum había movido su ficha en aquella partida; que Aina temiera que todas las personas de su entorno corriesen peligro era una responsabilidad a la que no le daría la espalda.  
 
    Lo único que podía hacer el explorador era mantenerse a su lado. Dar todo lo que quedaba aún en su interior, su vida si era necesario, para que ella pudiera cumplir su destino y sobreviviera a tal cometido. Abandonó ese pensamiento, los miedos que le embargaban al pensar en ese futuro incierto que no sabía si llegarían a tener. Se limitó a dejar que los sentimientos y las emociones tomaran el control mientras ambos se unían para volver a ser uno solo. 
 
      
 
    ―Un maldito mago ―masculló Ethan mientras arrastraba los pies por la nieve, sin dirigirse a nadie en concreto. Estrella le miró desde la pequeña caballeriza y relinchó, como si quisiera decirle algo. Que se callara, probablemente. 
 
    Movió las manos y la nieve que se había acumulado en la zona de acceso a la casa se abrió a ambos lados, dejando la entrada despejada.  
 
    Desde que había descubierto la historia de Crótalos, la verdad de su origen, había dejado de temer el poder que albergaba en su interior. Esa magia más instintiva que no reglada, un tanto caótica y ligada a sus propias emociones, a pesar de que él se jactaba de no tener de eso… 
 
    El frío gélido que había entre aquellas paredes de piedra le golpeó en el rostro, pero su piel plateada no protestó. Había sido muy diferente cuando Aina había estado allí, viviendo con él. Recordaba la calidez del fuego que hacía que la casa no pareciera simplemente muerta. Las mantas amontonándose en el pequeño sillón y el olor del caldero cociéndose a fuego lento, preparado para ofrecerle un tazón humeante con el que reconfortarla cuando veía que se estremecía por el frío. Aquellos primeros días, verla sumida en ese dolor lacerante que la carcomía por dentro, no fueron fáciles. Luego, poco a poco, empezó a reaccionar. No se había equivocado al intervenir en aquella lucha desequilibrada en la que se había visto envuelta para entonces porque ella era su hermana, después de todo. Él lo había sabido desde la primera vez que sus ojos se cruzaron, pero se había enojado porque ella no había mostrado señal alguna de sentirlo de la misma forma.  
 
    No se había sabido solo hasta que fue consciente de que lo estaba. Hasta que ella apareció en su vida para luego marcharse con ese maldito dorado que se la había arrebatado antes de que hubieran podido compartir unos años, unas décadas o unos siglos. 
 
    Ella era luz. 
 
    Una luz de la que todos acababan prendándose de una u otra forma. ¿Cómo si no se explicaría que salvajes, dorados, mestizos y hasta un mago plateado decidieran colaborar en una misma empresa? Era algo absurdo, pero si ella formaba parte de aquella extraña ecuación, todo cobraba sentido. 
 
    Aquella casa, la que él había considerado su hogar, ya no lo era. Solo se sentía… vacía. 
 
    Seguía odiando a Crótalos, al menos un poco, por todo lo que les había hecho. Los había convertido, al fin y al cabo, en instrumentos para llevar a cabo su venganza. Que se hubiera quedado allí, con él, no significaba que le hubiera perdonado eso en concreto, pero no era tan estúpido como para negarse a entender y controlar parte de lo que había en su interior. Incluso si él debía de ser su mentor.  
 
    A diferencia de Crótalos, Aina era inocente pese a que su vida estaba marcada por las mierdas del pasado de aquellas arpías y el deseo de venganza del que era su padre. 
 
    Salió del edificio, sintiéndose igual de enojado que cuando había entrado, pero al menos ya había tomado su decisión… si es que ellos tenían opción de elegir. Esa era una de las cosas que tanto le irritaba. Saber que era poco más que un juguete, un instrumento, que Crótalos había creado a su imagen para poder vengar a una Diosa a la que él, personalmente, no le tenía especial apego. A ninguna de ellas. Le importaba un comino si estaban vivas o muertas siempre y cuando no le molestaran. 
 
    Miró a Estrella y supo que la seguirían atendiendo los hombres de Greg. Por qué el salvaje había mostrado semejante consideración con su yegua era un misterio. No es que tuviera intención de agradecérselo propiamente, incluso si lo hacía. Siendo solo eso, un salvaje, Greg y sus hombres habían demostrado que eran mucho más que lo que aparentaban. Eso le gustaba y le molestaba al mismo tiempo. Haberse equivocado. Que sus prejuicios hubieran definido desde siempre su vida… hasta que Aina había puesto patas arriba su mundo. 
 
    Lo haría. Aina ya había sufrido lo suficiente y si Aurum había decidido dar el primer paso, ellos darían el segundo. Había podido sentir el dolor de su hermana, su pérdida. A él la dorada en cuestión, esa Visionaria, le traía sin cuidado, pero el sufrimiento de su hermana no podía dejarle indiferente. No es que le gustara que las emociones pudieran decidir qué decisiones debía tomar, pero si la esencia de esa Diosa asesinada latía dentro de él de alguna forma, supuso que era evitable que, en algunas ocasiones, afloraran hasta llegar a la piel. Edurnea era amor y aunque no es que Ethan supiera mucho de eso, sí era capaz de sentirlo a través de su hermana.  
 
    Un nuevo portal se abrió frente a él y lo cruzó más irritado que preocupado por lo que encontraría al otro lado. Las Susurrantes eran una trampa mortal para muchos, pero él ya las había sobrevivido y sabía perfectamente cómo le afectaría la gélida magia de Argentum. Observó con desgana aquellas paredes de piedra antes de empezar a trepar por una de sus laderas. Conocía perfectamente a dónde se dirigía, así que ignoró los fuegos fatuos de tonos azules que intentaron sorprenderle durante el ascenso. No tenía claro cuánto tardaría en llegar hasta aquel lugar oculto en la roca y ni siquiera se había molestado en llevarse comida o una maldita cuerda con la que asegurarse a la roca durante la escalada: hasta ese punto era de arrogante y altivo aquel joven plateado. 
 
    No descansó ni durmió durante aquellas horas que se mezclaban: días y noches alternándose como si fueran solo uno. Nada de aquello le sorprendía mientras su cuerpo quedaba cubierto por la escarcha y el frío gélido de Argentum pretendía enlentecer su avance, pero sin conseguirlo. Reconoció el sendero, las piedras, las rocas. Siguió escalando, trepando, sujetándose a los relieves y caminando cuando el terreno lo permitía. Dejó que su instinto y sus recuerdos guiaran sus pasos hasta que encontró lo que buscaba. Una gruta, un lugar de culto, el sitio en el que un viejo mago había decidido pasar sus últimos días. 
 
    Por un momento, dudó; quizá Magnus no habría sobrevivido allí dentro. Era sumamente anciano: Ethan había descubierto esa realidad cuando su magia se había agotado, mostrándoles su verdadera naturaleza en aquel momento. Ningún plateado viviría tantos años si no fuera por la magia a la que él tenía acceso. ¿Cuánto tiempo tardaría en fallecer si la fuente de los plateados desaparecía? ¿Si ellos le arrebataban la vida a Argentum? 
 
    ―¿Ethan? ―Un susurro. Una llamada.  
 
    Magnus estaba frente a él, en la entrada de la cueva. Si había sentido su presencia o le había oído era un misterio. Que sus sentidos estaban parcialmente atrofiados por el hielo que cubría todo su cuerpo, una evidencia. 
 
    ―Aina te necesita. 
 
    ―¿Has venido hasta aquí para decirme eso? ―le preguntó sorprendido. 
 
    ―No conozco a muchos más magos plateados ―masculló molesto Ethan. Magnus se apresuró a sonreírle y se hizo a un lado para darle acceso al interior del lugar.  
 
    El anciano mago sabía que el que había frente a él no era un plateado cualquiera. Había podido sentir su magia antes de conocerle y había visto cómo era capaz de controlar magia antigua, primigenia, casi por instinto.  
 
    Desde que se había instalado en aquel extraño lugar, oculto en las Rocosas Susurrantes, había reflexionado mucho sobre todo lo que había presenciado durante aquellos días. Las referencias sobre aquella magia de difícil dominio eran ambiguas en la mayor parte de tratados y solo algunos magos muy poderosos, y un poco imprudentes, tenían el valor de experimentar con ella. 
 
    Lo que él había presenciado… 
 
    La chica dorada, Aina, había sido capaz de hacer que esa magia antigua estallara a su alrededor; magia en estado puro que no provenía de una fuente. Era algo imposible, según lo que él había estudiado, pero el hecho de haberlo contemplado le hacía tomar la conciencia de que todo lo que sabía no eran más que nimiedades. Había más, mucho más, de lo que sabían. Ese joven plateado que negaba ser mago y le otorgaba a él ese título poseía muchos más conocimientos que los que él había conseguido atesorar a lo largo de su extensa vida. 
 
    Ethan observó aquella estancia con cierto recelo mientras Magnus Fa le estudiaba con esa pizca de curiosidad y admiración que sentía por el plateado después de ver cómo había sido capaz de contrarrestar su magia sin apenas hacer un esfuerzo.  
 
    ―Argentum y yo no somos muy afines ―le dijo―. Si hay protecciones mágicas, es posible que se desaten. 
 
    ―Llevo tiempo pensando en eso ―afirmó con una inteligencia viva el anciano―. Vuestra esencia. Tu magia, su magia… son una, ¿verdad?  
 
    ―Lo son ―afirmó Ethan, sin preguntarle a quién se refería. Era innecesario. 
 
    ―No dependéis de la fuente de las Diosas… es como si pudierais conectar directamente con la magia primigenia que existe en todo lo que nos rodea ―reflexionó Magnus en voz alta y añadió, volviendo su atención hacia al plateado―: ¿Vas a contármelo? 
 
    ―No ―negó Ethan. Magnus sonrió, como si supiera de antemano que esa sería su respuesta. Golpeó con un báculo el suelo tres veces y la cueva se mostró como lo que realmente era. Una acogedora casa con hermosas paredes de piedra, candelabros de plata y hermosas vidrieras. 
 
    ―Me he tomado la licencia de darle un cambio de aires ―reveló con una sonrisa orgullosa―. Eres mi invitado, no hay magia aquí que no vaya a reconocer eso. 
 
    ―¿Significa que vas a ayudarnos? 
 
    ―Significa que voy a escuchar tu historia, si decides contármela ―le dijo―. No puedo negarte que siento cierta curiosidad de por qué una joven tan encantadora cuyo poder se sobrepone al mío puede necesitar la ayuda de un viejo mago que poco puede ofrecerle. 
 
    Ethan gruñó a modo de respuesta, pero empezó a avanzar en dirección a la casa del mago. ¿Qué no estaría dispuesto a hacer para proteger a su hermana del peligro que Aurum, Argentum y Aeris implicaban? 
 
    Si conseguían esa espada estaba dispuesto a ser él quien la blandiera y liberar a su hermana de aquello. No le importaba que Crótalos no le considerara lo suficientemente poderoso. Él al menos tendría el valor de intentarlo y no se limitaría a pasarse la vida encerrado en un Templo Perdido, escondido entre nieblas y escudos mágicos como un cobarde. 
 
    Él les plantaría cara. 
 
    Y se aseguraría de que Aina sobreviviese para que pudiera vivir la vida que se merecía. 
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    Aina y Dexter tardaron tres días en volver. En el fondo, nadie dudaba de que Ethan acabaría reuniéndose con el mago que había recorrido con ellos parte del territorio de Argentum, pero lo que no tenían del todo claro era si este aceptaría acompañarlos hasta el Oráculo de Plata, al norte del territorio de los plateados, para buscar una estatua que nada tenía que significar para él. 
 
    Sin embargo, el hermano de Aina debía de haber sido convincente, porque el anciano había decidido acompañarlos en aquella extraña empresa.  
 
    James estaba entrenando con Aina cuando Edward apareció por el marco de la puerta. Frunció el ceño al ver a la joven dorada allí dentro, enfundada en ropa ajustada sobre la que unas desgastadas protecciones lucían firmemente sujetas. 
 
    ―Buenos días ―le saludó Aina alegremente y se pasó el antebrazo por la frente para secarse parte del sudor que perlaba su frente. 
 
    ―¿Entrenando de buena mañana? ―cuestionó él con tono crítico. 
 
    ―Te sorprenderá cómo ha mejorado Aina ―le aseguró James con una amplia sonrisa. Aquello desquebrajó ligeramente la frialdad que mostraba el guardia. 
 
    ―Siempre se le dio bien la espada ―concedió cruzándose de brazos, dispuesto a observarles. 
 
    ―Conocí a una Maestra del gremio, en Ciudad de Oro ―le contó James mientras Aina y él cruzaban de nuevo las espadas de entrenamiento. 
 
    ―¿Una mujer? ―cuestionó Edward elevando una ceja, sin estar dispuesto a demostrar su sorpresa más allá de ese gesto. 
 
    ―De armas tomar ―aseguró el guardia y a Edward se le escapó una pequeña sonrisa ladeada mientras observaba a su amigo de armas, a lo que él añadió―: La respuesta es sí. 
 
    Edward rio por lo bajo, alejando parte de esa oscuridad que arrastraba durante los últimos días. Habían pasado demasiadas cosas como para que su estado de humor fuera bueno. La muerte de la Visionaria y su parentesco con Aina. Aina levitando en medio de un salón lleno de gente. El mago plateado. Alejó aquellos pensamientos.  
 
    Que James se hubiera liado con una mujer que vivía en la otra punta del reino debería traerle sin cuidado, pero que fuera una Maestra de la Guardia tenía su punto, tuvo que darle esa concesión. 
 
    Observó cómo los dos dorados se movían el uno alrededor del otro. La tentación le pudo. Se dirigió al mostrador y eligió una espada. Empezó a colocarse las protecciones mientras seguía estudiando los movimientos de ambos. 
 
    No, él nunca había entrenado con Aina. Era Sir Anthony el que solía hacerlo, bajo la mirada un tanto inquisitiva de la mayor parte de sus guardias. Tenía sentido que lo hiciera, porque Aina tenía la autorización para alejarse de la seguridad de las paredes del recinto, pero nadie se había planteado enseñarles nociones básicas de combate a Ayudantes o mestizos antes. Ella era un poco un mundo aparte, incluso cuando era poco más que una niña. Su piel tenía el color adecuado y también sus ojos, que poseían mil tonos dorados y color miel… «la mayor parte del tiempo», rectificó mentalmente Edward. 
 
    Nunca había visto unos ojos como aquellos: de un negro tan profundo que alguien podría perderse en ellos. Sin embargo, lo que no tenía sentido es que en esa oscuridad se hubiera sentido en casa. Como si aquellos destellos de luz que emitían hicieran que todo cobrara sentido. Ella. Él. 
 
    Si no fuera por el Rey. ¿De qué extraño vínculo hablaban todos? La Visionaria y el propio Dexter habían hecho aquella apreciación y dudaba que fuera una coincidencia. De una forma u otra, todos ellos se relacionaban. Compartía gremio con James y Sir Anthony, había vivido en el Oráculo con Aina, en la misma ciudad que el erudito y el herrero que vivía en el Registro con ellos…  
 
    La vida, el mundo, era una suma de esas conexiones; unas más próximas y otras más lejanas, pero, al final, todos y cada uno de ellos formaban parte de esa invisible red que los relacionaba a todos. ¿Se referían a eso?  
 
    No lo tenía claro. Cuando ellos hablaban de aquello parecía que fuera algo real, tangible, como si existieran pruebas fehacientes de él. Algo que era absurdo. Un dorado podía heredar la forma de los ojos de su madre, la constitución de su padre o, en algunos casos, la magia de alguno de sus progenitores. Era algo que se arrastraba en la sangre, pero incluso con eso, muchos dorados desconocían por completo quiénes eran sus progenitores o, al menos, su padre.  
 
    Desde que las mujeres solían frecuentar a varios varones, ese tipo de cuestiones se habían vuelto complejas. Era prácticamente imposible saber quién era el padre de la criatura cuando la madre había tenido relaciones completas con varios dorados en días consecutivos y, en ocasiones, durante la misma noche. Había reproductoras que se tomaban sus labores al pie de la letra y ningún varón tenía intención de quejarse de aquello. 
 
    Aina era diferente. En muchos aspectos. Su inocencia, por ejemplo, era algo que asustaría a muchos; a él le había asustado cuando descubrió que había dejado de ser una niña inquieta de ojos vivos para convertirse en una dorada con las curvas adecuadas en los lugares precisos. Cuando pasó de verla con los ojos del cariño a los del deseo, aun sabiendo que estaba maldita. No tuvo que preocuparse de que alguno de sus compañeros tuviera un comportamiento impropio con ella porque Sir Anthony había dejado más que claro que aquella dorada en cuestión estaba bajo su protección. Nadie sería tan necio como para desafiarlo y hacer algo poco apropiado, pero si Aina no hubiera gozado de su respaldo, él hubiera encontrado la forma de mantenerlos lejos de ella. Se acercó a ellos.  
 
    James le sonrió y se alejó un par de pasos, dispuesto a dejar que probara a la joven dorada. Aina alzó el mentón y empezó a rechazar todos y cada uno de los ataques de Edward. 
 
    ―Siempre pensé que lo tuyo era el arco ―admitió, tras desviar el primer ataque de Aina. 
 
    ―Me adapto a lo que tenga a mano ―bromeó ella, mientras conseguía hacer una parada.  
 
    ―Me alegro de que Sir Anthony decidiera formarte ―le confesó. Aina hizo un gesto afirmativo―. Nunca pensé que fueras a necesitarlo realmente, pero por lo visto estaba equivocado. 
 
    Aina apretó los labios cuando aquella alusión le recordó aquella fatídica noche. Su vida, ahora, era mucho más compleja. Si había sido un reto defenderse de Vladimir y sus secuaces, ahora se planteaba enfrentarse a un puñado de Diosas. Quizá no estaba preparada para hacer algo así, pero tampoco podía quedarse de brazos cruzados dejando que Aurum le arrebatara a más personas. 
 
    ―Si no hubiera estado con Feren, creo que habría podido esquivarlos ―se sinceró con él. 
 
    ―¿A tres guardias? ―le preguntó con un deje admirativo. 
 
    ―Siempre se me ha dado bien esconderme ―admitió Aina―. Especialmente de noche. Vuestros sentidos merman, pero los míos… no. 
 
    ―Alguna vez te vi escabullirte por alguna ventana a plena noche ―reconoció él con una pequeña sonrisa nostálgica. 
 
    ―¿Sí? ―cuestionó ella―. Pues igual no se me daba tan bien, después de todo. 
 
    James rio.  
 
    ―Siempre fuiste especial. 
 
    Aquella concesión sería la máxima que estaría dispuesto a pronunciar en voz alta. Especialmente con James cerca. Él podía llegar a intuir que el aprecio que sentía por aquella joven había ido creciendo con el tiempo de una forma que no sería del todo apropiada entre dorados. Hacía tiempo que pensaba en ella y en su maldición: era un pez que se mordía la cola. Cuando la habían llamado para participar en los Juegos no sabía si alegrarse o no. Era consciente de que tal vez no volvería al Oráculo y eso podría solucionar el problema que arrastraba desde hacía un tiempo, sin embargo, cuando los salvajes la apresaron, todo cambió. Pensar que había roto su inocencia de la peor de las formas y que él no había sido capaz de protegerla de aquello dolió como si fuera a él a quién hubieran torturado aquellos desalmados. Apenas podía sostenerle la mirada porque la culpabilidad quemaba. Pensar en ella… con ellos.  
 
    Pero el tiempo y la distancia habían hecho que reflexionara sobre todo aquello y finalmente madurara.  
 
    Cuando la había reencontrado, tras ser llamado por James, apartó todos sus miedos y sus dudas. Ella valía su peso en oro, marcada o no, sabía que lo que sentía por ella no lo sentiría por ninguna otra mujer y eso, aunque le asustaba, no podía ser negado. 
 
    Dexter intervino entonces, reclamándola como a su reproductora, y James tuvo la delicadeza de advertirle que la relación que mantenían era diferente a las que nosotros solíamos tener con las doradas de Nain. Nada de ir y venir, de alternar o compartir. Ellos estaban juntos de una forma que muchos criticarían, pero Edward no podía evitar envidiar hasta cierto punto. Lo único que le tranquilizaba era saber que ella era feliz con él y que el Rey, a su manera, se preocupaba por ella. No permitiría aquello si fuera de otra forma, incluso si él era el maldito Rey de Do-Urh. 
 
    ―Sé que hay gente que siempre me considerará en un rango equivalente al de los mestizos. Aquel día tres de ellos me demostraron que eso más que un insulto es un honor ―sentenció ella―. Fueron ellos los que nos dieron una oportunidad, regalándonos sus vidas sin pedir nada a cambio.  
 
    ―Si acepté venir aquí, en parte, fue para asegurarme de que algo así jamás volviese a suceder ―reconoció Edward tras parar un par de ataques de Aina e intentar un contrataque que ella desvió sin dificultad―. Me avergüenza su comportamiento. 
 
    ―Feren hubiera muerto aquella noche si Ethan no hubiera decidido ayudarnos ―susurró Aina y sus ojos buscaron los del dorado frente a ella. Sabía que ese tema en concreto irritaba al guardia. Un plateado recorriendo libremente las calles de Do-Urh a plena noche era entre inquietante y asombroso. Que ahora supiera que, además, ese plateado en cuestión poseía habilidades mágicas no mejoraba, para nada, el asunto. 
 
    ―¿Qué hacía él dentro de la muralla? ―le preguntó, incluso sabiendo que posiblemente no le contestaría. 
 
    ―Me estaba buscando ―le confesó Aina y a su oponente aquello le sorprendió―. Él… pudo sentir la magia que latía en mi interior. Sé que después de lo que has visto no vas a creértelo, pero Ethan no es un mago propiamente. Su magia es como la mía, mucho más antigua e instintiva que la que se enseñaba en los gremios de magos dorados o plateados. Él y yo, de alguna manera, estamos conectados. 
 
    ―Aina… 
 
    Edward bajó ligeramente la espada, impactado con aquella confesión. 
 
    ―Él pudo sentir que estaba en peligro, igual que presintió que pasaba algo el otro día… es como si pudiéramos sentirnos ―continuó ella. 
 
    ―Así que hizo un portal y se apareció en medio de nuestras calles como si tal cosa ―murmuró Edward. 
 
    ―Luchamos codo con codo contra ellos ―continuó Aina―. Yo apenas le conocía. Le había visto un día, entre los comerciantes plateados que a veces se acercaban hasta las murallas. 
 
    ―Pero él lo sabía ―murmuró Edward. 
 
    ―Sí, él lo sabía ―afirmó ella―. Feren estaba gravemente herido. Usó su magia para sanarle. Si no hubiera sido por él, esa noche hubiera muerto. 
 
    ―Esa ha de ser una magia muy poderosa ―opinó mirándola. Ella hizo un gesto afirmativo, no tenía intención de negarlo. 
 
    ―Fue entonces cuando me obligó a acompañarle porque si me quedaba en Do-Urh, alguien como yo… daba igual si había intentado salvar a Feren, a la Mano Izquierda. Él sabía que me condenarían y yo, en el fondo, también. 
 
    ―Fue Dexter el que solucionó aquello ―intervino James―. Nos vino bien tener a un mago en el Registro en aquel momento, porque ayudó a que el Consejo aceptara que Aina se había comportado como una valerosa defensora de la Mano y no únicamente como una asesina. 
 
    ―Se agradeció, sí ―admitió ella con una pequeña sonrisa. 
 
    ―Él fue a buscarte ―adivinó Edward―. Se adentró en tierras plateadas y consiguió encontrarte. 
 
    ―Dexter puede ser un cabezota cuando se lo propone ―sentenció James. 
 
    ―Estamos bien juntos ―le dijo Aina a Edward―. Nuestra situación es… complicada, pero lo llevamos lo mejor que podemos. 
 
    ―Me alegro, en tal caso, pero ten en cuenta que, si alguna vez se sobrepasa por su condición o por la tuya, James y yo nos interpondremos si es necesario. 
 
    ―Que no será el caso ―aseguró el aludido mirando a su amigo. 
 
    ―No, no lo será ―afirmó con un tono alegre Aina antes de despedirse de los dos amigos para refrescarse.  
 
    James alzó la espada en dirección a su amigo que hizo un gesto afirmativo y lanzó un ataque hacia él. 
 
    ―¡Eh! ―protestó James, sintiendo el primer impacto―. Con ella te estabas conteniendo, no pienses que soy estúpido. 
 
    ―Ella no lleva entrenando casi un siglo ―le espetó el otro con una expresión burlesca en el rostro. James rio por lo bajo.  
 
    ―Te aseguro que si se lo propone nos tumba a ambos ―declaró. Edward sopesó aquella afirmación. 
 
    ―Es posible ―convino, pensando en la magia que existía en su interior. ¿Qué no podría llegar a hacer un mago? Nadie tenía respuesta para aquella pregunta―. ¿Dónde diablos ha estado el Rey estos días? 
 
    ―No soy su asistente personal ―protestó James y Edward intentó romper su defensa con un ataque rápido que a muchos los hubiera quebrado―. Vale, ya veo que estás de un humor de perros. Dexter necesitaba tomarse unos días después de aguantar al Consejo en todo su esplendor. 
 
    ―Con Aina. 
 
    ―No digo que haya descansado mucho físicamente, pero ha venido mucho más comedido, eso puedo asegurártelo.  
 
    ―No han estado en el Registro ―intervino Edward―. Es imposible que intentemos proteger a alguien que desaparece a su antojo sin avisar a ninguno de los nuestros.  
 
    ―Le haré llegar tu queja ―bromeó James―. Sabes, creo que en el fondo te empieza a caer bien y eso te molesta. 
 
    ―Lo que me molesta es no poder zarandearlo como al niñato irresponsable que a veces aparenta ser ―proclamó Edward. 
 
    ―Empiezas a conocerle ―aseguró James, entre risas―. La clave es el aparenta. Dexter aparenta muchas cosas, pero solo con el tiempo llegas a conocer quién es realmente. 
 
    ―Ilumíname ―le pidió Edward. 
 
    ―No quiero estropearte el placer ―bromeó James. 
 
    ―No me fío de él. Esconde cosas. 
 
    ―Claro, como que es el único. 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―Lo que pasó en el templo con la Visionaria ―especificó James como si fuera algo obvio. 
 
    ―Precisamente por eso ―declaró Edward bajando la espada y mirando a su amigo. 
 
    ―¿Qué pasó? 
 
    ―¿Sabías que el padre de Dexter fue Gran Maestro del gremio de magos de la Ciudad de Oro? 
 
    ―¿Y eso a qué viene? 
 
    ―Fue magia lo que mató a esa dorada ―sentenció Edward―. Ella… creo que me quiso advertir de que vigilara a Aina. Me dijo que ella lo sabía. Al principio pensé que se refería a la persona que estaba atacándola, pero luego… 
 
    ―¿Luego? ―cuestionó James. 
 
    ―Tal vez lo que quería decirme es que ella había descubierto algo, un vínculo. ¿Qué pasaría si fuera por eso por lo que la mataron? ¿Por qué sabía que existía un vínculo entre Aina y alguien? ¿Entre Aina y Dexter? 
 
    ―Y si existiera un vínculo entre ellos… ¿Qué problema habría? 
 
    ―Dexter estuvo allí, James ―remarcó Edward―. Él posee un nivel de magia muy alto y su padre podría haberle enseñado a usarlo.  
 
    ―No puedes estar planteándotelo en serio ―negó James―. Dexter no mató a la tía de Aina. Jamás haría algo que pudiera herirla de esa forma porque él la ama. 
 
    No lamentó haber dicho esas últimas palabras en voz alta. 
 
    ―Ella posee una magia extraña, pero sumamente poderosa, en una época en la que ya no nacen magos ―contratacó Edward―. Si Dexter fue capaz de sentir ese poder que latía dentro de ella, todo podría tener sentido. Piénsalo, quizá la sedujo en su inocencia para tener el control de ese poder. 
 
    ―¿Crees de verdad que Dexter es ese tipo de persona? ―le interrogó James. Edward entrecerró los ojos antes de lanzar un suspiro. 
 
    ―No lo sé ―admitió―. Pero creo que deberías, al menos, ir con cuidado. Ya ha muerto uno de los nuestros. 
 
    ―No me dijiste cómo pasó. 
 
    ―Él simplemente la tocó ―le informó Edward y sintió un escalofrío. Él también lo había hecho, en un intento inútil de ayudar a la Visionaria. El dolor, la rabia, todo lo que le había recorrido, quemándole, acudió a él como si fuera una llamarada antes de continuar―: La tocó y murió. Magia, James. Él no pudo ni tuvo oportunidad alguna de defenderse. Perdóname si desconfío, pero él posee unos niveles de magia muy superiores a cualquier otro dorado y el plateado ese que se aparece como si tal cosa también. Cualquiera de ellos podría ser el asesino. 
 
    ―También Aina ―replicó James. 
 
    Edward le miró. 
 
    ―Ambos sabemos que ella no fue ―sentenció sosteniéndole la mirada. 
 
    ―Al menos confías en ella ―celebró James con un tono crítico. 
 
    ―Es la única que se lo merece ―remarcó Edward antes de rectificar―. Tú y ella sois los únicos de los que me fiaría. Sé que confías en él, pero hay personas que pueden tener muchas caras, James.  
 
    ―Dexter las tiene. Solo que sigues equivocado respecto a sus verdaderas motivaciones.  
 
    ―Tal vez ―murmuró Edward―. Que haya accedido a darme acceso libre al interior del Registro me sorprendió, debo admitirlo. 
 
    ―¿Una pizca de credibilidad? ¡Estoy atónito! 
 
    ―Que tú siempre creas en lo mejor de las personas no significa que todos hagamos lo mismo. 
 
    ―El tiempo me dará la razón y disfrutaré recordándote que te lo dije. 
 
    ―Veremos ―murmuró el guardia, lanzándose de nuevo con el filo en alto contra su amigo. 
 
      
 
    Aina se sobresaltó tras sentir un estremecimiento. Dexter, a su lado, se incorporó frotándose los ojos. La habitación estaba totalmente a oscuras y no se escuchaba nada, absolutamente nada, que pudiera parecer amenazador hasta que de repente un estruendo evidenció que ese sexto sentido que poseía no se había equivocado. De nuevo. 
 
    Corrió sin tener del todo claro a dónde se dirigía. Torció a la izquierda en el pasillo y entró sin demorarse a la habitación que Dexter había designado como su despacho. Las finas cortinas de hilo se movieron sutilmente en una de las ventanas, pero su atención no se centró en aquello:  
 
    Greg estaba en el centro de aquel espacio luchando contra Edward. La mesa de Dexter había sido volcada y había papeles y manchas de tinta por todos lados. Aina frunció el ceño, como si intentara entender aquello, pero antes de que alguien resultara herido decidió separarlos; para hacerlo, colocó las manos frente a ella, las palmas de ambas manos rozándose, y las separó. Dos corrientes de aire atraparon a los dos guerreros, que fueron lanzados cada uno a un extremo opuesto de la habitación.  
 
    La luz de un candelabro iluminó la estancia. Dexter estaba a su lado, con una expresión indiferente; James había acudido con una espada en la mano al oír el alboroto y Feren… él llevaba el candelabro y observaba aquello con el rostro ligeramente pálido y aspecto de no haber dormido demasiado. Solo faltaban los herreros, que dormían en una zona ligeramente más alejada, pero Aina pudo escuchar sus pasos por el pasillo. 
 
    ―¡Eh! ―protestó Greg mientras se levantaba del suelo, tras impactar contra la pared―. Ha empezado él. 
 
    ―¿Se puede saber qué haces en mi despacho? ―le preguntó Dexter a Edward. 
 
    ―¿Qué hago yo en tu despacho? ―cuestionó Edward como si el golpe le hubiera confundido―. ¿Me lo preguntas a mí? ¡Hay un maldito salvaje! 
 
    ―Eso es indiscutible ―admitió Dexter desviando la atención hacia el susodicho. 
 
    ―Me alegro de volver a verte, sí, pero el placer nunca será mutuo ―se burló el salvaje―. Tienes que enseñarle modales a tu hombre, Gatita, desde que es Rey nunca pierde el tiempo con un saludo y eso que no cuesta nada. 
 
    ―No te atrevas siquiera a mirarla ―gruñó Edward alzando de nuevo la espada. 
 
    ―¿No sabe lo nuestro? ―le provocó el salvaje, guiñándole un ojo a Aina y haciendo que Edward gruñera ligeramente al ver ese gesto. 
 
    ―¿No podemos dejar que se peleen un rato? ―le preguntó Dexter a Aina, divertido con el comportamiento de ambos, mientras la rodeaba con un brazo por la cintura―. Podría ser de lo más divertido. 
 
    ―Greg es un buen amigo ―reveló Aina. Edward frunció el ceño, pero no dijo nada. 
 
    ―Y un poderoso aliado ―añadió James, interviniendo―. Fue él quien nos advirtió que los antiguos Maestros querían atentar contra Sir Anthony. 
 
    Edward se tensó. Sus ojos recorrieron al hombre situado en el otro extremo de la habitación. Era ligeramente más corpulento que ellos. Su cabello era de un intenso color negro y su piel tenía la tonalidad clara que todos menospreciaban y temían al mismo tiempo: un salvaje. Un sanguinario y primitivo animal con cuerpo de hombre. En Do-Urh. Dentro del Registro. 
 
    ―Hace tiempo que entran y salen de la ciudad a su antojo ―añadió James, sabiendo qué estaba pensando su amigo―. Al menos lo hacen trepando por la muralla y no a base de portales mágicos, si te sirve de consuelo. 
 
    ―¿Portales mágicos? ¿Sospecho que estamos hablando de nuestro querido no-mago plateado? ¿Ahora controla ese tipo de magia? No sé por qué me extraño, después de todo. Es un tipo de lo más encantador, ¿a que sí? ―Había un tono de burla en sus palabras. Deslizó su atención en dirección a Aina―. A todo esto, ¿hay novedades? 
 
    ―Magnus ha accedido a reunirse con nosotros en Zilarra ―repuso ella. 
 
    ―¿Zilarra? ―masculló Edward, tensándose de golpe―. No. 
 
    ―¿Cuándo partimos? ―le preguntó el salvaje con una sonrisa en el rostro, preparado para lanzarse a una nueva aventura, ignorando al guardia. 
 
    ―Aina abrirá un portal ―sentenció Dexter―. Ethan nos hará de ancla al otro lado. 
 
    ―¿Puedes abrir uno de esos? ― Aina miró a Edward antes de hacer un pequeño gesto afirmativo con el mentón para responderle. 
 
    ―Ya te dije que se habían tomado unos días de vacaciones ―intervino James, mostrándose relajado―. Es imposible tenerlos controlados. 
 
    ―Un pequeño receso antes de la tormenta ―bromeó Greg.  
 
    ―Aina ―masculló Edward, mirándola con gesto severo―. No puedes confiar en un salvaje… 
 
    ―¿Y si fuera un dorado sí? ―le cuestionó Aina, molesta―. Fueron dorados los que intentaron matarme, Edward. Fueron mestizos los que dieron su vida para salvarme. ¿Sabes quién les pidió que me vigilaran? ¿Que me protegieran? 
 
    ―Culpable ―afirmó Greg y añadió mirando a Dexter―: Aunque no es que fuera totalmente altruista, quería quedarme con la moza, pero acabó prefiriendo a un Rey dorado, una muestra de muy mal gusto por su parte, si me permites el comentario, pero ya dicen que el amor es ciego. 
 
    ―Tú… 
 
    ―Sí, él era uno de los salvajes que me secuestraron cuando viajábamos hacia Do-Urh ―continuó Aina, sabiendo qué estaba pensando en ese momento sin la necesidad de meterse dentro de su cabeza―. No pasó nada de lo que vuestros prejuicios dieron por sentado. Greg y los suyos me ofrecieron un refugio, un hogar, en el que podría valerme por mí misma y no sería siempre menospreciada por una marca que una estúpida Diosa no quiso darme. Ellos sabían qué podía pasarme durante los Juegos… 
 
    ―¿Los suyos? 
 
    ―No todos los salvajes somos iguales ―le contó Greg―. Admito que algunos son un tanto burdos y primitivos, pero la mayoría vivimos en pequeños poblados, escondidos en territorios inhóspitos, simplemente disfrutando del día a día y de los placeres de las pequeñas cosas. ―Se desabrochó la camisa lentamente para mostrarle la pequeña cicatriz en forma de medialuna―. Solían conocernos como el clan de las Siete Lunas. 
 
    ―¿Ya no está de moda ese nombre? ―se burló Dexter. 
 
    ―Nos gusta más el de Nuevo Inicio ―sentenció el salvaje mientras acariciaba la marca cincelada sobre su piel al mirar a Aina. Dexter no pudo rebatir aquello, así que se limitó a hacer un asentimiento. Aquellos hombres habían perdido mucho. Tenían derecho a reclamar un territorio digno, a no vivir escondidos, siempre temiendo a la ira de unas Diosas que ya habían demostrado ser implacables y crueles. 
 
    ―Ya habías visto esa marca antes ―sentenció James, observando la palidez que mostraba en ese momento el guardia. Le sonrió, como si pudiera entenderle, antes de desabrocharse los primeros botones de la camisola del pijama y dejar que Edward viera la suya―. No eres el único. 
 
    ―¿Qué diablos significa eso? ―masculló dando un paso hacia atrás, pero quedándose a medio camino al chocar con la pared. 
 
    ―Que no es un mal tipo, después de todo ―opinó Greg mientras le estudiaba―. Y que, aunque no lo parezca, no somos tan diferentes. Lo que nos une es más importante que lo que nos diferencia. 
 
    ―Esto no tiene sentido ―murmuró, como si hablara para sí mismo. 
 
    ―¿Tan malo sería? ―le preguntó con suavidad Aina. 
 
    ―¿Qué diablos es el Nuevo Inicio? ―le preguntó Edward que en esos momentos parecía ligeramente perdido. 
 
    ―Yo soy el Nuevo Inicio ―repuso Aina, sosteniéndole la mirada. Edward se quedó quieto, valorando sus opciones. Finalmente, dejó caer el arma al suelo y se empezó a desabrochar el peto, para abrirse después la camisa. 
 
    Su medialuna no era muy diferente a la de ellos, pero había alrededor de una veintena de cicatrices serpenteando su piel en dirección al hombro y a su corazón.  
 
    ―No es bien bien lo mismo ―opinó Greg observando aquello. 
 
    ―Yo también intenté ayudarla… antes de que muriera uno de mis hermanos de armas ―susurró sin dejar de mirar a Aina―. Intenté ayudarla, Aina, y algo empezó a trepar por mi mano cuando la toqué. Jamás había sentido tal dolor, el ardor era… insoportable. Yo también debería haber muerto, pero algo, en mi interior, aplacó su avance.  
 
    ―Tienes suerte de que Aina te salvara, entonces ―opinó Greg, cuyo tono era más solemne. 
 
    ―¿Tú?  
 
    ―Esa marca te une a Aina ―le reveló Dexter―. Fue su magia la que consiguió evitar que fallecieras. 
 
    ―¿Por qué no pude salvarla también a ella? ―le preguntó Aina a su marido, que la abrazó con fuerza para consolarla. 
 
    ―Él no era su objetivo, solo una molestia ―opinó Dexter―. No le prestó demasiada atención… 
 
    ―Quizá, si hubiera estado allí, a su lado ―se lamentó la dorada. 
 
    ―No puedes hacer más de lo que ya estás haciendo ―afirmó besándola con suavidad en la cabeza. 
 
    ―No fuiste tú ―murmuró Edward y Dexter frunció el ceño. 
 
    ―Voy a decirte que te lo dije ―intervino James cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    ―Y seguirás diciéndomelo el resto de nuestras vidas ―masculló entre dientes el guardia―. ¿Quién fue? ¿Quién mató a la Visionaria? ¿Quién intentó matarme? 
 
    ―No va a gustarte la respuesta ―le advirtió Greg. 
 
    ―Tengo derecho a saberlo ―consideró. Dexter se limitó a desviar su atención hacia Aina, como si fuera ella a quien le correspondía decidir si desvelar o no aquello. 
 
    ―Fue Aurum ―le confesó―. Ella me quiere muerta. A mí y seguramente a todos los que me rodean. 
 
    ―Así que vamos a matarla ―añadió Greg con una sonrisa en el rostro, mostrándose más que satisfecho soltando la bomba allí en medio. Dexter puso los ojos en blanco y James frunció el ceño mientras el rostro de Edward evidenciaba que estaba en estado de shock. 
 
    ―Creo que será mejor que se lo expliquemos todo desde el principio ―susurró Feren que se sonrojó al ser el centro de atención de todos ellos. 
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    Edward dudó antes de dar aquel último paso. Observó aquella superficie negra con matices lilas y púrpuras. Morados. Tragó saliva. El salvaje no había mostrado titubeo alguno al cruzarla, pero tal vez no era su primera vez. ¿Qué sentiría? ¿Dolería? La magia era algo que siempre le había impresionado y, como muchos dorados, temía en silencio. 
 
    Dexter hizo un gesto afirmativo en dirección a Aina y atravesó el portal mágico que sostenía abierto, manteniendo sus manos frente a ella y el ceño fruncido, como si al menos le costara un cierto esfuerzo mantener aquel milagro que se había materializado frente a ellos. 
 
    ―No tienes por qué hacerlo ―le recordó, aunque sus ojos seguían fijos sobre aquel óvalo que parecía abrirse a la nada. 
 
    ―El Rey no puede pretender viajar por tierras plateadas sin protección ―masculló, orgulloso, incluso si ese no era el motivo real por el que había exigido participar en aquello.  
 
    Si tenía que ser sincero consigo mismo, tampoco tenía claro cuál era su verdadera motivación. Quizá se trataba de demostrarle algo a alguien. Al salvaje que pretendía eclipsar con su osadía el valor de los dorados. Al explorador que pensaba que no necesitaba ni dependía de nadie. A Aina… él siempre había velado por ella, a su manera.  
 
    Cruzó el maldito portal. 
 
    Sintió un estremecimiento, pero nada tenía que ver con la magia de este. Jamás había sentido un frío que calara tan profundamente ni tan rápido. Todo a su alrededor estaba teñido en una gama de blancos que quemaba sus sensibles ojos dorados al reflejar la luz del Gran Sol. Entrecerró los ojos en un gesto instintivo.  
 
    Dexter estaba hablando con el plateado Ethan —el que según ellos decía no ser un mago— y Greg parecía sumamente divertido con algo. Se tensó cuando sintió la mirada de todos ellos sobre su persona.  
 
    ―¿Y eso? ―Fue lo único que dijo el plateado. 
 
    ―A mí no me mires ―le contestó Dexter encogiéndose de hombros. 
 
    Aina cruzó el portal y, tras ella, se cerró. Se frotó los brazos al sentir el frío gélido que conocía tan bien. Seguiría sin acostumbrarse a aquello pese a las gruesas pieles que vestía y las botas que le llegaban hasta prácticamente la rodilla que eran impermeables. Ese frío no conocía límite alguno.  
 
    ―¿Dónde estamos? ―le preguntó a su hermano. 
 
    ―A un par de horas de Zilarra. Me ha parecido lo más seguro. Magnus ya debería estar esperándonos en una vieja posada que hay a las afueras; hay un camino que nos llevará hacia el Oráculo sin tener que cruzar el interior de la ciudad. 
 
    ―¿Magnus es…? ―cuestionó Edward mientras se descolgaba el arco para tenerlo preparado, más por costumbre que otra cosa. ¡Nunca se sabe cuándo un grupo de salvajes podía emboscarte! Miró al hombre de tez pálida del grupo. Rectificó, mentalmente. «Nunca se sabe cuándo un grupo de salvajes intentarían herirte con una puñalada trapera».  
 
    Aina podía confiar en ellos, pero su inocencia nada podía condicionarla a no ver el mundo tal y como era. A confundir quiénes eran sus aliados y quiénes sus enemigos. No podía rebatir su argumento. Fueron dorados los que intentaron matarla, mestizos los que la defendieron. Tenía sus dudas de que Greg tuviera nada que ver con ellos. ¿Mestizos siguiendo las indicaciones de un salvaje? No era la cosa más congruente que había oído a lo largo de su vida. ¿Imposible? No, no cometería el error de descartarlo sin antes entender a qué se referían cuando hablaban de que Greg, los salvajes, tenían una amplia red de espías. Sir Anthony les debía la vida, pero desconocía que aquellos hombres, que para él eran solo nombres, no fueran dorados. No tenía claro cómo reaccionaría si tuviera esa información. 
 
    ―Un plateado ―le contestó Greg que no le había pasado desapercibida la mirada cargada de desconfianza que le había lanzado el guardia―. Un mago que, cosa rara, sí admite ser mago. Un tipo más viejo que majo, pero Aina tiene debilidad por las causas perdidas, ya sabes… 
 
    ―Un mago ―masculló Edward entre dientes. 
 
    ―¿Igual se lo podrías presentar a la antigua Mano? ―intervino Dexter con un tono alegre mirando a Aina―. Tal vez se hagan íntimos. 
 
    ―O se maten el uno al otro entre gélidas ráfagas de estalactitas heladas y bolas de fuego ―se burló Greg―. Dime dónde y cuándo y me aseguraré de contemplarles a una distancia prudencial. 
 
    ―¿Vamos? ―les cortó Aina antes de que continuaran bromeando a costa de sus variopintas amistades. 
 
    ―Ni caso ―le dijo Ethan acercándose a ella―. Padre me ha dado esto para ti. 
 
    ―¿Qué es? ―Observó que su hermano le tendía unos guantes blancos―. Son suaves al tacto, cálidos, pero al mismo tiempo fríos. 
 
    ―Creo que no he visto nunca un tejido como este ―murmuró Dexter que se acercó a examinarlos y los tocó, buscando entre sus recuerdos. 
 
    ―Me contó que ella los usaba cuando venía a estas tierras ―le confesó el plateado―. Dudo que existan otros como estos.  
 
    ―Se sienten… diferentes. 
 
    ―Si te ayudan a no perder un dedo, creo que hasta yo se lo agradeceré ―opinó Dexter con media sonrisa. 
 
    ―Esa posibilidad es un tanto inquietante ―intervino Edward frunciendo el ceño. 
 
    ―Pues si pretendemos evitar ese tipo de inconvenientes, deberíamos ponernos en movimiento ―apremió Greg―. Las temperaturas van a empezar a bajar. 
 
    Nadie le preguntó cómo sabía aquello. Se limitaron a empezar a caminar. Ethan abría la marcha, seguido de los dorados y, cerrando la comitiva, Greg mantenía el paso mientras una de sus hachas, sujeta al cinturón, se balanceaba con cada vaivén de su cadera. 
 
    Las montañas rodeaban el camino helado por el que avanzaban lentamente, paso a paso, hasta que frente a ellos se divisaron los picos afilados de varias torres. Aina fue consciente de la elegante belleza de la capital plateada. Frente a las esbeltas líneas que rompían el horizonte había edificios con porches cuyas columnas que parecían de fino cristal y cúpulas que se fundían con la luz que se reflejaba a su alrededor. Hielo y cristal se intercalaban como si fueran uno solo.  
 
    ―¿Esperaremos a que sea de noche para entrar? ―les preguntó Aina cuando el grupo hizo una parada en la que todos contemplaban con admiración la ciudad plateada que se alzaba frente a ellos. 
 
    ―No ―negó el salvaje―. Sin una hoguera que delatara nuestra posición moriríamos congelados. 
 
    ―Inspirador. 
 
    ―Sabes, creo que posees una alegría personal que me recuerda a alguien ―opinó Greg observando al guardia y luego al plateado, que frunció el ceño y decidió ignorar a su acompañante. 
 
    ―¿Entonces? ―cuestionó Aina. 
 
    ―Magnus nos espera en una posada que está a las afueras de la ciudad ―les contó Ethan―. Creo que podremos llegar a ella bordeando ese macizo; así no hemos de entrar propiamente en la ciudad. 
 
    ―¿No podríamos limitarnos a seguir una línea recta? ―Dexter estudiaba el camino usando el catalejo que Aina ya había visto usar al explorador anteriormente―. A veces la mejor forma de ocultarse es mantenerse a la vista. 
 
    ―No hablas en serio ―negó Edward elevando una ceja. El explorador se limitó a calarse la capucha, ocultando su rostro y el color de su piel. 
 
    ―A mí me vale ―opinó Greg―. Tengo gente allí. Nos darán acceso a través de las caballerizas. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó Ethan estudiando al salvaje con cierta desconfianza. 
 
    ―A estas alturas pensaba que ya empezarías a ser consciente de que estamos en todos lados. 
 
    ―Como las cucarachas ―le contestó el plateado con un brillo travieso en la mirada. 
 
    ―Y las ratas, no te olvides de las ratas ―añadió el salvaje, dispuesto a seguirle el juego. Una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro de Ethan.  
 
    ―¿Es una competición que no alcanzo a comprender? ―le preguntó Edward a Aina, divertido por lo absurdo de todo aquello. 
 
    ―Greg y mi hermano tienen una relación compleja ―le contó poniendo los ojos en blanco. Edward frunció el ceño al escuchar aquella mención. Hermano. Unidos por una magia extraña que no diferenciaba las razas. Igual que la cicatriz que compartía con James… y con el salvaje. ¿Acaso Dexter también la tenía? ¿El plateado? ¿Todos ellos? 
 
    Le habían explicado que Aurum había matado a la madre de Aina. Que pesaba sobre ella una maldición y que poseía la magia de una antigua Diosa a la que supuestamente habían matado sus hermanas. Era un cuento, una leyenda, con tintes de pesadilla. ¿Qué había de cierto en todo aquello? Edward tenía sus dudas. Todo era absurdo. La teoría de que existía una espada capaz de matarlas, a ellas, a las Diosas a las que siempre habían reverenciado y temido a partes iguales. Había estado a punto de ponerse a reír a carcajadas al escuchar aquello, pero el tono solemne que habían usado había conseguido hacer que refrenara ese impulso.  
 
    Nada de todo aquello tenía sentido, pero tampoco el hecho de que un mestizo estuviera esperándolos en las cuadras y les ayudara a llegar a una habitación en la que había varios salvajes descansando sin cuestionar qué hacían dorados y salvajes en aquel inhóspito territorio.  
 
    Observó a los hombres que estaban esperándolos: cinco malditos salvajes cubiertos de pieles y armados hasta los dientes. Que Aina se abrazara a uno de ellos con una familiaridad evidente aún era más inquietante, pero también le sorprendió el respeto con el que ellos trataban a la pareja de dorados. Un Rey dorado entre salvajes, escondido en una vieja y mohosa posada plateada en la ladera oeste de la capital de Argentum. Nadie le creería si explicara tan aberrante historia. Quizá por eso le habían permitido acompañarlos. Nadie le daría crédito. 
 
    Ethan se fue con el mestizo y Edward se colocó en una de las esquinas de la estancia, el arco en mano y el carcaj a su espalda. Dexter y Aina se sentaron junto a los salvajes alrededor del fuego que ardía en la chimenea y se sirvieron de lo que fuera que se cocía en el caldero que había sobre él. No le hubiera importado beber algo que le reconfortara y alejara el frío que parecía haberse instalado dentro de sus huesos, pero prefirió mantenerse al margen y estudiarlos a todos ellos. Se quitó, eso sí, las botas humedecidas y la capa parcialmente cubierta de hielo. Agradeció la moqueta que había bajo sus pies, algo que los plateados posiblemente no apreciarían, pero desde luego un dorado sí. O un salvaje… o incluso unos cuantos de ellos. ¿Era por ese motivo que aquella habitación tenía ese tupido tejido en el suelo?  
 
    ―¿Soléis frecuentar posadas? ―preguntó finalmente, cuando un silencio cómplice se había instalado alrededor de las personas que compartían el fuego. 
 
    ―Solo en tierras de Argentum ―repuso Greg―. No sois los únicos sensibles a este cruel frío. Por norma general intentamos mantenernos alejados de los grandes núcleos urbanos, pero en algunas ocasiones nos es imprescindible hacerlo. 
 
    ―Sois nómadas, pero tenéis poblados ―murmuró, consciente de la contradicción que implicaban sus palabras. 
 
    ―La vida es compleja ―opinó Greg elevando su tazón en su dirección, como si brindara por ello. 
 
    Si Edward tenía intención de decir algo más, quedó silenciado por los golpes en la puerta. Tres rápidos. Luego una pausa para concluir con dos golpes lentos.  
 
    Greg hizo un gesto afirmativo en dirección a uno de sus hombres, que se levantó y fue a abrir la puerta. Edward tomó una flecha y la colocó sobre la cuerda, pero sin llegar a tensarla. Solo por si acaso. 
 
    Fue Ethan quien entró primero, pero detrás de él había un anciano. No cometió el error de menospreciarle por su aspecto. Si los salvajes no le mentían, se trataba de un mago plateado. Un enemigo mucho más peligroso que aquellos hombres cubiertos de pieles y modales más que cuestionables. 
 
    ―Aquí está mi joven, pero sorprendente amiga dorada ―susurró el hombre acercándose a Aina―, el apuesto espía y… ¿algunas caras me son nuevas? 
 
    ―Magnus ―le saludó Greg con una sonrisa ladeada antes de empezar a presentar al resto de sus hombres, que se mostraban ligeramente incómodos con su presencia.  
 
    Al menos en eso los salvajes y Edward coincidían. 
 
    ―Me gustaría poder mostraros los lugares más destacables de Zilarra ―les dijo el mago―, pero supongo que dadas las circunstancias podría ser incómodo para todos. 
 
    ―Me sabría mal tener que manchar la blanca nieve con sangre plateada ―observó Greg con una sonrisa y sus hombres rieron por lo bajo al escucharle.  
 
    ―Descansad esta noche ―les pidió―. Mañana partiremos hacia el norte, nos alejaremos de las calles transitadas de Zilarra para serpentear las cordilleras del norte y llegar al Templo. 
 
    ―Gracias. 
 
    El anciano sonrió a Aina y Edward se sorprendió de que lo hiciera, que mostrara que sentía cierto afecto por ella, casi tanto como el hecho de que ella manifestara abiertamente su gratitud. 
 
    ―Nadie excepto vos ha conseguido sorprenderme durante los últimos siglos, joven Aina ―afirmó―. Espero que seáis capaz de hacerlo por segunda vez. 
 
    ―Hay alguien que disfruta con los fuegos artificiales ―se burló Dexter. Greg rio.  
 
    ―Estoy delante ―musitó Aina haciendo un mohín. 
 
    ―No quiero interrumpir vuestro reposo ―insistió el mago―. Sea lo que sea lo que nos espere en el norte, el camino hasta allí no os va a resultar fácil. 
 
      
 
      
 
    Aina intentó hacer caso al anciano y consiguió descansar durante unas horas, pero los ruidos que la rodeaban acabaron despertándola. No estaba acostumbrada a compartir un espacio con tantas personas. Sonrió al ver a los salvajes, amontonados unos contra otros para conservar el calor entre sus cuerpos.  
 
    Con cuidado, intentando no despertar a Dexter, consiguió mover el brazo que la tenía parcialmente aprisionada y se levantó. Se giró para observar a Edward. Frunció el ceño y él abrió los ojos. No, él no dormía. No confiaba en la mayor parte de las personas de aquel reducido espacio en el que estaban, si no en todas.  
 
    Aina se encogió de hombros y señaló el marco de la ventana. Edward negó con la cabeza, pero ella se limitó a apretar los labios y dirigirse hacia allí. 
 
    No miró atrás cuando empezó a trepar por la pared de piedra. El frío la golpeó duramente, pero hizo que se sintiera más viva que nunca. Se sentó sobre la abundante nieve que cubría el tejado. Suspiró mientras miraba las estrellas que se alzaban sobre ella. 
 
    ―No deberías estar aquí ―masculló Edward molesto. 
 
    ―Cada vez me cuesta más dormir ―le confesó ella. 
 
    ―¿Estás nerviosa? 
 
    Ella hizo un gesto afirmativo. El guardia decidió no acudir a su lado, se limitó a mantenerse a unos pocos metros de distancia, estudiando todo lo que les rodeaba. Las antorchas que se movían por las calles y las siluetas que podían definirse, gracias a ellas, de las construcciones plateadas. 
 
    ―Tengo ganas de que todo esto acabe. Poder simplemente vivir.  
 
    ―¿Qué te gustaría hacer?  
 
    ―Nos gustaría formar una familia ―le contó. 
 
    ―A Dexter y a ti ―declaró, sorprendido con aquello. Era una petición peculiar; Aina nunca había sido una persona corriente, ¿pero él? No tenía ni la más remota idea de cómo sería Dexter como padre―. ¿Y si no nacen marcados? 
 
    ―Si matamos a Aurum, posiblemente ningún niño volverá a llevar su marca ―sentenció Aina―. Todos seremos iguales y tendremos las mismas oportunidades.  
 
    ―Muchas de nuestras costumbres dependen de ella ―le advirtió el guardia. Aina hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Lo sé, yo también lo he pensado y me siento culpable en ese sentido. No tenemos claro por qué la magia está desapareciendo: si ellas se han olvidado de nosotros o tiene relación con el hecho de que cada vez somos menos. No tenemos muchas más opciones, Edward, así que intento pensar que solo vamos a adelantar una crónica anunciada hace siglos.  
 
    ―Estás decidida a hacerlo ―concluyó, dejando que un tono crítico se filtrara en sus palabras. 
 
    ―Son ellas o nosotros ―murmuró mientras dirigía su mirada hacia el que había sido uno de sus amigos durante su infancia. Quizá Edward y ella nunca habían compartido grandes momentos ni conversaciones hasta que la noche les sorprendiera, pero él había estado allí. Ella lo sabía, de alguna manera. 
 
    ―¿No puede haber una alternativa pacífica?  
 
    ―Creo que no. 
 
    ―Tiene que haberla. Ya no solo por el hecho de hacer una locura como esa, Aina. No puedes plantearte en serio hacer algo así; es muy arriesgado. Van a matarte. He visto lo que le hicieron a la Maestra Maira, tu tía. No puedes luchar contra eso. Hemos de encontrar una alternativa porque no puedes asumir ese riesgo. 
 
    ―La única alternativa que existe es que lo haga otro ―intervino una voz. Edward apuntó en su dirección en un acto reflejo. El plateado avanzó hasta sentarse al lado de Aina―. Yo lo haré. Yo las enfrentaré. 
 
    ―Ya escuchaste a Crótalos ―negó ella. 
 
    ―Tú tienes la posibilidad de crear algo que merezca la pena, que dé sentido a todo esto. No te creas todo lo que nos dice padre. Nunca ha movido un dedo por nosotros y su única motivación es su vendetta personal. 
 
    ―Puedo entenderle. Lo que ha pasado, lo que ha sufrido… no quiero ni imaginármelo. Necesito que cuides de Dexter, si me pasa algo…  
 
    ―No voy a dejar que te pase nada ―le prometió su hermano. 
 
    ―Él tampoco. Pase lo que pase, sé que él estará allí, luchando a mi lado. No puedo negarle algo que yo también haría si nuestras circunstancias se invirtieran. 
 
    ―No creo que Aurum venga sola. ―Ethan se estremeció ligeramente al decir aquello mientras Edward se limitaba a mirarlos a ambos, la profundidad de aquella conversación y la fe ciega que parecían mostrar el uno al otro. ¿Estaba dispuesto el plateado a dar su vida para salvar la de ella? Le admiró, al menos por eso. Era un mago, uno poderoso. Tal vez él sí tenía algún tipo de posibilidad de enfrentarlas. No, no quería pensar en aquello. Tres Diosas… matarlas era algo imposible. No fue el único que llegó a esa conclusión. 
 
    ―No puedo matar a tres Diosas al mismo tiempo ―lamentó Aina, aún consciente de que ni siquiera tenía el arma que le permitiría. 
 
    ―Yo estaré contigo y estoy seguro de que, llegado el momento, Crótalos querrá formar parte de su gran revancha. Nosotros entretendremos a Argentum y a Aeris. 
 
    ―No podéis matarlas ―objetivó Aina. 
 
    ―Pero sí ganar tiempo ―masculló Edward, interviniendo en aquella absurda conversación. ¿En serio estaba haciendo eso? ¿Planear cómo matar a las Diosas? El frío no solo le había calado en el cuerpo, su cerebro también empezaba a verse afectado―. Un destacamento o dos podrían mantenerlas ocupadas. Divide y vencerás. Si solo la famosa espada puede matarlas, está claro que no podéis matarlas a las tres de una vez, pero sí a una detrás de la otra. 
 
    ―Greg hará lo que sea necesario para movilizar a los salvajes ―reflexionó Ethan mirando a su hermana con una chispa de esperanza en su mirada―. Magnus… estoy dispuesto a hablar con él.  
 
    ―¿Lo harías? 
 
    ―¿Pedirle que mate a la Diosa que mantiene su magia viva? ―cuestionó su hermano frunciendo el ceño. 
 
    ―Vas a hacerlo ―afirmó ella conteniendo una pequeña sonrisa. 
 
    ―La magia primigenia que tanto ansía no depende de ellas ―afirmó tras reflexionarlo―, pero no creo que acceda. 
 
    ―Un mago nos vendría bien. Necesitamos el máximo número de aliados posibles. ―Edward se tensó al escuchar la voz del Rey. Estaba estúpidamente distraído y no había sido consciente de su aparición. Sus pasos eran sigilosos y no parecía inquieto caminando por aquella superficie cubierta parcialmente de hielo.  
 
    Se sentó junto a Aina, ocupando el lado que Ethan había dejado libre. Tendió una gruesa manta sobre su espalda y Aina recostó la cabeza sobre el hombro del explorador. Dexter se cubrió con el sobrante, dispuesto a capear el frío de Argentum pese a no disponer de la magia dorada que siempre le había acompañado y le había ayudado a mantener la temperatura de su cuerpo en un rango más o menos confortable. 
 
    ―Contad con mi arco ―se comprometió Edward en aquel momento, mirando la complicidad que había entre ellos. No sintió envidia, no en esa ocasión. 
 
    ―Yo ya contaba con él ―admitió Dexter con una pequeña sonrisa―. Y con la espada de James. Sir Anthony también lucharía, si se lo pidiéramos. 
 
    Aina negó con la cabeza y Dexter no la presionó al respecto. 
 
    ―Primero hemos de encontrar la espada. 
 
    ―Solo nos quedan dos lugares en los que buscarla. 
 
    ―¿Y si no está? ¿Y si todo esto no son más que supersticiones y viejas leyendas? ―intervino el guardia mostrando su desconfianza. 
 
    ―Entonces probablemente ellas nos matarán a todos, uno a uno, para su deleite y placer personal ―sentenció Ethan con una mirada cínica. Edward observó sorprendido cómo sus pupilas se volvían negras como la misma noche. 
 
    ―Ya viste lo que hizo con Maira ―le recordó Dexter.  
 
    Aquella realidad le golpeó más que todas las suposiciones y verdades a medias. No podía negar lo que había visto. Lo que había experimentado. 
 
    ―Tenemos una ventaja de nuestra parte ―murmuró Ethan. 
 
    ―¿La tenemos? ―cuestionó Dexter elevando un mentón. 
 
    ―Crótalos no ha estado toda la vida simplemente esperando. 
 
    ―¿Qué sabes? ―le preguntó Aina con curiosidad. 
 
    ―Cuando llegue el momento, bajará parte de las defensas del Templo ―les contó, mirando al infinito―. Expondrá lo que hay allí oculto, lo que ellas no han sido capaces de ver durante estos milenios. 
 
    ―Si hace eso… ¿podrá después volver a levantar la magia que protege ese lugar? 
 
    ―Es posible ―repuso Ethan―. Si lo hace, la magia de las Diosas será ínfima y no podrán disponer de su verdadero poder, pero nosotros sí. 
 
    ―O tal vez hasta anularla ―tanteó Dexter con expresión esperanzada. Ethan negó con la cabeza. 
 
    ―Yo no me confiaría, pero puede darnos una ventaja, aunque solo sea temporal; equilibrar ambos bandos, no en número, pero sí en capacidades. 
 
    ―De acuerdo ―declaró Dexter―. Nosotros las entretendremos y tú vas matándolas de una en una.  
 
    ―Es un plan sin fisuras ―ironizó Edward frunciendo el ceño. Dexter le sonrió abiertamente. 
 
    ―Los hemos tenido peores ―argumentó, haciendo que una pequeña sonrisa se dibujara en los labios del plateado. 
 
    ―¿Y dónde está exactamente ese Templo? 
 
    ―En el fin del mundo ―repuso Ethan con su cinismo habitual. 
 
    ―¿Y eso qué significa exactamente? ―masculló Edward intrigado. 
 
    ―Te dije que iría con Aina hasta el fin del mundo y, lo cierto, es que ya lo hemos hecho ―le contó el antaño explorador―. Cruzamos las tierras plateadas y después las cobrizas; atravesamos el mar y nos encontró una tormenta, así que acabamos negociando con un grupo de piratas que nos llevaron hasta los arrecifes malditos en los que Crótalos instaló su pequeña fortaleza mágica. 
 
    ―Bromeas. 
 
    ―Tal vez sí, tal vez no. 
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    No habían tenido sobresaltos durante el camino y tanto dorados como salvajes agradecieron que fueran sus monturas quienes tuvieran que acabar empapadas de esa mezcla de hielo y nieve que cubría todo a su paso y no ellos. 
 
    Las horas se sucedían sin que el paisaje variara en lo más mínimo, igual que sucedía en el desierto de Aurum. Pasaron la noche a cubierto, en una gruta cerca del Oráculo que solían frecuentar los nómadas salvajes de Greg. No pudieron quejarse: encontraron abundantes mantas y madera seca junto a unas cuantas piedras de pirita para poder prenderlas. La calidez de la hoguera consiguió mantener el lugar a una temperatura no agradable, pero sí lo suficientemente cálida como para que nadie muriese congelado por las bajas temperaturas. 
 
    El Oráculo de Plata se encontraba en un lugar privilegiado, ligeramente sobreelevado respecto a la costa que yacía a sus pies. Desde la entrada de la gruta podía verse el hermoso Templo de torres puntiagudas, grandes vidrieras y paredes decoradas con vetas de plata. Tras aquella edificación podía verse el mar cubierto por una mezcla de arrecifes y témpanos flotantes entre glaciares. Una costa difícilmente navegable. 
 
    Ethan y Magnus partieron en dirección al Oráculo mientras el resto del grupo se refugiaba del frío dentro de la cueva.  
 
    Aina caminaba por la gruta con pasos cortos y el corazón inquieto: que fueran otros los que asumieran los riesgos no le gustaba especialmente, pero era consciente de que hacerlo de otra forma implicaba asumir un riesgo innecesario. Ella no podía entrar en aquel recinto plateado y no era inmune al frío helado de aquellas tierras.  
 
    Acabó sentándose junto a Greg, en la boca de aquella guarida, simplemente observando la nada que los rodeaba mientras Dexter y Edward entrenaban con el arco a pocos metros de allí, usando el grueso tronco de un árbol como diana.  
 
    Aina observó la belleza del paisaje: la nieve rota por aquel edificio en el que destacaban el mármol, la plata y el cristal, con el mar de telón de fondo.  
 
    ―Es bonito ―opinó Greg siguiendo el curso de sus pensamientos. 
 
    ―No puedo apreciarlo por culpa de la ansiedad. 
 
    ―Tu hermano estará bien y el mago… él no corre ningún peligro ―le recordó el salvaje―. Esta es su tierra y su gente; además él es un mago. Lo más probable es que le hayan servido comida en una bandeja de plata y le estén masajeando sus mágicas posaderas. 
 
    Aina rio ante el último comentario. 
 
    ―Tengo ganas de volver a Do-Urh. 
 
    ―¿En serio? ―bromeó el salvaje―. Pensaba que te decantarías por la cálida bienvenida que ofrece la naturaleza salvaje de estas tierras. 
 
    ―Sospecho que la mayoría de vuestros poblados están en territorio de Aeris. 
 
    ―Es un tema de supervivencia ―admitió Greg―. Tenemos un par de poblados en los bosques que hay al norte de Caliza y también cerca de la costa plateada del sur del continente, pero ningún lugar es tan fértil como el territorio cobrizo.  
 
    ―¿Te has parado a pensar en cómo debía de ser el reino de Edurnea? 
 
    ―Prefiero no hacerlo ―le confesó él con pesar―. Ya no podemos recuperar algo que tiempo atrás hicieron pedazos. El mundo que conocemos es este y, pese a que a veces puede ser inhóspito, me gusta así. Tiene personalidad. 
 
    ―¿Sabes una cosa que me sorprende? 
 
    ―Dime. 
 
    ―Que el silencio se escucha diferente aquí que en el desierto. 
 
    ―Nunca me había fijado ―murmuró el salvaje y se limitó a escuchar todo lo que los rodeaba antes de añadir―: Es cierto que son diferentes, incluso si son lo mismo. 
 
    ―Como nosotros. 
 
    ―Como nosotros. ―Le rozó la mano, una suave caricia por encima del guante que la protegía del frío ―. No tengas miedo; es tu destino, pero no estarás sola. 
 
    ―¿Nos escuchaste en Zilarra? 
 
    ―¿Debería haberlo hecho? 
 
    ―No dijimos nada que no sepas. 
 
    ―No dijisteis nada que ambos no sepamos ―sentenció entonces Greg mirándola con gesto sabio. 
 
    ―Lucharás contra las Diosas ―afirmó Aina. 
 
    ―Contra todas ellas.  
 
    ―¿Y si perdemos? 
 
    ―Este mundo seguirá siendo una mierda. 
 
    ―Ese optimismo es más propio de mi hermano ―se burló de él. 
 
    ―He llegado a apreciarle y hasta admirarle ―afirmó el salvaje―, pero hazme un favor y no se lo digas. 
 
    Aina empezó a reír, pensando en las pullas que solían compartir, hasta que se levantó de forma brusca. Había sentido algo en el aire, en el frío… o tal vez en el propio silencio. No fue la única en notarlo porque Edward y Dexter aparecieron junto a ellos. El guardia llevaba el arco en la mano y el carcaj lleno.  
 
      
 
      
 
    Ethan observó las paredes relucientes del Oráculo. Aun sabiendo que cruzar aquellas murallas fortificadas no despertaría la furia de Argentum, no le apetecía especialmente hacerlo. Magnus mostraba parte de su magia en aquellos momentos, captando la atención de muchos, por no decir todos los presentes, así que no tuvo demasiada dificultad en buscar un punto retirado, detrás de una de las columnas que daban al patio interior, mientras el mago se ocupaba del resto.  
 
    No tenía claro si tardaría unos pocos minutos o tal vez unas cuantas horas en ganarse la confianza de aquellas Visionarias, hasta el punto que le permitieran entrar en el interior del edificio para que él estudiara las salas en busca de la estatua de las cuatro Diosas. Había tenido tentaciones de quedarse en aquella gruta oscura y decrépita que olía a salvaje en muchos aspectos, no tanto por su aspecto hogareño sino porque así podría acompañar a su hermana; sin embargo, sabía que, si Magnus encontraba la famosa estatua, alguien tendría que sacar la espada ancestral de allí dentro y dudaba que el anciano mago pudiera hacerlo solo. 
 
    Observó cómo un par de guardias y algunas Maestras del Oráculo rodeaban a Magnus y cómo él fingía ser el perfecto peregrino. Sus labios se curvaron en una muy sutil sonrisa y aquello le sorprendió especialmente. 
 
    ―No está aquí. 
 
    Ethan se sobresaltó al escuchar aquella voz femenina con un ligero tono cantarín. No la había oído acercarse y eso, de por sí, era sumamente extraño. Se giró para enfrentarla, su ceño estaba fruncido y su mirada cargada de ira. No le gustaba que nadie se tomara cualquier licencia con él y, en esos momentos, menos.  
 
    Lo que había tras él le sorprendió. O, más bien, debería decir quien había tras él.  
 
    Era poco más que una niña de doce o trece años. Vestía una túnica plateada que estaba muy desgastada, algo que era extraño teniendo en cuenta su condición. Nadie dudaría que pese a su edad o al estado de su vestimenta, era una Vidente: tenía la cabeza totalmente rapada y las orejas perforadas con una gran cantidad de anillos de plata, uno por cada visión que había tenido. Era una extraña costumbre plateada, ciertamente. Si esa niña vivía muchos más años y ellos no mataban a Argentum, no le quedarían espacios libres en los que seguir colocando esos absurdos aros.  
 
    Fue cuando se fijó en sus ojos que algo dentro de Ethan se removió. Eran de plata pura y brillaban como si dentro de ella hubiera magia contenida en su interior, pero no era eso lo que más destacaba en ellos: era esa mezcla de miedo y tristeza teñidos con algo que recordaba a la desesperación. 
 
    Ethan no era un dorado que se caracterizara por su gran empatía, pero si la hubiera tenido, que no era el caso, hubiera sentido una pizca de lástima por aquella niña.  
 
    ―No estoy buscando a nadie. 
 
    ―Lo sé. 
 
    Ethan le lanzó una mirada que reflejaba la repulsión que sentía antes de darle la espalda. Lo último que quería era tener cerca a una entrometida niña que Argentum había marcado con el don de la visión incordiándole. 
 
    ―No está aquí. 
 
    ¿Aún no te has ido? Gruñó molesto. 
 
    —No está aquí —insistió ella mientras entrecerraba los párpados y apretaba los labios. Se cogió la cabeza con ambas manos y empezó a moverla, como si algo dentro de ella palpitara causándole un gran dolor—. Corréis peligro. Ellas aún no saben que la estáis buscando, pero Argentum… yo sé… la he visto empuñándola. Tenéis que daros prisa… 
 
    —Dara, no deberías estar aquí y menos sin nadie que te acompañe. ―La Ayudante que acudió junto a ella era bastante anciana. Abrazó con cuidado a la niña, que había empezado a temblar y sus dientes castañeaban como si el dolor cada vez fuera más y más intenso—. ¿Cómo se os ocurre molestar a una Vidente? 
 
    No ha sido exactamente así, pero en cualquier caso ya me iba.  
 
    Ethan no dudó en hacer honor a sus palabras y se alejó de aquellas mujeres, medio locas, que acosaban a peregrinos para acusarles después sin sentido alguno. Buscó un lugar parcialmente oculto entre las sombras y observó como Magnus entraba con las Visionarias dentro del edificio. Cruzó los brazos sobre el pecho y apoyó su espalda sobre la pared. La única cosa que podía hacer era esperar, algo que, en esos momentos, no le apetecía lo más mínimo. 
 
    Buscó con la mirada a la niña, la Visionaria, mientras reflexionaba sobre lo que le había dicho. Sintió un estremecimiento al pensar que, tal vez, ella sabía algo. Quizá ella había visto algo. 
 
    «No está aquí». ¿Podía referirse a la espada? ¿Había intentado advertirles de algo?  
 
    Era absurdo.  
 
    La Ayudante había obligado a la niña a entrar dentro del edificio. Dejó que su mente vagara por todo lo que le rodeaba y escuchó unos gemidos, agudos, entre un suave llanto. Era ella, podía sentirlo. Varias Ayudantes estaban con ella e intentaban calmarla mientras la locura, según decían, volvía a tomar el control de la pequeña. Se estremeció al escuchar una palabra que alguien había pronunciado y que él no debería ser capaz de escuchar. Maldita. El don de la visión la torturaba desde hacía años.  
 
    Cuando horas más tarde Magnus se reunió con él, no le sorprendió que no hubiera encontrado la estatua. Casi habría deseado que no hubiera sido así para poder negar la posibilidad de que aquella niña supiera algo. Que Argentum hubiera visto, a través de ella, a Aina empuñando la espada ancestral. Eso no podía ser, para nada, un buen augurio. 
 
    Se alejaron del Oráculo en silencio, cada uno preso de sus propios pensamientos. Qué había oscurecido la mirada de Ethan era un misterio para Magnus, pero él apreciaba el silencio que existía cuando era él quien estaba a su lado. Durante mucho tiempo había vivido solo, aislado, para disfrutar de ese silencio y permitirse el placer de recrearse en sus propios pensamientos sin que los de los demás pudieran interferir en ellos, de alguna manera. 
 
    No le importaría vivir con Ethan. Aquella realidad le sorprendió. Ya no solo por su magia y, desde luego, no sería por su amigable conversación. Era algo diferente, la sensación de que alguien estaba a tu lado y velaba por ti, incluso si lo hacía con palabras hoscas y expresión fúnebre. Ethan era solitario, igual que él, y sabía que disfrutaría del silencio y del espacio tanto como él, pero, al mismo tiempo, podrían compartir momentos en los que la soledad a veces acababa acechando entre las sombras. 
 
    Ya dentro de la intimidad de un bosque helado, Ethan elevó las manos y tras moverlas frente a él apareció una superficie negra como el ónice con mil matices violetas y lilas en su interior. Magnus observó aquello fascinado. ¿Qué diablos era? Sentía la magia viva en su interior. Observó a su acompañante, que seguía sumido en sus propios pensamientos. 
 
    —Eso es… 
 
    —Un portal mágico. Nos llevará directos a la gruta. 
 
    —¿Solo tenemos que cruzarlo? 
 
    —Esa es la idea, sí, excepto que prefieras quedarte aquí. El tiempo apremia. 
 
    —¿Por qué conjurar uno ahora y no cuando salimos de Zilarra? 
 
    —No podemos abrir portales en lugares que no conocemos excepto que haya una persona al otro lado que nos haga de ancla; alguien que nos guía hasta allí, podríamos decir. 
 
    —La joven dorada también posee semejante habilidad. —Magnus no necesitó confirmación alguna porque Ethan había usado el plural en algo que era imposible para cualquier mago que no controlara la magia primigenia.  
 
    Había oído hablar de magos excepcionales que habían sido capaces de crear portales a través de dos espejos, una versión mucho más poderosa —y peligrosa— de los espejos gemelos con los que solían mantenerse en contacto las diferentes Torres de Magia del gremio cuando aún había magos. Cuando él no se sentía tan sumamente solo. 
 
    —¿Puedes hacer el favor de cruzarlo de una maldita vez? 
 
    —Será un honor y un placer hacerlo —afirmó el mago—, pero que no hayamos encontrado la estatua no es el fin del mundo. 
 
    —Si no la encontramos pronto, tal vez sí lo sea. 
 
      
 
      
 
    La vibración en el ambiente acabó convirtiéndose en un portal. Magnus lo cruzó, aunque parecía más interesado en la magia que emitía aquella superficie que no en lo que había al otro lado. La joven dorada miró al plateado que cruzó detrás del mago: su hermano hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    ―Parece ser que vamos a visitar de nuevo las tierras de Aeris ―sentenció Greg levantándose―. Avisaré al resto de que nuestra pequeña aventura ha concluido por el momento. ―Era una posibilidad no descartable ―admitió Dexter mientras Edward observaba con suspicacia el óvalo negro. Odiaba aquello, esa magia que rompía las leyes del sentido común.  
 
    ―¡Espera! ―le pidió Aina a su hermano cuando levantaba la mano para cerrar el portal y entonces, ante el asombro de todos, una mujer con la cabeza rapada lo atravesó mientras profería un grito desgarrador.  
 
    ―¿Una Visionaria? ―exclamó sorprendido el mago. 
 
    ―Esto no puede ser un buen augurio ―masculló Greg, hacha en mano. 
 
    ―Corréis peligro ―tartamudeó Dara―. Yo… lo he visto. 
 
    ―¿Otra vez tú? ―le cuestionó Ethan frunciendo el ceño mientras la estudiaba, molesto de que hubiera conseguido seguirlos y atravesar el portal que había creado. ¿Se habría escapado? ¿Cuánto tardarían las Ayudantes en percatarse de que se había escapado de nuevo?  
 
    ―¿Quién es? ―Aina observaba a la niña que empezó a encogerse sobre su vientre con las manos en la cabeza, mientras empezaba a temblar. 
 
    ―Lo he visto ―masculló la niña antes de arrodillarse en el suelo y acabar hecha un ovillo sobre este, gimiendo, retorciéndose y llorando al mismo tiempo. 
 
    ―Pero ¿qué diablos le pasa? 
 
    ―He oído en el Oráculo que decían que estaba loca ―susurró Ethan en un tono frío―. Creo que se llama Dara. 
 
    ―Tranquila, Dara, no vamos a hacerte daño ―le pidió Aina acercándose a ella, pero su hermano se interpuso a su avance. Greg los miró. 
 
    ―Lo sé ―susurró―. Ella… me atormenta porque quiere ver lo que yo he visto pero llevo años resistiéndome. ¡Yo no quería esto! Quiero…  
 
    ―¿Qué quieres exactamente? ―le preguntó Magnus con suavidad, como si el estado de aquella niña, que rozaba la locura, mereciera su amabilidad y paciencia. 
 
    ―Dejar de escucharla, solo quiero dejar de escucharla… Sé que vosotros podéis hacer que calle… 
 
    ―¿Habla de Argentum? ―Magnus estaba impresionado con aquella visión. El sufrimiento en su rostro, la inocencia evidente de su juventud y la determinación de quien se aferra a un hierro candente con tal de encontrar un destello de esperanza.  
 
    ―¿Qué viste exactamente? ―intervino Ethan, ignorando al resto de la partida que había acudido al escuchar los gritos. 
 
    ―Una torre ―susurró―. Un mago sin magia, un plateado sin marca… el silencio. Tú me entiendes… o me entenderás. Yo… sé que podéis matarlas porque… 
 
    ―Lo has visto ―acabó Magnus por ella, su expresión era neutra, pero había una mezcla de miedo y respeto reverencial en su rostro.  
 
    ―No podemos dejarla aquí ―sentenció Aina mirando a su hermano mientras se sentaba en el suelo, junto a ella, intentando reconfortarla. 
 
    ―Ella sabía que lo que estamos buscando no estaba en este Oráculo ―murmuró Ethan―. Se escapó de los Ayudantes que la vigilan para advertirme. Me preocupa lo que puede saber… 
 
    ―Podría ser una espía de Argentum ―intervino Dexter y al ver el desacuerdo en los ojos de su esposa, añadió―: No digo que ella lo sea voluntariamente, me refiero a que Argentum podría usarla para ver a través de sus ojos. 
 
    ―Puede quedarse conmigo ―murmuró Magnus―. En mi torre. No hay nada allí. 
 
    ―Y por lo que ella ha dicho, es posible que conozca de antemano ese lugar. 
 
    Aina miró a su hermano después de hacer aquella suposición y este hizo un gesto afirmativo.  
 
    ―¿No puedes hacer nada? ―cuestionó irritado observando a la niña que se abrazaba a sí misma mientras Aina le acariciaba la espalda. Magnus hizo un pequeño respingo y reaccionó. Usó su báculo para concentrar su poder y chispas plateadas saltaron en dirección a la niña. Aina sintió cierto recelo ante aquella magia que le era extraña, pero el rostro de la niña empezó a relajarse y quedó dormida en un plácido sueño. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Os lo pondré fácil ―sentenció Ethan abriendo un nuevo portal observando a su hermana junto a la Visionaria de piel plateada. Magnus no tuvo oportunidad de despedirse como le hubiera gustado porque el plateado le apremió con su ceño fruncido. Usó su magia para elevar el cuerpo dormido de la Visionaria y tras una inclinación de cabeza los tres plateados cruzaron a través de aquella esfera de negra noche. 
 
    ―Dicho y hecho ―murmuró Dexter.  
 
    ―Ella ha visto cosas ―sentenció Aina―. Sobre nosotros. Sobre lo que va a pasar. 
 
    ―¿Te has metido en su cabeza? ―le preguntó el explorador acudiendo a su lado. 
 
    ―No, porque no sé si tengo el valor de ver lo que sea que ha hecho que acabe de esa manera ―sentenció ella con una tristeza profunda en su rostro.  
 
    No añadió nada más: se limitó a abrir un nuevo portal por el que volver a casa por la vía rápida, pero todos quedaron sumidos en sus propios pensamientos tras aquellas palabras. 
 
      
 
      
 
    Definiría el lugar como agradable, si ese tipo de adjetivos estuviera dentro de su vocabulario. La torre de Magnus estaba ubicada sobre una estructura rocosa de difícil acceso y las vistas del paisaje, desde allí, eran asombrosas. Las montañas nevadas que los rodeaban y les daban una intimidad más que deseable poseían esa belleza etérea de la tierra plateada: nieve, hielo y roca que se fusionaban creando un paisaje de escasos colores, pero de inusual belleza. A sus pies, debajo del acantilado que los mantenía aislados del mundo, había una vasta extensión de bosque en el que cazar sería fácil y, a lo lejos, podía verse el cauce de un río cuya superficie solo estaba parcialmente helada. Un paisaje digno del más exquisito plateado. Digno de un mago. 
 
    Ethan se limitó a contemplar aquello en silencio. Nunca había estado frente a una mujer, por llamarla de alguna manera, como aquella. Había podido ver el dolor en sus ojos, la desesperación y, sí, también un punto de locura. No era el único. Magnus la había acogido como si se tratara de un animal herido y esa muestra de humanidad por su parte, pese a ser un mago, le había sorprendido. 
 
    No es que odiara a Magnus o, al menos, no lo odiaba más que al resto del mundo. Tampoco tenía nada en contra de los plateados, los que supuestamente formaban parte de su raza; jamás había ansiado su compañía, pero no los despreciaba por ser lo que eran, incluso después de ser consciente de que él era diferente. Siempre se había sentido así, después de todo. Se había pasado toda la vida ocultando que era tinta lo que recorría su piel para fingir formar parte de un colectivo al que realmente no pertenecía. Se había cansado de fingir y, quizá por eso, estar en compañía de personas que conocían aquel secreto era algo nuevo. Liberador.  
 
    Escuchó los pasos del mago a su espalda, pero no se giró para enfrentarle. Quizá esa era una señal de que empezaba a confiar en él o, tal vez, una muestra de la indiferencia que sentía respecto al mundo que le rodeaba.  
 
    ―He tenido que mantenerla hechizada para que descanse al menos unas horas ―le informó el mago con un tono de voz ligeramente culpable. 
 
    ―Nunca había visto a una de esas mujeres. 
 
    ―Su existencia es complicada ―aseguró Magnus―. Si son elegidas, ellas dejan de poseer el derecho a decidir qué hacer con su propia vida. Nunca había visto a una de ellas con tanto sufrimiento arraigado. Está claro que lo que ella ha visto no es agradable y creo que de alguna forma la Diosa parece castigarla por ello. 
 
    ―¿Podría considerarse que ha desertado? ―reflexionó Ethan en voz alta. 
 
    ―Si la encuentran, sí, pero aquí estará a salvo. Nadie se acerca a mi torre hace décadas… 
 
    ―Argentum podría hacer que otra de esas mujeres vea dónde se esconde ―le recordó Ethan, haciendo referencia a las palabras de Dexter. 
 
    ―Eso podría ponerme en un aprieto, cierto. ―Su rostro no mostró miedo o preocupación mientras observaba el horizonte.  
 
    ―Crees que estás por encima de todo ―le criticó Ethan, que siempre había odiado la egolatría de aquel gremio. 
 
    ―No habla el mago, si no el anciano ―negó Magnus―. No temo a la muerte ni a mi destino. Ella vio esta torre… ¿notaste cómo se aferraba a esa visión? Si estar aquí puede ayudarle a mantener un mínimo de cordura, no puedo negárselo. 
 
    ―Tal vez me he equivocado contigo ―cedió Ethan y el mago le sonrió. 
 
    ―¿A quién vais a matar? 
 
    Lo dijo así, sin más. Cada palabra de la Visionaria tenía que significar algo. Magnus era anciano, sí, pero no estúpido. Una torre. Un mago sin magia. Una vidente que solo ansiaba una cosa: el silencio. Había una única respuesta a aquellas afirmaciones, pero le costaba creer en esa posibilidad. Necesitaba que Ethan se lo confirmara incluso si temía, al mismo tiempo, que lo hiciera. 
 
    ―Si no nos matan antes, a las tres Diosas ―le confesó Ethan, sin mirarle―. Aurum, Argentum y Aeris pasarán a formar parte de nuestro pasado, de nuestra historia, pero no de nuestro presente ni de nuestro futuro. 
 
    ―Un mago sin magia ―afirmó Magnus mirándose las manos, llenas de finas arrugas y de sutiles manchas entre grises y azules―. Tu marca… es falsa. Argentum no te marcó, igual que Aurum no lo hizo con Aina. Por eso me necesitabas para entrar en el Oráculo. 
 
    Ethan no respondió, pero no negó la conclusión a la que había llegado el mago. 
 
    Se quedaron en silencio, observando el horizonte, uno al lado del otro. Justo en ese momento Ethan tomó consciencia de que aquel mago, anciano, podía convertirse en su enemigo si se aferraba a lo que latía en su interior, a esa magia que Argentum le había dado; sin embargo, supo que él no lo haría. Retarle. Tal vez porque muy a su pesar empezaba a conocer y entender al mago o, quizá, porque ambos sabían quién saldría vencedor de ese duelo. 
 
    ―Cuando eso pase, cuando las matéis, todo habrá acabado. ―Su mirada permaneció sobre el horizonte mientras reflexionaba cómo sería el mundo si conseguían tal hazaña.  
 
    ¿Era posible matarlas? ¿A las que eran el origen de todo cuanto les rodeaba? Había quien creía que su poder era infinito, otros dudaban de su existencia y unos pocos, entre los que se encontraba Magnus, sospechaban que su interés en aquel mundo había ido disminuyendo hasta que sus divinidades acabaron olvidándose de ellos. Cada vez nacían menos plateados y la magia parecía cada vez más inaccesible para ellos. El futuro de su raza era incierto, con o sin Argentum intercediendo. 
 
    ―Hay quien cree que será un Nuevo Inicio ―negó Ethan, finalmente―. La magia seguirá existiendo, Magnus, pero no la que tú conoces.  
 
    ―Magia primigenia. 
 
    ―No solo es mágico el hecho de abrir un portal o helar la superficie de un río. Hay una magia mucho más poderosa que es capaz de unir a las personas y de crear vida por sí sola.  
 
    ―Creo que sé a qué te refieres ―admitió el mago haciendo un gesto afirmativo mientras recuerdos y pensamientos se entrelazaban en su interior. Había vivido muchos años y conocido a muchas personas. Había aprendido a olvidar, pero de repente los recuerdos volvieron a él con nitidez. Algunos cálidos y otros mucho más dolorosos. La pérdida, el duelo. Hubo una época en la que no se sentía solo. Una época en la que fue feliz. 
 
    ―Si te pidiera que te unieras a nosotros en esta lucha, ¿qué me responderías? ―le preguntó Ethan.  
 
    Magnus se quedó en silencio. 
 
    ―Me estás pidiendo que participe en un matricidio ―puntualizó el mago. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Por qué debería hacer algo así? ―cuestionó―. Perderé todo lo que soy, lo que me define. ―El anciano abrió los brazos ligeramente para englobar todo lo que les rodeaba. Su torre, su vida. 
 
    ―Aina y yo provenimos de un mismo padre ―le contó Ethan―. No es dorado ni plateado, su tez es más parecida a la de los salvajes y su magia… es infinita. Aurum y Argentum no nos marcaron porque nuestra esencia no proviene de ellas, sino de su hermana menor, una Diosa a la que mataron por envidia y que era el origen de una cuarta raza que cayó en el olvido, pero sobrevivió pese a las incursiones y las persecuciones que sufrieron durante milenios.  
 
    ―Salvajes ―susurró―. Por eso ellos también forman parte de todo esto. 
 
    ―Me gustaría darte la razón, pero se entrometieron antes incluso de que lo supiéramos. Ellos… tenían la absurda necesidad de proteger a Aina. Quizá, en el fondo, podían sentir la esencia de la Diosa que perdieron en ella. No lo sé.  
 
    ―¿Y qué relación hay entre vuestro padre y esa Diosa? ―le preguntó, aceptando sus palabras como verdaderas, incluso si jamás había leído sobre aquella Diosa.  
 
    Era sabido en el mundo entero que no existían magos entre los salvajes y que de la unión de un salvaje con un plateado se engendraba un mestizo. Nada de lo que decía Ethan tenía sentido y, sin embargo, creyó cada una de sus palabras y las acogió como el niño al que le explican que el mundo es mucho más amplio que el que conoce, ansioso por entenderlo y poder, algún día, verlo con sus propios ojos. 
 
    No dudó porque había visto cosas que jamás podría explicar con las leyes naturales que conocía y aquellos jóvenes le habían demostrado que existían cosas más allá de lo que estaba escrito en los libros.  
 
    ―Esa Diosa no tenía ambiciones, así que decidió formar parte del mundo que había creado junto a sus hermanas ―siguió explicándole Ethan―. Se enamoró de un mortal y al hacerlo, de alguna forma, él adquirió parte de su esencia, de su magia. 
 
    ―Vuestro padre ―susurró el mago. Ethan hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Esa unión fue el origen de la envidia y la rabia de sus hermanas, que decidieron matarla, pero él sobrevivió. Lleva milenios preparando su venganza, por eso decidió concebirnos ―le contó―. Existe un templo, el último resquicio de la magia antigua de aquella Diosa, capaz de anular parte del poder de Argentum y del resto. 
 
    ―¿Cómo pretendéis que ellas acudan a vuestro encuentro? 
 
    ―Lo harán ―afirmó Ethan―. Ellas crearon una espada ancestral, un arma capaz de matar a una Diosa y sospechamos que la dejaron aquí, en nuestro mundo, después de usarla contra su hermana menor. 
 
    ―En un Oráculo ―intuyó Magnus. 
 
    ―Solo nos queda por revisar el Oráculo en ruinas de Siroco, en tierras cobrizas ―afirmó Ethan. 
 
    ―¿Cómo diablos vais a entrar allí dentro? ―le cuestionó el mago, mostrándose ligeramente preocupado. 
 
    ―Aina te diría que tenemos amigos entre los cobrizos ―le respondió Ethan con media sonrisa―, yo te contestaré que no hay cobrizo que se resista a un buen montón de monedas. 
 
    ―Por eso me necesitabas para buscar la estatua en las Cumbres ―comprendió Magnus―. Argentum podría sentir tu esencia; tal vez te ha visto a través de los ojos de esa niña y sabe lo que estáis planeando hacer. 
 
    ―Ella ha visto a Argentum morir ―remarcó Ethan―. Quiero pensar que ha visto el futuro y que saldremos de esta.  
 
    ―¿Crees que vendrán a vuestro encuentro cuando sepan que habéis conseguido esa arma? 
 
    ―Lo harán cuando nuestro padre baje parte de las defensas mágicas del templo y sean conscientes de que el poder de Aina crece cada día. Si no la matan, la red que está tejiendo crecerá y acabará gobernando igualmente en el mundo que ellas crearon. 
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    Ethan desplazó ligeramente las solapas de su camisa para mostrarle una pequeña cicatriz en forma de medialuna. El mago frunció el ceño, confundido, y Ethan supo que él también la portaba.  
 
    ―Aina no solo es una descendiente de Edurnea. Ha heredado de ella su gran don: el amor. Por eso su magia crece día tras día, porque cada vez hay más personas que creen en ella y en lo que representa. Salvajes, dorados, mestizos, plateados y hasta cobrizos… su poder no hace diferencias entre unos u otros. Ella da sin pedir nada a cambio, pero al hacerlo… recibe.  
 
    ―Como el amor ―murmuró Magnus, entendiéndolo―. Si existen conjuros capaces de anular la magia de Argentum, también afectarán a la mía. Además, si ella muere, eso afectará a mi poder. 
 
    ―Lo sé. Esas defensas mágicas solo resistirán si también lo hace mi padre porque dependen de la magia de Edurnea. Aina no podría mantener esos escudos para limitar la magia de las Diosas y combatirlas al mismo tiempo.  
 
    ―¿Y tú? ―le preguntó Magnus. 
 
    ―Es posible que pudiera mantenerlos ―admitió―, pero no puedo dejar que mi hermana se enfrente sola a ellas.  
 
    ―Si una cosa he aprendido es que ella no estará sola ―le contradijo Magnus sonriendo al plateado. Una sonrisa que escondía cierta preocupación y tristeza, pero una sonrisa después de todo. 
 
    ―No, no lo estará ―afirmó Ethan. 
 
    ―Dara, la Visionaria, me ha hecho una advertencia cuando ha despertado de su estado de vigilia, antes de que otra crisis empezara a atormentarla y me haya visto obligado a volver a hechizarla ―le confesó el mago―. Me ha advertido que el destino de algunos de los que se enfrenten a ellas estará teñido de sangre y muerte. Si lo hacéis, si os enfrentáis a ellas, algunos de vosotros, de nosotros, moriremos. 
 
    ―Eso es algo que todos damos por sentado ―susurró Ethan y se giró para fijar su mirada en los ojos plateados del mago―. ¿Significa eso que lucharás a nuestro lado? 
 
    ―Solo si me prometes que, si soy uno de ellos, si muero luchando por la que sea vuestra causa, tú cuidarás de Dara. 
 
    ―¿La Visionaria? ―cuestionó Ethan frunciendo el ceño, ligeramente inquieto ante aquella petición. 
 
    ―Es solo una niña ―murmuró el anciano―. Se merece… vivir.  
 
    ―Creo que condenarla a que la cuide alguien como yo es más un castigo que no un premio, pero te prometo velar por ella ―aceptó Ethan haciendo una mueca. 
 
    ―De acuerdo. Dara me vio luchando a vuestro lado, aunque aún no tengo claro que tenga sentido que lo haga; sea ese es mi destino o tal vez mi final, estoy dispuesto a aceptarlo ―concluyó el anciano y añadió con una sonrisa, intentando quitar parte del dramatismo de sus palabras―. Tendré que desempolvar mi vieja armadura de mago. 
 
    ―Hazlo más pronto que tarde ―le aconsejó Ethan antes de inclinarse ligeramente en su dirección en una muestra de respeto que nunca había mostrado antes por el mago y, sin despedirse, le dio la espalda para empezar a caminar en dirección a la torre.  
 
    Un portal apareció frente a él y el plateado desapareció a través de él. 
 
    ―Esta es, sin lugar a duda, la estupidez más grande que he hecho y haré en toda mi vida ―opinó el mago observando el mundo que le rodeaba y, sorprendiéndose a sí mismo, empezó a reír a carcajadas, sintiéndose más vivo de lo que había estado en toda su vida. 
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    La puesta de sol era un momento mágico o, al menos, siempre la había considerado así la Duquesa. Exploradora en tiempos antiguos, pirata en la actualidad, desconocía por completo qué sorpresas podía depararle el futuro, pero tenía el valor de desear descubrirlas.  
 
    La cobriza solía sentir una cierta inquietud cuando finalmente la oscuridad se cernía sobre el mundo, pero había aprendido a no temerla. Ventajas de haber estado dentro del gremio de exploradores, conocer secretos que muchos solo soñarían, ver mundo y aprender mucho sobre él. Había disfrutado de esa vida, pero todo había cambiado cuando había sido madre.  
 
    No podría asegurar quién era el varón que le dio tal regalo ni si seguiría con vida. En aquella época los buques se perdían en tormentas y encuentros furtivos con piratas. Jamás hubiera pensado que ella acabaría formando parte de ellos, pero la vida es una mezcla de claroscuros cuyo final es difícil de predecir. Sus relaciones eran ocasionales con cobrizos que se encontraba en su camino y de los que a veces desconocía hasta el nombre. Una reproductora no necesitaba saber quién era su pareja y eso, para alguien como ella, era una ventaja. Nómada, sin nombre, una espía, una sombra.  
 
    Muchas cosas habían cambiado desde aquel entonces, pero si una cosa había descubierto es que una madre no debería sobrevivir a un hijo. Que ella lo hubiera perdido por el cruel egoísmo de los líderes cobrizos fue lo que hizo que se convirtiera en lo que ahora era. La Duquesa, una conocida pirata que no solía dejar supervivientes si el puñado de estúpidos que se cruzaba en su camino oponía resistencia. Que era algo poco habitual teniendo en cuenta la fama que arrastraba. 
 
    Se pasó el cepillo por el cabello ondulado, una mezcla entre cobre y fuego, mientras se preguntaba qué nuevas sorpresas le depararía el futuro. Había navegado por lugares que no existían en los mapas para despertar, después de un trance que sospechaba que podía haber sido de varias semanas, en un barco tripulado por mestizos y salvajes. 
 
    Podrían haberla matado, a ella y a los hombres que la acompañaron en aquel bote, pero no lo hicieron. ¿Qué magia había anulado sus sentidos? ¿Por qué no había sido capaz de reaccionar a tiempo? Sospechaba que jamás tendría la respuesta, pero, al menos, habían sobrevivido. 
 
    La tripulación de su navío los dio por muertos. De hecho, deberían haber muerto, pero Greg era un salvaje cuyo honor no era cuestionable, incluso siendo eso, un salvaje. Durante el largo viaje de regreso, le había sorprendido en muchos aspectos. Sí, había sucumbido a sus encantos masculinos para hacer más llevaderas las largas jornadas en el mar durante la travesía de vuelta y había descubierto que su compañía era agradable. No se lo había dicho, ni tenía intención de hacerlo si alguna vez sus destinos volvían a cruzarse. Durante el viaje se había limitado a ignorar sus bromas e insinuaciones con palabras cortantes, excepto cuando le permitía acompañarla durante unas horas en su cama. Allí se entendían bien: ambos conocían el lenguaje de los amantes y de los nómadas. En eso se parecían; nadie les esperaba en ningún sitio. 
 
    O eso era lo que pensaba la Duquesa, que desconocía cómo era en realidad el mundo de los salvajes del clan de las Siete Lunas. 
 
    ―¿Duquesa? ―La llamada la sorprendió porque, sumida en sus pensamientos, no había sido consciente de la entrada del mestizo dentro de sus dependencias. 
 
    Hizo un gesto afirmativo con la mano y el mestizo le entregó una carta lacada con la imagen de una medialuna.  
 
    No tenía noticias de él desde que se separaron en Rotta-Dam. Sabía que el salvaje se dirigiría a Do-Urh, una de las ciudades doradas fronterizas con el territorio plateado en la que vivían los dorados que le habían acompañado durante el viaje. Dexter y Aina. No es que hubiera confiado en ellos, pero aún le irritaba no haber conseguido un trofeo con el que volver a casa.  
 
    No tenía claro hasta dónde llegaban las conexiones de Greg, pero nadie sospechaba que habían creado una red de espías que no respetaba las fronteras que definían reinos ni las limitaciones geográficas que dificultaban su acceso a los extranjeros. Incluso si lo hacían a duras penas, toleraban el calor abrasador de los desiertos dorados, el frío mortal de las cumbres montañosas plateadas y el mar infinito que rodeaba las costas cobrizas. Eran una raza inferior y, sin embargo, no lo eran al mismo tiempo. Supervivientes, sí, eso definía a la perfección a los salvajes.  
 
    No es que considerara al salvaje su igual. No lo hacía, incluso si había disfrutado de él o de su compañía. Era solo que… a veces se olvidaba del abismo que existía entre ellos. Greg era un varón de inteligencia viva y era evidente que su capacidad de adaptarse y sobrevivir era encomiable. No podía evitar admirarle por ese motivo, incluso siendo lo que era.  
 
    Ella y sus hombres habían acabado escondidos en la despensa de un galeón dorado cuyo destino era Mendabal; desde allí habían contactado con algunas personas de confianza y finalmente habían conseguido contactar con su antigua tripulación. Había vuelto a surcar los mares, pero sentía un extraño vacío en su interior. Algo que no acertaba a comprender y que la había obligado a volver a establecerse en tierra, como si esperara algo. 
 
    Una misiva. 
 
    Esperó a que el mestizo hubiera salido de su habitación para abrirla. No le temblaron las manos. No era de ese tipo de mujeres. Jamás había titubeado en atravesar el corazón de un enemigo con un puñal ni en usar parte de su magia para proteger al grupo de desertores que formaba su tripulación y que ella consideraba como su familia.  
 
    La letra no mostraba vacilación y los trazos eran firmes, como si realizarlos no le hubiera supuesto un esfuerzo. Quizá aquel texto lo había redactado un erudito, pero presumió que Greg no usaría a un tercero para algo así. Era un hombre cuya autosuficiencia le sorprendía siendo tan joven. Un salvaje, después de todo, no llegaba a vivir ni un siglo. 
 
    Atesoró cada palabra mientras fruncía el ceño y sonreía al mismo tiempo. No es que dijera nada, pero decía muchas cosas al mismo tiempo. 
 
    No, no era una carta llena de promesas absurdas y palabras vagas que pretendieran seducirla. Necesitaba un favor y tenía oro suficiente para pagar sus servicios. Se mordió el labio inferior pensando en el cargo que tenía intención de añadir a lo que sea que quisiera el salvaje; algo que implicara una distancia ínfima entre ellos y poca cosa más.  
 
    No era un mal plan.  
 
    Hacía tiempo que no se adentraba en el continente. Se había establecido en una de las pequeñas islas perdidas frente a la costa de Aeris hacía casi un siglo y ese era el lugar al que volvía cuando no estaba en el mar, cazando barcos y sembrando el caos. Solía ir a comerciar a Kaibara cuando los recursos escaseaban y solo se acercaba a la costa para buscar algunas provisiones de más difícil acceso en los bazares de Naasmen o Mendabal, aunque solía evitar la capital en la medida de lo posible porque allí aún vivían muchas personas capaces de reconocer su rostro. Cobrizos que habían formado parte de su pasado, pero no de su presente ni de su futuro. 
 
      
 
    No esperaba encontrar allí a los dorados, tres en esta ocasión, ni al mago plateado. Lo que no le sorprendió fue esa mirada de desprecio, un tanto oscura, que le lanzó este último en cuanto entró en la sala contoneando las caderas como si aquel fuera su recibidor y no una posada perdida en el interior de la tierra cobriza. Sonrió cuando sintió los ojos del salvaje fijos sobre su persona, pero lo ignoró con arrogancia mientras se dirigía a los dorados.  
 
    Ella era una mujer de mar, la capitana del velero más rápido que había en tierras cobrizas. Era un tanto absurdo que el punto de reunión fuera en una vieja posada lejos de la costa, pero teniendo en cuenta que había salvajes de por medio había supuesto que hacerlo en plena ciudad tampoco sería la mejor de las ideas. 
 
    ―No tenía claro si estabais vivos o muertos ―declaró mientras dejaba que las cadenas que colgaban de su muñeca tintinearan alegremente. 
 
    ―Mala hierba nunca muere ―repuso Dexter haciendo un gesto con la cabeza en su dirección. 
 
    ―¿Y él es…? ―preguntó estudiando el rostro del tercer dorado. 
 
    ―James ―le presentó Aina―. Un buen amigo. 
 
    ―Espalda ancha, mirada astuta y espada larga ―analizó la Duquesa―. ¿Desde cuándo necesita un explorador a un guardia? Ya veo… ¿qué diablos te ha pasado? 
 
    ―Tú te quedaste dormida, yo perdí mi magia ―repuso Dexter―. No te llevaste la peor parte. 
 
    ―No sé qué decir a eso ―declaró la Duquesa tras verificar que no había magia en el que había sido su igual. Un explorador con el que medir sus habilidades. No se burló de él, algo que, en otras circunstancias, con otras personas, tal vez habría hecho. Agradeció, en silencio, haber vuelto con las manos vacías, pero sin que su magia hubiera sido silenciada. Desvió sus ojos y los centró en Greg―. ¿Qué necesitas? 
 
    ―La verdad es que muchas cosas, preciosa ―le contestó el salvaje con una mirada ardiente y una sonrisa en el rostro―, pero las que más me apetecerían tendremos que posponerlas.  
 
    ―¿Alguna que realmente valga la pena? ―le retó mientras se dejaba caer en la silla. Dos cobrizos se colocaron en el margen de la puerta y se limitaron a observarles.  
 
    ―¿Cabrear a Aeris estaría dentro de ese grupo? ―le propuso Dexter mientras colocaba los codos sobre la mesa y entrelazaba los dedos, sin dejar de mirarla. 
 
    La cobriza se humedeció los labios. 
 
    ―Es tentador ―admitió―. Pero todo tiene un precio. 
 
    ―Vamos a saquear el Templo de Siroco ―le informó Dexter―. Con o sin tu ayuda. 
 
    ―¿Por qué estoy aquí entonces? 
 
    ―Sospechamos que hay una estatua allí dentro ―continuó el explorador―. Todo el resto es tuyo. 
 
    ―¿Todo esto por una estatua? ―cuestionó ella. 
 
    ―Es posible que contenga una espada mágica.  
 
    ―Esto mejora por momentos. 
 
    Dexter negó con la cabeza. 
 
    ―Necesitamos esa espada, Duquesa ―sentenció, pero se apresuró a añadir―: Estoy seguro de que habrá tesoros que satisfarán tus gustos y enriquecerán tus arcas. 
 
    ―Eso también suena bien ―admitió―. Necesitáis a un cobrizo para que traspase las defensas mágicas.  
 
    Nadie respondió mientras ella reflexionaba sobre aquello. ¿Saquear un Templo? Eso podía considerarse un insulto y, quizá por eso, decidió aceptar aquel trato. 
 
    ―Está bien ―cedió―. Veremos qué tesoros ocultaron las Visionarias. Os avisaré cuando tenga algo. 
 
    ―Vamos contigo, preciosa ―le contradijo Greg, sonriéndole abiertamente cuando ella le lanzó una mirada de desprecio. No le gustaba que la retaran. 
 
    ―Es posible que necesites nuestra ayuda ―intervino Aina―. Las defensas mágicas puede que se activen incluso si eres tú quien cruza ese umbral. 
 
    ―¿Y eso por qué? 
 
    ―Lo que buscamos allí… no creo que quieran que lo saquemos.  
 
    ―¿Tan especial es esa arma? 
 
    ―Digamos que sí ―sentenció Dexter antes de que Aina decidiera abrirse a la cobriza. Él no tenía para nada claro que fuera a ponerse de su parte. Perder su magia era un precio muy alto que pagar. Aún le sorprendía que Magnus hubiera aceptado formar parte de aquello. 
 
    ―Partimos mañana ―les indicó antes de levantarse, como una reina, de la maltrecha silla de madera. Sus hombres se apartaron para que ella pudiera salir.  
 
    No miró al salvaje antes de abandonar la habitación.  
 
    Estaba molesta consigo misma porque volver a verle había removido algo en su interior. Una chispa absurda de ilusión, femenina, de volver a sentirse envuelta por sus brazos y su cuerpo. Ella no era de esas. De las que soñaba despierta ni deseaba un hombre en su cama, pero no pudo negarse que deseaba que, una vez más, Greg acabara colándose en su habitación sin haber sido necesariamente invitado. 
 
      
 
    James jugaba a las cartas con Dexter mientras Aina leía un libro sobre el Oráculo de Siroco que Feren había encontrado durante aquellas semanas que buscaban información acerca del Templo de Crótalos. No es que el joven erudito hubiera pensado que podría serles de utilidad, pero había recordado ese tomo en concreto cuando la búsqueda de la espada había empezado. Ethan se mantenía tumbado en la parte superior de una de las literas, simplemente mirando al techo. El único signo de que la vida no le había abandonado era su ocasional parpadeo y la forma en la que su tórax crecía y decrecía con cada respiración. 
 
    Habían estado un par de horas hablando con James sobre todo lo que sabían de la Duquesa y también del poblado salvaje oculto en aquellas tierras cuya fertilidad les permitía ser autosuficientes. Aina sospechaba que había algo entre Greg y la cobriza, si bien durante el tiempo en el que había estado con ellos ella siempre le rehuía. El interés de Greg era algo obvio para todos, teniendo en cuenta que se pasaba el día provocándola con sus comentarios a veces ligeramente subidos de tono. 
 
    Se acostaron tarde, en parte por la excitación que había en el ambiente, pese a que nadie parecía dispuesto a demostrarla abiertamente. Aquella era su última oportunidad y eso era algo que les inquietaba. Si la espada ancestral no estaba en la estatua o no había rastro de ella en el Oráculo de Siroco no tendrían nada. Seguirían con las manos vacías, pese al esfuerzo que habían realizado. Nadie mencionó aquella posibilidad, como si temiesen que hacerlo pudiera darle credibilidad. La asumirían, llegado el momento, si no había otra opción. 
 
    Iniciaron el viaje a primera hora de la mañana. A Dexter no le sorprendió que Greg hubiera conseguido caballos, pero sí la mirada que la cobriza le lanzó, como si estuviera enojada con él más de lo habitual. 
 
    Llegaron al Oráculo a última hora de la tarde. Les sorprendió lo que encontraron, incluso si sabían que el lugar había estado abandonado tiempo atrás. De las columnas que debían sostener el porche solo quedaban un par en pie y la runa cubría toda la parte frontal del edificio y parte de uno de los laterales. La naturaleza se había abierto paso, también, en aquel lugar parcialmente destruido: las malas hierbas ocultaban parte de las ruinas y uno de los laterales estaba totalmente cubierto por una gruesa enredadera que parecía dispuesta a engullir por completo la edificación. 
 
    ―Voy a dar un vistazo ―decidió la Duquesa bajando del caballo con un ágil salto. 
 
    ―Intenta mantener las manos quietas hasta que encuentres lo que buscamos, preciosa ―le pidió Greg y ella le gruñó, pero no llegó a replicarle. 
 
    Aina esperó a que la cobriza se alejara y la observó estudiar la entrada principal. Se decantó, finalmente, por trepar por una columna parcialmente caída y empezó a caminar hábilmente entre aquellos restos de piedra desquebrajada. Se pasó unos minutos buscando un resquicio, una entrada, sin conseguirlo. Fue entonces cuando decidió acercarse a la enredadera que cubría parte del edificio y valoró su resistencia. 
 
    ―¿Vas a contarme qué ha pasado entre vosotros? ―le preguntó a Greg, mientras el resto de los salvajes preparaban un pequeño campamento y los cobrizos esperaban a su capitana frente a la montaña de escombros. 
 
    ―He considerado que esta noche era más sensato que descansara ―repuso el salvaje encogiéndose de hombros―, pero al parecer no era lo que ella esperaba. Pensándolo bien, un buen revolcón nos habría venido bien a ambos, después de todo. 
 
    ―Así que estáis juntos ―concluyó Aina, que había tenido un presentimiento al respecto. 
 
    ―Nos acostamos juntos ―remarcó Greg mirando a la dorada, destacando la diferencia existente entre ambos conceptos. 
 
    ―Pero no te importaría que acabara en algo más ―afirmó Aina con una pequeña sonrisa. 
 
    ―Mejor que eso no se lo cuentes a ella, Gatita ―le pidió guiñándole un ojo―. Dudo que aceptara a un salvaje como pareja y si escuchara hablar de nuestros rituales, nuestras costumbres, pondría millas entre su buque pirata y mi humilde persona. 
 
    ―Sé que tuvo un hijo. Lo perdió y su mundo se tambaleó. Pese a la máscara que lleva, sabe más del amor que muchos de nosotros. 
 
    ―No sé yo… 
 
    ―Llévala a una de vuestras aldeas. Que descubra cómo sois realmente, vuestra naturaleza; que escuche a los niños reír y vea que la vida sigue. Quién sabe, igual un día podríais tener un bonito niño mestizo. 
 
    ―No quiero crearme falsas expectativas ―negó él colocando una mano sobre el hombro de la dorada, pero había una emoción contenida en su ceño fruncido, el deseo de todo hombre de crear algo propio. 
 
    ―Te lo mereces ―le susurró Aina―. Y ella también. 
 
    ―Limitémonos a centrarnos en salir con vida de todo esto primero ―aseveró el salvaje con una pequeña sonrisa, ocultando bajo ese gesto suyo un tanto altivo lo que anhelaba su corazón. 
 
    ―Me parece un buen plan. 
 
    ―Si ya habéis acabado con vuestras confesiones, he visto un movimiento en el tejado ―intervino Dexter con un tono de voz neutro. 
 
    Se acercaron a la estructura parcialmente en ruinas mientras la Duquesa se deslizaba por la enredadera con una facilidad asombrosa. Llegó al suelo como si aquella proeza fuera un juego de niños. 
 
    ―No hay ningún acceso, recoveco o grieta por la que entrar. La única posibilidad será hacer un agujero. 
 
    ―¿Un agujero? ―cuestionó James―. Yo creo que eso cabrearía especialmente a Aeris. 
 
    ―Si quieres usar tus músculos para abrir un paso hasta la puerta, tú mismo ―le ofreció la Duquesa moviendo su muñeca, haciendo que las pulseras tintinearan con el movimiento―. En lo referente a la originalidad de tu aportación, sinceramente creo que no nos será especialmente útil. 
 
    Greg rio por lo bajo. 
 
    ―Simplemente encantadora ―opinó James con una sonrisa, sin mostrarse molesto por su cinismo.  
 
    ―No es una mala idea ―opinó Dexter y su mirada buscó a Aina; hizo un gesto con las manos, el mismo que había visto que ella había hecho cuando Greg y Edward se habían enfrentado en su despacho―. ¿Crees que podrías hacerlo? 
 
    Ella frunció el ceño y observó las piedras que cubrían la fachada frontal del edificio. 
 
    ―Puedo intentarlo ―cedió. 
 
    ―O podemos intentarlo juntos ―sentenció Ethan, colocándose a su lado.  
 
    Aina miró a su hermano y sintió una emoción cálida dentro de ella. Los ojos plateados de Ethan se volvieron de un negro absoluto mientras sus labios se curvaban ligeramente en algo parecido a una pequeña sonrisa. 
 
    ―Vamos. 
 
    Se acercaron al edificio mientras Dexter advertía al resto de personas que se alejaran.  
 
    Se quedaron quietos, uno al lado del otro, con las palmas de sus manos en el centro de su pecho. Lentamente empezaron a separarlas y el viento comenzó a despertar a su alrededor. Mil destellos blanquecinos latían en el interior de ambos mientras su magia parecía entenderse a la perfección, como si fueran solo uno. Juntos, dirigieron a aquel viento, que empezaba a ganar intensidad, en dirección al centro de las ruinas. Una pequeña brecha se abrió entre ellas y, lentamente, Ethan y Aina separaron las manos, creando una fuerza invisible de aire que movió lentamente aquellas toneladas de piedras y escombros dispersos frente a la fachada principal del edificio y que ocultaban la puerta de acceso al mismo. Todos los presentes observaron, fascinados, cómo una puerta quedaba a la vista en el espacio que habían conseguido liberar frente al edificio.  
 
    ―Definitivamente, mejor por la puerta que por un agujero ―se burló James mirando a la cobriza, cuyo labio temblaba ligeramente, impresionada por el despliegue de magia que acababa de presenciar. 
 
    ―Veo que eso sirve para algo más que para lanzarme contra una maldita pared ―bromeó Greg con una expresión alegre. 
 
    La nube de polvo que flotaba en el aire tardó unos minutos en posarse sobre el suelo.  
 
    La Duquesa se acercó al edificio y, tras inspirar aire para calmar parte de su inquietud, colocó la mano en el pomo de la puerta y presionó con fuerza. No las tenía del todo, pero la puerta cedió y se abrió. Todos soltaron un suspiro en aquel momento; ella se limitó a girarse hacia ellos, hizo un pequeño asentimiento y se adentró en el edificio.  
 
    Se sorprendió porque, a pesar de que el lugar llevaba siglos abandonado, por dentro estaba en muy buen estado. El polvo se había acumulado sobre las superficies, sí, pero la belleza del arte cobrizo era evidente en los tapices y las esculturas que decoraban aquel recibidor. Intentó no pensar en lo que valdrían aquellas piezas de arte mientras se centraba en buscar la famosa estatua cuyo boceto le habían mostrado en un pergamino. Recorrió los pasillos de la planta baja sin encontrar nada que se le asemejara. 
 
    Observó la escalera de madera caoba que llevaba a la primera planta y la barandilla de cobre con hermosos relieves grabados en su superficie. Ascendió lentamente, escuchando el crujir de los escalones bajo sus pies. Estudió las puertas situadas a ambos lados del pasillo: nada parecía evidenciar que tuvieran algo especial, excepto una. Dejó que su intuición, guiada por la magia que latía en su interior, la guiara. Se acercó a ella con pasos firmes y rozó con suavidad el margen de la puerta, sintiendo una suave vibración al hacerlo: estaba protegida con magia cobriza. Sonrió, recordando viejos tiempos.  
 
    Buscó entre los pliegues de su chaleco hasta encontrar un pequeño objeto triangular. Un catalizador. Empezó a moverlo alrededor de la puerta, lentamente, mientras estudiaba las vibraciones que poco a poco absorbía aquel objeto. Tardó unos minutos en vaciarla y, antes de intentar forzar la cerradura, volvió a recorrer con el pulpejo de los dedos todas y cada una de las juntas de la puerta para asegurarse de que no quedase ninguna protección que pudiera sorprenderla. La impaciencia podía costarle a un explorador la vida, se dijo, mientras verificaba que no hubiera ningún residuo de magia. 
 
    Tarareó una canción sobre un pirata con solo un ojo mientras buscaba en uno de los bolsillos de sus pantalones sus ganzúas. Colocó una, sosteniendo entre sus labios un par más. Movió el afilado objeto hasta escuchar un pequeño clic y no dudó en fijar la ganzúa con una mano antes de usar otra para seguir forzando la cerradura hasta que se abriera sin necesidad de usar magia alguna. Lo consiguió, pero no perdió el tiempo celebrándolo. 
 
    Aquella sala era imponente. Una gran cúpula cubría la mayor parte del techo y, aunque no tenía ventanas ni vidrieras, la magia de Aeris iluminaba la estancia con tonos suaves de luz cobriza. Observó una estantería repleta de libros de aspecto antiguo y un mostrador con joyas que quitarían el aliento a muchos cobrizos. Había varias estatuas de Aeris en la zona central de la sala, pero la que llamó su atención fue una que estaba ligeramente apartada, como si no quisieran que fuera el centro de atención y, sin embargo, lo era.  
 
    Se acercó a la estatua: era exactamente igual a como la habían dibujado en aquel viejo pergamino. Esbeltas figuras sin rostro, pero que, pese a no tenerlo, transmitían inertes emociones a la persona que las contemplaba. Rozó con el dedo la espada que empuñaba una de aquellas mujeres, pero no había magia en ella. Su mirada se desplazó a la extraña aceptación de la mujer tendida en el suelo. Pese a no poseer rostro, le conmovió ligeramente la impotencia que transmitía su cuerpo. Apretó los labios, decepcionada, y empezó a caminar alrededor de la figura, rozando la fría piedra, buscando algo.  
 
    Fría.  
 
    Se sentía extrañamente fría.  
 
    Sintió un pequeño estremecimiento y frunció el ceño porque no tenía del todo claro qué significaba aquello. Se alejó de la estatua un par de pasos. Las figuras no estaban hechas a escala real, pero el bloque de piedra en el que se había esculpido era grande. Cerró los ojos tras observarla desde todos los ángulos posibles y dejó que su magia se abriera paso por encima del resto de sus sentidos… y entonces lo supo. 
 
    No, desde luego, no había esperado algo así. Se acercó a la escultura de piedra e intentó empujarla, sin conseguirlo. Masculló una retahíla de palabrotas que había aprendido en sus largas incursiones como pirata en los puertos de peor reputación dentro del gremio, esos que no existían en los mapas. Salió del Oráculo con las manos en los bolsillos y la mente inquieta. Miró al grupo que estaba esperándola. 
 
    ―¿Alguien puede explicarme por qué la maldita escultura está sobre una trampilla protegida con la magia de Argentum? ―masculló molesta antes de dirigirse a sus hombres―. Venid conmigo, necesito ayuda para moverla. 
 
    Greg se cruzó en su camino y ella le lanzó una mirada llena de ira. El salvaje se limitó a colocar una mano sobre su hombro, mostrando públicamente una familiaridad entre ellos que sorprendió a la cobriza. 
 
    ―Ten cuidado. 
 
    ―¿Quién te crees que soy? ―repuso ella molesta, sacudiéndose para liberarse de su contacto. 
 
    ―Una mujer de lo más cabezota ―gruñó Greg por lo bajo mientras ella se alejaba. 
 
    ―No es la primera vez que se enfrenta a magia de otra Diosa ―intervino Dexter―. Sabe lo que se hace. 
 
    ―Espero que tengas razón ―murmuró Aina que empezaba a inquietarse. 
 
    La cobriza les ignoró mientras entraba de nuevo en el Oráculo, seguida por dos de sus hombres. Los condujo hasta la escultura y entre los tres consiguieron desplazarla y al hacerlo se evidenció una pequeña trampilla ubicada justo debajo de ella.  
 
    La Duquesa no perdió el tiempo: usó el catalizador para drenar aquella magia plateada que sellaba esa entrada y observó cómo, poco a poco, perdía por completo su color. Tendría que drenarlo o aquello acabaría explotando en el momento menos pensado, pero ya se preocuparía por eso más adelante. Palpó con cuidado todas las juntas, siendo consciente de que la magia de Argentum que la bloqueaba había sido drenada… pero seguía sintiendo el frío de las tierras plateadas al otro lado de la lápida de piedra que los separaba de lo que fuera que había al otro lado.  
 
    Con ayuda de sus hombres, levantó la placa que sellaba la entrada para encontrarse con un agujero negro que parecía infinito. 
 
    Gruñó, en parte molesta y en parte excitada con aquel descubrimiento. Estaba en su instinto, eso de descubrir cosas, de sortear trampas y encontrar aquello que todos daban por perdido.  
 
    ―Es un pozo sin fondo ―dijo el más fiel de sus hombres. Llevaban navegando juntos casi un siglo y si en alguien confiaba la Duquesa, era en aquel cobrizo. 
 
    ―Vamos a verlo. 
 
    Eligió al azar una bala de la bolsa de municiones que llevaba para su honda y la dejó caer mientras contaba los segundos. Cinco. Una caída para nada despreciable.  
 
    Desenrolló el látigo que llevaba sujeto como si de un cinturón se tratara y les tendió un extremo a sus hombres. Ambos lo sujetaron y ella se acercó al margen de aquel abismo y se adentró en ese pozo de oscuridad un tanto siniestra. Descendió por él y, cuando el látigo ya no daba más de sí, se dejó caer. Golpeó el suelo con un ruido sordo. Se quedó quieta, agazapada, simplemente escuchando y sintiendo con todos sus sentidos. Usó su magia para que el frío gélido que la había recibido dentro de sus entrañas no la hiciera tiritar.  
 
    Silencio. Cuando tuvo la certeza de que estaba sola, decidió usar un pequeño iluminador que alimentó con su magia. Sus ojos cobrizos habían sido entrenados para ver entre las sombras, pero hacía tanto de aquello que agradeció la luz con tonalidades anaranjadas y rojizas que emitió su artilugio mágico.  
 
    Se estremeció, no porque el lugar fuera el más tenebroso en el que había estado a lo largo de su larga vida, sino por el frío gélido que parecía querer cobrarse su vida. Sus dientes castañearon y se obligó a tomar un poco más de su magia para compensar la gélida magia de los plateados.  
 
    ―¡Maldita Argentum! Pero ¿qué diablos es este sitio? ¿Qué sentido tiene que la plateada usara su magia bajo el Oráculo de su hermana?  
 
    ―¿Estás bien? ―la voz sonó distante. 
 
    ―Como un témpano ―repuso―. Hay un pasillo. Voy a adentrarme. No bajéis, la magia de Argentum, aquí abajo, es condenadamente fuerte. Moriríais congelados. 
 
    No se decidió a avanzar hasta que sintió cada uno de sus dedos gracias a la calidez de su propia magia.  
 
    Un gran túnel que parecía haber sido excavado en un bloque de hielo era la única dirección posible a tomar. Iluminada únicamente por ese pequeño objeto mágico que siempre llevaba consigo, empezó a caminar por el corredor que la llevó hasta una estancia cuya luz plateada era sumamente molesta. Apagó el iluminador y se quedó quieta, observando aquel lugar. La magia de Argentum vibraba con tanta fuerza que incluso con su magia el frío empezaba a hacer mella en ella.  
 
    ¿Dónde diablos estaba? 
 
    No podía estar dentro del templo, así que sospechó que de alguna forma aquel espacio se había creado mágicamente, algo tan sorprendente como preocupante. La magia de Argentum era evidente en la infinidad de filos de hielo que decoraban las paredes y el techo de aquella sala, cuyos afilados vértices se dirigían todos hacia un mismo sitio: la piedra de color negro que gobernaba el centro de la estancia y en la que había el pomo dorado de una espada.  
 
    Observó fascinada la luz entre azul y plateada que provenía de aquellos pinchos mágicos hechos de hielo. Su grosor oscilaba entre cinco y quince centímetros y su longitud sería equivalente a la de una espada corta. Se acercó a una de esas afiladas estructuras de hielo y dejó que la yema de su dedo recorriera su superficie. No le sorprendió que apareciera un corte en el pulpejo de este y la sangre empezara a empaparlo. Frunció el ceño observando el peligro que entrañaban aquellas estructuras gélidas mientras usaba su magia para hacer que la herida cicatrizase.  
 
    Llevó su atención al centro de la cueva. Buscó resquicios mágicos, trampas… sin hallarlos. Dio los últimos pasos para llegar hasta el eje de aquella sala. No podía ver el filo de la espada, pero si la vaina de oro puro que la cubría. No dudó de que esa era la espada que estaban buscando los dorados. Los grabados de su empuñadura vibraban como si tuviera vida propia y quisiera decirle algo, pero ella desconocía ese lenguaje. No necesitó concentrarse para sentir la magia que emanaba la espada.  
 
    Se tomó su tiempo antes de decidirse a tomarla. No se sentía más magia que la de la propia arma y no había sabido encontrar las hebras mágicas de alguna trampa, aunque tenía un mal presentimiento.  
 
    Dudó en ir a advertir a los dorados, pero era consciente que ellos no podrían entrar en el Oráculo de Siroco sin que despertara alguna de las defensas mágicas que la protegían. Las había sentido, con su magia, pero jamás había tenido problema alguno con Argentum y su magia, pese a ser una desertora, una saqueadora y, sí, una temida pirata.  
 
    Su experiencia con la magia de Argentum era otra cosa. Odiaba ese frío que calaba hasta los huesos y la sensación de no sentir el pulpejo de los dedos, aunque a la que más temía era a Aurum. La magia dorada era, sin lugar a duda, la más poderosa de las tres. Aquella espada… se sentía la calidez que emitía y eso no necesariamente tenía que ser algo bueno. 
 
    Sacarla no debería de ser difícil, aunque tampoco quería confiarse. 
 
    Dio los últimos pasos y acercó la mano al pomo de la espada, dispuesta a agarrarlo con firmeza, pero cuando lo tocó un dolor lacerante ascendió por su brazo y su cuerpo salió despedido hacia la nada. 
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    El grito de la Duquesa no llegó hasta el exterior del Oráculo, pero los dos cobrizos que velaban la entrada se miraron durante una fracción de segundo porque ellos sí pudieron escucharlo. 
 
    ―Ayúdame a entrar y ve a buscar ayuda ―exigió el segundo de la Duquesa, pese a la advertencia que ella les había hecho.  
 
    Su compañero tensó el látigo para que el marinero descendiera por él como si del cabo de un navío se tratara. Cuando escuchó que golpeaba con los pies el suelo y le gritaba que estaba bien, se fue corriendo a pedir ayuda.  
 
    ―¡La Duquesa necesita ayuda! ―gritó desde el marco de la entrada del Oráculo. 
 
    ―¡Mierda! ―gruñó Greg. Se lanzó en dirección al edificio cuando una corriente invisible les paró el paso. Greg golpeó con fuerza aquella barrera mágica pero no consiguió quebrarla. 
 
    ―¡Mirad! ―exclamó otro de los salvajes. 
 
    Entre los restos de ruinas dos columnas empezaron a enroscarse sobre sí mismas, como si de un cabo se tratara y un ente invisible tirara de él. Tendría el grosor de una persona y su longitud… no pudieron definirla inicialmente, mientras empezaba a deslizarse sobre el eje central de la columna en un movimiento sinuoso. 
 
    ―Eso no puede ser algo bueno ―murmuró James. 
 
    ―Las defensas del Oráculo se han activado ―afirmó Dexter observando aquello con ojo analítico. No podía usar su magia para verificarlo, pero no sintió tampoco la necesidad de hacerlo cuando frente a ellos dos estructuras, algo más altas que un hombre, les cortaron el paso. Estaban hechas de piedra, pero se había agrietado formando miles de escamas que les permitían realizar sinuosos movimientos. Se deslizaron por el suelo, elevando solo ligeramente la estructura triangular que era su cabeza. Dos enormes ojos a cada lado y una línea recta en la que asomaron dos alargados colmillos entre los que una lengua viperina hizo acto de presencia, emitiendo un siseo que hizo que sintieran un dolor agudo atravesándoles las orejas. 
 
    ―A eso sí que les llamo yo dos verdaderas mierdas ―masculló James, preparándose para el combate, mientras de una de sus orejas goteaba un pequeño reguero de sangre. Ignoró el dolor; sujetó con fuerza un pequeño escudo que protegía su antebrazo y enarboló una espada larga con su diestra. 
 
    No era el único que se había visto afectados por aquel siseo y la magia que poseía; dos de los salvajes tenían sangre tiñendo su cuello, su audición entorpecida, pero no su coraje.  
 
    Greg se colocó al lado de James; no miró a Aina mientras gritaba: 
 
    ―Nosotros nos ocupamos de ellas. Id a ayudar a la Duquesa. 
 
    La dorada asintió y se centró en la barrera mágica que se alzaba frente a ella buscando alguna debilidad, alguna brecha.  
 
    ―¡Yo te cubro! ―exclamó Dexter colocándose a su lado con ambas manos armadas, la Aguja que habían forjado sus amigos en su mano zurda y una cimitarra en su diestra. Aina corrió hasta la barrera y sintió la magia que había en ella. Una de las serpientes empezó a zigzaguear en su dirección, pero una columna de hielo le cortó el paso.  
 
    ―¡Hazlo! ―le gritó su hermano mientras el reptil cambiaba de objetivo y se dirigía hacia él. Greg y James se interpusieron en su camino y empezaron a combatirla, codo con codo.  
 
    ―No soy un maldito tentempié ―masculló el salvaje tras esquivar un mordisco de aquel monstruo. 
 
    ―¡Es posible que sea venenosa! ―advirtió uno de los salvajes tras rodar por el suelo para esquivar también aquellos afilados colmillos. Varios salvajes protegieron su posición mientras se incorporaba, dispuesto a volver al ataque.  
 
    Un viento helado arrastró una infinidad de témpanos de hielo que se clavaron tan solo un par de centímetros en aquella coraza de piedra que protegía a la criatura a la que se enfrentaban James y Greg.  
 
    Pese a su envergadura, los movimientos de las serpientes eran rápidos; pronto fueron conscientes de que sus armas eran solo parcialmente capaces de penetrar su piel pétrea pero no perdieron intensidad ni determinación mientras las combatían.  
 
    La magia de Ethan parecía estar en todas partes: bloques de hielo que protegían a unos y otros como si de escudos se trataran, estalactitas de hielo que eran lanzadas con fuerza y que en ocasiones se rompían en mil pedazos, pero, en otras, conseguían herir a alguno de aquellos monstruos.  
 
    Aina ignoró a las serpientes y se acercó al margen de la barrera con Dexter siguiéndole los pasos. Sintió la magia que recorría aquel muro invisible. Acercó la mano y notó una corriente que chispeó sobre su piel; aquello no le era del todo desconocido.  
 
    ―Creo que hay electricidad en ella ―susurró mientras apretaba los labios y se centraba en conectar con esa magia que había aprendido gracias a la runa que habían encontrado en el Oráculo del Desierto.  
 
    ―¿Estás segura de que eso es buena idea? ―cuestionó Dexter al ver cómo entre sus manos una corriente empezaba a crearse y ganaba fuerza.  
 
    ―No tengo la más remota idea ―admitió mientras empezaba a separar las manos poco a poco y la energía seguía fluyendo entre ellas.  
 
    Consiguió separar los brazos haciendo que un arco de electricidad se formara entre ellos y, de repente, finas hebras eléctricas contactaron con la barrera que empezó a iluminarse con tonalidades blanquecinas. Su magia, su electricidad, retando a la que Aeris había dejado allí protegiendo el secreto que ocultaba el Oráculo. Aina presionó y dejó que su poder cobrara fuerza. Cientos o tal vez miles de destellos empezaron a formarse entre la energía que ella sostenía y la que había frente a ella.  
 
    Siguió concentrándose y frente a ella apareció una brecha en la barrera. Su energía fluía hasta allí y, poco a poco, fue creando un auténtico pasadizo.  
 
    Dexter cruzó por aquella abertura y Aina le siguió; en cuanto bajó los brazos la energía eléctrica que había creado se fusionó con la barrera tras emitir un sonido agudo que eclipsó, durante una fracción de segundo, los ruidos del combate que seguían manteniendo sus amigos contra las defensas mágicas del Oráculo.  
 
    Aina los miró por última vez. Greg y James combatían juntos a una de aquellas serpientes mientras los cuatro salvajes que los acompañaban hacían lo propio con la otra. Ethan seguía ligeramente alejado, protegiendo con su magia a unos y otros.  
 
    Dexter tiró de su mano y empezaron a correr en dirección a la entrada del edificio.  
 
    El cobrizo había desaparecido, pero Dexter intuyó el camino que había seguido. Subieron los escalones de dos en dos y no se preocuparon por el ruido de la madera bajo sus pies ni por la posibilidad de que alguna defensa mágica pudiera activarse ante su presencia en el interior. Los gritos del cobrizo, en el piso de arriba, llamándoles al escucharlos subir las escaleras, les facilitó localizarlo detrás de una de aquellas puertas. 
 
    ―¡Se ha metido aquí dentro! ―les gritó el cobrizo―. Uno de mis compañeros ha bajado a buscarla cuando ha gritado, pero hace rato que no se escucha nada. Ella nos ha dicho que la magia de Argentum era fuerte abajo y que el frío… podría matarnos. 
 
    ―¡Quédate aquí! ―le ordenó Dexter mientras Aina se lanzaba al vacío sin darle tiempo a pensar un plan.  
 
    Masculló una maldición ante la temeridad de su mujer y saltó tras ella, dispuesto a seguirla hasta el fin del mundo.  
 
    Consiguió mantener el equilibrio pese a la altura de la caída y se incorporó para analizar su entorno. Sintió el frío, la magia de Argentum palpitando en el aire. No necesitaba la magia que ya no poseía para percibir su presencia en aquel lugar.  
 
    Aina no le dio tiempo para reflexionar sobre aquello, porque empezó a correr por el negro corredor en dirección a dónde fuera que se había metido la exploradora cobriza. Mejor correr que quedarse quieto, se dijo sintiendo parte de su cuerpo ligeramente entumecido. 
 
    La siguió, deseando que ese sexto sentido que Aina poseía fuera suficiente para mantenerlos a salvo y, con un poco de suerte, encontrar a la Duquesa. 
 
    ―¡Estamos aquí! ―La llamada del cobrizo los animó a seguir adelante, incluso si su voz parecía ligeramente apagada 
 
    No tardaron en llegar a la enorme estancia repleta de estalactitas. Las finas luces azules y plateadas iluminaron el rostro del cobrizo que estaba junto a la Duquesa; sus labios ligeramente azulados y el color cobrizo de su piel ligeramente pálido. Se estaba congelando, pero, pese a eso, no parecía dispuesto a abandonar a su capitana. Ella… 
 
    Aina tragó saliva impactada por la visión de la Duquesa y del cobrizo que estaba a su lado. 
 
    Dexter se acercó a la cobriza. Una de aquellas estructuras de hielo la había atravesado por el abdomen; la sangre empapaba su ropa y su ceño fruncido hizo que, al margen del dolor evidente que debía de sentir, Dexter intuyó que luchaba por mantenerse con vida mediante su magia cobriza. Por la cantidad de sangre que había perdido, sospechaba que no era capaz de frenar las hemorragias y que le quedaban pocos minutos de vida.  
 
    Aina se acercó a ellos temblando ligeramente. 
 
    ―Está perdiendo mucha sangre ―declaró Dexter mirando a Aina y ella supo por su expresión la gravedad de la situación―. Si la movemos podemos empeorar las hemorragias, pero si no lo hacemos morirá igualmente. 
 
    ―No hace falta que seas tan sincero ―susurró la cobriza apretando los dientes mientras seguía aferrándose a la vida. 
 
    ―No hables y usa tus fuerzas para sanarte ―exigió su compañero cobrizo.  
 
    Dexter supo que aquel hombre había luchado a su lado el tiempo suficiente como para conocer algunos de los particulares usos que podían darle a la magia los exploradores. Observó la mano del cobrizo; varios de sus dedos tenían un tono blanquecino: los perdería si no lo sacaban pronto de allí. No pensó en sus propios dedos y en el hormigueo que empezaba a sentir en ellos, una advertencia de que aquel frío podía arrebatarles la vida en poco tiempo. 
 
    ―Era una trampa ―susurró la Duquesa―. No la toquéis.  
 
    Haciendo un esfuerzo sobrehumano, la cobriza levantó un brazo y pudieron ver como la piel que cubría a este estaba parcialmente calcinada. Aina sintió un estremecimiento, pero no dejó que el miedo tomara el control. Pensó en Greg; él confiaba en ellos para que la sacaran de allí con vida. No podían perderla.  
 
    Percibió que su magia despertaba. Colocó sus manos frente a ella, como si sostuviese una pequeña esfera entre ellas. Había visto a Ethan hacer aquello cuando Feren había resultado gravemente herido; esperaba que el hecho de que no lo hubiera hecho antes no significara que no fuera capaz de hacerlo. Un brillo blanquecino empezó a palpitar entre sus manos.  
 
    ―Creo que puedo ayudarla. Intentad sacarla sin moverla demasiado. 
 
    ―Ayúdame ―le pidió Dexter al cobrizo, que dudó unos segundos antes de coger a su líder por el costado contrario al que había agarrado el dorado y esperó sus órdenes. 
 
    Dexter miró a Aina y ella consiguió concentrar su magia, una esfera brillante que emitía suaves destellos blanquecinos. 
 
    ―¡Ahora!  
 
    Dexter miró al cobrizo y ambos tiraron del cuerpo de la mujer al mismo tiempo. La Duquesa gritó con fuerza mientras la separaban de aquella estructura que la atravesaba y jadeó cuando finalmente quedó libre. Sintió que perdía la fuerza, que la magia la abandonaba y, entonces, una calidez la embargó mientras perdía el conocimiento, pero se sentía extrañamente reconfortada. Quizá era el momento de reencontrarse con el hijo al que nunca debería haber sobrevivido.  
 
    La magia de Aina penetró en el cuerpo de la cobriza y no pareció distinguir cuál era su origen: dorada, plateada, cobriza o salvaje. Su abdomen empezó a brillar mientras su poder la sanaba desde el interior. Aina la llenó con su luz sanadora hasta que simplemente supo que su labor había acabado. Sobreviviría. Tenía esa certeza de la misma forma que Ethan la tuvo con Feren. 
 
    Bajó las manos y su cuerpo tembló ligeramente. 
 
    ―Sobrevivirá ―aseguró y el cobrizo la miró con agradecimiento infinito. 
 
    ―Hemos de salir de aquí o será el frío de Argentum el que acabe matándonos. 
 
    ―Queda una cosa por hacer. Llévatelos hacia la salida, yo os seguiré.  
 
    Dexter se acercó a ella y la besó antes de coger en brazos a la Duquesa. Se adentraron en el pasillo que los llevaría a la salida de aquella gélida trampa mortal, pero Dexter se mantuvo en el límite incapaz de alejarse de allí sin Aina. No podía simplemente irse. Quizá aquel era el destino de Aina, su misión, pero si necesitaba su ayuda él estaría allí para brindársela. 
 
    Aina se acercó a la espada con pasos ligeramente trémulos. Ver lo que le había pasado a la Duquesa le asustaba, pero no podía simplemente huir de allí sin conseguir lo que habían ido a buscar. Sin esa arma, sin esa espada, nada podría frenar la ira y la codicia de aquellas tres Diosas.  
 
    Sintió la magia y la calidez que emitía la espada y descubrió a Dexter observándola. Sabía que quería asegurarse de que lo conseguía y que no acababa perforada por un bloque de hielo como le había sucedido a la cobriza. Él… incluso sin su magia, estaba exponiéndose a la magia de Argentum para brindarle su apoyo incondicional hasta el último momento. 
 
    Se merecían tener un final feliz y que su historia no acabara en aquella maldita gruta en la que Argentum había creado una trampa mortal. No, no se sorprendió en encontrarle allí, simplemente esperándola. Lo supo. Él siempre estaría para ella, pasara lo que pasara a lo largo del camino.  
 
    «Una trampa mortal». Esas habían sido las palabras de la Duquesa.  
 
    No tenía otra opción. Sus ojos se mantuvieron fijos en los de él mientras acercaba la mano al pomo de la espada. Cerró su mano sobre su empuñadura y sintió la magia ardiendo contra su piel. No se intimidó mientras la agarraba con fuerza y deslizaba el filo por dentro de la vaina y la alzaba finalmente, dispuesta a desafiar al mundo entero.  
 
    Nadie dudaría de que se trataba de una espada mágica viendo cómo el fuego ardía sobre su filo. Aina sintió como este ascendía por su mano hasta alcanzar su brazo y notó su propia magia latiendo en su interior, dispuesta a enfrentarse a esa amenaza, pero no necesitó aplacar aquel fuego porque su piel dorada simplemente se acomodó a él.  
 
    Cuando las llamas cedieron, observó el filo dorado del arma. Emitía suaves destellos amarillentos y el aire a su alrededor parecía bailar por el calor que desprendía. Sopesó la espada, sintiendo que conectaba con ella de una forma que le sorprendió. Se acercó a la piedra y tiró de la vaina dorada para desencajarla de la roca y enfundó el arma. 
 
    ―Una espada ancestral forjada con el poder de Aurum ―murmuró Aina mirando a Dexter―. Crótalos dijo que era una espada solar… creo que él lo sabía. Solo un dorado podría empuñarla. 
 
    ―Quizá por eso dijo que tenías que ser tú y no Ethan ―reflexionó Dexter, sintiéndose mucho más tranquilo. Aina colocó la espada en la vaina y respiró profundamente al ver que nada extraño sucedía. 
 
    ―Él tampoco podría usarla, en tal caso. Tal vez por eso decidió concebirme. 
 
    Había un deje de tristeza, frío como el aire que les rodeaba, en aquellas palabras. 
 
    ―Su sorpresa era auténtica cuando le contamos nuestra teoría de que la espada seguía en este mundo ―negó Dexter. No es que quisiera excusar al hombre y era evidente que el motivo de que Ethan y Aina existieran se fundamentaba en su deseo de vengar a Edurnea, pero pese a esa motivación seguían siendo sus hijos y él, a su manera, se preocupaba por ellos.  
 
    ―¿Por qué crees que la dejaron aquí?  
 
    ―Una espada ancestral que solo podía usar Aurum ―remarcó Dexter alzando una ceja y mostrando una expresión divertida―. Con la que mató a la menor de sus hermanas. 
 
    ―Si fuera Argentum o Aeris, creo que eso me inquietaría ―opinó Aina y Dexter sonrió. 
 
    ―Apuesto a que pactaron quedarse con esa espada antes incluso de que fuera forjada; dudo que pudieran dormir tranquilas si Aurum portaba semejante amenaza en las reuniones familiares ―bromeó. 
 
    ―Tiene sentido ―reflexionó Aina y se giró para observar la sala en la que la espada había sido ocultada―. Aeris cedió un lugar sagrado para ubicarla, asegurando con sus protecciones mágicas que ningún dorado o plateado pudiera acceder a ella. 
 
    ―Y Argentum creó esta trampa mortal para que ningún cobrizo acabara haciéndose con la espada ―sentenció Dexter haciendo un gesto afirmativo―. Igual hasta saben trabajar en equipo. 
 
    ―¿Es un elogio o estás haciendo gala de tu sarcasmo? 
 
    ―Un poco de cada, pero es un detalle que deberemos tener en cuenta en un futuro no muy lejano ―remarcó el explorador haciendo una mueca. Aina sonrió. Tenían el arma, pero aún les quedaba la parte más compleja de todo aquello: matar a las que eran inmortales. 
 
    Fue cuando habían avanzado unos escasos pasos por el pasadizo de roca que se escuchó un fuerte ruido en la sala. La tierra tembló debajo de ellos y fragmentos de hielo y piedra empezaron a desquebrajarse de las paredes y el techo de la gruta en la que la espada había sido escondida, pero no se limitó a ese espacio en concreto. El pasillo en el que estaban empezó a temblar, aparecieron grietas en las paredes y una mezcla de polvo y tierra empezó a caer sobre ellos como si todo aquel lugar estuviera a punto de colapsarse. 
 
    ―¡Hemos de salir de aquí! ―gritó el cobrizo empezando a correr. No le discutieron. Siguieron sus pasos a lo largo del pasadizo oscuro en dirección a la trampilla que había varios metros por encima del final de este. Aina se estremeció al ver que un trozo de techo se caía, pero Dexter lo esquivó, manteniendo protegida a la cobriza que cargaba en brazos.  
 
    Aina vio el final del túnel, pero no había nada con lo que trepar para llegar al otro extremo. Con un poco de suerte el cobrizo que aguardaba en el otro lado podría lanzarles una cuerda, pero no tendrían tiempo de subir los tres y sacar a la Duquesa al mismo tiempo. 
 
    Apretó los dientes. 
 
    ―¿Cómo diablos vamos a subir? ¡Apenas tenemos tiempo! 
 
    ―¡Usa el viento! ―le gritó―. Si puedes mover piedras podrás elevarnos a nosotros. 
 
    Se sorprendió por la genialidad de la idea de Dexter. Él se había criado con un Gran Mago y poseía una sensibilidad especial respecto a ese mundo. No era solo la magia que había poseído, era la capacidad que tenía para darle intención ya no solo a la magia sino a todos los recursos que hubiera a su alcance.  
 
    ¿Podría hacerlo? Aina se paró y volteó las manos con fuerza. No fue una suave brisa la que creó ante la emergencia en la que se encontraban, dejándose llevar tal vez por su propio poder; un remolino furioso se formó a su alrededor y a duras penas fue capaz de controlarlo y dirigirlo hacia ellos, pero consiguió hacerlo. Aquella columna de viento furibundo los arrastró a través de la abertura del techo y los lanzó contra las paredes del Oráculo con cierta violencia.  
 
    El cobrizo que había volado junto a ellos empezó a toser mientras su compañero acudía a su lado. 
 
    Dexter había parado la mayor parte de las contusiones del impacto con su propio cuerpo, pero tendió a la Duquesa a su lado y le hizo una revisión rápida solo para asegurar que no hubiera empezado a sangrar de nuevo. Todo estaba en orden. Elevó la mirada en dirección a Aina, que jadeaba ligeramente por el esfuerzo y la impresión de aquel impetuoso vuelo que acababan de experimentar. 
 
    ―La próxima vez, intenta ser un poco más suave, mi amor ―le pidió Dexter antes de empezar a reír a carcajadas. 
 
    ―Espero que hayan aguantado fuera ―consiguió decir Aina tras recuperar el aliento y asegurarse de que no había perdido la espada. 
 
    ―Solo hay una forma de saberlo ―le contestó el dorado antes de dirigirse a los cobrizos―. Ocuparos de ella, pero salid de aquí, no sé si el edificio aguantará por mucho tiempo. Tenemos por lo menos a una Diosa bastante cabreada. 
 
      
 
      
 
    En el exterior del Oráculo la balanza aún no se había decantado por ninguno de los dos bandos.  
 
    Cinco salvajes se enfrentaban a una de aquellas criaturas cuyas escamas de piedra resistían el impacto de prácticamente todos los golpes que recibía, algo que no ayudaba a derrotarla. James y Greg conectaron rápidamente tras los primeros ataques; eran dos guerreros que se habían reconocido, de forma natural, en el campo de batalla. Combinaban estocadas y cintas mientras intercambiaban sus posiciones, presionaban y retrocedían al mismo ritmo, pero sin conseguir acabar con su enemigo mientras la magia de Ethan distraía a las dos enormes serpientes de piedra y sus barreras de hielo interceptaban muchos de sus ataques, salvando a unos y otros de acabar devorados por ellas. Sin embargo, los afilados témpanos que el plateado les lanzaba solo les causaban heridas superficiales, igual que el filo de las armas de los guerreros.  
 
    ¿Cómo matar a algo a lo que no puedes herir? 
 
    Una de las serpientes consiguió capturar en un abrazo mortal a uno de los salvajes, pero Ethan intercedió haciendo que su hielo bloqueara parcialmente sus movimientos y evitando así que el salvaje acabara estrangulado. Uno de sus compañeros consiguió llegar hasta él mientras la serpiente se arrastraba sobre su vientre dispuesta a atacar al plateado. Ethan se había sorprendido de que el resto de aquellos hombres por los que no sentía ningún tipo de aprecio interfirieran para defenderle. Luchaban con determinación y su fuerza era algo que nadie debería menospreciar. Salvajes, sí, pero también unos formidables guerreros.  
 
    Los gritos se intercalaban con el ruido de las espadas al chocar con las escamas de piedra, los siseos de las serpientes y el ruido de su vientre rasgando el suelo mientras se deslizaban. Ethan observaba aquello con la frialdad propia de los de su raza, consciente de que aquella no era más que una pequeña prueba que debían superar antes del destino que les aguardaba. Solo esperaba que Aina pudiera hacerse con la espada. 
 
    Cuando Aina y Dexter llegaron al exterior, vieron como la cola de la serpiente golpeaba con fuerza a Greg lanzándolo por los aires. Aina elevó las manos y una ráfaga de viento consiguió capturarlo antes de que se golpeara duramente contra el suelo; sin embargo, fue James el que arremetió ferozmente al reptil, rasgándole parte del vientre.  
 
    Ante la sorpresa del dorado, una brecha se abrió tras la línea que dibujó en su espada. La serpiente se retorció y lanzó un furioso mordisco que no encontró su objetivo: sus colmillos se encontraron con una gruesa placa de hielo que rompieron en mil pedazos, pero durante aquellos segundos el guardia pudo alejarse de ella. 
 
    James había sido consciente de que aquella maniobra había sido arriesgada, pero había estado luchando contra aquel reptil el tiempo suficiente como para presuponer cuáles serían sus siguientes movimientos. Alzaba ligeramente la cola antes de lanzarse en picado para intentar morderle y solía zigzaguear antes de lanzar su cola como si de un látigo de varias toneladas de peso se tratara.  
 
    Buscó con la mirada a Greg y sonrió al ver que el salvaje volvía a tener las armas alzadas y se acercaba de nuevo, dispuesto para seguir enfrentándose a su enemigo. Era intrépido y osado; quizá por eso se habían adaptado tan rápidamente a luchar juntos. 
 
    Observó el líquido de un color cobrizo que empezó a emanar de la herida que acababa de hacerle a la serpiente mientras agradecía en silencio la intervención de Ethan. Jamás había luchado con un mago cubriendo su espalda, pero dudaba que la mitad de los presentes siguieran con vida si no fuera por la magia que desplegaba alrededor de ellos.  
 
    Al igual que la Mano Izquierda de Do-Urh, Ethan había estado estudiando a sus oponentes. Sus ofensivas eran poco efectivas, así que había optado por usarlas para protegerles mientras ellos buscaban la forma de acabar con ellos. Quizá James había encontrado justo lo que todos estaban buscando; no fue ninguno de ellos quien se lo hizo saber al resto. 
 
    ―Su punto débil es el vientre ―gritó Dexter, consciente de lo que acababa de suceder. Armado con solo dos dagas, se dirigió hacia el combate. Aina se estremeció al verlo, pero James sintió un flujo de energía nueva fluir por su interior al ver a Dexter y Aina con vida, dispuestos a luchar a su lado. 
 
    Un grito llamó la atención de Aina antes de atreverse a desenfundar la espada ancestral. Uno de los hombres de Greg se había lanzado contra la criatura y otro de ellos, en un acto tan temerario como valiente, se había lanzado al suelo para clavar su hacha sobre su vientre, desgarrándolo en profundidad. La serpiente se había tensado y el hombre no hizo amago de alejarse de allí, como si supiera perfectamente cuál era el destino que le esperaba. El líquido cobrizo le salpicó el cuerpo y el salvaje empezó a frotarse la cara. Apenas unos segundos antes de que aquel grito desgarrara el aire cuando fue capturado por la boca de la serpiente, que empezó a zarandearlo en todas direcciones. 
 
    No fue el único grito. Los salvajes, sus compañeros de armas, Greg entre ellos, gritaron para captar su atención. La rabia y la impotencia estaban presentes en todos aquellos hombres mientras el cuerpo inerte de su amigo era sacudido. Tal vez hubiera acabado engullendo al salvaje si no hubiera empezado a convulsionar, perdiendo poco a poco su fuerza y su presencia. Soltó a su presa pese a que parecía dispuesta a seguir atacando a los hombres que estaban rodeándola, furiosos. Ethan creó una corriente de aire con la que arrastró el cuerpo del salvaje lejos de la batalla que estaba a punto de volver a empezar. La serpiente zigzagueó entre dos de ellos y su cola golpeó a un tercero. El mago plateado consiguió levantar una gruesa barrera para frenar uno de sus ataques, pero, esta vez, en vez de destruirla se limitó a golpearse con ella. Cuando volvió a levantarse, había perdido parte de su tenebrosa majestuosidad. 
 
    El líquido cobrizo seguía tiñendo la tierra, pero la bestia no parecía tener intención de abandonar el combate hasta su último aliento. Los salvajes intensificaron sus ataques, conscientes de que cada vez era más lenta. Ethan concentró su magia y envió varias dagas de hielo contra la herida abierta en su vientre. Emitió un gemido agudo, que hizo que todos los presentes se estremecieran, antes de caer finalmente al suelo. Los ojos amarillentos de la criatura se apagaron, lentamente, y su cuerpo se convirtió en un montón de arena. 
 
    Aina observó como Dexter se acercaba al reptil de piel pétrea que aún se mantenía en estado de alerta. James acababa de esquivar uno de sus ataque y Greg había tenido que rodar por el suelo tras esquivar un coletazo. Aina observó al demonio de ojos cobrizos alzarse frente a ellos y cómo Dexter saltaba por encima de su su cuerpo, alargado y cilíndrico, acercándose a su él por la espalda.  
 
    Aina supo cuál era su intención y sintió una mezcla de orgullo y terror al mismo tiempo. Tenía que conseguir controlar su magia para ayudarle, incluso si él no se lo había pedido. Dexter sabía que ella no era capaz de congelar el tiempo de forma consciente, pero era evidente que ese tipo de ayuda, en esos momentos, podía llegar a ser de vital importancia. Aina deseó, más que nunca, ser capaz de controlar el tiempo que la rodeaba. Darle a Dexter y a sus amigos unos preciados segundos en los que acabar con aquella bestia sin que uno de ellos tuviera que sacrificarse para lograr esa empresa. 
 
    Greg se sorprendió de que el plateado acudiera a su lado, con una espada en cada mano y el ceño fruncido; no se quejó de esa ayuda extra, especialmente cuando observó la destreza con la que blandía las espadas y los movimientos, prácticamente inhumanos, que era capaz de realizar como si fuera un juego de niños. 
 
    James vio a Dexter lanzarse contra el cuello de la serpiente con un puñal en cada mano. Se tensó, alarmado, pero sus dagas habían conseguido penetrar la coraza de piedra del animal lo suficiente como para quedar colgado de ellas. La criatura se retorció y el cuerpo del explorador empezó a balancearse en todas las direcciones. 
 
    ―¡Ahora! ―les gritó, consciente de que la serpiente tenía toda la atención puesta en su molesta presencia.  
 
    Ethan cruzó las espadas frente a él y una enorme muralla de hielo creció y empezó a ascender por el cuerpo del reptil, bloqueando sus movimientos y apresando su peligrosa mandíbula. James y Dexter no dudaron: se lanzaron con los filos en alto, dispuestos a abrir el vientre de su enemigo en canal.  
 
    ―No puedo más ―gruñó Ethan y el hielo empezó a agrietarse alrededor de su presa, como si empezara a ganar el duelo que mantenía contra el plateado. 
 
    Dexter vio a James y Greg alejarse de su cuerpo y cómo un líquido cobrizo salpicaba el suelo de piedra. Un movimiento brusco le advirtió de que la criatura estaba recuperando el control de sus movimientos.  
 
    Fue entonces cuando Aina lo sintió. Su magia, latiendo dentro de ella. La liberó en el momento en el que la serpiente hacía un movimiento brusco y Dexter era lanzado al aire como si de un muñeco se tratara. Se estremeció, pero algo invisible frenó su caída. Desvió su mirada en dirección a su hermano. 
 
    ―Sigue siendo muy molesto que me dejes fuera ―masculló el plateado observando a su hermana con una pequeña sonrisa.  
 
    ―¡¿Qué diablos?! ―masculló Greg. Ethan se limitó a acercarse a la serpiente y hacerle dos cortes transversales a los que James y Greg ya le habían hecho.  
 
    ―No se mueve ―murmuró James. 
 
    ―Y tampoco chorrea lo que sea que lleva dentro esa cosa… 
 
    ―Aina ha congelado el tiempo ―afirmó Dexter llegando hasta ellos. Su mirada se desplazó en dirección al resto de los salvajes. Dos de ellos se estaban acercando para ayudarles con aquel monstruo y el resto, cuyas heridas eran más profundas, se habían ubicado junto al cuerpo tendido en el suelo. Uno de los hombres de Greg estaba arrodillado junto a él, revisando las heridas que había sufrido, mientras el otro mantenía su hacha alzada, dispuesto a protegerlos si la atención del reptil tomaba ese destino. 
 
    ―¿Bastará? ―cuestionó Ethan estudiando las desgarradoras heridas que le había infringido. 
 
    ―Eso espero. 
 
    Dexter miró a Aina, que se mantenía tensa. Consiguió captar su atención mientras alzaba de nuevo la Aguja y su vieja cimitarra. Incluso si estaba parcialmente descuartizada, era mejor estar preparado. 
 
    Aina respiró profundamente tres veces antes de liberar su magia. Sintió la brisa en el rostro y el chillido agudo de la serpiente que se revolcó en el suelo, sobre su propio cuerpo, mientras se convertía en poco más que polvo y restos de árida tierra. 
 
    Y, con ello, se hizo el silencio. 
 
    ―Se ha acabado la diversión ―declaró el plateado desplazando su mirada a la espada dorada. Hizo un gesto satisfactorio con la cabeza.  
 
    Greg miró a los hombres que rodeaban al salvaje caído. Uno de ellos negó con la cabeza, una oscura respuesta a una pregunta no formulada con palabras.  
 
    ―Mierda ―gruñó, enojado. Eran guerreros y no era el primer hermano que perdía en un combate, pero seguía doliendo como si fuera el primero.  
 
    Fue entonces cuando vio a los dos cobrizos que se habían mantenido ligeramente alejados del combate. Uno de ellos llevaba el cuerpo inerte de la Duquesa entre sus brazos. Sintió un dolor punzante en el vientre, como si en esos momentos la serpiente hubiera conseguido clavarle, al menos, uno de sus colmillos.  
 
    ―Sobrevivirá ―le aseguró Dexter al ver cómo Greg era preso de sus propios miedos―. Aina ha usado su magia para salvarle la vida. 
 
    El salvaje no le contestó y se limitó a acercarse a los cobrizos, como si necesitara asegurarse de la veracidad de aquellas palabras. Nunca había temido a la muerte y estaba seguro de que ella, tampoco. Que se interpusiera entre ellos tan pronto era algo que no había calculado. Sí, se acercaba el fin del mundo. Planteaba matar a una diosa y usar, si era necesario, sus propias manos. Su vida… no tenía hijos y aunque muchos le llorarían, como al hermano que acababa de perder, no había nadie cuya casa de repente estuviera vacía. Deseó poder compartir muchas más aventuras con ella. Enseñarle cómo era el mundo a través de sus ojos: infinito.  
 
    Observó cómo su pecho ascendía rítmicamente y desplazó su mirada hacia la sangre que había acumulada sobre la ropa de su abdomen. Vio, a través de la ropa rasgada una cicatriz blanquecina del tamaño de un puño. 
 
    ―Una estalactita gruesa como un puño ―murmuró el cobrizo y añadió mirando a Aina con un respeto reverencial―. Ella… no sé qué ha hecho, pero la herida ha cicatrizado por completo. 
 
    ―Tan malo, ya veo ―susurró mientras rozaba la mejilla de la cobriza con suavidad, en una caricia con la que pretendía reconfortarlos a ambos. Si ella podía o no sentirla, no sabría decirlo, pero él necesitaba tocarla, sentirla, de la forma que fuera. 
 
    ―Solo necesita descansar. 
 
    Greg asintió al escuchar la afirmación de Aina; el cobrizo que sostenía a la Duquesa dudó durante unos segundos y, tras sostenerle la mirada, alzó los brazos en su dirección. Durante el viaje hasta Rotta-Dam, Greg solía burlarse de él, diciéndole que era el perro de la pirata, porque siempre andaba cerca de ella. Pese a su tono, era consciente de que era su hombre de confianza, probablemente la única persona a la que ella escuchaba; que no quería decir que le hiciera caso porque, de ser así, seguro que ella no habría aceptado acabar acostándose con él.  
 
    Se acercó para acogerla en sus brazos y acunarla junto a su pecho.  
 
    Pese a sus diferencias, ambos eran conscientes del tipo de persona que había frente a ellos. Greg sabía que aquel hombre era leal a su capitana, algo que admiraba. El cobrizo sabía que aquel salvaje, pese a lo que era, había demostrado que su preocupación por ella era real y no era tan estúpido para no saber que ella nunca se había mostrado tan viva como durante las semanas que duró la travesía hasta el puerto dorado en el que desembarcaron para convertirse después en unos meros polizones. 
 
    Greg inclinó la cabeza, en un gesto de agradecimiento.  
 
    ―Le importas. Solo te pido que la cuides ―declaró con una expresión solemne antes de añadir con una pequeña sonrisa cómplice―: Te juro que negaré haber dicho esto cuando ella despierte. 
 
    Greg sonrió. A la Duquesa no le gustaría que alguien pensara que necesitaba que él hiciera justamente eso. Cuidarla. En vez de eso, si sobrevivía, Greg tenía intención de vivir mil aventuras a su lado.  
 
    ―Hemos de irnos ―intervino Ethan con expresión molesta cuando el Oráculo tembló. Aina observó a su hermano. Tenía la frente perlada de sudor y el polvo cubría su ropa; los fragmentos de hielo dispersos por todos lados evidenciaban el despliegue mágico que había usado. 
 
    ―Volvamos a casa. En Do-Urh ella podrá recuperarse ―afirmó Dexter. Greg se giró para observar a sus hombres. 
 
    ―Lo llevaremos a Sahuna ―afirmó uno de ellos―. Allí será honrado y recordado como el guerrero que es… que fue.  
 
    La emoción se veía en su rostro, pero había una serenidad encomiable al mismo tiempo.  
 
    ―Así sea. 
 
    Los salvajes hicieron una reverencia en dirección a Aina y, después de aquello, uno de ellos recogió del suelo el cuerpo sin vida de su hermano de armas. Aina se estremeció.  
 
    ― Es un honor para nosotros formar parte del Nuevo Inicio. 
 
    Aina no supo qué responderles; una lágrima traicionera empezó a recorrerle la mejilla mientras los salvajes les daban la espalda y empezaban a caminar en dirección a los caballos que habían dejado pastando a cierta distancia del templo. 
 
    ―Ya no podemos hacer nada por él ―susurró su hermano, que pese a mantener los ojos cerrados, concentrado en mantener aquel portal abierto, había sentido su pena. 
 
    ―Vamos a casa. ―Dexter se colocó junto a Aina y le cogió de la mano; Ethan convocó un nuevo portal mágico con su expresión dura, fría, mientras luchaba contra su propia fatiga para proporcionarles una salida. 
 
    Aina cruzó el portal que había creado Ethan con su mano enlazada a la de Dexter, intentando que la muerte de aquel hombre no hiciera que el miedo al fracaso la hiciese titubear a esas alturas.  
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    Cruzaron el portal y se encontraron en una de las salas privadas del Rey de Do-Urh, pero no estaba vacía. Feren estaba sentado frente a un escritorio y Edward estaba de pie, a su lado. Por el aspecto que tenían ambos, podría tratarse perfectamente de un tercer grado.  
 
    Feren se levantó y se acercó a ellos mientras Edward estudiaba a cada persona que cruzaba el portal, sin acostumbrarse a que el mago plateado hiciera aquello a su antojo. Frunció el ceño al ver a su antiguo hermano de armas, James.  
 
    ―¿Qué diablos ha pasado? ―masculló el guardia observando el aspecto maltrecho de los presentes y reparando en el color de la piel de la mujer que sostenía entre sus brazos el salvaje.  
 
    ―La parte buena es que hemos encontrado la espada ―respondió James―. La mala es que ha caído uno de los hombres de Greg y el resto por poco acabamos no contándolo. Aeris me cae como un pedo atravesado, a modo de resumen. 
 
    ―Eso ha sonado sumamente vulgar ―se burló Dexter dejándose caer en un sofá. Aina se sentó sobre sus rodillas mientras el explorador añadía mirando a Feren―: Greg necesitará una habitación en la que nadie meta la nariz durante unos días. No tengo claro cuánto tiempo tardará nuestra invitada en despertarse. 
 
    ―¿Quién es y qué diablos le ha pasado? ―cuestionó Ethan, interesándose por primera vez en ella. 
 
    ―Suelen llamarla Duquesa ―repuso el salvaje, sin darle más información―. No creo que se espere despertarse en el Registro de una ciudad dorada, va a estar más irritable que de costumbre. 
 
    ―Confío que la tengas entretenida, en tal caso ―se burló James golpeándole el hombro con una camaradería que sorprendió a Edward―. ¿Qué le ha pasado? 
 
    ―Nos la hemos encontrado con un témpano de hielo atravesándole el abdomen; creemos que ha intentado empuñar la espada ancestral y algo ha salido mal. 
 
    ―Diosas ―siseó Ethan asqueado. 
 
    ―Es posible que la espada la haya rechazado por ser una cobriza o, tal vez, por ser una mera mortal. ―Dexter se encogió de hombros, como si aquello ya fuera algo pasado, pero le lanzó una mirada significativa al hermano de Aina. 
 
    ―Eso pasaba mientras nosotros jugábamos a que no nos comieran dos serpientes de unos dos metros de alto ―le contó James a Edward alegremente. 
 
    ―¿Serpientes? ―tartamudeó Feren mientras aparecían por el umbral de la puerta Thor e Iris, alertados por los ruidos. 
 
    ―Repletas de escamas de piedra ―matizó Greg―. Dos enormes abominaciones. 
 
    ―¡Tenemos la espada! ―exclamó Iris al ver el pomo dorado de aquella imponente arma antes de saludar siquiera. 
 
    ―¿A qué coste? ―susurró Aina, aún afectada, mientras colocaba el cinto con el arma en su interior sobre una mesa. Se hizo un silencio tenso mientras todos la estudiaban con atención. 
 
    ―¿La has desenfundado?  
 
    ―Fuego puro arde en su filo ―le contestó Aina a su amiga―, pero hay algo más. Es como… si tuviera vida y no tengo claro que sus intenciones sean precisamente buenas. 
 
    ―Ve con cuidado ―le advirtió Dexter―. Hay objetos mágicos que pueden llegar a nublar la mente de las personas… y si fue Aurum quien la forjó, lo que puede haber dejado impregnado en ella no creo que nos guste descubrirlo. 
 
    ―Solo tengo intención de usarla para acabar con todo esto ―afirmó Aina mientras Dexter le acariciaba la espalda y acababa besándola en la frente; ella levantó la cabeza para mirar al salvaje―. Me siento… culpable. Si hubiera conseguido parar el tiempo un poco antes…  
 
    ―No vas a poder salvarnos a todos ―intervino Greg―. Cada uno de mis hombres, cada uno de los aquí presentes… somos conscientes de ello. No se trata de que nos salves a nosotros, lo que vamos a pedirte va mucho más allá, ¿recuerdas? Te pedimos que salves el mundo… 
 
    ―Sin presión. 
 
    Aina sonrió al escuchar el comentario de Dexter. 
 
    ―Has conseguido salvarla a ella. Deberías sentirte orgullosa por eso y aceptar que no vas a poder estar en todos lados al mismo tiempo. 
 
    El plateado cerró el portal y las manos le temblaron ligeramente al hacerlo. 
 
    Aina se levantó de un salto cuando la oscuridad invadió la estancia al completo. Un remolino brillante empezó a formarse en el centro. Todos habían desenfundado las armas y se preparaban para lo peor.  
 
    ―Es padre ―murmuró Ethan relajándose ligeramente. Muchos creyeron sus palabras, pero Edward y James mantuvieron alzadas sus armas… por si acaso. 
 
    El hombre que cruzó aquel portal, el que lo había invocado, no era para nada como Edward esperaba. Había algo en él, en la forma en la que el aire vibraba por toda la sala por su mera presencia, que hizo que se estremeciera.  
 
    Su piel era pálida, su cabello oscuro y sus ojos de un negro tan profundo que podría compararse a dos pozos sin fondo. Era alto y corpulento; debajo de su ropa se evidenciaban unos músculos que no serían propios de un mago, pero si de un guerrero. Un guerrero salvaje. Se estremeció ante aquella certeza.  
 
    Su atención se centró en Aina, pero recorrió primero la estancia, como si intentara reconocer a cada uno de aquellos rostros. Como si leyera dentro de sus mentes, se dijo James. 
 
    ―Lo saben. Se nos acaba el tiempo. 
 
    ―Crótalos.  
 
    Edward observó a aquel hombre, impresionado. Crótalos, no podía ser otro si era capaz de abrir uno de esos odiosos portales a su antojo, pero, sin embargo, aquello no tenía demasiado sentido. ¿Se suponía que era el padre de Ethan? Intentó recordar cada conversación, cada frase, y las dudas le asaltaron. Un salvaje. No podía ser otra cosa y, sin embargo, su magia hacía que el vello de su piel se erizara y sentía un instinto que le advertía de que se alejara de él. Sabía que Crótalos era un gran mago, y no tenía duda alguna que justo eso es lo que había frente a él, pero el color de su piel no era el adecuado. Decidió ignorar aquello. Las diferencias evidentes entre unos y otros, dadas las circunstancias: una cobriza que decían que era pirata estaba inconsciente en un sillón, un salvaje se mostraba indiferente a la presencia del gran mago mientras su supuesto hijo, de piel plateada, afirmaba ser el hermano de una dorada maldita. Si todo aquello tenía algún sentido, prefería no saberlo. 
 
    ―Reuniré a mis hombres ―sentenció Greg y miró a Feren, situado frente al sillón en el que había dejado a la Duquesa cuando la magia de Crótalos había empezado a manifestarse en la estancia, dispuesto a enfrentarse a cualquier peligro que decidiera acudir a su encuentro. 
 
    ―Yo cuidaré de ella ―le aseguró Feren y Greg tuvo la certeza de que lo haría. 
 
    ―No tenemos tiempo. 
 
    ―Cada hombre puede suponer una ventaja y puede marcar la diferencia ―contradijo Dexter a Crótalos. 
 
    ―Si no partimos en breve y os encuentran aquí, se limitarán a arrasar la ciudad antes de que os deis cuenta. Do-Urh es para Aurum un juguete viejo totalmente prescindible. 
 
    ―Escucha a padre ―le pidió Ethan a Aina―. Me reuniré con vosotros en breve 
 
    ―¿Magnus? ―cuestionó Dexter y él hizo un gesto afirmativo.  
 
    El plateado hizo un movimiento brusco con el brazo y un óvalo perfecto sin fondo apareció sobre la pared de la sala. No se despidió de nadie, simplemente se lanzó contra aquella superficie de negro ónice que se sostenía en la nada, comunicando dos espacios físicos que deberían estar separados.  
 
    No había muestra alguna de la fatiga que poco antes se cernía sobre él, como si fuera consciente de que la más mínima debilidad por su parte podría ponerlos a todos en peligro, algo que no estaba dispuesto a asumir.  
 
    ―Tu hermano tiene un estilo peculiar ―murmuró Greg cuando el portal se cerró detrás del plateado. 
 
    ―El portal se cerrará en treinta segundos ―le advirtió Crótalos a su hija antes de darle la espalda y cruzarlo. 
 
    ―Pues su padre ni te cuento ―masculló James. Edward se tensó al escuchar aquello. No podían pretender que Crótalos, ese hombre de tez pálida y cuerpo de salvaje, fuera realmente el padre de Aina. De Ethan. ¡De ambos! ¿En qué diablos estaban pensando todos ellos? ¡Era imposible! 
 
    ―¿A qué esperamos? ―preguntó Thor, mostrando su martillo. Aina se estremeció al observar la determinación evidente en el ceño fruncido de su amigo. Fue Dexter quien intervino. 
 
    ―Iris te necesita a su lado y, si algo sale mal, Feren no podrá mantener el orden en Do-Urh solo ―negó. Aina vio cómo la voluntad de Thor se quebraba con aquellas palabras. Miró a Iris y a su amigo Thor; su mirada se volvió ligeramente vidriosa. No, no podía permitirse llorar. Se acercó a ellos y los abrazó con fuerza.  
 
    ―Gracias ―susurró y se lanzó en dirección al portal que aún mantenía abierto su padre desde el otro lado. Dexter, Greg, James y Edward la siguieron y el portal se cerró detrás de ellos.  
 
    ―Tengo miedo ―les confesó Iris y Thor la abrazó―. ¿Y si no lo consiguen? 
 
    ―Hemos de tener fe ―les dijo Feren―. Siempre, hasta el último momento. 
 
      
 
      
 
    Aina observó el Templo de Crótalos. No se parecía, para nada, al lugar idílico en el que había estado anteriormente.  
 
    Las nubes cubrían por completo el cielo y el mar tenía unas tonalidades grisáceas que parecían lucir acordes a su estado anímico. Miró a su padre, que cerró el portal detrás de Edward. Los dos dorados que nunca habían estado allí lo estudiaron con una mezcla de admiración y sorpresa; la bella estructura de líneas rectas al fondo, los parterres de flores que en esos momentos parecían parcialmente marchitas y las estatuas de Edurnea cuyo rostro sereno se mantenía impávido pese a la tensión evidente en el ambiente y el aspecto un tanto lúgubre que ahora parecía gobernar en aquel sitio.  
 
    Aina apretó los labios al ser consciente de que la paz que anteriormente podía sentirse en aquel lugar estaba extinguiéndose. Miró a su padre. 
 
    ―¿Qué ha pasado? 
 
    ―He reforzado las defensas mágicas con todo lo que tenía a mano. 
 
    Dexter hizo un gesto afirmativo con la cabeza, consciente de a qué se refería. La magia primigenia podía encontrarse en todas las cosas y en todos los seres vivos. Contener el poder de tres Diosas dependía de más magia de la que, posiblemente, Crótalos disponía. Estaba dándolo todo, lo que era y lo que había creado, porque sabía que solo tendrían una oportunidad para derrotarlas. Era todo o nada.  
 
    ―¿Qué debemos saber sobre ellas? ―le preguntó mientras estudiaba el terreno, ya no como un lugar en el que disfrutar de los placeres de la vida sino como el campo en el que muy pronto se desataría una temible batalla. 
 
    Un portal se abrió y, aunque todos se tensaron, fue Ethan acompañado de un anciano plateado que portaba un báculo quienes lo atravesaron.  
 
    ―Bienvenido ―le saludó Dexter y el mago inclinó la cabeza en su dirección; dejó que sus ojos vagaran a su alrededor, al extraño lugar en el que se encontraba, hasta que se quedaron presos en Crótalos. Fue Ethan quien lo presentó. 
 
    ―Nuestro padre. 
 
    ―Cuesta creer esa parte ―masculló entre dientes Edward. 
 
    ―Es una larga historia… 
 
    ―Si sobrevivimos, será un placer contártela ―se ofreció Crótalos mientras la magia le rodeaba y todos los presentes sintieron el inmenso poder que irradiaba aquel hombre de piel pálida.  
 
    ―Háblanos de ellas ―le pidió James―. A lo que tendremos que enfrentarnos. 
 
    ―Aurum suele preferir el combate cuerpo a cuerpo ―repuso y tras mover las manos apareció una imagen hecha de humo en la que todos pudieron presenciar la silueta de la Diosa blandiendo dos largas espadas―. Es la primera a la que debemos neutralizar porque si se hace con esa espada solar, estaremos perdidos. 
 
    ―Yo la enfrentaré ―sentenció Ethan. 
 
    ―No ―negó su padre haciendo desaparecer el humo que había creado. Aina observó la tensión evidente que había entre ellos en ese momento. ¿Sabía su padre que solo ella podría blandir aquella arma o se trataba de una casualidad? ¿Cuántas cosas le había ocultado aquel hombre? ¿Debía realmente fiarse del que era su padre? Quizá él no había confiado plenamente en ellos, pero ella sí confiaba en su hermano. 
 
    ―Solo podemos matarla con esta espada ―intervino Aina mostrando la vaina dorada. Inspiró antes de agarrar con fuerza el pomo y desplazarla ligeramente para que todos los presentes pudieran contemplar el filo dorado y el fuego abrasador que contenía―. Es una espada ancestral, pero se forjó con la magia de Aurum. Creemos que solo un dorado puede empuñarla. 
 
    ―¿Solo un dorado? ―cuestionó Ethan frunciendo el ceño y miró a su padre, sospechando que él ya conocía ese hecho. 
 
    ―Solo un Dios cuya sangre provenga de quien la forjó ―afirmó finalmente Crótalos.  
 
    ―¿Un Dios? ―estalló Edward. 
 
    ―Por eso yo tenía que ser dorada ―murmuró Aina mirando a su padre, enojada―. Me gustaría pensar que es una coincidencia, pero estoy segura de que tú lo planificaste. 
 
    ―Nunca te lo he ocultado ―repuso Crótalos―. Eres una dorada, la madre que te engendró proviene del linaje de Aurum. 
 
    ―Pero su magia, el poder que Aina porta, el que la convierte en lo que es, proviene de Edurnea ―sentenció Dexter, entendiendo la compleja ascendencia a la que Crótalos hacía referencia. 
 
    ―¿Qué se supone que eres entonces exactamente? ―le preguntó Magnus a Aina y Edward se mostró sumamente interesado en escuchar la respuesta. 
 
    ―Una semidiosa ―respondió Ethan―. Aina es fruto de la magia en su estado más puro. 
 
    ―Yo nací mortal ―le confesó Crótalos al mago y su mirada se desplazó en dirección a Greg―. No era muy diferente a uno de ellos, pero todo cambió cuando Edurnea entró a formar parte de mi vida.  
 
    Nadie osó preguntarle quién era ella. Quizá porque lo sabían, quizá porque ya tenían información más que suficiente para asumir en esos momentos. 
 
    ―Debo enfrentarme a Aurum ―concluyó Aina tras un silencio que se hizo tenso. 
 
    ―Pero yo lucharé a tu lado ―añadió Crótalos―. No dejaré que te haga daño, mi niña.  
 
    Aina se tensó al escuchar aquellas últimas palabras. A veces odiaba a Crótalos, por crearla, por convertirla en un instrumento con el que realizar su gran venganza, pero, al mismo tiempo, podía sentir el amor que fluía de él, pese al dolor y el sufrimiento que había trastocado su vida. Su inmortalidad. 
 
    ―De acuerdo ―sentenció Dexter mirando a Crótalos con dureza, exigiéndole sin palabras que hiciera honor a su promesa―. ¿Qué hay de las otras dos? 
 
    ―Argentum ―continuó Crótalos―. Es rápida, pero no posee la fuerza de su hermana mayor. Suele blandir una espada larga y usar su magia tanto para defenderse como para atacar. 
 
    ―Magia que aquí prácticamente no está disponible ―repuso Magnus mientras elevaba la mano y una suave llama de color azul aparecía en ella, trémula, pese al ceño fruncido del anciano. 
 
    ―Más nos vale no perder esa ventaja ―murmuró James. 
 
    ―Aeris es la más escurridiza. Suele esconderse dentro del mar y arrastrar al iluso que se le acerque. Si por ella fuera, se escondería y atacaría a distancia desde un lugar cubierto, pero aquí no va a tener otra opción que enfrentarse a nosotros cuerpo a cuerpo. Con todo, no debéis menospreciarla porque no estamos hablando de un mortal, sino de una Diosa que lleva en el mundo tanto tiempo como el mar que ella gobierna y aun siendo la más accesible de las tres, es una luchadora formidable que puede suponer un auténtico reto para un grupo de mortales. 
 
    ―Así que quieres que yo entretenga a Argentum ―reflexionó Ethan tras escuchar todas y cada una de las palabras de su padre. 
 
    ―Si alguien puede frenarla, eres tú ―admitió él―. Si Aurum y ella luchan juntas… no tengo claro que podamos vencerlas.  
 
    ―Me ocuparé de alejarla de vosotros, entonces ―sentenció Ethan haciendo un gesto afirmativo. 
 
    ―Necesitarás a alguien que te apoye ―añadió Crótalos―. Ella es inmortal, pero tú no. 
 
    ―¿Y Aina? ¿Pueden ellas matarla? ―le cuestionó Ethan. 
 
    ―La magia de Edurnea es cada vez más fuerte, más evidente en ella… pero no sé si eso es suficiente―respondió tras un sutil titubeo. 
 
    ―En cualquier caso, no es inmune al filo de esa espada ―remarcó Dexter, tenso. 
 
    ―Puedo cubrirte ―intervino Edward mirando al plateado―. Soy más mortífero con el arco que con la espada, desde un punto elevado puedo intentar, al menos, debilitarla.  
 
    ―¿Podrías? ―cuestionó Dexter. 
 
    ―Quizá esa espada es la única que puede matarlas ―reflexionó el guardia en voz alta―, pero tal vez pueda cegarla con un par de flechas. 
 
    ―Me vale ―opinó Edward. 
 
    ―Eso nos deja a nosotros con Aeris ―opinó Greg mirando a los dos dorados que le acompañaban―. Nada de acercarnos a la orilla, ya lo habéis oído.  
 
    ―¿Y si ella se esconde allí? ―cuestionó James frunciendo el ceño. 
 
    ―No podemos matarla ―le recordó Dexter―. Nuestra misión es simplemente entretenerla. Puede quedarse tanto tiempo como quiera allí dentro. 
 
    ―¿Y qué puede aportar un mago sin magia a semejante épica hazaña? ―cuestionó Magnus mirando al extraño grupo de aliados que lucharían en su bando tras alzar los brazos, consciente de que aquel lugar era capaz de bloquear su magia. 
 
    ―¿Quién ha dicho que no vas a disponer de magia? ―le preguntó Crótalos y movió las manos frente a él. A su alrededor Magnus el aire empezó a vibrar y una suave luz le envolvió. Magia antigua, primigenia. Sintió la fuerza y el poder que le estaba siendo entregado. Frunció el ceño, sin entender completamente aquel regalo―. Úsala bien. 
 
      
 
    Aina y Dexter se habían apartado ligeramente del resto del grupo. Estaban reposando detrás de una balaustrada situada en el límite del acantilado que se alzaba sobre la playa de fina arena, desde la cual ascendían las sinuosas escaleras que desembocaban en el enorme jardín que Crótalos había creado frente al Templo.  
 
    Observaron en silencio el mar que se abría paso frente a ellos. Había tantas cosas que les gustaría decirse y tan poco tiempo para poder hacerlo que ambos consideraron que simplemente compartir ese silencio sería suficiente.  
 
    ―¿Cuánto tiempo crees que nos queda? ―cuestionó Aina sintiendo una fuerte opresión en el pecho. 
 
    ―Minutos, horas ―repuso él―. No creo que mucho más. 
 
    ―Siento haberte arrastrado a esta locura ―le confesó, sus miedos estaban acechando dentro de ella. 
 
    ―Siento no poder ofrecerte mucho más que el filo de una espada, pero incluso si ni siquiera dispusiera de eso, seguiría deseando estar aquí, a tu lado, hasta el último momento. 
 
    ―Lo sé, es solo que… 
 
    ―Estarías más tranquila si me hubiera quedado en el Registro, con Feren y los herreros ―declaró Dexter, sabiendo que ella había luchado contra sus propios instintos para no pedirle que hiciera justamente eso. Que se quedara al margen, en un lugar seguro, mientras ella se enfrentaba sola a su destino. 
 
    ―¿Soy mala persona por desearlo? ―le susurró, sintiéndose pequeña. 
 
    ―No eres mala persona por preocuparte por mí, por amarme ―negó él cogiendo su mentón y obligándola a mirarle―. Por preocuparte por todos nosotros y querer encerrarnos en una burbuja. 
 
    ―Una muy resistente ―bromeó ella haciendo un mohín y él le sonrió. 
 
    ―Tu padre tiene razón en una cosa ―sentenció el explorador mirándola―: no puedes enfrentarte sola a tres Diosas al mismo tiempo, si Edurnea no fue capaz de hacerlo y tú, al fin y al cabo, eres solo una semidiosa. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Sé que tu poder es cada vez más fuerte. Puedo sentirlo. Todos y cada uno de nosotros, el hecho de que estemos aquí… creo que te fortalece porque todos formamos parte de la magia que fluye dentro de ti. Estamos dispuestos a luchar a tu lado y a morir si es necesario porque te queremos. 
 
    ―Dexter ―susurró Aina con los ojos empañados. 
 
    ―No voy a ponérselo fácil ―le prometió el explorador―. Quiero esa vida que viste en el espejo, ese futuro en el que estamos juntos y podemos ver crecer a nuestra familia. Lucharé por ti, por mí, pero también por ellos. No puedo no hacerlo. 
 
    ―Lo sé y también te amo por ello ―admitió Aina y Dexter la besó con suavidad.  
 
    Sintió la calidez de Aina a flor de piel. Su amor. Cerró los ojos y dejó que esa sensación le llenara. Ella lo era todo. El origen y el destino. El inicio y el final. Luz. Luz en estado puro. Recordó cuando su magia se abrió paso dentro de él, protegiéndole del rayo que debería haberle matado durante la terrible tormenta que habían enfrentado en el mar. Eran uno.  
 
    Lucharían juntos. No podía ser de otra manera. 
 
    Un estruendo les obligó a separarse. Unas grietas doradas empezaron a abrirse paso entre las nubes grises que los cubría, como si el cielo estuviera desquebrajándose sobre ellos.  
 
    ―Está empezando ―murmuró Dexter. 
 
    ―Nos han encontrado ―afirmó Aina y miró a su marido. Sí, ella también tenía muchos motivos por los que luchar. 
 
    ―Pase lo que pase, nunca olvides que te quiero y siempre te querré.  
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    Era como si una cúpula invisible los protegiera más allá de las grises nubes que cubrían los cielos y algo golpeara contra ella con fuerza. Se podía percibir en las vibraciones que llegaban a través del aire, incluso si la tierra no parecía afectada y se mantenía estable bajo sus pies. Cada vez que se sentía aquel pulso entre la magia de varios dioses, el cielo se iluminaba formando extrañas composiciones que recordaban fisuras abriéndose paso antes de fragmentar en mil pedazos un espejo. 
 
    Pese al apocalíptico espectáculo, nadie titubeó. Todos sabían perfectamente a qué estaban a punto de enfrentarse. A quiénes. 
 
    Una bola de fuego cruzó las protecciones, como si de un meteorito se tratara. No tardaron en aparecer dos más: un proyectil, entre blanco y azulado, y lo que no podría ser otra cosa que un remolino furioso a su lado. Aina observó como poco a poco las llamas empezaron a consumirse durante su descenso y empezó a dibujarse la silueta de una persona. No necesitó definir sus rasgos para saber que era una hermosa mujer. Una Diosa. 
 
    Deseó que el hecho de que el fuego hubiera prácticamente desaparecido a su alrededor cuando aterrizó frente al grupo, como si surcar el infinito cielo no le supusiera ninguna dificultad, significase que la magia de Crótalos, las protecciones que había usado para mantener aquel lugar oculto durante tanto tiempo, fueran capaces de atenuar el poder que ellas poseían. Ethan le había advertido de aquello, pero no estaba del todo claro. Ninguno de ellos. Jamás podrían enfrentarse a ellas de otra forma, Aina estaba segura. Si Aurum había sido capaz de matar a un guardia que se limitó a tocar a la Maestra Maira cuando ella decidió acabar con su vida, ¿qué sería capaz de hacer estando frente a ellos en carne y hueso? 
 
    Gruesas grietas aparecieron debajo de Aurum cuando tomó contacto con el suelo. El poder que irradiaba era extraordinario, si bien parte de su magia había ido agotándose a lo largo del descenso. Un destello de esperanza. La magia de Crótalos, las protecciones de aquel lugar sagrado parecían inutilizar parte de su magia… por el momento.  
 
    Argentum fue la segunda en aterrizar y su expresión aburrida no anulaba la belleza y sensualidad que desprendía hasta que Aeris, que no se hizo esperar, tomó su posición. Había algo en ella un tanto salvaje, despreocupado, pero parecía emocionada por todo aquello. Quizá porque algo había roto la rutina y su estado de eterno aburrimiento. 
 
    ―¿Cómo una mortal puede lucir una espada como esa? ―La voz de Aeris era suave y contenía cientos o tal vez fueran miles de tonos en cada sonido. Recordaba el susurro del viento y el crepitar de las olas. El mar.  
 
    ―Ridículo ―masculló Aurum mientras desplazaba sus ojos por encima de cada uno de ellos. La voz de la Diosa dorada era poder en estado puro. Cada palabra, cada sílaba, hacía que el cuerpo de los dorados presentes se estremeciera. No le pasó desapercibida la posición ligeramente separada de Edward y Magnus, pero apenas les prestó atención porque no eran poco más que mortales que ni siquiera lucían en su piel su color… No como aquellos otros traidores que osaban desafiarla como si tuvieran algún tipo de posibilidad de hacerlo sin llevarse el castigo que les correspondía.  
 
    ―Eres una abominación ―susurró Argentum observando a Ethan, como si fuera consciente de su existencia por primera vez. La dulzura de su voz era cautivadora, pese a su insulto. 
 
    ―Creo que alguien ha estado jugando a ser algo que jamás ha sido ―opinó Aurum y sus ojos se desplazaron en dirección a Crótalos, que no dudó en sostenerle la mirada mientras la Diosa dorada chasqueaba los labios. 
 
    ―Deberíamos haberle matado ―reflexionó Aeris, como si hubiera sido la elección más acertada, sin mostrar señal alguna de pena o culpabilidad. 
 
    ―¿Y perdernos la diversión? ―bromeó Aurum y su risa, suave, parecía la de mil pájaros cantores piando al unísono. Aina se estremeció. ¿Cómo algo tan perfecto podía estar tan lleno de rabia, odio y codicia? Tan vacío de todo lo que realmente importaba―. Debe de llevar milenios preparando esto, imaginároslo… ¡Es tan gracioso! 
 
    Aurum abrió ligeramente las manos y un pulso de poder pudo sentirse a su alrededor, como si deseara destruir el lugar o, al menos, las protecciones que mantenían parte de su magia contenida. Su mirada se oscureció, si bien su rostro no mostró emoción alguna. Su fuego se enroscó alrededor de sus brazos… de sus manos, pero no había atisbo de la gran esfera mágica que había atravesado los cielos hacía apenas unos segundos. Si pretendía arrasar con el fuego que latía en su sangre aquel viejo templo, no pudo hacerlo. 
 
    Aina no dudó en empuñar la espada solar, la que creó antaño la Diosa que se alzaba majestuosa frente a ella, y enarbolarla en su dirección. El fuego ardió por su filo y la magia que contenía pudo sentirse en el aire. La tensión de las tres Diosas, frente a ella, se hizo evidente pese a su mal fingida indiferencia. La joven maldita sintió el poder del arma como suyo y esa conexión no les fue indiferente a ninguna de las tres hermanas. 
 
    Contra todo pronóstico, fue Argentum la que se lanzó contra Aina, pero no llegó a impactar contra ella. Ethan se interpuso en su camino con dos espadas ligeramente curvadas en las manos. El ruido del metal chocando el uno contra el otro, furioso, fue todo lo que se escuchó durante unos segundos. La velocidad de los movimientos de ambos hacía que parecieran dos manchas plateadas cuyas estelas parecían solo una.  
 
    Argentum dio un gran salto hacia atrás para poner distancia entre su cuerpo y el del joven plateado. Su mirada era fría cuando la fijó sobre él, estudiándolo como si de un verdadero rival se tratase. 
 
    ―Incluso con una ínfima parte de mis poderes, no hay nada que tú puedas hacer para vencerme ―le retó la Diosa plateada y su melena ondeó al viento, hebras de plata pura que cautivarían a la mayoría de los mortales. 
 
    ―Eso ya lo veremos ―afirmó Ethan con un tono vehemente mientras la magia antigua acudía a él y sus ojos se volvían negra noche.  
 
    Unas finas mechas de luz blanquecina le rodearon y Argentum entrecerró ligeramente los ojos ante aquel despliegue lumínico mientras apretaba la mandíbula y gruñía por lo bajo. A diferencia de ellas, Ethan sí poseía su magia. 
 
    Un proyectil surcó el aire, pero Argentum lo cazó con la mano que no sostenía la larga espada. Una flecha cuya punta estaba perfectamente afilada y cuyo destino era uno de sus ojos. Buscó con la mirada al tirador, sospechando que se trataba del joven dorado que había visto junto al anciano, pero no llegó a localizarlo porque Ethan se lanzó contra ella. El resonar del metal contra metal volvió a convertirse en la música de fondo de aquel encuentro. 
 
    Aeris observó a su hermana peleando ferozmente contra aquel plateado que poseía una magia que hacía mucho que no veía. Ladeó la cabeza.  
 
    ―No veo por qué tenemos que perder el tiempo con ese ―opinó―. Lo único que hemos de hacer es matarla y esta vez pienso ocuparme de destruir esa maldita espada. 
 
    ―Para hacerlo primero tendrás que pasar por encima de nuestros cadáveres ―le retó Dexter dando un paso hacia ella.  
 
    ―No veo cuál es el problema ―repuso la cobriza mirando con gesto divertido al dorado que osaba provocarla. Se humedeció los labios y movió las manos frente a ella. Un estallido de energía intentó alcanzarlo, pero una barrera invisible, inquebrantable, fue alzada por el anciano mago plateado que había golpeado con su báculo el suelo. Eso a Aeris le sorprendió: era como si la magia supuestamente extinta de la que había sido su hermana menor respondiera ante él.  
 
    ―Vuelve a intentarlo ―le ofreció Dexter, cuya seguridad era notoria. No necesitó palabras. Greg y James le siguieron cuando se lanzó contra la Diosa, que empezó a parar sus ataques como si aquella diferencia numérica no le supusiera un gran esfuerzo, aunque la compenetración de los tres guerreros la obligó a limitarse a defenderse mientras estudiaba a sus oponentes. 
 
    En el centro de la plaza quedaron solo tres personas: una Diosa, un Dios que nació siendo mortal y una semidiosa que empuñaba un arma capaz de matarlos a todos. 
 
      
 
      
 
    Aina no titubeó. Se lanzó contra Aurum y el filo de su espada solar centelleó deseosa de sangre. Chispas doradas saltaron cuando ambas se enfrentaron. Aurum era más fuerte y rápida que ella, pero no estaba acostumbrada a luchar sin su magia y Aina se sentía más fuerte que nunca. Eran ellos o ella. El final o el principio. 
 
    Crótalos no tardó en unirse a ella, armado con un filo en cada mano. Aurum paraba los golpes y los esquivaba con exquisita precisión. Sus movimientos no parecían forzados, dándole una apariencia hasta cierto punto etérea. Crótalos gruñía y jadeaba mientras poco a poco el sabor de la venganza empezaba a vislumbrase en su futuro mientras Aina luchaba con fiereza, demostrando la guerrera que siempre había existido en su interior.  
 
    Dejó que su instinto la guiara durante aquella pelea épica en la que los filos parecían dibujar su propia historia. Los ruidos, la magia, los gritos… una explosión que muy pocos serían capaces de contemplar indiferentes. 
 
    Aina no protestó cuando el filo de Aurum consiguió abrirse paso hasta su brazo. Apretó la mandíbula con fuerza y usó su magia para cerrar la herida mientras Crótalos enfrentaba a Aurum, dándole unos preciosos segundos para recuperarse. Volvió a lanzarse contra la Diosa, sintiéndose solo parcialmente recuperada; Crótalos no podía aguantar el ritmo de los ataques de Aurum él solo durante mucho tiempo. 
 
    Lucharon codo con codo, padre e hija, apoyándose y cubriéndose golpe tras golpe, minuto tras minuto, ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor. En su mente solo existían ellos y la forma en la que el destino de los tres estaba entrelazado. 
 
    Aina sintió cómo Crótalos empezaba a mostrar signos de fatiga. Sus movimientos eran ligeramente más débiles, más lentos, así que se obligó a esforzarse al máximo para suplir sus carencias. Aurum miró a su padre con un gesto cargado de desprecio y Aina consiguió rozar su rostro con la espada solar. 
 
    De la herida brotaron tan solo unas gotas de un líquido dorado que goteó sobre el suelo mientras la Diosa contratacaba con dureza, gritando enojada. El combate se volvió encarnizado, pero, poco a poco, se hizo evidente que Aina ganaba terreno en el combate, como si a medida que pasaran los minutos su conexión con aquella arma mágica estuviera despertando algo en ella, la Diosa que siempre había sido y que nunca había tenido el valor de mostrar en todo su esplendor y grandeza. 
 
    ―¿Contener nuestra magia te está debilitando? ―se burló Aurum tras herir a Crótalos en una pierna. 
 
    ―No podrás vencer a Aina sin tus poderes ―observó Crótalos mostrándose orgulloso al respecto. 
 
    ―En tal caso deberé matarte a ti primero ―decidió. 
 
    En su mano brilló una luz dorada, un resquicio de su magia que lanzó sin piedad contra él. Aina no fue consciente de hacerlo, simplemente su magia fluyó en esa dirección y creó una barrera de luz blanca cuya pureza era absoluta. La magia de Edurnea que latía dentro de ella absorbió el fuego de Aurum sin esfuerzo alguno, pero Crótalos salió despedido un par de metros. Aina se interpuso entre Aurum y su padre mientras él se incorporaba, lentamente, como si cada vez le costara más esfuerzo hacerlo. Su aspecto era más frágil y aunque las heridas que había recibido no eran de gravedad, Aina sabía que su padre no podría seguir ayudándola por mucho más tiempo.  
 
    Observó a su rival. Aurum ya no se mostraba como la Diosa cuyo poder era infinito; tenía el pelo revuelto, la ropa rasgada en los sitios que su padre había conseguido alcanzarla y la marca del filo de la espada ancestral cruzaba parte de su rostro.  
 
    Aina lo supo. Supo que sería capaz de hacerlo. De matarla. Elevó la espada, sintiendo una fuerza que no era solo suya. La fe que Crótalos tenía en ella y el apoyo incondicional de todos y cada uno de los amigos que había hecho a lo largo del camino. Ese era su destino.  
 
    Aurum gruñó, consciente de que el poder de Aina crecía a su alrededor. La magia fluía en ella de una forma extraña y eso la asustó. Su rostro se convirtió en una máscara de rabia, odio, que dejaba en el olvido las finas y suaves facciones de una Diosa cuya belleza era imposible de reflejar sobre un pergamino.  
 
    ―Estás acabada ―sentenció Crótalos, alzando de nuevo las espadas y colocándose al lado de Aina―. Sus hijos poblarán este mundo y con ellos prevalecerá el legado de Edurnea. 
 
    ―Se me ocurre una forma para evitar que eso ocurra ―masculló la Diosa cuyo rostro mostraba al auténtico monstruo que había en su interior. Lanzó una mirada oscura, siniestra en dirección a Aina. 
 
    Aina esperó su ataque, pero, en vez de eso, Aurum se alejó de ellos corriendo como si fuera el mismísimo viento. La dorada maldita frunció el ceño y se lanzó en una frenética carrera detrás de ella con la espada solar latiendo en su mano; el fuego de su filo estaba ansiando arrebatar la vida de una Diosa porque para eso había sido forjada.  
 
      
 
    Aeris había huido hacia la costa, pero la insistencia de los ataques de los tres guerreros y el asedio al que la tenía sometida aquel mago plateado, cuya magia no podía pertenecerle, habían anulado la posibilidad de una retirada. No es que no disfrutara en el placer del combate o no gozara derramando en el suelo sangre de aquellos jóvenes que luchaban como si tuvieran alguna posibilidad de vencerla. 
 
    No, para alguien como ella, una Diosa, aquello no era más que un juego. Pero, como buena jugadora, Aeris disfrutaba en arrastrarlos hasta la perdición, saboreaba la forma en cómo las fuerzas podían desvanecerse en el cuerpo del guerrero más fornido mientras la vida se les escapaba entre los dedos.  
 
    ¿Cuántas veces había jugado con ellos? Mortales… 
 
    Una tormenta, un barco hundiéndose en la nada y ese espíritu de supervivencia que tanto caracterizaba a muchos de ellos. Ilusos. La muerte siempre los acababa encontrando. A algunos más pronto, a otros más tarde. Era absurda esa voluntad suya que los impulsaba a seguir adelante. 
 
    Aeris quería arrastrar a aquellos hombres a las profundidades del mar. Verlos a través de las aguas cristalinas, sentir cómo luchaban por conseguir dar una bocanada de aire y deleitarse en la forma en que sus ojos perderían la vida con la que osaban desafiarla en esos momentos en ellos. Una espada le rasgó una pierna y eso hizo que gruñera. No tanto por el dolor, era más la rabia.  
 
    Sentirse así, rodeada y parcialmente acorralada por tres mortales era absurdo. Sin su magia, todo se volvía mucho más insípido. No podían matarla. Aunque esa certeza podía verse comprometida si la dorada, que era capaz de sostener la espada solar de su hermana mayor, acababa formando parte de aquel maldito corrillo en el que la tenían sitiada. Algo poco probable o, más bien, imposible. ¿Cómo había conseguido Crótalos que existiera alguien como ella? Pese al color de su piel, era la magia de Edurnea la que podía sentirse en ella. Su poder… pero algo más. Eso que nunca habían entendido y que hacía que un grupo de mortales estúpidos luchara contra sus Diosas. ¡Era inadmisible! 
 
    Arremetió con fuerza contra el salvaje, consiguiendo que retrocediera unos pasos. Uno de los dorados le alcanzó en un brazo y ella se limitó a usar parte de su magia para sanar aquella minúscula herida mientras convocaba la magia que latía dentro de ella y que ni siquiera las defensas de aquel lugar podían negarle porque formaba parte de su esencia. Un remolino de aire la rodeó. Aeris abrió los brazos y el remolino lanzó a los tres hombres que la rodeaban a varios metros de distancia. Sintió el latigazo de la magia del mago intentando quebrar su escudo. Malditos fueran todos ellos.  
 
    Buscó en su interior y consiguió encontrar otro remanente; bajó sus defensas una fracción de segundo mientras se desplazaba en la nada, lo justo para alejarse de la luz que estaba emitiendo el mago y le lanzó su ira en forma de tormenta en estado puro: viento y rayo convertidos en uno colisionaron contra el anciano plateado. Sonrió al ver cómo salía disparado varios metros y, aunque la arena de la playa amortiguó su caída, pudo escuchar con placer como algunos de sus ancianos huesos crujían. Un problema menos. 
 
      
 
    Aina ni siquiera se percató de que más que correr parecía que volasen. Aurum corría y saltaba entre los bancos y las esculturas maltrechas de Edurnea. Llegó al filo del acantilado y siguió corriendo por su margen, sin temor alguno a caer por él. Aina la seguía de cerca, con el filo de su espada ardiente cuyas llamas oscilaban desafiantes. Estaba cerca, tan cerca.  
 
    Aurum se elevó de un salto que jamás un humano podría recrear y en sus manos se formó una esfera de fuego que lanzó contra un enemigo invisible. Incluso si no llegó a comprenderlo, Aina saltó en dirección a la Diosa y el filo de la espada ancestral brilló con mayor intensidad cuando consiguió alcanzar a su objetivo. Fue entonces, mientras la espada se deleitaba en el placer de la muerte, que Aina fue consciente de quién era el objetivo del último ataque de la Diosa.  
 
    Aeris estaba en la arena y a su alrededor, tendidos en el suelo, había tres hombres. Se estremeció al ver el proyectil y la dirección que tomaba. Gritó su nombre mientras la rabia y la impotencia la quebraban al mismo tiempo.  
 
    Crótalos observó como la espada solar rasgó el aire, atravesó las barreras mágicas que Aurum había intentado levantar a su alrededor y en un corte limpio decapitaba a la Diosa dorada, pero el grito descompuesto de Aina y su mirada perdida le advirtieron de lo que estaba a punto de pasar. Las palabras de Aurum cobraron entonces sentido. Observó su rostro mientras su cabeza se precipitaba al vacío: lucía una sonrisa oscura, siniestra, de quien se siente vencedora… incluso una vez muerta. 
 
      
 
    Dexter escuchó el grito antes de sentir la amenaza que se le cernía. Quiso moverse, alejarse de aquel fuego que pretendía arrebatarle la vida, pero algo le retenía en el lugar en el que estaba. Aeris.  
 
    Apretó la mandíbula, dispuesto a resistirse a aquello. A luchar, incluso sin magia, sin nada con lo que pudiese enfrentarse a la ira de Aurum. Frente a él apareció una mancha oscura y, a través de ella, pudo ver la espalda de Crótalos, los brazos abiertos en dirección al fuego que Aurum había conseguido convocar.  
 
    Las llamas explotaron contra el cuerpo del padre de Aina, absorbiéndolas en su mayoría. Crótalos cayó al suelo y Dexter rodó sobre sí mismo para apagar las llamas que habían prendido en su ropa, libre al fin de la magia de Aeris, petrificada a pocos metros de ellos. Su rostro era una máscara fría mientras observaba el cuerpo inerte de su hermana cayendo por el acantilado. Dexter no perdió tiempo en celebrar la muerte de Aurum y se acercó al cuerpo de Crótalos, arrastrándose por el suelo.  
 
    No quedaba resto alguno de aquella piel pálida que hablaba de su origen, de su linaje: era solo una mezcla de hollín y piel quemada que a duras penas respiraba.  
 
    Las nubes sobre ellos empezaron a disiparse y la vibración invisible que solía emitir aquel lugar empezó a atenuarse lentamente. 
 
    ―Nací siendo un mortal ―susurró Crótalos mientras Dexter le sostenía la cabeza con sumo cuidado―. Lo que yo soy, lo que tú eres… 
 
    ―No hables ―le pidió Dexter, consciente de que ni siquiera la magia que había demostrado poseer sería capaz de salvarle esta vez.  
 
    ―No podía permitir que mi hija sufriera tanto cómo yo he sufrido ―añadió, cada sílaba fue pronunciada más lentamente, perdiendo fuerza con cada letra, con cada sonido―. Vuestro verdadero poder es lo que os une. Solo tenéis que entenderlo… y aceptarlo. 
 
    La tierra debajo de ellos se quebró y los cielos se abrieron a un abismo infinito, como si aquel lugar existiera y no existiera al mismo tiempo. Aina empezó a temblar y sintió las lágrimas goteando por sus mejillas. Dexter estaba vivo. Su padre… había dado su vida por protegerle, por mantenerle a salvo. No pudo permitirse lamentarlo porque un estruendo detrás de ella le advirtió de que aquello solo había empezado. 
 
      
 
    Ethan gruñó cuando Argentum arremetió contra él de nuevo. Su magia sanaba parte de las heridas que ella le había infligido, pero no lo suficientemente rápido. Crótalos no había mentido: la fuerza y la velocidad de Argentum la convertían en una rival temible en muchos aspectos. 
 
    Sintió el poder gélido de su aliento cuando sus dos espadas volvieron a frenar el avance de la Diosa, pero algo había cambiado. Lo supo por el brillo plateado de sus ojos, por su sonrisa maliciosa y por la forma en la que el mundo parecía estar quebrándose debajo de sus pies.  
 
    El filo del arma de Aurum lanzó un nuevo ataque y una cuchilla de hielo atravesó sus espadas alzadas, hiriéndole en la cara y en el pecho. La Diosa empezó a dar vueltas sobre sí misma y a sus pies comenzó a formarse una sólida estructura de hielo que zigzagueó por el suelo expandiéndose a su alrededor.  
 
    Elevó la mano que no cargaba la espada y, a su alrededor, miles de témpanos de hielo, como filos de diminutas dagas, salieron lanzados al azar en todas las direcciones. Ethan convocó a su magia y un escudo de hielo enfrentó el ataque de la que debería ser su Diosa. 
 
    Se escuchó un grito solo parcialmente contenido. Argentum sonrió, satisfecha. Fue entonces cuando Ethan fue consciente de que él no había sido el objetivo de aquel despliegue mágico. La Diosa tiró de una de las flechas que el joven dorado había conseguido clavarle en el vientre, pero que Ethan era perfectamente consciente que apenas le había hecho cosquillas. Una gota de sangre plateada cayó de ella antes de que la lanzara al suelo, tras mirarla como si fuera algo que le causaba curiosidad. La herida cerró al instante siguiente.  
 
    El joven dorado, sin embargo, tenía varios témpanos de hielo clavados en su cuerpo y varias de sus heridas sangraban profusamente. Edward cayó al suelo de rodillas y Argentum empezó a caminar hacia él, con su espada desenvainada, pero Aina se interpuso en su camino.  
 
    El filo de la espada solar ardía con fuerza y el odio latía en la mirada de su hermana. Ethan creó un portal mágico y se situó junto a ella, dispuesto a enfrentar a la Diosa, incluso si ahora disponía de la magia que Crótalos había conseguido contener.  
 
    ―Gracias ―dijo Argentum, su rostro cincelado en plata pura poseía una mirada astuta―. Cuando te mate, ahora que Aurum ya no existe, nadie podrá jamás volver a enfrentarme. 
 
    ―Si la he matado a ella, puedo matarte a ti ―la retó Aina elevando ligeramente la espada.  
 
    ―No, ya no. No siendo lo que realmente somos.  
 
    Una explosión de poder los hizo volar por los aires. Aina consiguió aferrar el pomo de la espada, pero Ethan perdió sus armas. Cayeron sobre la playa, a los pies de los acantilados. Argentum se elevó sobre el margen de este y levitó sobre ellos. Todo el acantilado empezó a cubrirse de hielo y el frío hizo que los dientes de los dorados castañearan.  
 
    Un remolino elevó a Aeris por encima de ellos mientras reía como si encontrara aquello sumamente divertido.  
 
    ―Una de tres ―masculló Greg, apretándose con una mano la herida que sangraba copiosamente del brazo que seguía sosteniendo con fuerza una espada―. Podría haber sido peor. 
 
    ―Han recuperado su magia ―masculló James―. No vamos a poder con ellas. 
 
    ―No ―negó Aina colocándose ligeramente avanzada, frente a ellos, dispuesta a protegerlos hasta su último aliento―. Somos uno y eso nos hace más fuertes.  
 
    ―Uno ―susurró Dexter y miró a Crótalos―. Somos realmente uno. Igual que Crótalos y Edurnea.  
 
    ―¿Eso tiene algún sentido? ―le preguntó el salvaje, a su lado.  
 
    ―El amor da ―añadió Dexter elevando la mirada en dirección a Aina para desplazarlo después en dirección a las Diosas―, sin pedir nada a cambio. 
 
    Enterró las manos en la arena y sintió la conexión. Lo que Crótalos había querido decirle pero que, de alguna forma, tenía que ser él quien lo descubriera. Siempre había estado allí, en su interior, incluso si no lo había entendido hasta ese momento.  
 
    Sintió la calidez de la magia de Aina a través del vínculo. Uno que se había forjado entre dos iguales. Sonrió. Él había nacido mortal, pero ya no lo era. Recordó cuando el rayo le embistió en plena tormenta y cómo la magia de Aina le había salvado y percibió el mundo que le rodeaba de una forma totalmente diferente. No, realmente no había sido ella, ahora podía entenderlo. Esa magia había estado latiendo dentro de él, pero no había sabido reconocerla, entenderla, porque no le pertenecía. Era la esencia de Aina, de lo que era, de lo que los unía. Su Fuente, una de la que no sería capaz de prescindir nunca porque lo era todo para él. Su amada esposa.  
 
    Sintió la magia en estado puro latiendo alrededor de todos ellos. Sintió ese poder, se empapó de esa magia y descubrió que no necesitaban cambiar juntos el mundo, porque el mundo ya había cambiado. Cerró los ojos y se abrió a ese poder, a esa magia que le era extraña y al mismo tiempo formaba parte de él. 
 
    El aire comenzó a vibrar a su alrededor y el cielo empezó a tronar. Gruesas nubes se formaron sobre ellos mientras la vida volvía a tomar el control, el poder, de aquella tierra que había sido un remanso de paz y un templo en el que Edurnea, el amor, era el eje. Dexter abrió los ojos, sintiendo la magia que era capaz de canalizar en aquel momento. Sus pupilas ya no eran doradas, sino negras como la noche y, una vez más, estaban repletas de miles de estrellas. Su mirada estaba perdida, como si no fuera capaz de ver más allá de la magia que le envolvía. 
 
    Argentum y Aeris posaron sus pies sobre la arena. Su magia, su poder estaba extinguiéndose. Argentum lanzó su magia, los resquicios que aún poseía, contra Dexter, pero Aina elevó una barrera, cuya pureza era infinita, que la consumió. 
 
    ―Yo me ocupo de entretener a Aeris ―murmuró Ethan escupiendo una mezcla de arena, saliva y sangre hacia el suelo.  
 
    Aina se lanzó contra Argentum, dispuesta a acabar con aquello lo antes posible. 
 
      
 
    Los dos combates que se desarrollaban eran feroces.  
 
    James observó como Aina conseguía alejar a Argentum de la playa, haciendo que retrocediera por la que había sido una hermosa escalinata, pero que ahora estaba parcialmente en ruinas. Como todo a su alrededor.  
 
    Reparó en el cuerpo inmóvil de Edward y acudió a su lado; a diferencia de Aina y Ethan, no se había movido desde que Argentum los había lanzado al vacío desde la parte superior del acantilado. Se estremeció.  
 
    Volteó al que había sido su compañero de armas, su amigo, observando horrorizado el sinfín de heridas por las que su vida se esfumaba. Su rostro estaba parcialmente desfigurado por dos proyectiles, pero la peor parte se la habían llevado su torso y abdomen, observó al verlos empapados en su propia sangre; no había tenido tiempo de protegerse. 
 
    ―Mierda ―susurró, consciente de la magnitud de sus heridas. 
 
    ―Tenías razón ―murmuró el guardia―. Sobre Dexter… 
 
    ―Te lo dije ―repuso el guardia sonriéndole, pero sin poder ocultar parte de su tristeza. 
 
    ―Vamos a ganar. ―Pese al tono apagado, James supo que se trataba de una pregunta. 
 
    ―Vamos a hacerlo ―afirmó con vehemencia, ignorando su propia incertidumbre. 
 
    ―Cuida de ella ―le pidió su hermano de armas cerrando los ojos, dejando de luchar contra lo inevitable. 
 
    ―Te lo prometo. 
 
    ―No se lo digas… 
 
    ―¿Que siempre la amaste? ―le preguntó James en un susurro. Edward no abrió los ojos, pero una pequeña sonrisa se curvó en sus labios. 
 
    ―Justamente eso ―consiguió murmurar mientras el dolor desaparecía y una luz blanquecina, hermosa y extrañamente familiar, le acogía en sus amorosos brazos, dispuesta a acompañarle en el camino. 
 
    James sintió que el cuerpo de Edward se volvía flácido entre sus brazos y supo que había fallecido, pero no perdió la sonrisa de sus labios. Miró a Dexter, ansiando que él pudiera hacer algo, pero toda su concentración estaba puesta en el mundo que, de alguna forma, sabía que él estaba sosteniendo mientras contenía la magia de dos Diosas, tal y como anteriormente había hecho Crótalos. ¿Cómo había conseguido semejante milagro? Era un misterio cuya respuesta esperaba descubrir si sobrevivían a aquello. Si podía cumplir todas y cada una de las promesas que había pronunciado en el lecho de muerte de su hermano de armas.  
 
    Sintió el peso de una mano sobre su hombro. Greg, el salvaje, estaba a su lado. 
 
    ―Le honraremos ―afirmó―. Hemos de asegurarnos de que Dexter sobrevive o volverá a desatarse el fin del mundo. 
 
    ―Cuenta con mi espada ―sentenció el guardia levantándose. Observó el cuerpo de Magnus, el anciano plateado, a pocos metros de Dexter. Supuso que Greg había ido a por él.  
 
    ―Está inconsciente y tiene varios huesos rotos, pero respira ―le informó mientras se colocaba frente a Dexter, que estaba en un estado de profunda concentración y parecía no ser del todo consciente de lo que sucedía a su alrededor, como si él y la tierra que los sostenía fueran uno solo. Magia en estado puro; la esencia de Edurnea latiendo en su interior a través del vínculo que compartía con Aina. 
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    Aina había conseguido hacer retroceder a Argentum y alejarla de sus amigos. Sentía la magia de Edurnea latiendo en su interior y también a su alrededor. 
 
    Dexter. 
 
    Aún no tenía del todo claro cómo había conseguido hacerse con el control con semejante poder y no quería tentar a la suerte: ignoraba cuánto tiempo sería capaz el explorador de mantener esa conexión con la magia que Crótalos había instalado en el templo y que contenía la de Argentum y Aeris. 
 
    Escuchó a su hermano gritar y unas risas agudas con un tono que harían pensar que el portador no podía estar del todo cuerdo. No pudo ver lo que sucedía, pero sintió cierta tranquilidad cuando la risa se volvió un gruñido. Ethan había conseguido contener a Argentum, pero no sin llevarse unas cuantas heridas cuyo aspecto no era bueno; ¿cuánto tiempo podría contener a Aeris?  
 
    Intentó concentrarse en la formidable guerrera contra la que estaba enfrentándose. A veces sus movimientos eran tan rápidos que tenía serias dificultades de contrarrestarlos. Lo hacía en ocasiones a duras penas, otras con mayor pericia. Sus ataques tampoco seguían un patrón y prefería retroceder a exponerse; temía el filo que Aina blandía porque jamás se había planteado dejar de existir. No formaba parte de su esencia, de lo que era… pero eso a Aina le traía sin cuidado. 
 
    El ruido del metal chocando de nuevo volvió a resonar frente a las paredes del templo. La fuente del patio estaba partida y muchas de las estatuas de Edurnea se habían roto en mil pedazos, como si tras la muerte de Crótalos la magia que mantenía cada fragmento unido se hubiera desvanecido. 
 
    Nada quedaba de aquel remanso de paz en el que habían podido contemplar las estrellas junto a Dexter y soñando, pese a estar despiertos, en un futuro. Ruinas… todo lo que su padre había construido ahora era poco más que un montón de ruinas.  
 
    Un dolor punzante le atravesó la pierna cuando Argentum consiguió alcanzarla. Su mirada brilló con una mezcla de placer y esperanza. Aina apretó con fuerza los dientes y se negó a gritar pese al dolor que sintió en aquel instante.  
 
    Contratacó con fuerza, sintiendo que el poder de aquel lugar reforzaba todo lo que ella era y fue entonces, cuando el tiempo se detuvo durante una fracción de segundo… Aina no dudó y clavó con fuerza la espada solar en el vientre de la Diosa plateada. El grito que Argentum emitió fue tenebroso: hielo y cristales explotaron en mil pedazos a su alrededor. Aina lo ignoró; las llamas prendieron en el cuerpo de la Diosa con una voracidad que la asustó, pero se negó a retirarla y se limitó a sostenerle la mirada a Argentum que se retorcía de dolor mientras el fuego la consumía. Lo que era, lo que había sido, ya no importaba: aquellos ojos plateados perdieron su brillo y poco a poco su esencia se consumió por completo. Solo entonces, Aina retiró la espada y apoyó la punta en el suelo y se apoyó ligeramente sobre ella. La fatiga y el dolor tiñeron durante un momento su rostro, pero anuló aquellas sensaciones. Su misión no había acabado. No todavía.  
 
    Empezó a caminar hacia las escaleras, arrastrando la espada y dejando detrás de sí un rastro de brasas. Apenas era consciente de cómo conseguía caminar mientras la sangre goteaba sobre su muslo. El dolor… 
 
    Notó algo que rozaba su piel y se sintió reconfortada. No estaba sola. Una brisa la envolvió con infinito cariño y percibió que de alguna forma era capaz de llevarse parte del dolor y del cansancio. Se quedó quieta, en lo alto de la escalera, observando el mundo que parecía quebrarse también en la orilla de la pequeña isla.  
 
    James y Greg estaban al lado de Dexter, con sus armas alzadas, dispuestos a protegerle de Aeris si era necesario. La magia de Edurnea vibraba alrededor del cazador con una fuerza que era arrolladora. Como el amor que él profesaba por ella. Se dio cuenta de que esa realidad era capaz de fortalecerla.  
 
    Apretó los labios al ver el cuerpo de su padre sobre la arena. 
 
    A Edward.  
 
    A Magnus. 
 
    ¿Ellos también? 
 
    Su hermano le había advertido que no podría salvarlos a todos, pero cada pérdida era un dolor lacerante que quemaba y ardía por dentro. Las lágrimas se le escaparon por las mejillas, el dolor, desgarrador, de la pérdida. 
 
    Alzó la espada de nuevo y empezó a bajar los escalones, uno tras otro, con pasos lentos pero firmes.  
 
      
 
    Aeris había medido al detalle las habilidades de aquel plateado de mirada fría e impasible. Poseía la magia que había sido de su hermana menor, igual que la dorada que empuñaba la espada solar que Aurum forjó para aniquilarla.  
 
    Se estremeció ante aquel recuerdo, no por el hecho de haber traicionado a su hermana, sino por el temor que sintió al ver a su hermana mayor empuñándola. Habían sido ellas las que obligaron a Aurum a dejarla en aquel plano mortal, bajo su custodia. Ella les había mirado con ese gesto altivo suyo pero había aceptado sus condiciones porque deseaba, más que nada, la muerte de Edurnea. Lo que ella había hecho… relacionarse con aquellos mortales como si fueran merecedores de la atención de un ser superior. De una de ellas. Lo que pensaban que era un mero capricho se convirtió en algo que hizo saltar sus alarmas.  
 
    Que Edurnea hubiera preferido quedarse en el mundo mortal que ellas habían creado no era algo admisible. Que escogiera a Crótalos en vez de a sus hermanas era un insulto al que respondieron de forma contundente. Ese hombre de piel pálida… Un guerrero que decía amarla por encima de todas las cosas materiales. Aeris al principio pensó que mentía y que solo deseaba manipular a Edurnea igual que solían hacer ellas. Su hermana menor era blanda, sumisa y jamás había tenido aspiraciones. No era nadie y, sin embargo, para él lo fue todo.  
 
    Supo que lo que él afirmaba era real, cuando las llamas de la espada solar hicieron arder su cuerpo. Ella… no se resistió. No quiso enfrentarse a ellas, quizá porque sabía que no tenía posibilidad alguna de vencerlas o, tal vez, porque no deseó hacerlo. Estúpida. 
 
    ¿Cómo había conseguido Crótalos que la esencia de Edurnea perdurara? ¿Cómo había conseguido obtener el poder que ostentaba? ¿Crear dos vástagos que portaban su magia? 
 
    Gruñó cuando Ethan consiguió herirla en el brazo. De nuevo. 
 
    Su magia, el residuo al que tenía acceso, hizo que la herida cicatrizara. 
 
    Escuchó el grito desgarrador de Argentum y lo supo. Quizá podría acabar con la vida de aquel plateado, pero no era tan estúpida como para pensar que sería ella quien vencería a la dorada que portaba la espada ancestral si sus hermanas mayores no habían sido capaces de hacerlo. No se enfrentaría a ella. No en inferioridad de condiciones, sin toda su magia y todas sus habilidades. No sería tan orgullosa como las que ya no estaban. 
 
    Presa del pánico, decidió que se escondería en las profundidades de un mar que le daría la bienvenida; si el plateado era tan estúpido como para seguirla, acabaría con él. Incluso sin su magia, tenía suficiente control en el mar como para asegurarse de que él muriese ahogado mientras ella disfrutaba del espectáculo. Siempre lo hacía. No se recrearía, por una vez, porque su prioridad sería encontrar una grieta por la que escapar de esa trampa mortal que Crótalos les había tendido, conscientes de que en su arrogancia y orgullo se enfrentarían a ellos en las condiciones que él había orquestado.  
 
    Consiguió esquivar un par de estocadas y usó su magia para lanzarle una bocanada de aire que arrastró mil partículas de arena que se dirigieron hacia su cara. El plateado cruzó las espadas frente a él y creó un pequeño escudo con el que se protegió. Su intención no era otra que esa: Aeris empezó a correr en dirección al mar, dispuesta a alejarse del peligro que entrañaba la espada ancestral para su persona.  
 
    Ganaría esa batalla, pero no allí, sin su magia.  
 
    Saltó en dirección al mar, pero se estrelló contra una barrera invisible.  
 
    Gruñó y alzó las armas contra ella. La golpeó, intentando quebrarla, pero la que había sido la magia de su hermana era mucho más fuerte que ella en esos momentos. Escuchó unos pasos detrás de ella, como si la tierra reconociera el poder que desprendía aquella dorada.  
 
    Pudo sentir la magia de su hermana latiendo dentro de ella y, pese a que su aspecto era totalmente diferente, sintió un espejismo de la que había sido.  
 
    ―¿Edurnea? ―susurró impresionada con aquella imagen. El recuerdo de una hermana a la que arrebataron la vida, movidas por la codicia y los celos. Observó la playa detrás de aquella mujer dorada. Un mortal que ya no lo era, la magia de su hermana expresándose con todo su poder, la protegía con todo lo que era, lo que los unía. El amor. Esa magia a la que siempre habían menospreciado y que, al final, estaba resultando ser la más poderosa de todas.  
 
    Edurnea.  
 
    Aurum la odiaba porque incluso sin aspirar a tenerlo, su poder no tenía fronteras y se ganó la lealtad de su pueblo sin necesidad de castigarlos y obligarles a temerla y respetarla por lo que ella era. 
 
    Argentum la envidiaba porque siempre había deseado ser la más bella y, aunque lo era, quien miraba a su hermana menor a través del amor solo la admiraba y deseaba a ella.  
 
    Y ella… ella siempre la odió porque pese a no desear nada, supo conseguirlo todo; ella no necesitaba sentirse especial porque era la única que, realmente, lo era.  
 
    Edurnea amó a aquellos mortales como si fueran sus iguales pese a no serlo y ellos la amaron por ello. Era absurdo, pero volvía a estar sucediendo. Plateados, dorados y salvajes luchando contra seres que eran infinitamente superiores, dispuestos a dar libremente su vida por ella. ¿Tan fuerte era ese sentimiento absurdo?  
 
    Golpeó con fuerza la barrera mágica, el mar al otro lado de ella, mientras la dorada avanzaba con pasos solemnes. 
 
    Ellos también lucharon. Los pueblos perdidos, los descendientes de Edurnea, lucharon por ella incluso cuando ya había muerto. Su recuerdo, su historia… ellas se ocuparon en borrar cualquier recuerdo que pudiera hacer que siguieran creyendo en ella. Amándola. Pero fracasaron.  
 
    El amor perduró: a través del sacrificio de muchos sobrevivieron unos pocos. Y el linaje de Edurnea prevaleció a pesar del paso del tiempo. Incentivaron su aniquilación, pero daba igual lo que hicieran: siempre existía un resquicio del poder de Edurnea, en algún lugar, haciendo que las estrellas del firmamento no se apagaran por completo.  
 
    Jamás sospecharon que el poder de Edurnea arraigado en el interior de Crótalos pudiera llegar a mostrarse de aquella forma, pero aquel templo era una prueba de que habían dado muchas cosas por sentado y, ese error, las había sentenciado. El poder de Edurnea volvía a ser infinito porque allí, de nuevo, volvía a haber un grupo de estúpidos mortales dispuestos a morir por Edurnea o por quién fuera aquella maldita dorada. Luchaban por lo que ella significaba.  
 
    No fue consciente del ruido del metal desgarrando el aire, pero sintió el fuego ardiente de su hermana antes de que su miedo, la rabia y el odio simplemente dejaran de existir. El cuerpo sin vida de la Diosa cayó sobre la arena. Aina observó a la tercera Diosa mientras el filo de la espada crepitaba con algo parecido a satisfacción. Sintió un estremecimiento y lanzó la espada a la arena. Las llamas se apagaron, pero el filo seguía brillando con magia que parecía tener vida propia. Magia que ansiaba seguir nutriéndose de vida y de muerte porque para eso había sido creada. 
 
    La dorada se dejó caer al suelo, agotada física y emocionalmente. Su hermano llegó a su lado y le pasó el brazo por los hombros, ayudándola a levantarse y sosteniéndola. La joven desplazó la mirada en dirección a Dexter y él, de alguna forma, supo que ella le estaba buscando. Sus pupilas poco a poco volvieron a emitir suaves destellos dorados y la luz blanca que palpitaba sutilmente a su alrededor se desvaneció. La tierra empezó a temblar debajo de ellos y, sobre el acantilado, las paredes del Templo empezaron a quebrarse. 
 
    ―Hemos de salir de aquí ―murmuró con voz ronca, como si tuviera dificultad de salir por completo del trance en el que había estado sumido. 
 
    Ethan consiguió crear un pequeño portal, usando los resquicios de magia que aún quedaban en su interior pese a la fatiga y las heridas que lucía por todo su cuerpo tras enfrentarse a Argentum.  
 
    James ayudó a Dexter a levantarse. 
 
    ―¿Puedes sostenerte? ―El explorador hizo un gesto afirmativo y el guardia se alejó de él para coger el cuerpo sin vida de Edward. Muy a su pesar, hizo un gesto afirmativo con la cabeza al ver la silenciosa pregunta que ocultaba su rostro antes de cruzar el portal.  
 
    Greg se acercó al anciano mago y lo cargó con cuidado antes de seguir al dorado a través de aquella abertura mágica, negra noche tintada con destellos morados y púrpuras.  
 
    ―¿Y la espada? ―preguntó Ethan ayudando a su hermana a caminar, consciente de que las fuerzas la habían abandonado por completo. Ella se limitó a negar con la cabeza. 
 
    ―Sin Crótalos, este lugar ya no tiene razón de existir ―susurró Dexter―. Formaba parte de él, de ellos, porque aquí atesoraba los recuerdos de Edurnea. Cuando pudo escoger, no dudó en hacerlo; incluso ansiando disfrutar de su venganza, el poder de Edurnea prevaleció sobre el odio y la rabia. Vuestro padre escogió amaros. 
 
    ―Él me dio un pasado ―susurró Aina y añadió, mirando a Dexter―: y un futuro. 
 
    El explorador acudió a su lado. Cruzaron juntos el portal, sin mirar atrás, conscientes de que el sacrificio de Crótalos jamás quedaría en el olvido, pese a que aquel lugar, en parte maldito, acabaría siendo poco más que ruinas y vagos recuerdos. 
 
      
 
    Cruzaron el portal y fueron conscientes de que el día había dado paso a la noche. La luz prendida en unos cuantos candelabros era la única iluminación de aquella sala, privada, ubicada en el Registro de la ciudad de Do-Urh.  
 
    Una ciudad fronteriza dorada que en esos momentos albergaba a una cobriza, varios plateados y un salvaje. Aina sonrió cuando Iris se lanzó contra ella y la abrazó con firmeza. No, los brazos de la herrera no eran flácidos y débiles, todo lo contrario. Sonrió, imaginándola blandiendo un pesado martillo o, tal vez, un hacha. Se sorprendió pensando que, quizá a ella le gustaría aquello. Aprender a usar un arma. Nadie le había dado oportunidad alguna de hacerlo porque tras la Selección su vida había acabado ligada a su gremio. 
 
    ―¿Qué ha pasado? 
 
    Feren observó a James y a Greg: al margen de las heridas que ambos guerreros habían sufrido, en sus brazos pesaban los cuerpos inertes de Edward y Magnus. 
 
    ―Edward ha muerto. 
 
    La voz de James sonaba ligeramente ronca, como si en aquellos momentos, después de haber vencido a las Diosas, empezara a tomar consciencia de la magnitud de aquello. 
 
    ―¿Hay algo que podamos hacer? ―le preguntó Aina a su hermano con una pizca de esperanza en la mirada. Él negó con la cabeza. 
 
    ―Ni siquiera Crótalos pudo salvar a Edurnea… o a sí mismo. 
 
    ―¿Vuestro padre? ―Iris se había puesto las manos en la boca, parcialmente horrorizada. 
 
    ―El mago sobrevivirá ―intervino Dexter mientras Aina se apoyaba ligeramente sobre el plateado, buscando en parte su consuelo. 
 
    ―La tierra se ha estremecido hace apenas unos minutos ―les informó Thor―. Algunas casas han sufrido desperfectos, pero nada de importancia. 
 
    ―Hemos ordenado reubicar a los dorados cuyas residencias estén más afectadas en zonas comunitarias, solo hasta que sepamos seguro que no hay riesgo de que se les caiga encima ―les contó Feren a trompicones―. Nosotros… supusimos que algo había pasado con Aurum. 
 
    ―Lo habéis hecho ―afirmó Iris―. La habéis matado. 
 
    ―No es que tuviéramos muchas más elecciones ―afirmó James―. Creo que jamás he visto una mujer más increíble que ella, pero, al mismo tiempo, era totalmente espeluznante. Estaba loca… 
 
    ―Sus hermanas no parecían mucho mejores. 
 
    Ethan afirmó aquello con vehemencia; Iris le sonrió. Había admirado su trabajo desde que sus ojos se posaron en unos delicados broches y, después, al saber quién era y lo que había hecho para ayudar a Aina, había entrado dentro de la lista que ella titulaba: «Mis personas más queridas». Si Ethan supiera eso, seguramente haría un mohín y evitaría, a toda costa, la presencia de la dorada. No estaba acostumbrado a que la gente le admirara y eso hacía que, por ejemplo, se sintiera ligeramente incómodo cuando la Mano Izquierda se pasaba cada maldito segundo obsequiándole con lo que tuviera a mano para agradecerle que hubiera usado su magia para salvarle la vida.  
 
    Al fin y al cabo, Ethan no lo había hecho pensando en él, lo había hecho por Aina y quizá por eso se sentía un poco culpable de su intención de compensárselo de alguna manera. Dejarle tranquilo podría ser una, pero el erudito no parecía darse cuenta. 
 
    ―Do-Urh necesita a su Rey ―le dijo Thor a Dexter―, y a sus Manos. Nadie sabe qué puede pasar ahora que Aurum… ya no está. 
 
    ―Me preocupa más lo que pueda especular el Consejo y las medidas que pueda tomar cuando sea consciente de los cambios que van a sobrevenirnos que unas cuantas casas hechas pedazos ―murmuró Dexter pero miró a James―. Ponte algo de ropa que no se caiga a pedazos; vamos a coordinar a la Guardia y a los Cazadores para asegurar que la ciudad se mantenga en pie. 
 
    ―¿Qué les diremos a los chicos? Ellos… admiraban a Edward. 
 
    ―La verdad. Que dio su vida para salvarnos cuando un edificio se nos cayó encima. 
 
    ―¿Un edificio? 
 
    Dexter miró a Ethan al ver el gesto incrédulo de Thor mientras cuestionaba sus palabras. 
 
    ―Puedo hacerlo. 
 
    ―Genial ―masculló el herrero cruzando sus brazos sobre su pecho―. Se va a desatar el caos. 
 
    ―Más se desataría si supieran la verdad. ―Greg fue duro al decir aquello.  
 
    ―¿Pretendéis hacerlo público? ―le cuestionó Thor. El salvaje miró a Aina antes de negar con la cabeza. 
 
    ―Durante siglos hemos luchado contra todos vosotros para poder sobrevivir pese al odio que sentían vuestras Diosas por nuestro pueblo. No somos vuestros enemigos ni necesitamos proclamar nuestra victoria. 
 
    ―¿Qué vais a hacer ahora? 
 
    ―¿Mi pueblo? Exactamente lo mismo que hace unos días. Seguiremos luchando para salir adelante porque, al fin y al cabo, somos unos supervivientes. 
 
    ―¿Y tú? 
 
    Greg miró a Aina antes de contestarle. 
 
    ―Todo depende de una pelirroja… 
 
    ―Me alegra oírlo. 
 
    ―¿Puedo pedirte un favor? ―Dexter se acercó a Greg, que había depositado a Magnus en un diván y parecía dispuesto a ir a ver a la pelirroja en cuestión. 
 
    ―¿Un favor? Eso es algo nuevo. 
 
    Dexter sonrió al salvaje. 
 
    ―Las próximas semanas, los próximos meses… necesitamos saber lo que está sucediendo no solo en el Consejo. 
 
    ―Plateados y cobrizos van a encontrarse en una situación similar ―afirmó el salvaje―. Hay veces en las que se toman decisiones totalmente desafortunadas cuando los que ostentan el poder sienten miedo; quieres que te mantengamos informados de cualquier posible movimiento que pueda suceder, aunque sea en la otra punta del mundo. 
 
    ―Dicho así, suena un tanto complicado ―admitió el explorador con una sonrisa traviesa en el rostro. 
 
    ―Dalo por hecho ―sentenció Greg con una amplia sonrisa. Dexter le tendió el brazo y aunque el gesto le sorprendió al salvaje, cogió con su mano el antebrazo del dorado y Dexter hizo lo mismo con el del salvaje. Un saludo que hablaba de confianza, de hermandad y también de igualdad entre ellos. Hermanos de armas, amigos, pese a que sus diferencias deberían haberlos convertido en enemigos.  
 
    ―Quizá ha llegado el momento que haga ver que soy Rey. 
 
    ―Estaría bien… 
 
    Aina rio por lo bajo al ver la expresión divertida de James y se sonrojó por completo cuando la mirada del explorador se volvió felina al añadir, mirándola con una pasión que hizo que se estremeciera:  
 
    ―Al fin y al cabo, esta es ahora nuestra ciudad y es aquí donde crearemos el hogar de nuestras familias y, algún día, de nuestros hijos. 
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    Dexter observó con una sonrisa en los labios la vieja puerta de madera. El pomo era de metal y, aunque sospechaba que antiguamente había sido dorado, ahora tenía un color entre negro y grisáceo. La puerta estaba parcialmente cubierta de mugre y el lugar era, sin lugar a duda espeluznante. 
 
    Cerró los ojos antes de agarrar aquel objeto esférico y apretó los labios, divertido, al sentir una corriente que ascendió por su mano hasta el antebrazo. Consiguió no reírse mientras lo giraba y entraba en el tétrico edificio. 
 
    Esquivó unos cuantos virotes que surcaron el aire en su dirección y cuando detectó un movimiento a su izquierda se giró, desplazándose como si fuera un danzarín, y lanzó una daga en su dirección mientras con la otra mano empujaba una pared invisible contra una puerta que acababa de abrirse a pocos metros de él.  
 
    El crujido de la puerta cuando el viento que había invocado chocó contra ella sonó al mismo tiempo que las risas de Medai, un tanto histéricas. 
 
    ―¿Habéis acabado? 
 
    ―¡Aceite hirviendo! ―gruñó Atil―. Te dije que pusieras aceite hirviendo en lo alto de la puerta. 
 
    ―Eso es lo que hacen los niños, no dos adultos. 
 
    ―Sinceramente, no creo que haya mucha diferencia entre vosotros y dos infantes. 
 
    ―¿Te ha gustado el nuevo juguete que hemos encontrado? 
 
    Atil consiguió abrir la puerta que Dexter había noqueado apenas unos segundos antes. Su Maestro se dirigió a la vieja puerta mientras Medai se esforzaba en desclavar de la pared la daga que Dexter le había lanzado para que no pudiera acceder a la siguiente trampa que le tenían preparada. 
 
    ―Creo que fue un error dejar que os instalarais en la Casa de la Magia de Do-Urh ―sentenció el que era ahora su Rey, cruzando los brazos sobre su pecho. 
 
    ―¡Para lo que queda! 
 
    Medai empezó a usar la daga de Dexter como si fuera un mondadientes. 
 
    ―Una birria, ciertamente ―admitió Atil mientras cogía un objeto que había sujetado al pomo interior de la puerta y se lo mostraba a Dexter―. ¿Ha sido electrizante? 
 
    ―Más bien un cosquilleo ―se burló él. 
 
    Aquel par de ancianos se habían instalado en Do-Urh poco después de perder la magia que siempre los había acompañado a lo largo del camino; lo que no esperaban encontrar era que Dexter hubiera sufrido semejante cambio. No, él tampoco había recuperado la magia de Aurum, pero, sin embargo, su poder se había convertido en algo no cuantificable. Pocos podían ser conscientes de aquello, pero aquel par de exploradores, incluso sin su magia, lo supieron.  
 
    Magia primigenia, antigua, cuyos límites nadie conocía a ciencia cierta. Una magia peligrosa pero que no podía estar en mejores manos. 
 
    Solo una vez le preguntaron sobre aquello y él se limitó a decir que Aina era su Fuente y que el amor que se profesaban el uno al otro el canal capaz de interconectarlos. Si sospecharon que Aina provenía del linaje de aquella cuarta Diosa que sabían que andaban buscando o que, de alguna forma, ellos eran los culpables de que la magia dorada hubiera dejado de existir, nunca fue cuestionado en voz alta.  
 
    Carentes de sus propios dones, habían encontrado un cierto placer en estudiar y descubrir todos los artilugios que los magos dorados habían acumulado en aquel lugar. Afortunadamente, muchos de ellos dependían de la magia de Aurum y su poder simplemente se agotó, pero algunos otros aún conservaban residuos de la magia que algún dorado usó para crearlos; esos eran los tesoros con los que Atil y Medai se pasaban el día jugueteando con la intención de probar hasta dónde llegaban sus propios dones. Y torturarle un poco, eso también. 
 
    Pasó un par de horas junto a los ancianos, espadas en mano, como cuando era un niño. Ya no era el alumno, pero eso no importaba, no cuando estaba con ellos.  
 
    Un guardia le llamó desde el exterior del edificio a voz de grito. 
 
    ―¿Por qué no entra? ―cuestionó Dexter frunciendo el ceño, pero la mirada que compartieron sus Maestros hizo replantearse aquello―. ¿Quiero saberlo? 
 
    ―Más bien no ―admitió Medai. 
 
    ―Creo que nos empiezan a tener un poco de respeto ―sentenció Atil. 
 
    ―Definitivamente no quiero saberlo ―decidió Dexter y se despidió de ellos con una pequeña reverencia, como hacía cuando era niño. 
 
    El guardia estaba fuera, esperándolo. Un par de dorados se habían quedado por allí cerca, rezagados, esperando poder ver a su Rey durante unos segundos. Era sabido que los Maestros del gremio de los Exploradores que vivían en la Ciudad de Oro se habían instalado en la Casa de la Magia y que el Rey acudía a verlos un par de veces por semana. Eran dos tipos extraños que no parecían especialmente interesados en relacionarse con sus compatriotas, pero teniendo en cuenta el carácter un tanto huraño de su Rey, aquello no les sorprendió especialmente. 
 
    Dexter cogió las cartas que el guardia le tendía y las abrió. Empezó a leerlas mientras caminaba en dirección al Registro, tras esconder su rostro bajo una capucha; aunque muchos suponían cuál era su identidad, nadie le molestó.  
 
      
 
      
 
    La luz del Gran Sol se filtraba suavemente por los enormes ventanales de la sala del Registro. Tonos dorados, pero también anaranjados y hasta amarillos. Muchas cosas habían cambiado, pero, al mismo tiempo, todo seguía exactamente como antaño. 
 
    Iris descansaba mientras la pequeña Edurnea dormitaba sobre su pecho. Era una bebé con un carácter dulce, como si su nombre fuera la luz que iluminaba su destino. Aina se había sorprendido de que los herreros eligiesen ese nombre, pero Iris le había dicho que aquella niña era fruto del amor y que ningún nombre podría representarlo tan bien como el de la que, de alguna forma, también había sido la madre de su amiga. Solo ellos conocían la verdadera historia de aquel nombre, cuyo origen para muchos podría ser incierto, pero no parecía importarles a sus padres. 
 
    Aina se sentó en el sillón frente al sofá en el que Iris estaba parcialmente tumbada. Ambas doradas se sonrieron; la complicidad entre ellas estaba haciéndose cada vez más evidente para todos. Iris se movió con cuidado y le tendió a la pequeña. Con infinita ternura, Aina sostuvo a la pequeña dorada y la acunó entre sus brazos. 
 
    Observó ese rostro, esculpido en oro puro, y acarició con suavidad su mejilla y su cuello maravillándose, como cada vez, de la perfección que entrañaba una criatura tan pequeña y vulnerable. 
 
    Hubo rumores, cierto, de que la hija de la herrera que vivía en el Registro no poseía marca alguna, pero no habían recibido, aún, la visita de ningún miembro del Consejo dispuesto a verificarlo. Dexter la tranquilizaba, asegurándole que tardarían mucho tiempo en hacerlo porque, gracias a los espías mestizos, sabían que habían nacido cuatro niños dorados que tampoco lucían la marca de Aurum en los meses previos a que la pequeña Edurnea llenara de felicidad sus corazones. Ningún dorado volvería a lucirla. Que la hija de sus amigos no hubiera sido la primera era una baza que jugaba a su favor, pero sabían que todos aquellos cambios no pasarían desapercibidos en el Consejo. 
 
    El terremoto que hizo que su tierra temblara, dorados sin magia y ahora niños sin marca. ¿Qué más necesitaría el Consejo para llegar a sus propias conclusiones? ¿Cómo afectaría a largo plazo a su pueblo aquello? Todo tendría que ser reescrito, poco a poco. Lo harían, Aina tenía esa certeza, incluso si habría momentos en los que sería difícil encontrar el camino.  
 
    Dexter entró acompañado de Thor y James en la sala. Se encontró a Aina sosteniendo a la pequeña y aquello, una vez más, hizo que su corazón se llenara de ternura y se sintiera el hombre más afortunado del mundo. En unos meses, Edurnea ya no sería la única bebé en el Registro. Observó a su esposa con la admiración ferviente que seguía sintiendo desde el primer día. Habían pasado por muchas cosas juntos, pero no se arrepentía de ninguno de los pasos que habían dado para llegar justo hasta el lugar en el que estaban.  
 
    ―¿Ya habéis pensado en un nombre? ―les preguntó James con una sonrisa ladeada en el rostro al ver la intensidad con la que ambos se miraban.  
 
    Aina sonrió mientras sentía que algo se movía dentro de ella, como si supiera que estaban hablando de él. O de ella. 
 
    ―Maira si es niña ―afirmó Dexter, finalmente, sin dejar de mirar a su mujer―, y si es un varón, le llamaremos Edward.  
 
    James apretó los labios con una emoción contenida en su interior. Colocó una mano sobre el hombro de su amigo y Dexter apoyó la suya sobre la de él.  
 
    ―Por cierto, hay algo que tenía que comentarte ―le indicó mientras Thor se sentaba junto a Iris y le pasaba el brazo por encima de los hombros, observando cómo dormitaba su hija sobre Aina―. Resulta que he recibido hoy un par de cartas provenientes de la Ciudad de Oro. 
 
    ―Finalmente van a venir ―intuyó James mirando a la pequeña Edurnea. Como todos los presentes, haría cualquier cosa por protegerla. Incluso enfrentarse al Consejo. Total, ya habían desafiado a tres Diosas… ¡Y hasta habían vencido! 
 
    ―No, ninguna de ellas es del Consejo ―negó Dexter―. Una proviene de la Guardia; parece ser que hay una Maestra que está barajando la posibilidad de ubicarse en Do-Urh. 
 
    ―Marion ―murmuró James ligeramente sorprendido. Aina sonrió―. ¿Tú tienes algo que ver con esto? 
 
    ―Le gustas. ―Fue todo lo que respondió la dorada con sus ojos brillantes y una sonrisa traviesa en el rostro. 
 
    ―¡Ah, no! ―protestó el guardia―. No me vengas con eso, que te conozco.  
 
    ―No he dicho nada ―repuso ella. 
 
    ―Que todos tengáis la fiebre de hacer bebés y ese juego absurdo de la monogamia me parece fantástico, pero yo no me veo ―empezó. 
 
    ―Sigo sin haber dicho nada ―intervino Aina. 
 
    ―Marion no es una mujer que quiera este tipo de cosas ―masculló James. 
 
    ―Entonces… ¿qué te preocupa? ―le cuestionó Aina con una pequeña sonrisa. James la señaló con el dedo, hizo el amago de decir algo y al final acabó resoplando. Lanzó un gruñido y salió de la sala. 
 
    ―¿Qué mosca le ha picado? ―preguntó Thor, divertido. 
 
    ―A James también le gusta ―sentenció Dexter, acercándose a Aina y sentándose en el reposabrazos que había a su lado, lentamente, para asegurarse de que la pequeña Edurnea no se despertara. 
 
    ―¿Hay alguien jugando a hacer de casamentera? ―se burló Iris, divertida. 
 
    ―Insisto en que no he hecho nada ―se defendió Aina con una sonrisa. 
 
    ―¿Y Feren? ―preguntó Thor. 
 
    ―Adivina ―bromeó Dexter. 
 
    ―No me lo digas ―dijo el herrero poniendo los ojos en blanco―. En algún lugar repleto de papeles con una bonita mestiza a su lado. 
 
    ―¿Creéis que tardará mucho en confesarle que está loco por ella? ―les preguntó Iris―. Porque a este paso, la que se va a hartar y va a acabar haciendo de casamentera voy a ser yo… 
 
    ―Deja que se tomen su tiempo ―le pidió Thor, a su lado, entre suaves risas, antes de besarla. No le importó que les observaran. Lo que sentían el uno por el otro no tenía por qué esconderse. Era algo que habían tardado en entender, pero que ahora se había convertido en algo natural para aquel grupo de amigos. 
 
    ―¿Qué sabes de tu hermano? ―le preguntó Dexter a Aina. 
 
    ―¿Le echas de menos? 
 
    ―No he dicho exactamente eso ―negó entre risas suaves el explorador. 
 
    ―Sigue en la torre con Magnus y Dara.  
 
    ―¿Qué tal está ella? ―le preguntó Iris, interesándose. Había ido a visitarlos un par de veces a través de un portal de esos que Aina era capaz de convocar como quien estornuda y se rasca la nariz. 
 
    ―Sigue siendo muy introvertida, pero Magnus tiene una paciencia infinita con ella ―le contó―. Ethan… simplemente está. Creo que le gusta la sensación de tener a alguien a quien proteger y que, al mismo tiempo, se preocupen por él. Es extraño porque no puede haber tres personas más dispares que ellos, pero han creado algo juntos. Una familia, atípica, cierto, pero una familia después de todo. Creo que Ethan… él también lo siente así.  
 
    ―No ha vuelto a las cumbres ―sentenció Dexter, como si aquella fuera evidencia suficiente para justificar esa afirmación. 
 
    ―Escucha, ¿y al salvaje y la cobriza cómo les va? ―le preguntó Iris que tenía ganas de marujear un rato. Aina le sonrió. 
 
    ― A la Duquesa lo de perder su magia muy bien no le sentó, pero Greg decidió llevársela a ver mundo, en tierra firme. Lo que no creo que estuviera en sus planes es que ella acabase embarazada. 
 
    ―¿En serio? ¿Ella? ―soltó Iris y el bebé encima de Aina se removió un poco. La herrera bajó la voz y añadió―: ¿También? 
 
    ―Los índices de natalidad se han disparado durante los últimos meses ―intervino Dexter―. No descarto que Crótalos tuviera algo que ver al respecto; por lo que le dijo a Aina al poco de conocerla, él había intentado destruirlas y usó su magia de alguna forma para anular la fertilidad de dorados, plateados y cobrizos. 
 
    ―Y cuando él murió… ―susurró Iris mirando a su amiga, sopesando cómo le afectaban aquellos recuerdos. 
 
    ―Es una teoría, una posibilidad, pero tampoco lo sabemos con certeza ―admitió Aina―. La Duquesa y Greg tienen sus enfrentamientos en lo referente al niño antes incluso de que nazca, pero lo que los une… 
 
    ―Es mucho más fuerte que lo que los hace diferentes ―sentenció Dexter. 
 
    ―Si algún día descubre que Greg formó parte del complot que acabó con Aeris o que ella misma lo hizo… 
 
    ―No creo que Greg llegue a contarle esa parte. 
 
    ―Lo hará ―le contradijo Aina con una pequeña sonrisa―. Es difícil, por no decir imposible, tener ese tipo de secretos con la persona a la que amas. 
 
    ―Lo dice la que me ocultó ese detallito de nada de que era una semidiosa. 
 
    ―¡Eh! Yo no tenía ni la más remota idea de quién era mi padre ni de la historia de Edurnea. 
 
    ―Lo que me hace recordar la otra carta que he recibido hoy. 
 
    ―¿Otra? 
 
    ―Mi madre ―sentenció Dexter―. Ha decidido venir a visitarnos. 
 
    ―Do-Urh se está convirtiendo en una ciudad de veraneo ―se burló Iris. 
 
    ―Y por lo visto no va a venir sola. 
 
    ―¿Trae a alguno de sus amantes? ¿Tu tía? ―le preguntó Aina. 
 
    ―Al mago ―soltó Dexter. Iris se puso las manos en la boca al escuchar aquello. 
 
    ―¿A la antigua Mano de Do-Urh? 
 
    ―Era el último entre los nuestros, ahora ya no sabría cómo llamarle ―murmuró Dexter encogiéndose de hombros. 
 
    ―¿Y eso? ―Iris parecía sumamente perpleja. 
 
    ―Vino a verme cuando estaba en casa de Shaila, la madre de Dexter. Ambos conocían al padre de Dexter y acabaron conversando animadamente. 
 
    ―Así que podríamos resumirlo en que la culpa de que venga es de Aina ―se burló Dexter. 
 
    ―¿Crees que es buena idea? ―cuestionó Thor. 
 
    ―Sin su magia, no puede leeros la mente y nuestro pequeño secreto está a salvo ―sentenció Dexter tras reflexionar sobre aquello―. Él sabía que había algo entre Aina y yo, antes incluso de que nuestro vínculo se formalizara. Es una oportunidad para saber qué está pasando exactamente en el Consejo y podría ser un gran aliado. 
 
    ―¿Crees que nos lo contaría? ―le preguntó Thor frotándose el mentón. 
 
    ―Si no Aina puede meterse en su cabeza. 
 
    La susodicha le golpeó el brazo y Dexter rio por lo bajo.  
 
    La pequeña Edurnea bostezó y abrió sus ojitos dorados. Aina sonrió al ver en ellos un sinfín de chispitas brillantes que pasarían desapercibidas para alguien que no supiera, que no sintiera, lo que significaban. Desde que las había visto por primera vez, supo que había en ella algo especial. No tenía claro si la magia había decidido manifestarse en ella por el nombre que sus padres habían escogido o por el hecho de que era un bebé amado y querido por todos ellos. 
 
    Lo que sí tenía la certeza era de que Edurnea usaría su don para lo que ella quisiera y nada, ni nadie, la obligaría a formar parte de una estructura rígida en la que el color de la piel o un gremio pudieran encasillarla y cortarle las alas. Edurnea sería libre para reír, para llorar y para amar. Porque la vida era todo eso.  
 
    Y mucho más. 
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    A Ilia y al resto de escritoras que están empezando: ¡luchad por vuestros sueños! Y, si me lo permitís, añadiré: y disfrutad del proceso. De los errores se aprende, así que equivocaros mucho, que al final se encuentra el camino. 
 
    Espero que hayáis disfrutado de la historia de Aina y del precioso mapa que Andrés Aguirre ilustró para darle un cierre por todo lo alto a esta trilogía. 
 
    Gracias, a todos, por el cariño. 
 
    Solo me queda animaros a seguir con alguna otra de mis historias. Encontraréis todos mis autopublicados en Amazon y a partir del 20 de octubre de 2022 Un Legado Impuro os espera en librerías y plataformas digitales.  
 
      
 
    ¡Feliz lectura! 
 
      
 
    Cristina 
 
    Septiembre 2022. 
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